
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non- commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 

at http : //books . google . com/| 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



1 ••• . ."^V 



UNIVERSIDAD COMPLUTENSE 






I 



5319395616 



]) 2mSo^ 



Digitized by 



Google 



^^^^^ 



OBRAS 



D. JUAN DONOSO CORTES. 




\ 



•»v* ...■■■ >■• ' 



Digitized by 



Google 



Digitized by VriOOQlC 



68/ 



OBRAS 



DON JUAN DONOSO CORTÉS, 



K4BQiUIt I» TAL9MABA1. 



OBDENADAS T PBECEDIDAS DE UNA NOTICIA UOGRAFICA 



POR 



DON GAVINO TEJADO. 



TOBO SEOUIDO. 

DE LA f A 




Jl 



MADRID 

IMPRENTA DE TEJADO, EDITOR 
Í8B4. 









Digitized by 



y^Google 



Digitized by 



Google 



EL CLASICISMO T EL ROHANTICISJHO. 



Las palabras, andando el tiempo, no sirvan muchas veces para 
•.spresar, sino para oscurecer las ideas. Ejemplos insignes de esta 
vcnrdad son las palabras Clasicismo y Rommticismo , qoe signifi- 
can(k> dos distintas civilizaciones, desarrolladas en dos diversas épo- 
cas del mundo, han venido á serVirde instrumento á dos escuelas 
rivales, que han alterado pro&indamente su significación primitiva. 

La musa del clasicismo, para los románticos, es una musa que 
no recibe sus colores del sol , ni sus inspiraciones del cielo; un^ 
musa á quien los afeites han robado la espontaneidad , la belleza y 
la juventud : su laúd no despide aquellos sones mágicos que difun- 
den por fil alma una suavidad d^eitosa» que^levantan el corazón 
i |>ensamientos sublimes-, y que suspenden los. sentidos con su af-^ 
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i-ebatada armonía. Gomo sn insinracioii no baja del cielo, no es 
bastante poderosa para dominar á la tierra : por eso , segun'Ios ro- 
mánticos, están ya secas y marchitas en su frente las efímeras Ib- 
res que tejieron sa corona, y que en un solo dia perdieron sus mati- 
ces, su brillantez y su perfume. 

La poesía clásica, considerada por los románticos bajo el aspecto 
artístico, es la abdicación del genio encadenado con las cadenas 
del arte; considerada bajo el aspecto moral, impide el desarrollo 
de las pasiones mas grandiosas ; considerada bajo él aspecto polí- 
tico , tiende á humillar la noble altivez de los poetas ante el orgullo 
de los poderosos , y ante la vana pompa de los reyes : con^derada 
bajo su aspecto social > tíeude á suprimir el movimiento de renova- 
ción y de progreso en las sociedades humanas. Por esta razón, 
cuando es didáctica, sujeta la inspiración á los. preceptos : cuando 
es lírica, canta el placer ,^ y los goces materiales , olvidada de la 
dignidad de las naciones ; cuando es épica , busca sus personages 
en las razas aristocráticas , y entre los altivos semi-dioses que die- 
ron sus hechos de armas én despojos á la historia. Cuando es dra- . 
máiica, se complace en dibujar las fisonomías de los magnates y de. 
los héroes. La poesía clásica, en fin, es la poesía de los grandes, no 
la poesía de los humildes ; la poesía de los que gozan, no la poesía 
de los que padecen ; á la Ura clásica le falta una cuerda , la cuerda 
destinada á obedecer á las inspiraciones del dolor : por eso, no ha 
^do inspirada nunca por ios gemidos que se desprenden del cora- 
zón de los hombres , ni de his entrañas de los pudrios. 

La musa de la poesk romántica, para ios clásicos, no es una 
divinidad que ^levanta un trono en d Olimpo ; es una^rostituta que 
se arrastra penosamente exi d lodo , y que , en su loco frenesí ; en 
vez de cantar, blasfema. Cuando se reposa , se abate , cuando se 
enaltece, delira, confundiendo con la modesta sencillez la vulgaridad 
impudente, con la grandteza la hincharon, con el fuego de las inspi- 
raciones celestiales la intensa fiebre de desordenados delirios. 

La poesía romántica, considerada por los clásicos b^jo el punto 
de vista artístico, es*una insurrección contra el arte. Considerada 
bajo el aspecto moral , es una insuri^eccion contra la santidad de las 
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costumbres , es la apoteosis del crCmea. Considerada bajo el as- 
pecto político , es una insurrección contra las instituciones tradick)* 
nales de los pueblos. Ck)nsiderada bajo su aspecto social , es una 
insurrección contra la autoridad pública ; es el himno que entonan 
en el dia de su venganza las musas populares. Por esta razón , 
cuando es didáctica» suprime las reglas del buen gusto, creadas 
por Diqs , encontradas por los sabios y sandonadas por los siglos : 
cuando es dramática, arroja sobre la escena fisonomías patibula- 
rias, monstruos que nuestra imagij^cion apenas alcanza á concebir, 
y prostitutas que pasan á nuestra vista como desenfrenadas vacan- 
tes , cou la liviandad en sus ojos y con el Tirso en su mano : cuando 
es lírica, su iracunda y siniestra inspiración desciende como la elec- 
tricidad sobre las conmovidas mucbeduibbres. En cuanto á la tromba 
épica , üo ha sido empuñada jamás por la musa del romanticismo : 
la maza de Hércules no puede ser manejada por pigmeos. 

Reduciendo , pues , á términos breves y sencillos las acusacio- 
nes que los clásicos y los románticos se lanzan obedeciendo ai ím- 
petu en sus odios, diré que los primeros, según el modo de verde 
los segundos , llevan el respeto de la autoridad hasta el punt(^ de 
consagrar la servidumbre; y que los segundos, según el modo de 
ver de los primeros , llevan el respeto de la independencia iiasta el 
punto de elevar á la 4)lase de dogma la anarquía. Los románticos 
combaten por la libertad contra la autoridad, por la insfáracion con- 
tra la regla. 

Y sin embargo, si esas acusaciones, dictadas por el rencor, tu- 
vieran en la realidad su apoyo y su fundamento , esas dos contra- 
rias escuelas serian dos escuelas absurdas , y no hubieran hecho tan 
largo camino por el mundo. La conciencia del género humano se 
subleva espontáneamente contra la servidumbre y la anarquía , y 
sublevándose sin cesar coíitra esos dos monstruos , hubiera levan- 
tado otro estandarte, hubiera proclamado un nuevo dogma, si fuera 
verdad que los clásicos y los románticos conducen por rumbos di- 
ferentes á dos inmóviles abismos. 

Ni el clasidsmo ni el romanticismo son complMamente absur- 
dos , porque existen ; y el error absoluto no está dotado de existen- 
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cía* Pero ni los clásicos ni los románticos están en posesión cU^toda 
la verdad ; puesto que la verdad absoluta por una parte daria exis- 
tencia al -error absoluto por la otra, y el error absoluto es absoluta^ 
mente imposible* Al derramar por el mundo las verdades y tos er- 
rores, Dios ha mezckdo en su copa sus semillas* 

Por eso, en el seno del clasicismo y del romanticisma,.como en 
todas las obras artísticas, y aun en todas las instituciones huma- 
nas , hay un principio- de progreso y un principio de decadencia,, 
un germen de vida y an gérmen^e muecte. La parle que tienen de 
vmiad, hace que se desarrolle el primero, y la parte del error qvfi 
abrigan desde que nacen, es causa del desarrollo del segunde. Su- 
poned á una escuela en posesión de la verdad absoluta; esa es- 
cuela estaría dotada de la intnortalidad; é idéntica siempre á sí mis- 
ma, no estaría sujeta á alternativas y mudanzas, porque polo estaría 
á la ley de la perfectibilidad y del progreso. Suponedá una escuela 
en posesión del error absoluto, y esa esctiela es de todo punto impo- 
sible ; viniendo á resultar de aquí, que con la verdad absoluta y con 
el error absoluio, no tendríamos idea del tiempo, ni de la vida, ni de 
hi iguerte , sino de tó infinito, de la eternidad y de la nada. 

El dasicismo no es, para los clásicos, la verdad absoluta, sino 
porque exageran la parte de verdad que el clasicismo contiene , y 
prescinden de la parte de error que está depositado en su seno , y 
que se oculta é sus ojos. Si para los románticos el clasicismo es el 
error absoluto , esto consiste en que exageran la parte de error que 
el clasicismo contiene, y hacen abstracción de |a parte de verdad 
que le fecunda y vivifica. Loque se dice del clasicismo, puede afir- 
marse también del romanticismo, por k misma causa, y por las 
mismas razones. 

Siendo esto así , el error de los clásicos y de lo& románticos 
consiste siempre en una verdad ejíiagerada* <?uando afirman algo de 
sí propios ; y cuando afirman algo de sus Contrarios, en una verdad 
incompleta. 

Los románticos han comprendido muy bien el carácter de lapoe- 
ñih clásica en su periodo de abatimiento y d$ decadencia ; cuando 
tsu principio vital se apaga , y su prioíL'íipro de mtieife se desarrolla 
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y (kmiiDa. El clasicismo qo perecerá auaca cieitaaieQte sable- 
Yáadose contra la dotainacioD de las reglas y sacudiendo su yugo; 
sino antes bien sofocando la espontaneidad de las inspiraciones y 
sujetándolas á la tiranía de los preceptos. 

Los clásicos han comprendido también el carácter de la poesía 
romántica en el período de sus estravíos» porque no perecerá nun- 
ca ciertamente soR^tiéndose al yugo saludable de las reglas, sino 
antes bien protestando contra el freno de la autoridad y de las tra-* 
dícicmés» y corriendo á perderse en la confusión y en el caos. Con- 
siderados bajo este aspecto el clasicismo y el romanticismo , los 
clásicos y los románticos tienen razón, cuando aseguran que el cla- 
sicismo es la servidumbre , y el romanticismo la anarquía. 

Pero las escuelas filosóficas y literarias, como las instituciooes 
políticas y sociales.no deben ser solamente examinadas en sus pe- 
riodos de descomposición y decadencia , si han de ser cabalmente 
comprendidas. ¿Porque, quién pretendió jamas sorprender el prin- 
cipio de la animación , y el misterio de la vida entre las convulsio- 
nes de la muerte ? ¿ Quién pretendió jamas sorprender el principio- 
de su pasada grandeza y ya eKtmguido esplendor en la decrepitud 
de las instituciones y en la agonía de los imperios ? Si esta manerat 
de examinar las escuelas filosóficas y las instituciones pudiera 
prevalecer, todas las escuelas serian falsas , todas las instituciones 
viciosas , todos los iittperios caducos ; porque todos los imperios son 
.caducos, todas l^s escuelas &lsas , y todas las instituciones viciosas 
cuando degeneran y se extinguen. 

Por esta razón, es absolutamente necesario estudiar el clasieisma 
y el romanticismo en el periodo de su progreso y en \m dks de su 
esplendor y de su gloria : es necesario contemplar al clasicismo ea 
Homero , y al romanticismo en Dante : es necesario estudiar esa» 
dos escuelas cpie se han dividido el imperio del mundo , en su orí- 
gen , en su desarrollo, en su decadencia y en su decrepitud. E& 
necesario averiguar si han debido su existencia á la imaginaciom 
caprichosa de los hombres , ó si han nacido espontáneamente del 
seúo de las sociedades humanas ; si se combaten y se excluyen , 6 
si se perfeccionan y completan. 
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La cuestión que entre el clasicismo y el romanticismo se ventila^ 
no es .solamente una .cuestión literaria , sino también unfl cuestión 
filosófica» política y social, como quiera que tas varias literaturas 
que se han sucedido en los tiempos históricos , han sido siempre el 
resultado necesario del estado social , político y religioso de los pue- 
blos. La historia de4as literaturas va unida, como un magnífico co-r 
mentarlo, á la historia de las revoluciones del mundo : su estudio se 
confunde con el de la civilización , puesto que la literatura es el re- 
flejo de la sociedad entera. Yo la consideraré bajo esle punto de 
vista en una serie de artículos. 



Al examinar los varios ciclos poéticos que constituyen las di- 
versas épocas literarias, que han dejado un rastro en la sociedad, 
un nombre en la historia y un recuerdo en el mundo, d crítico 
puede seguir tres caminos diferentes : 1 ."^ El de adoptar como cri- 
terio de la belleza poética un principio absoluto, y como absoluto, 
intolerante é inflexible; condenando cnanto no se ajuste á este cri- 
terio constituido á priori : 2.** El de desechar todo criterio como 
absurdo , todo principio como vano , toda crítica como impotente, 
abandonándose á la instabilidad caprichosa de sus rápidas, contra- 
dictorias y efímeras sensaciones : y 3.° el de.adoptar comomte- 
rio de la belleza poética ciertos principios absolutos , combinados 
con otros, su'getos á alteraciones y mudanzas, combinándose así 
espontáneamente la unidad y la variedad, la fijeza y el progreso, 
la regla y la inspiración, en una fecunda teoriá. 

De estos tres caminos , el primero conduce forzosamente á una 
idealidad estéril , porque nos lleva lejos de todas las realidades 
históricas; el segundo conduce al empirismo, y del empirismo al 
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caos : solo el tercero nos conduce al punto en donde la idealidad y 
la readidad se tocan , en donde los principios y los hechos se con- 
funden , en donde las abstracciones y lafi realidades se combinan. 

El error de los que adoptan como criterio de la belleza poética 
un f»rincii>io absoluto , no consiste en que ^ese principio no deba 
ser adoptado , puesto que sin los principios absolutos y generales es 
el arte imposible ^ es imposible la ciencia : si no en aceptarle como 
sí no se sujetara en su realización á las trasformaciones inherentes 
á todo lo que se realiza en é. mundo. Su error es idéntico al de los 
filósofos , que no viendo en el hombre sino su parte inmaterial y 
sublime, quisieran encontrar en él las propiedades de pn espínYu, 
oIvidándk)se de que las propiedades de un espíritu, puro han de 
estar notablemente alteradas en un eq>iritUt puesto en contacto con 
la materia , y servido por órganos. 

El error de los que cond^ian todo principio general como ab- 
surdo , no consiste en que cada cráiposicion poética no sea hasta 
cierto punto diferente de todas las demás : sino en que delnendo 
ser juzgada de una manera empírica, si pv^é decirse así , por lo 
que tiene de diferente con respecto á las otras, debe tamb^ su- 
jetarse á un mterio común , por lo que tiene con las otras de co- 
mún y semejante. Su error es idéntico al de los filósofos , que no 
viendo en la humanidad sino á los individuos , no vieran en et 
mundo sino leyes individuales , negando lá. existencia de las leyes 
comunes , que presiden al desarrollo de las sociedades humanas. 

Por donde se ve que son dos los ^rores á que pueden conducir- 
nos la crítica y la filosofía. Consiste el pvnero , considerado bajo 
el punto de vista literario , en sacrificar las bellezas artísticas á la 
belleza abstracta , la rica variedad de los hechos á la inflexible 
unidad de los principios : y considerado bajo el punto de vista filo- 
sófico , en sacrificar las leyes particulares á las generales ,.al espí- 
ritu la organización, el individuo á la especie, el hombre al género 
humano. Consiste el segundo > considerado bajo el punto de vista 
literario, en sacrificar la belleza abstracta á las bellezas particula- 
res , la ordenada unidad de los principios á la anárquica variedad 
de los hechos ; y considerado bajo el punto de vista filosófico en 
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saciitícar las leyes generales del mundo moral á las particulares de 
los individuos , el espíritu á la materia , la sociedad al ciudadano, 
el género humano al hombre. 

Se evitarán estos dos errores , asi en la literatura como en la 
filosofía , reconociendo«en el vasto campo que se abre á las inves- 
tigaciones del crítico y dd filósofo la coexistencia de los principios 
generales y de los hechos particulares , de la u^dad y de la va- 
riedad, de la idealidad abstracta y de las realidades históricas , de 
k) que es eterno y absoluto , y lo que es local y contingente. 

Descendiendo ya de estas consideraciones generales á las par- 
ticulares que me sugiere la cuestión Uteraria que me lie pro- 
puesto examinar en esta serie de artículos , diré que debiendo 
tener algo de común entre sí el romanticismo y el clasicismo, pues- 
to que todas las literaturas han de obedecer forzosamente á ciertos 
principios generales y comunes , y al mismo tiempo algo de pjír- 
ticular y variable , porque todas las literaturas se modifican y tras- 
forman con el trascurso de loa siglos , el único medio de examinar 
la cuestión de una manera completa , consiste en acudir á la razón 
para el descubrimiento de los principios del arte , y á la birria 
para encontrar en ella la esplicacióa de las modificaciones que esas 
principios han esperimentado al realizarse en las sociedades hu- 
manas. 

El dlasicismo ha sido fruto espontáneo de las sociedades anti- 
guas , y el romanticismo de las modernas : estas dos escuelas riva- 
les se dividen el dominio de los tiempos ; y la revolución qne se- 
para esas dós.diversas oJriliKaciónes , es la mayor entre cuántas 
refieren las historias; suponer, como suponen algunos, que el arte 
no debió modificarse profundamente con esa revolución inmensa, 
es desvario ¿Porque , qué mayor desvario que suponer la inmovili- 
dad en tos artes, cuando una revolución destruye las instituciones 
de los pueblos , trasforma las costumbres , cambia las creendas, y 
altera en los abismos del corazón los sentimientos de los hombres? 
Suponer, como suponen otros, que entre las artes que son fruto de 
esa revolución , y las que florecieron en las sociedades antiguas no 
hay principios comunes, es un absurdo inconcebible ; ¿porque, (]uó 
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mayor absurdo que suponer solucipn absoluta de continuidad en 
los primcipios» cuando no la ha habido en los hedios; suponer 
contradicción, cuando solo ha habido mudanza? Pues «qué, ¿el 
hombre de los tiempos modernos , aunque difidente en su manera 
de pensar , no es idéntico en su manera de ver al hombre de las 
antiguad edades? Pues qué , ¿porque cambian los pueblos , porque 
sufren trastornos y mudanzas las naciones , deja de ser una la hu- 
manidad ^ unas las leyes inmortales que la rigen , unos los princi- 
pios universales , eternos (|ue presiden á su desarrollo y la gobier- 
nan ? Por donde se vé que así los clásicos como los románticos se 
eslravian, coando pretenden que con la destrucción del imperio ro- 
mano naufragaron del todo , ó quedaron del todo ilesos todos los 
prindpios del arte. • 

La cuestión , reducida á sus verdaderos términos , consiste en 
averíguai' cuáles ftieron los principáos que sobrevivieron á la inun-^ 
dacton , y cuáles los que perecieron eú el espaiUoso nauflragio: 
cuáles los que teniendo su origen en la índole de las sociedades an* 
iiguasy ddMeron ser reemplazados por otros nacidos de la índole de 
las sociedades miodernas ; y cuáles que tiendo su origen en la na- 
turaleza del hoanfare y en la naturaleza del arte, han <lebido resistir 
á la .accáon disolvente die-los trastornos y d& las jevoluciobes. 

Gomenzemos. por examinar la índole de la civilización antigua , 
pata examinar d^pues los caracteres esenciides de la civUizacíon 
en las «odedades modernas. 

Las sociedades griega y romana fueron idólatras y materialis- 
tas, y la ididatría y el materialismo se reveló á nuestros ojos en 
sus creencias religiosas , en sus opmiones filosóficas y en sus sen- 
timientos mentales. Por eso, el mundo griego y el romano levantaron 
altares á la fuerza. 

Los dioses no se diferenciaban de los hombres, sino porque eran 
mas vigorosos y mas fuertes : por ésta razón los hombres eran es- 
clavos de los dioses . Los hombres no se diferenciaban entre sí sino 
por su fuerza ó su debilidaü respectiva ; por eso, los débiles fueron 
esclavos, y los fuertes íiieron libres. Los esclavos eran á los hombres 
libres , lo que los libres á los dioses. Pero los dioses no eran om- 
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nipoteiites ; por eso eran esclavos del destÍDo , persíonificaoíon abso- 
luta de la fuerza , divinidad terrible ante quien se postraban mu- 
dos los ^ioses y los hombres* Vor donde se vé que la esclavitud 
era la ley de las sociedad^ antiguas ; porque la fatalidad era su 
dogma. 

La ley de la esclavitud ^ que era la ley de la sociedad ^ lo fué 
también de la fomilia. La muger fué esclava, porque fué débil, d 
materialismo robó al mundo el amor, y al hombre su compañera. 

Falseada la constitución de la familia, la antigüedad no podo 
acercar á sus labios la copa de los placeres domésticos^, y el hom^ 
bre, abrumado de pesares, no pudo ^centrar solaz ano en lastor* 
mentas del Toro. 

Dedúc€^ de todo lo dicho , que las sociedades antiguas desco^ 
nocieron completamente la naturaleza de Dios , la naturaleza de la 
müger y la naturaleza del hombre , y p(»r consiguiente, la natura- 
leza de los deberes religiosos , la naturateza del amor, y la natura^ 
leza de los sentimientos morales. 

Isk el próximo articulo examinaré, tan cumplidammte como me . 
sea posible, cuál fué el éíecHo de esta civilización materiafista , y 
como materialista falsa , es decir, incompleta , en la literatora de 
las sociedades antiguas : la ansa^na del amor, el envilednñento de 
la muger, el dogma de la fatalidad y la adoración de la fuerza en 
todas sus formas, bajo todos sus aspectos , y en todas sus maniíe»^ 
taciones , constituyen los caracteres esenciales de la poesía <k la 
antigtledad, en la parte que tiene da local, variable y contingente : 
esa es la parte que ddnó perecer y que pereció en el naufragio del 
impaio , cuando los bái4)aros del norte , señores de Roma , ftieron 
señores del mundo. 
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Mr. Gousin ha dicho que lo que dístíngue á los griegos, entre 
•todos los pueblos del mundo , es el culto de las formas : esta pro- 
posición no aparecerá ciertamente aventurada al que r^exione 
que 1^ civilización griega, como manifesté en mi artículo anterior, 
fué idólatra y materialis^. 

Para nosotros la divinidad es el símbolo de todas las perfeccio- 
nes OMH'ales ; por eso nuestros ojos buscan lo bello ideal , es decir, 
la perfección, en el délo : por eso nuestra lira, cuando canta, pugna 
pcM* revelamos esa idealidad magnífica ^i la tierra. 

Para los antiguos uaDios era un ser mas ágil, mas fuerte, mas 
rd>QSto, mas alto, mas hermoso que el hombre : es decir, que 
para los antiguos un Dios era el bello ideal de las profnedades fí- 
sicas de la materia, el símbolo de las perfecciones acabadas é inimi^ 
tables de las formas. 

Un pintor cristiano puede hacer de una muger, común por su 
hermosura, una virgen, si aciaia á pintar en su fisonomía la su- 
blimidad de la resignacicm y la ingenuidad de la inocencia : porque 
para nosotros la idea de una vrígen no está asociada á la de la be^ 
lleza fí^ca , sino á la de la belleza moral. 

Entre los g^tíles , Venus no podia ser Venus , no podia ser la 
divinidad de los amores mecida por tas olas sobre su lecho de espu- 
ma , si el pincel no idealizaba sus formas : porque ¿qué hubiera 
sido Venus , si no hubiera sido bella ? 

Lo mismo que se dice de la pintura , puede decirse , y por la 
misma raxon , de la poesía. 

Un poeta cristiano puede describir la omnipotencia de Dios , sin 
rasgar la nube resplandeciente que le oculta en su tabernáculo de 
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fuego ; su voluntad rige los astros y conserva los mundos : su vo- 
luntad pone un freno a los mares, viste á los campos de verdura, 
suspenden mil lámparas en el espacio, dá eFímpetu al huracán y su 
bramido á los vientos , dá su escarlata á la aurora, y su suavidad y . 
su perfume á las flores. La divinidad que inspira á nuestros poetas, 
puede ser omnipotente sin dejar de ser invisible. 

El Júpiter de los antiguos no puede aplacar las olas irritadas sin 
persuadir ó sin vencer á Neptuno. No puede amansar los vientos 
sin entrar en lucha ó en tratos con Eolo. No puede vencer la cólera 
de un torrente sip vencer antes á la divinidad que reposa en su*. 
seno. No puede lanzar su rayo sobre la frente de un \iétoe si ai4es 
no vence ó persuade á la divinidad que le ^üiapara : en fin, no pue- 
de conservar el equilibrio de los mundos ^no teniéndolos amarra- 
dos á los eslabones de oro de una pesadísima cadeiia. Es decir, que 
la creación , entre los antiguos , estaba entregada á la merced de 
fuerzas rivales, y entre los modernos, á la providencia de una vo- 
luntad inteligente. Entre los modernos la conservación de los num* 
dos depende de la voluntad divina : entre .tos antiguos, de la mus- 
cuiatura de Júpiter. Por eso nuestro Dios con solo querer mantiene 
todo lo creado , y Jújfriter ni aun queriendo hubiera conservado los 
mundos , si se hubiera escapado de su mano la misteriosa cadena. 

El carácter de la civilización griega explica suficien tendente la 
ventaja que los poetas antiguos llevan á los modernos en la des- 
cripción de las formas y de los combates materiales : ese mismo 
carácter sirve también par& explicar de un modo satisfactorio, por- 
qué la poesía griega es mas ricaide imágenes que la de los tiempos 
presentes. ¿Cómo no' seria lozana y rica la imaginación de los poe- 
tas , alimentada á toda hora con el espectáculo grandioso de los 
juegos gimnásticos y con elespitctáculo sublime de las estatuas ma- 
ravillosas que decollaban los templos? Todo en aquella civilización 
sensual debió contribuir á deleitar los sentidos y á circundar de 
imágenes voluptuosas la exaltada fantasía. En la ausencia de nues- 
tra divinidad , que reposada y sublímenos provoca á la meditación, 
al recogimiento y al misterio ; en la ausencia de nuestro Dios , visi- 
ble solo para los ojos del espíritu , la Grecia divinizaba la pompa de 
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los pensiles, el terso cristal de los arroyos, el siniestro murmullo 
de los bosques, el gemido apagado de las fuentes; porque para la 
Grecia no es la fuente la que gime , no es el bosque el que murmu- 
ra , no es el pensil el que se engalana con flores , no es el arroyo el 
que dilata su gasa trasparente por los campos : son las náyades y 
las ninfas que tendiendo su mágica red de oro por toda la naturaleza 
embalsamada , estremecida de placer y palpitante, producen esos 
voluptuosos gemidos , esos misteriosos murmullos , esa variedad 
portentosa de colores , esas inefables armonías. 

Hasta la noche , que es para nosotros la oscuridad y el silencio, 
era para los antiguos la diosa de la voluptuosidad recatada, era 
Diana deslizándose mansamente por las bóvedas del cielo para sor- 
prender,- coronada de melancólica verbena, á su cazador dormido, 
y libar en sus labios de rubíes el suave néctar de sus misteriosos 
amores. 

Tal es el carácter general de la civilización y de la poesía de 
los antiguos, principalmente déla Grecia. La Grecia es un pueblo 
que canta , un pueblo que pinta , un pueblo que esculpe , un pueblo 
de artistas , á quienes los dones del ingenio y su magnífico idio- 
ma sirven solo para embellecer las formas , para divinizar la maF- 
teria. 

En mi artículo último, deníostré que el dogma de la fatalidad 
fué el dogma de las sociedades antiguas : veamos ya el efecto pro- 
ducido por este dogma en la poesía dramática de los griegos. 

Conviene antes de todaedvertir que según la creencia del Cris- 
tianismo, coexisten sin aniquilarse miítuamente la Providencia de 
Dios, es decir la necesidad ; y el libre albedrfo del hombre : con la 
Providencia se conservan los mundos : cOn la libertad puede el hom- 
bre turbar hasta cierto punto la armonía preexistente de las cosas: 
no es propio de este lugar levantar el ánimo á consideraciones me- 
tafísicas , para demostrar que es conforme á lo que nos dicta la ra- 
zón cuanto aprendemos en esta sublime creencia : para mi propósito 
basta consignarla aquí, ccnno un hecho indeMructible. 

De este hecho i'dsulta , que así en nuestra pc^sia dramática co- 
mo en nuestra poesía épica , el resultado final de la combinación 
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artística, ó sea su desenlaze , no es necesariamente previsto , por- 
que no es absolutamente necesario ; porque, aún cuando se en- 
cuentren en presencia la voluntad de Dios y la libertad del hombre, 
iá segunda puede resistir á la primera en un caso dado, sin que se 
vulneren los dogmas del cristianismo , y sin que nuestro Dios deje 
de ser omnipotente; puesto que la resistencia de la libertad del 
hombre en los casos particulares ha sido permitida por su omnipo- 
tencia, prevista por su soberana previsión , y comprendida por su 
suprema Sabiduría, 

En las sociedades antiguas , el dogma de la fatalidad suprimía 
de todo punto el libre albedrío del hombre- Cuando la voz del sa- 
cerdote ó de la inspirada Sibila pronunciaba en fatídicas y desorde. 
nadas frases los inflexibles decretos de los hados ; cuando^l destino 
apoderándose de una raza , la llevaba desalentada y palpitante por 
todos los precipicios de la vida con su brazo de metal, entonces va- 
nas eran las súplicas , estéril el arrepentimiento, ociosa la peniten- 
cia , é inútiles las plegarias; el sacrificio debía de ser irremisible- 
mente consumado *en la tierra ; porque había sido decretado en el 
cielo. El destino se apoderaba de su víctima , como el buitre insa- 
ciable de su presa , cuando no hay qmen le ojee en medio de los 
desiertos. 

De estas dos contrarias creencias resultan dos géneros de emo* 
cienes dramáticas , de todo panto diferentes. El terror dramático, 
entre los antiguos , tenia principalmente su origen en un combate 
exterior : entre los modernos , tiene principalmente su origen en 
un combate interior. Entre los antiguos , el combate de donde na- 
cían generalmente las emociones dramáticas, era el combate entre 
los dioses y los hombres. Entre los modernos nacen principalmente 
áek combate soUtarío dd hombre consigo mismo. En la antigüe- 
dad, el terror resultaba del encuentro de dos fuerzas físicas; en 
los tiempos modernos, ^e la lucha entre dos fuerzas morales. En la 
antígtledad , la catástrofe era prevista é infalible ; porque los dioses 
debían siempre vencer, y los hombres debían sucumbir, conforme 
á los decretos de un inflexible destino. En los tiempos modernos, 
la catástrofe es incierta ; porque puede estar indecisa la victoria 
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entre los deberes que nos ligan, y la libertad que nos constituye; 
entre el principio que sujeta al hombre á Dios, y el que le hace 
dueño de sí propio ; principios , en cuya lucha reside el secreto de 
nuestras actuales emociones. 

De donde se infiere que el terror dramático de los antiguos y 
el de k)s modernos son diferentes entre sí por su origen y por su 
naturaleza. El de los antiguos, naciendo de la infalibilidad de la ca- 
tástrofe , abate el espíritu, abruma el corazón, y postra el entendi- 
miento. El de los modernos, naciendo de la incertidumbre, aviva 
el temor y la esperanza, y exalta nuestras facultades morales. El de 
los antiguos procede del dogma de la fatalidad, que suprime el li- 
bre albedrío y la dignidad moral del hombre. El de los modernos 
nace de los dogmas de la Providencia defCriador, y de la libertad 
de la criatura : dogma , que hacen compatibles entre sí la omnipo- 
tencia de la voluntad divina y la augusta dignidad de las acciones 
humanas. En la dramática de los griegos, el hombre era esclavo; 
en la de la Europa moderna, el hombre es señor de su destino. 

Para concluir este artículo , notaré una diferencia, no menos 
esencid que las que preceden, entre nuesti*a poesía y la de las pasa- 
dBs edades. Consiste esta diferencia en el profundo conocimiento 
que se revela en nuestira poesía épica y dramática, de los caracte- 
1^ individuales; y en la ausencia total de su conocimiento , que se 
advierte en los mas acabados modelos de la poesía épica y dramá- 
tica de los antiguos. 

Así como , en la antigtiedad, los dioses eran hasta dertó punto 
la personiflcacion de las fuen^as elementales de la naturaleza física, 
así también los personages épicos y dramáticos eran la personifica- 
cion de las facultades morales ó de las pasiones humanas. Áquiles 
DO es un hombre valiente : es el símbolo del valor. Néstor no es un 
anciano : es el símbolo de la sabiduría de los tiempos. El Úlises de 
la ¡liada no es un hombre prudente y sagaz : es el símbolo de la sa-- 
gacidad y de la prudencia. El Ulises de la Odisea no es un hombre 
que surca las olas y atraviesa los mares , para conquistar una patria 
que parece le roban los dioses , y que por término de su peregrina* 
cion le conceden los hados : es el símbolo de la humanidad entera^ 
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que llevaila por la mano de üios en frágil barca y por revueltas 
ondas , surca el mar proceloso de la vida, 

El espíritu simbólico de los antiguos, que explica suficiente- 
mente la ausencia que advertimos en ellos de caracteres individua- 
les, necesitarla de graves y altas discusiones, para ser debidamente 
explicado. Resistiéndose la naturaleza de este periódico á tan áridas 
discusiones, me bastará consignar aquí como un hecho, esa tenden- 
cia siml)ólica que se advierte en las sociedades antiguas, y que tan 
profundamente las separa de las sociedades modernas. 



IV. 



Yp me propongo hablar en este articulo de la muger y del amor: 
de la muger, ángel de paz que descendió del cielo para disipar las 
nubes en el horizonte del mundo ; y que, mientras que nosotros ge- 
minaos, vela al pié de nuestro lecho de dolores. Del anK>r, esa 
purísima Hama que , como el fuego de Vesta en la oscuridad mis- 
teriosa de los templos antiguos, arde inextinguible :en los profundos 
senos de lodos los seres creados : del amor, única divinidad á quien 
ensalzan en coro todos los siglos y todas las gentes ; en cuyos alta- 
res queman inciensos todas las naciones , y cuyas glorias cantan 
sin reposarse jamás en sus vibraciones cadenciosas lodas las C4ier- 
<las de la lira. 

En uno de mis anteriores artículos manifestó que , en la anti- 
güedad , el orden gerárquico entreoíos hombres estaba determinado 
de una manera inflexible : que la debilidad constituía la esclavitud, 
y que la libertad y el señorío eran los atributos de la fuerza. Es 
esto tan cierto ^ que los hombres libres eran señores y esclavos á 
un nwsmo tiempo; señores en sus rtíaciones con las razas enerva- 
das y débiles que los: servían ; esclavos en sus relaciones cou la 
raza de los dioses, sujierior á la de los mortales en agilidad, en 



Digitized by 



Google 



~ 2! — 
gallardía, en hermosura, y en fuerza. La situación de la mnger^ 
en una sociedad constituida de este modo, debió ser amarga y eno- 
josa. El sentímionto íntimo de su debilidad debió, degradar su ca- 
rácter ; poique , condenada , como débil que era , á la mas dura 
servidumbre , debió considerar al hombre como á un Dios de natu. 
raleza jnas sublime , y debió considerarse á sí propia como una es- 
clava de sus caprichosos gustos y de sus tumultuosos placdes. El 
hombre por su parte no pudo amar á su esclava , como ama hoy á 
la que es su compañera ; á la que derrama flores delante de sus 
pies , para que pise blando en los senderos del mundo j á la que 
luí tendido una franja resplandeciente de ilusiooes por el horizonie 
de su vida. 

El nombre de Aspasia ha llegado hasta nosolros, y aun no po- 
demos comprender cómo el nombre de una prostituta ha salvado 
la corriente de los siglos , asociada á los de los varones mas ilus- 
tres de Atenas. Sócrates, tipo déla moralidad antigua, quemó in- 
ciensos en el profanado altar de la impura cortesana : y esa adoración 
no ha sido poderosa para rebajar en un punto la dignidad de su ca- 
rácter, ni para echar un feo borrón a» sus costumbres sin mancilla. 

Este fenómeno no ha sido explicado hasta ahora ; á lo menos, 
el autor de este artículo no ha encontrado una explicación que le 
satisfaga en tan importante materia.. 

La prostituci(Hi está condenada por nuestras costumbres; por- 
que siendo la muger la compañera del hombre , se degrada y se^ 
pervierte, convirtiéndose por su voluntad en esclava de sui> apeti- 
tos carnales. Entre nosotros, la muger que s© prostituye , abdica 
su poder , se despoja desu dignidad , y se hace proverbio y fábula 
délas gentes. Por esa, los hombres morigerados y los que%cu[)au 
un grado eminente en la gerarquia social , no pueden cultivar su 
trato , sin mancilla de su hcMira y sin menoscabo de su fama. 

Entre los antiguos., la muger no se degrada consagrándose al 
deleite , porque su destino era ideleitar á su señor , y ofrecer como 
sicrvaá sus sedientos labios, la copa de los placeres sensuales. De 
donde nace que, entre los antiguos, una piostituta, siéndolo , no 
hacia mas que cumplir con las obligaciones de esclava : mienii a.s 
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que , entre los modernos, la prostitución es uu crimen ; porque nu- 
cida la muger para el amor, no puede prostituirse sin degradarse. 
Una sierva ni se. prostituye ni se degrada ; porque se arrastra en 
el cieno. Una reina se degrada y se prostituye cuando, poseida de 
un vértigo carnal , para entregarse mas libremente á sus torpes 
apetitos, se despoja de su diadema, y desciende de su trono. 

Estas consideraciones sirven para explicar porqué Sócrates, en 
los tiempos antiguos , pudo cultivar el trato de Aspasia , sin manci- 
lla de sus costumbres ; y porqué no hubiera podido cultivarle, en 
los tiempos modernos , sin menoscabo de su honra. 

Siendo la muger, para los antiguos, de una naturaleza inferior á 
la naturaleza del hombre , y haciendo iguales el amor á todos los 
que se aman , el amor fué para los antiguos un mal , porque causa- 
ba una alteración profunda en las gerarquias sociales , establecidas 
por las leyes. La ley hacia á la muger esclava , y el amor la con- 
vertia forzosamente en compañera del hombre : no es extrañó que 
el amor fuese considerado por tos antiguos como una insurrección 
contra la ley : y como las leyes que establecen las gerarquias , son 
siempre las mas importantes para las sociedades humanas , no es 
tampoco de extrañar que el amor, que vulneraba esas leyes, fuese 
considerado por los antiguos como una calamidad pública, signo 
cierto de la cólera de los dioses. 

De este modo está considerado el amor por todos los poetas de 
las sociedades antiguas. Como el hombre era superior á la muger, 
el amor en el hombre fué considerado siempre como una debilidad 
degradante : como la muger era esclava , su amor fué considerado 
como un crimen, hijo de la mas imperdonable osadía : en uno y* 
otro caáB, el amor fué considerado comió una calamidad, precursora 
de grandes infortunios. 

La gran confederación de los Helenos está á punto de allanar 
las murallas de la gran ciudad de los Pelasgos. Pero al sonar la hora 
del combate , los dioses amigos de Troya envian furtivamente al 
Amor, que se apodera de Aquiles. Aquiles , olvidado d^ su gloria, 
y de la gloria de los suyos , se reposa fieramente en su tienda , y 
vé con ojos tranquilos cómo ías espadas fulminantes de los héroes 
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de Ilion siegan las gargantas de los griegos , como si fueran mié- 
ses de los campos. Apes^r del estrago común y de la común ruina, 

^ Aquiles permanece en ócip torpe / hasta que la sangre de Patroclo 
pide venganza á los cidos : sfAo entonces se levanta el coloso para 
arrojar su espada invencible en la dudosa balanza de los destinos 
del Oriente. De este modo un hombre deshace el maleficio de una 
muger ; la amistad es mas benéfica que el amor ; aquella nos viene' 
de los dioses amigos ; este de los dioses contraríos. 

Loque es Bciseida para.la confederación de los griegos, es Elena 
para la ciudad pelásgica. Sus' impuros amores son una nJEaklicion ter<- 
rible para Troya; una muger es criminal , y la ciudad que la abrió 
sus puertas , y que la .escondió en sus muros , * es impura , y aban- 
donada de los dioses : cAultitud de legiones se lanzan para devorar 
el seno palpitante de la ciudad maldita. Amor, tú perdiste á Troya : 
Tal es la exclamación fánebrOt sepulcral que ha llegado hasta nues- 
tros oidos en alas de los tiempos , diosin^ndida dolorosamente de 

. las entrañas de las pasadas edades. 

Eneas ha presenciado el incendio de la ciudad condenada irre- 
vocablemente por el inflexible destino : y siif una estrella amiga 
que le guie , huye lleno de pavor , y se aliandona en frágil barca 
á la voluntad de los dioses, á la volubilidad de las ondas , y á la 
inmensidad* de los mares« Los dioses , amigos de los Pelasgos , ha- 
biap reservado , para que echasi^ los fundamentos de la ciudad 
eterna , al último descendiente de su generosa raza. Una muger le 
detiene con sus encantos : el amor embarga con deleites sus sen- 
tidos, y svú^ta con redes de oro sus miembros. La intervención de 
los dioses del Olimpo , fué entonces necesaria para arrancarle del 
seno4e la nube misteriosa, que ocultaba con sombra apacible sus 
amores , y para hacer que se cumplieran en el mundo los imvoca^ 
bles decretos de los hados. 

TankB mol%$ eral rofnaiM;fñ condere gentem. 

Ulises surca las ondas por mares apartados; sobre las tersas 
aguas de los mares tiende su alfombra de verdura una isla perfil- 
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Diada : en esa isia deleitosa , qae arrojó oa Dios en el desierto de 
la mar como una magnífica oasis, vive una muger hermosa que de-^ 
teita con su voz, que seduce con su canto, que. fascina con sus ' 
ojos , que embriaga con riquísimos perfumes , y que aprisiona con 
una cadena de flores al incauto navegante.. Jamás el rey prudente 
entre los reyes, tuvo que luchar con un hado mas adverso, ni sin- 
tió tocada su nave por un escollo mas áspero. El amor, es decir, 
el embrutecimiento y la muerte, le aguardaban en la perfumada isla 
de la seductora Sirena. Solo el cielo que se le mostraba apacible, 
pudo libertaMe de los encantos de Calipso ; mientras que su saga- 
cidad y su prudencia habían podido libertarle de las asechanzas de 
los hombres* 

La muger es siempre, entre los antiguos,* un ser maléfico , -pre- 
sagio de desventuras. El amor es siempre un impedimento para las 
grandes cosas y para las heroicas acciones ; un obstáculo que^ 
levanta contra los altos y generosos designios. Tales fueron el amor 
y la muger en las sociedades antiguas : y tales son en la Epopeya 
Homérica y en la Epopeya Virgiliana. 

Hasta aquí me He contentado con demostrar que , siendo el 
amor entre los antiguos un gran atentado contra las leyes , porque 
í^ra el elemento perturbador de las gerarquias sociales , fué con- 
siderado siempre como una calamidad pública , como ím solemne 
anatema lanzado contra los pueblas por los dioses. Ahora voy á de- 
mostrar que fué también una desgracia privada , y un principio de 
grandes y terribles infortunios. 

Siendo la muger de una naturaleza inferior á la naturaleza del 
hombre , su amor no fué consideirado solamente como una debili- 
dad degradante , sino como un crimen nefando , que debia espiar 
con lo§ mas punzantes dolores ; si á esto se agrega que el amor de 
la muger , como condenado por la opinión pública y por las eos-' 
lumbres , dfebió ser rara vez correspondido , no se extrañará que, 
falto de correspondencia, és decir, de alimento , degenerase en fie- 
bre interior y en loco frenesí , y que produjera en las entrañas de 
la muger los nías horribles estrago?;. 

El amor convierte en tigre á Medea , y pone <*n su mano el pu- 
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nal del parricida. El amor convierte á Fedra en un monstruo , es- 
pauto de los mortales y de los dioses ; el amor la conduce hasta el 
incesto , hasta el suicidio. Safo ama , y desenfrenada bacante , la 
hermana de las musas, la señora de la lira, pone horror á las vír- 
genes de Lesbos. Dido ama , y la, reina de Cartago se arroja co- 
mo una furia rodeada de serpientes en el encendido abismo de la 
devorante hoguera. 

Tal es el amor ^a las sociedades antiguas; donde quiera que 
aparece, allí va con él la cólera del cielo; sintonías ^niestros le 
anuncian ; las turbaciones le preceden ; los crímenes y los remor-- 
dimientos le acompañan ; los infortunios y las catástrofes le siguen. 
Con él se turban las femüias, y se conmueven las sociedades , y 
vacilan y se desploman los imperios. El amor, en las sociedades an*^ 
tiguas, no es nunca d amor : cuando no es el deleite, es un delirio. 

En los cuatro artículos que he dedicado , 1 .** á fijar la cuestión 
que se ventila, mucho tiempo hace, entre dos escuelas opuestas : y 
i.""; á manifestar la correspondencia íntima, profunda que existe 
entre la civilizadon y la literatura de las sociedades antiguaíí , no 
me {NTopuse nunca formar un tratada de estética , sino abrir un ca- 
mino mas filosófico y mas ancho á nuestra crítica literaria ; y sobro 
todo, demostrar que si en las obras délas artes hay ciertos tipos 
de belleza que son eternos y absolutos, hay también principios que, 
teniendo su orígea ea el carácter especial de la civilización de un 
pueblo, pasan cuando esa civilización ha pasado. 

Esta manifestación será elevada al grado de un principio lógico 
indestructible, en los artículos siguientes^ que pienso dedicar al rá- 
pido análisis de la literatura y de la civilización qne son propias de 
las sociedades modernas. Solo cuando nos hallemos en posesión de 
la índole y de la naturaleza especial de esas dos sociedades y de 
esasdos literaturas contrarias, noshallaremo&en estado de distinguir 
cnáles , entre los principios de buen gusto que para el vulgo de Ios- 
críticos pasaír por axbmas, son inmutables y eternos; y cuales, 
instables y contingentes. Entonces y solo entonces podremos con 
conocimiento de cansa ajustar de un modo ' conveniente las diferen- 
cias que existen entre los clámeos y los románticos. 
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La antigua cívílízacioQ debió pasar en el mundo , como deben 
pasar todas las civilizaciones idólatras y materialistas, tocadas de 
esterilidad y de parálisis , y condenadas por sus vicios interiores á 
una precoz decadencia. Sugeto á la mas. ignominiosa servidumbre, 
y enervado con la prostitución y los deleites^, el imperio romano 
no fué poderoso para conjurar ia tempestad que se levantó en su 
horizonte , y las legiones de los Césares retrocedieron espantadas 
en presencia de las huestes que se lanzaron sobre Roma desde las 
nieves del polo. 

El imperio á la sazón habia perdido su entnsiasmo , única Virtud 
que Roma habia podido conservar por largo tiempo después de la 
destrucción de la rq)ública : y con el entusiasmo se esitinguíó en 
su seno la vida ; por que él es el único que sostiene á las socieda- 
des materialistas y guerreras. Sus triunfos de gloria se babian tro- 
cado en acentos de adulación y^e mentira. Neces&ado de hombres 
grandes para que sostuvieran en sus hombros su inmensa pesadum- 
bre, recibió en su lugar todos los dioses de las naciones subyc^;a- 
das ; y con todos sus dioses , todos suk delitos : demasiado orgu- 
lloso en medio de la decrepitud para ser gobernado por hombres, 
colocó á los que te gobernaban en el número de sus divinktodes, 
y los levantó sobre un altar, exponiéndolos así á las adoraciones 
del mundo ; pero no fueron bastante para librar del puñal de los 
feroces pretorianos á los emperadores de ese pud)lo envilecido, ni 
esa divinidad ni esas adoraciones. Si el imperio romano tardó mu- 
cho tiempo en vacilar y destruirse, fué porque el nombre de la 
ciudad de los Emilios y Escipiones vekiba por. la conservación de la 
ciudad de los Calígulas y los Tiberios : fué porque el genio de la 
antigua Roma, sentado como un fantasma aterrador sobre sus an- 
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chos limites, le dio un aire apárenle de grandeza , cubriéndole con 
sus alas protectoras ; pero el prestigio pasó al fin; los dioses amigos 
de la ciudad eterna abandonaron á su suerte el Capitolio , que abrió 
sus puertas 'de bronce á las nuevas razas de hombres que le asal- 
taron en tumulto. 

En esta revolución concluyen tas edades pasadas , y comienzan 
las presáites. Los siglos bárbaros no han sido nulos para los ade- 
lantos de la civilización , que sin ellos no hubieran existido jamas. 
El filósofo no puede considerarlos sino como el gran eslabón de la 
cadena que une á la civilización moderna que nace , con la civili- 
zación antigua que se extingue. La barbarie suspendió por algunos 
momentos, en verdad, la marcha del saber : pero la existencia dé 
un pueblo envilecido le hubiera sofocado para siempre. 

La revolución que destruyó el imperio romano, es una de 
aquellas revohicíones que, produciendo un sacudimiento terrible en 
el mundo moral, deciden con su poderosa influencia de- la suerte 
de los hombres y del carácter de los pullos : una de aquellas re- 
voluciones, que son raras en la historia del espíritu humano , por- 
que prodndelfido un desnivel absoluto en el sistemando nuestros co- 
nocimi^itos, y alterando notablemente nuestra manera de sentir, 
aunque por ventura duren un instante , sus efectos duran muchos 
»glos. Nosotros nos resentimos todavia de éSta revolución moral 
que sufrieron nuestros padres; y observando la diferencia que existe 
entre \m ideas que produjo en ellos, y las que tuvieron las socieda- 
des antiguas , veremos Ja diferencia que hay entre la antigua y la 
moderna civilización. 

Los principios dominantes qntre los conquistadores eran absoluta- 
mente opuestos á los que dominaban entre los ccmquistados : los se- 
gundos eran materialistas, en medio de su civilización y su cultura: 
los primeros eran espiritualistas , á pesar de su rudeza y su barbarie. 
• Antes de la destrucción del imperio , el mundo creía aun en 
la fatalidad cmno en un dogma : después de la destrucción del 
imperio, la Providencia de Dios destronó á la Fatalidad de los genti-, 
les ; y este dogma saludable penetró en las costumbres de los pue- 
blos , y dominó en la conciencia de los hombres. 
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Antes de la destrucción del imperio romano « el mundo había 
levantado altares á la fuerza : la tiranía y la servidumbie eran dos 
cosas legítimas; porque los fuertes habian nacido para mandar , y 
los débiles para obedecer : resultando de aquí que la insurrección 
era legitima, siempre que estaba consumada; porque una insurrec- 
ción consumada es una insurrección acometida por tos fuertes : 
por eso, fueron l^ítimos todos los Césares que salieron del preto- 
rio. El pretorio daba la legitimidad , porque era el depositario de 
la fuerza. 

Después de la destrucción del imperio romano , los humildes 
y los poderosos , los débiles y los fuertes fueron iguales en presen- 
cia del Señor : la fuerza abdicó el imperio del mundo en manos de 
la justicia : los brazos obedecieron al espíritu : la autoridad pública 
se revistió de un carácter augusto, porque estaba protegida por 
la idea de su .derecho : la idea de la obediencia dejó de estar aso^ 
ciada á la idea de la servidumbre; porque no nació como antes dol 
sentimiento de la debilidad , sino que fué enaltecida y santiíkadsji 
por la idea del deber. Por eso , los Pontífices de Roma ^ débiles y 
dasarmados , viferon postrados á sus pies á los señores d^l mundo; 
por eso , el derecho de la autoridad legítima no prescribió nunca 
en presencia de la insurrección victoriosa. 

Y sin embargo , ei aquellos siglos de oscuridad y de barbarie, 
el mundo fué teatro de insurrecciones , de escándalos , de discor- 
dias, de rencores y de crímaies. Esto solo quiere decir, que cuando 
el mundo moral comenzaba á hallarse en posesión de los princi- 
pios de orden, las sociedades continuaban agitándose en las con-r 
vulsiones de la anarquía. Los principios no eran todavía poderosos 
para dominará los hechos : para dominarlos definitivamente, de- 
bían donnnar antes definitivamente á los espíritus ; y esa domina- 
ción es siempre lenta como todas las dominaciones durables. 

Antes de la destrucción del imperio romano, las sangrientas 
pasiones de los hombres tenían tres respiraderos inmensos , á sa- 
ber : el teatro, el foro y, el circo. Después de la destrucción del 
imperio r(»fnano , las ciudaies mas populosas se convirtieron en 
vastas y profundas soledades : el teatro , el fm o y ol circo queda- 
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ron silenciosos y desiertos : la actividad devorante del hombre no 
tuvo mas horizonte que una solitaria fortaleza : su circo , su foro, 
y su teatro fué el hogar de su familia. 

Entonces ♦sucedid que el hombre, apartados sos ojos de las 
tempestades del mundo , los clavó en el apacible semblante de la 
madre de sus hijos : entonces conoció que la que habia sido su es- 
clava ,. podía ser su compañera. 

Entonces sucedió que , no pudiendo el ahna esparcirse con los 
espectáculos exteriores , se arrolló dentro de sí propia como en su 
tabernáculo escondido. 

Entonces sucedió que se vio asaltada de repente de nuevos pen- 
samientos , de nuevas imaginaciones y de nuevas ideas. Si el ho- 
rizonte del mundo exterior la había parecido grande , el horizonte 
del mundo interior debió revelarle la idea de lo inmenso y de lo 
infinito. 

El politeismo , materializando al hombre, le obligó á esparcir 
su pensamiento por los tesoros y las maravillas de la tierra. La re- 
ligión cristiana, dirigiéndose á su espíritu, le elevó on las alas de la 
caridad y de la fé , y le lanzó por los abismos de la eternidad y 
por loe rumbos del cielo. El politeismo derramó sobre la fis^ de la 
tierra todos ios encantos de la fábula ; porque la tierra y para los 
gentiles, era un magnífico palacio , adornado por la divinidad para 
recibir á los hombres. La religión cristiana llamó á la tierra Vaüe 
de lágrimas , para dar á entender que era una débil tienda, abierta 
por la mano de Dios por «na hora , para que dispensase breve re- 
poso al cansado peregrinos 

Por eso , cuando la religión cristiana vino al mundo , la tierra 
no estuvo ya vestida á los ojos de los hombres con su vestido dé 
boda ; sus oráculos callaron ; desaparecieron sus náyades y sus 
ninfas; y postrada ante Dios> la naturaleza fué condenada al si- 
lencio. 

Los dioses del Olimpo habiantiicho á los hombres; «entregaos 
á los deleitesB: y los hombres, esclavos de esta voz, se precipita- 
ron en pos de los placeres canales. La religión cristiana nos dijo:« 
expiad con la penitencia vuestros crímenes; ftntaleced con la ora- 
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ción vuestros espiritas;» y los hombres se vistieron de jerga, y 
maceraron sus carnes , y abandonaron las ciudades populosas , y 
adoraron á Dios en los desiertos. 

Una revolución tan inmensa en la Inanera de ver y de sentir 
de ]os hombres debió producir necesariamente una revolución aná- 
loga en la manera de expresar sus sentimientos. De lo contrario, 
sería forzoso suponer que es compatible la flexibilidad de la sus- 
tancia con la inflexibilidad de la forma , que se ha hecho para ella; 
lo cual es un absurdo evidente. 

Lo que dicta la razón, está confirmado por la historia; los 
dioses que enmudecieron en el Olimpo , las ninfas que abandonaron 
el mundo , no fueron invocadas por la voz de los poetas , ni pro- 
fanaron su lira. La poesía cristiana proclamó el culto del espíritu, 
y proscribió el culto de las farmas. La poesía de los gentiles fué 
sobria de sentimientos, y rica de imágenes : la poesía de los 
cristianos fué sobria de imágenes, y rica de sentimientos. Ni podia 
ser de otro modo ; como que los seninnientos nos vienen de la me- 
ditación, y las imágenes nos son sugeridas por la materia. La 
po^a de los gentiles cantó la naturaleza física, describió su pom- 
pa, sus galas, su animación y sus colores. La poesía cristiana 
tendió un crespón fúnebre sobre la naturaleza silenciosa , y des- 
preciando sus acordadas armonías , se arrebató con los sublimes 
<t>úciertos de las arpas de los ángeles. 

La musa de los gentiles estaba coronada de alegres siempi'evi- 
vas ; la musa de los cristianos de melancólica verbena : la primera 
sobresale , cuando canta la felicidad de los placeres : la segunda 
coando gime sobre nuestros infortunios, y cuando cuenta , por los 
latidos de nuestro corazón, nuestros doloi^es. Estas dos musas se han 
dividido el imperio de ios mundos. El imperio del mundo moral per- 
tenece á la musa de los cristianos ; el del mundo físico á la de los 
gentiles ; por eso , la de los cristianos tiene sus ojos clavados en el 
cielo , y la de los gentiles en la tierra. 

Tales son los hechos históricos : yo ni los combato ahora ni los 
defiendo ; los consigno , y lo que es mas> los explico por las gran- 
des catástrofes sociales que han afligido á los pueblos. 
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Mas adelante veremos si esas dos musas son hermanas ó.ene- 
migas : y si entre esos dos mundos hay nn abismo sin puente , ó 
una cadena que los une. Por ahora me basta consignar aquí, como 
un hecho, que esas dos musas y que esos dos mundos tienen una 
existencia distinta , lógica é históricamente necesaria : que ni los 
dásicos ni los románticos pueden revelarse contra su legitimidad 
común , sin revelarse al mismo tiempo contra la razón y la historia. 

Mientras que el materialismo y él espirítualismosean dos escue- 
las filosóficas , el romanticismo y el clasicismo serán dos escuelas 
iüerarias : sin que se destruyan las primeras , no pueden ser des- 
truidas las segundas ; y las primeras existieron ayer, y existen hoy, 
y existirán siempre, porque existirán siempre, como existieron ayer 
y existen hoy, el alma y el cuerpo, el espíritu y la materia, Dios 
y el mundo. 

La cuestión consiste en averiguar sí esos elementos indestruc- 
tibles están condenados á un petpétuo antagonismo , ó si es posi- 
Me entre ellos una absoluta concordancia. • 



VI. 



Eo mi articulo último , procuré demostrar cpíe bi destrucciQn 
del imperio romano , obra de nadones bárbaras y de una religión 
divina , fué una revolución inmensa para las sociedades humanas; 
y que esa revolución , habiendo alterado profundamente los hábitos 
y las creencias populares , produjo también un trastorno en la lite* 
ratura de lee pueblos : trastorno que fué lógica é históricamente 
necesario ; porque la literatora no ha tenido el privilegio de existir 
como una abstracción independiente de las revoluciones del inun- 
do , de las mudanzas de los hombres , y del transcurso de los 
siglos. 

En el mismo artículo , procuré reducir á cláusulas breves y pre^ 



Digitized by VrrOOQlC 



— 32 — 

oisas Jas diferencias generales, que entre una y otra religión , entre 
un^ y otra sociedad , entre una y otra literatura existían. Hoy me 
propongo examinar mas detenidamente este asunto , haciendo al- 
gunas aplicaciones especiales de los principios que entonces di por 
sentados. 

El principio de la asociación fué el que prevaleció en el mundo, 
mientras duró la existencia de las sociedades antiguas : consagrado 
el ciudadano á la vida pública » no conoció los placeres de la vida 
privada. El foro no consintió al hogar de la familia; por eso, mien- 
tras que la ciudad política ensandiaba prodigiosamente sus dere- 
chos , el hombre no tuvo bogares. Por el contrario , entre los bár- 
baros del Norte, los derechos . del individuo eran mas extensos y 
sagrados que los derechos de la asociación. El principio de la au- 
toridad estaba dominado por el de la independencia ; el hombre 
era superior á la ley. Por eso , mientras que , en las sociedades an- 
tiguas, los ciudadanos hacían el 'sacrificio de su individualidad en 
los altares de su patria, entre los bárbaros del Norte , el interés 
general de la asociación se subordinó siempre á los intereses de los 
asociados. 

Esto explica porqué , en la antigüedad-, las grandes cosas se 
hicieron siempre por los pueblos : mientras que después se hicie- 
ron por los hombres. 

En la poesía épica y dramática de los antiguos, todos los perso- 
nages se eclipsan siempre dolante del pueblo : la grandeza épica 
de la Iliada no se cifra en la grandeza de Héctor ni en la grandeza 
de Aquiles , sino en la lucha entre la asociación griega y la ciu- 
dad peli^gíca , entre ios destinos occidentales y los destinos del 
Orienie. 

En la infancia de la tragedia,. los personages dramáticos estu- 
vieron subordinados al coro , es decir, al pueblo : y és- sabido que 
el coro no abandonó jamás la escena ^ aun después de Ips adelantos 
del arte; sino antes bien ejerció un derecho de censura sobre todos 
los personages dramáticos , aunque esos personages fueran reyes. 

Tebas se siente abatida por la cólera de un dios : la peste que la 
consume , la fiebre que la devora , dan bien á entender que dentro 
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de sus muros habita un crímioal , ignorado de los mortales y cono- 
cido de los dioses. Los tebanos se derraman melancólicos por la ciu- 
dad enlutada , se agolpan como fentasmas escuálidas y suplicantes 
en los pórticos de los templos ; entonan himnos fúnebres para des- 
viar de sus frentes la cólera divina ; interrogan á los oráculos; cir-* 
cundan á los sacerdotes; fatigan á los intérpretes del cielo; y ro* 
deán , en fin , á Edipo, el vencedor de la esfinge , el adivinador de 
enigmas , el favorecido de los dioses inmortales , el rey clemente 
y jostiáero , que gobierna con próspera fortuna á los descendientes 
de Cadmo. Tebas pide á los sabios y á los justos de la tierra que la 
muestren el criminal , y que le digan el crimen que trajo sobre sus 
muros la cólera de Apolo : Tebas pide á los sacríficadores que alien- 
ten su corazón para descargar el hacha solH^e la frente de la victi- 
ma f y que levanten el altar del sacrificio. Edipo se presenta ma- 
gestuoso y apacible^ enjuga las lágrimas de su pueblo consternado. 
El drama comienza entonces , desenvolviéndose unas veces con mo^ 
vimiento acelerado , otras con angustiosa lentitud y con una pausa 
solemne. 

En iodo el curso de esta tragedia, obra maestra de Sófocles, 
asombro de los siglos y maravilla del arte , nada sucede que sea 
debido á la intervención de los hombres : nada sucede que sea de- 
bido á los caracteres de los personages dramóticoe. Edipo es una 
víctima fatdmente destinada á (Crecerse en holocausto áJa cólera de 
un dios y ala venganza de un pud>lo , únicos personages que, en 
las saciedades antiguas , no necesitaban de la razón , pai^a que su 
voluntad fuese ley : ¿qué mucho que no encontremos caracteres en 
la draoriftica de los griegos , si los individuos no eran sino pajue- 
la liviana, movida por el soplo de un dios ó por los vientos pcn 
pulares? 

' Ahora bien : como desdé que vino al mundo la religión verda- 
dera , la vohmtad del hombre pudo resistir en los casos particulares 
á la voluntad divina ; y como ,. desde que los bárbaros destruyeron 
el imperio de Occidente , la dignidad y la independencia de los in- 
dividuos se abrieron paso por las asociaciones humanas , de aquí 
fné, que siendo mayor la importancia de los hombres, señores ya de 
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6U8 destinos y apareciétxm también mas grandes y mas independien- 
tes en la dramática de las sociedades modernas. 

El estudk) de ios taracteres comenzó á ser cultivado , cuando 
comenzó á ser provecboso; y com^izó á ser provechoso t cuando* 
no derivándose ya la acción dramática de la voluntad inmutable de 
los dioses , ni de la voluntad caprichosa de los pueblos , tuvo su orí- 
gen en la portentosa variedad de los caracteres individuales de los 
hombres. Proscriptos en los dramas modaüos los oráculos , por 
donde se revelaba á los mortales la voluntad divina , y los coros, 
por donde manifestaban sus necesidades y su voluntad los pueblos, 
micedió que los individuos foerón los ¿nicos reyes de la escena. De 
este modo , el individualismo de los coriquistadores del Norte , ha*^ 
biéndose enseñoreado de la sociedad , se enseñoreó también de la 
poesía. Tan cierto es que las revoluciones literarias siguen de cerca 
á las revduciones p(díticas y sociales , y que , para ser cabalmente 
comprendidas, no basta que las examinemos á prioriy sino las con^ 
sideramos en la historia. 

Pero la mas grande entre las tevoluciones consumadas en es- 
tos tiempos primitivos, fiíé sin duda la que trastornó de todo punto 
las relaciones que antes existieran entre la muger y d hombre. La 
religión cristiana , que colmando tos abismos que separaban á las 
naciones, constituyó á la humanidad una, idéntica, solidaria y res* 
ponsable : que constituyó la unidad social, allanando las barreras 
levantadas entre las razas enemigas , humillándola los soberbios y 
ensalzando á los humildes : que , dirigiéndose á los hombres, les 
anunció que eran hermanos; esa rdigion no agotó el tesoro de to- 
dos sus prodigios , sino cáando mandó á la muger que se levantara 
del polvo , y se la presentó al hombre diciéndole : he ahí tu compa- 
ñera. Entonces, y solo entonces, clhombre y la muger se enlazaron 
con augustos desposorios, con júbilo de la tierra y con arrobanuento 
de los Cielos. Entonces hubo dos leyes santas , desconocidas de los 
tiempos antiguos : la de la caridad^ que ligó á los hombres enb-e 
sí con vínculos suaves : la del amor, q^e ligó á la muger con el 
hombre en indisoluble lazada. 

Rehabilitada en sus derechos la muger , fué saniific^o el amor: 
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y de vaso de ponzooa, que era antes para los labios , se convirtió 
en pura fuente de aguas vivas. 

&i las sociedades antiguas, el amor fué una calamidad, causa de 
todos los males, de todos los desórdenes, así públicos como priva- 
dos : en las sociedades medernas, es un signo de voltura, y una ben- 
dicicA dd cielo; es un manantial fecundo de inextinguibles placeres^ 

En las sociedades antiguas , la presencia de la muger era de 
mal agüero; porque la muger se levantaba como un obstáculo in- 
vencible entre los grandes hombres y las grandes empresas , entre 
los héroes épicos y sus elevados designios. En las sociedades mo- 
dernas , la muger no aparece sino para estimular á las grandes ac- 
ciones , y á los sacrificios generosos ; para levantar el ánimo de tos 
hombres que desfiallecen , y para hacerles fócil d agrio sendero de 
la inmortalidad y el áspero camino de la gloria. 

Dante , príncipe de todos los poetas de la era cristiana , se aco- 
jo al amparo de Beatriz en su peregrinación portentosa; para que, 
disipando las sombras de su espíritu y las tinieblas de sus ojos, pue- 
da verse circundado . sin cegar y morir , de los divinos resplando- 
res. EDa le conduce anlorosamente por aquellas regiones elevadas 
á donde no alcanzaron jamás ojos mortales , siendo la muger, de 
esta manera, d ángel que endereza nuesU^os pasos hacia Dios y que 
ahimbra nuestra ceguedad , para que podamos distinguir las mara- 
villas del GieJo. 

Sin el amor, Petrarca ne hubiera dejado al mundo su melan- 
cólico laúd y sus suavísimas endechas. Sin el amor, Torcuato Tasso 
no hid)iera arrojado á los vientos , para que las guardase la historia, 
las páginas de oro de la Jerusalen conquistada, escritas para la 
eternidad en los accesos alternados de 4ma fiebre interior y de una 
sublime locura. 

El amor y la muger ; tales son las fuentes inagotables de las 
inspiraciones mas altas , en las sociedades modernas ; como , en las 
antiguas , lo habían sido los dioses y los pueblos. 

Este fenómeno no parecerá extraño , si se atiende á que la mu- 
ger fué reina en los siglos bárbaros , y á que el amor tuvo, en esos 
siglos, altares. 
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para formarse una idea del imperio que la mager y el amor tu- 
vieron sobre las costumbres, en los siglos medios, bastará por ahora 
recordar que uno de los caracteres de la caballería, institucíoii po- 
lítica , religiosa y social , que no ha sido aun cumplidamente exa- 
minada , era el culto rendido por el 'Caballero á la muger, consi- 
derada como principio de todo lo bueno , y especialmente de la 
elevación moral , que inclina al hombre que la posee á las grandes 
empresas y á las heroicas acciones. 

Por eso , los caballeros mas valerosos y esforzados imploraron 
siem(»re en medio de los peligros la protección de su dama : por eso, 
cuando salían vencedores en las lídes^ ponían aiítesus pies, como 
tributo pagado por su amor, los conquistados despojos : por eso» 
llevaban á las justas y torneos sus colores , y la rendían homenage 
en sus empresas y divisas; poroso, las damas teman su Corte de 
amor, institución que las sociedades antiguas no hubieran podido 
concebir, especie de tribunal en donde la muger Juzgaba al lM)aibre 
como dueña de su honra, en donde el amor y el ingenio eran feu- 
datarios de la belleza , linage de congresos desconocidos antes , y 
desusados después, en que se trataba de los hombres por las da^ 
mas , como de k)s subditos porlos reyesv Por esta rsAon > un caba- 
llero sin dama estaba solo en el mundo , estaba fuera de la huma- 
nidad , y eúasi iuera de la ley; como quiera que no tenia qmen 
abogase por él en el augusto Congreso, dispensador de la gloria. 

Ea segutído término ád cuadro , y -dotaras de los caballeros y las 
damas, estaban los trovadores, que fiaban á la posteridad en ^us 
cantos el valor y el ingenio de los unos y la belleza de las otras. Ea 
los cantos de los trovadores > el primer {)6rsonaje, en la tíeira , es 
la muger; y en el Empíreo, la Virgen. De esta manera, la muger y 
el amor, después de haber sido causa de una revoluoion en las cos- 
tumbres, causaron también una revolución en la poesía. 
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Vil- 



De los artículos que sobre el clasicismo y el romanticismo he 
publicado hasta ahora , se deducea las consecueDcias siguientes : 
1 .* Que si por clasicismo se quiere significar la poesía de las so- 
ciedades antiguas , y por romanticismo la de las sociedades mo- 
dernas, el clasicismo y el romanticismo son dos escuelas legítimas, 
porque es(an fi;uidadasen hechos históricos irrecusables: ^/ Que 
esas dos escuelas se (üferencian profundamente entre sí, coma 
quiera que el clasicismo se distingue por la perfección de las formas, 
y el romantídonio por la profund¡4ad de las idea3; el clasicismo 
pcH* la riqueza de las imágenes; el romanticismo por la elevaci<m 
de los sentimientos* De donde se sigue , que los clásicos y los ro-i 
mánticos, cuando se niegan mutuamente el derecho de ciudadanía 
en la república literaria , se insurreccionan contra la raz(m y se 
sublevan contra la historia. 

Este hecho es grave, y merece ser explicado. Si oo hubi^a 
mas clásicos que Racíne y Moliere, ni mas románticos que Calderón 
y Shakespeare, la contienda entre clásicos y románticos no hubiera 
existido, porque todos los hombres de genio son hermanos : pero 
á Calderón y á Shakespeare han sucedido sangrientos dramatur- 
gos; y á Racíne y á Moliere ridículos copleros. Los copleros, viendo 
que los dramaturgos escriben en su estandarte, romaníicismo , han 
condenado el estandarte y la palabra , y han hecho bien : y los 
dramaturgos , viendo que los copleros escriben en su estandarte, 
clasicismo ,'¡^han condéi^ado el estandarte y la palabra , y han he- 
cho mejor: ¿Pero qué importan para las ciencias y para la literatura 
las controversias ridiculas ^tre dramaturgos y copleros ? Lo que 
importa demostrar , y lo que demostraré en este artículo, es, que. 
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ios (Iraiuaturgos que se dan á sí propios el título de románticos^ 
son clásicos de mala especie : y que los copleros que se titulan 
clásicos, son románticos de mal linage. Esta observación es nueva; 
tal me parece á lo menos; y por lo mismo debo tratar este asunto 
con la extencion conveniente. 

La literatura , como la sociedad antigua , es esencialmente ma- 
terialista : y porque es materialista, rinde homenage , como he de- 
mostrado ya, á la realidad, al mundo físico, á las formas. Ahora 
bien : los dramaturgos modernos, proclamando el principio de que 
todo lo que es real, es asunto de un drama, aunque la realidad sea 
enojosa y repugnante, proclaman el materialismo mas absurdo y 
mas grosero. Hay, sin embargo, una diferencia notable entre los 
poetas de la antigüedad y los dramaturgos de nuestros dias. Los 
poetas de la antigüedad buscaban la belleza ; los dramaturgos de 
nuestros dias buscan la trivialidad de las formas. Los unos y los 
otros se someteti al yugo de las realidades, y cantan el mundo 
físico : pero para los poetas de la antigüedad , el mundo es un edén 
vestido de flores y embalsamado con perfumes ; mientras que, 
para los dramaturgos de nuestros diasi, es un horrible desierto sin 
vejetacion y sin verdura : en medio de su soledad se levanta un 
cadalso; y al pié de ese cadalso, suele haber un verdugo que ame- 
naza , y una víctima que gime. Los poetas de la antigüedad can- 
taron el mundo físico : pero solo escogieron , como dignas de sus 
cantos, sus bellezas : los dramaturgos de nuestros dias cantan 
también el mundo físico ; pero soto aceptan , como dignos de sus 
cantos, sus horrores. Por donde .se vé que nuestros dramaturgos 
han robado á los clásicos su principio,' y á los románticos sn divisa. 

La literatura, como la sociedad de nuestros tiempos , es emi- 
nentemente espiritualista , como quiera que una y otra tienen su 
origen en las religión cristiana , que ha levantado el ánimo de los 
hombres á la contemplación de sus sublimes ndsterios , separando 
sus ojos del espectáculo del mundo y de los deleites de la tierra : por 
esta razón , un poeta de nuestros diae buscará H tipo de lo subli- 
me y de lo bello fuera de la regicm de las realidades, y se elevará 
eo alas de su entusiasmo para perderse en las espléndidas rcgio- 
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nes de la verdad absoluta. Ahora bien ; los ridículos copleros que 
se llaman clásicos á sí propios , y que se muestran despredadores 
del vaporoso idealismo de la musa cristiana , ignoran que rinden 
también homenaje al^príncipio idealista » cuando haciendo abstrac- 
ción de las bradidones históricas y de las creencias populares , solo 
cdebran en sus cantos ninfas que ya no existen en la tierra, y dio- 
ses que abandonaron el Olimpo. Los copleros son, pues , románti- 
cos ; puesto que prescindiendo de las realidades , vagan perpetua- 
mente por los áridos é inaccesibles campos de la idealidad y de las 
abstracciones. 

Hay, sin en^)argo, una diferencki muy notable, entre el idea- 
lismo de los románticos , y el idealismo de los copleros. El idealismck 
de los románticos tiew siempre algo de real , porque se Aínda en 
opiniones admitidas y en creencias populares; mientras que el idea- 
lismo politeísta de los copleros no tiene nada de real i puesto que 
hasta l9s creencias y opiniones en que se ftmda , se abismaron ^n 
»em{»« con las sociedades antiguas. Por esta razón, el idealismo de 
los románticos es poderoso muchas veces para subyugar la imagina^ 
cion de los q^ie asisten á la lectura de una oda , ó, á hs representa- 
ciones escénicas ; mientras que d idealismo politeísta de los copleros 
no es poderoso jamás para elevar el ánimo, para electrizar la ima- 
gínacioin , y para conmover los corazones. No hay espectáculo ma$ 
angustioso para mí que el de un pobre poeta, que no sabiendo qué 
cantar, preludia un apagado remedo de un g^an poeta de otros días; 
su triste y monótono canto desciende sobre d silendcx universal de 
todos lo6;(^e escucbaa. El desgraciado, no encuentra espectadores 
que lo acudan ; porque ^1 námen o^pieo , que invpca &k su ins-^ 
piracion, no existe , y np^ volverá ya á inspirar sobre su trípode sa- 
grada á laprofétiea Sibila. 

Dejando á un lado ya á los dramatairgos , que son clásicos de 
mala espede , y á los copleros , que sen rómáilticos de mal linage, 
^iré que el romanticismo , considerado filosóficamente , lejos de^er 
incompatible <x»iel clasicisíno, es su legitimo, su necesario com- 
fdemento « así como \m sociedades modernas son el complemento 
de las sociedades antiguas > y así como son d complemento necesá- 
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rio (le unas civüizacioues otras civilizaciones * de unos siglos otros 
siglos* Porque las diversas literaturas no son mas que varías época^ 
de una misma literatura; como los varios acootedmiratos delavid^ 
soa diversas épocas de un mismo hombre ; como las diversas revo- 
luciones son varias épocas dé una misma sociedad; como las diver*- 
sas formas sociales son varias épocas de un mismo pueblo ; como 
los diversos pueblos derramados por el mundo constituyen, con su 
magnífica variedad, la tmidad maravillosa del género humano. 

Cuando Jesús apareció entre los hombres , les anunció con su 
divina palabra que no era venido á este mundo para revelar una 
una nueva ley» sino para que su ley fuese la explicación y el com- 
{Hemento de la antigua. La revolución literaria, producida entonces 
por el cristianismo no fué , como no fué el cristianismo , una in- 
novación absoluta ni un trastorno completo , sino una verdadera re- 
forma. 

Los antiguos adoraron la materia : y á la materia rindieron bo.. 
meúage los poetas , los saceidotes y los artistas. Cuando Jesus apa- 
reció , dijo á los hombres; no adoréis á la materia » sino al espíritu 
c{ue está en mi, y que gobierna y dirige á las cosas materiales. 
Pero no dijo nunca : no adoréis á la materia , porque la materia no 
existe. Es decir, que el cristianismo no vino á destruir la materia, 
porque la existencia de la matería es una verdad , sino á destruir 
su culto , porque su culto es un. error : no vino , no , para destruir 
la mataría ; vino para subordinarla al espíritu. 

Ahora bien : puesto que la matería y el espírítu , las formas y 
las ideas coexisten , hay una belleza que es propia de las ideas , y 
una bélica que es inherente á las formas. Los antiguos solo cono- 
cieron la segunda. El cristianismo no vino par^ negaría ó pai^a des- 
truirla , sino para completar la noción de lo bello , revelándonos la 
primera. Los poetas de nuestros días que, descoñodendo la belleza 
que es inherente á las formas , solo rínden homenage á la que es 
profna de las ideas, cometen el mismo, error que» los antiguos; 
puesto que solo se hallan en posesión de una verdad fracoionada, 
do una verdad incompleta ; mientras que , después del crístíanismo, 
d género humano se encuentra en posesión de la verdad absoluta. 



Digitized by 



Google 



— 41 — 

No es verdad , como quieren los románticos , que se aprenda 
todo en Virgilio : pero sí es verdad que Virgilio , con los pensa- 
mientos de Dante ; ó Dante, con las formas artísticas de Virgilio, se- 
rían el tipo acabado, inimitable, ideal de lo sublime y de lo bello. 

Para concluir esta serie de artículos , diré , que si por clasicis- 
mo se entiende la imitación exclusiva de los poetas antiguos , y por 
romanticismo la emancipación completa de las leyes artísticas que 
los antiguos encontraron , el romanticismo y el clasicismo son dos 
escuelas absurdas. Pero si el clasicismo aconseja el estudio de las 
formas en los poetas antiguos , y el romanticismo aconseja el estu- 
dio de las ideas y de los sentimientos en los poetas modernos , él 
clasicismo y el romanticismo son dos escuelas razonables. Entonces 
la perfección consiste en ser clásico y romántico á un mismo tiempo: 
en estudiar á los modernos y en estudiar á los antiguos. Porque, 
¿en qué consistirá la perfección , sino consiste en expresar un bello 
pensamiento con una bella forma? 
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POLÉMICA CON EL DOCTOR ROSSI, 

T 

JüíaO CRITICO ACERCA DE LOS DOCTRINARIOS. 
artículos pubucaoos en el gobreo iaoiomal. 

(1838.) 
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Ha llamado poderosani^pnte nuestra ateneión un artícolo itel 
profesor Bosú, publicado en la Revue francaise de mar^v en ef qoe^ 
con motivo del exánaen que hace de lá historia del imperio, de Mr. 
BignoB, en él tomo que trata de la guara de España de 1808, dá 
su parecer sobre la naturaleea de las raciones que deben existir 
entre la Francia y la nación española. Este artículo es notable , no 
sdo por las opimones extrañas que en él van contenidas, sino tam-- 
bíen, y.mas prínctpafanente , por el es^tor que las emite, por el 
periódico ^a que han sido publicadas, y por el partido que ese pe- 
riódico representa. 

Según Ja opinión de Mr. Rossi r no solo no es cierto, como pre- 
tenden algunos, que la Francia esté grandemente interesada en que 
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se «oBserve intégrala uakUd e a paño t a ; síxáq qm por el coatrarío, 
ios iolereses materiales y morales de esa nación poderosa sufrirían 
un grave detrimento con esa unidad alarmante , si por ventura lle- 
gase un caso de conflicto y de colisión entre las nacionalidades eu- 
ropeas ; de donde deduce fácilmente el ilustrado escritor á que alu- 
dimos , que el interés bien entendido de la Francia consiste en que 
la unidad española se fraccione , y en qne las provincias de allende 
el Ebro se proclamen independientes del pendón y de la corona 
de Castilla. El silencio de nuestra prensa periódica , en asunto tan 
trascendental y t<m grave , nos mueve á levantar la voz contra 
opiniones , que pueden parecer consentidas , cuando no son enér- 
gicamente rechazadas. Nosotros entraremos de lleno en esta polé- 
mica, aunque nos proponemos entrar en ella con calma y con me- 
sura, cual conviene á los que cuentan en su apoyo, como esperamos 
demostrar mas adelante , á la razón y á la' historia. 

Pero, antes de combatir, nos parece conveniente, y aun de todo 
punto necesario averiguar, cuál es la verdadera importancia de aquel 
contra quien combatimos : porque si la 0|nnion de Mr. Rossi fuese 
una opinión individual , nomereceria impugnarse con aquel maduro 
detenimiento qne se exige á los escritores páblicos , cuando impug- 
nan opiniones que pueden realizarse en su dia con menoscabo de la 
dignidad y del decoro de su patria : pero si , por el contrario-, la 
opinión de Mr. Rossi fuese la opinión de nna escuela filosófica; si 
esa ^escuela filosófica representara bu partido ; si ese partido hubiese 
estado en el poder; y sobre todo , si aun conservase esperanzas de 
obtenerle y de convertir en hechos sus doctrinas, ecitoBoes la ppi^ 
nion de Mr, Boesi adquiriría tal carácter de gravedad ; que na po- 
dría ser ligeramente impugnada por nosotros , sin que mereciésemos 
la nota de indiferentes , ó cuando menos de tibios en asuntos que 
en tanto gradó interesan al pervenir de la nación espapda. Por esta 
razón , dedicareDios exclusivamente, este artfoilD d examen de la 
importancia pcdítica de la opmk» de Mr. Rossi , reservándonos 
para después impugnarla. 

Ifar. Rossi es natnnd de Ginebra; pero, rcdadonado mucho 
tiempo bá con los ilustres geies de la escuela doctrinaria t ha con- 
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sagrada sa emkMile ingenio á la propagación ^ por medio de la en- 
señanza, de las doctrinas , asi politícas como históricas y filosóficas, 
que los doctrinarios proclaman y sostiaden. Siendo estos pocos en 
número , y ocupados en su mayor parte en los debates políticos co* 
0K> conaejeros de la corona ó coino diputados , desde la revoluci(m 
de jidio , las cátedras qne desempeñaron con gloria en tiempo de la 
restauradoh , han venido á quedar de todo punto desiertas y con- 
denadas al silencio por falta de profesores. Los doctrinarios, á 
quienes nadie podrá negar el título de eminentes filasófos y de 
grandes publicistas, han conocido muy bien que la enseñanza es 
para ellos el medio mas seguro de conquistar la dominación de los 
espíritus , que es la que con preferencia apetecen : porque es la 
única que no está sujeta á la instabilidad de las oscilaciones poli- 
ticas. Ellos. saben muy bien que, si como diputados y como minis- 
tros pueden dominar lo presente, como profesores pueden influir 
en lo presente y dominar lo futuro ; para ellos , la tríbqne es un 
teatro , y la cátedra es un trono : y no pudiencb recabar de sí pro^ 
píos el sacrificio de ninguno de los dos , quieren ser á un mismo 
tiempo reyeseo la cátedhra , y oradores en la tribusa.^ En este es- 
tado , acudieron á Vt. Rossi ^ para qoe aceptase la dictadura de la 
enseñanza 9 queén su nombre y como ásu delegado leofiBcian; 
mientras que ellos se ocupaban en apoderarse de la dictadura so-, 
cial , condMikienda en ia arena <le los debates políticos. Mr. Rossi 
aceptó ^itonces una cátedra de derecho (!>úb)ico constitucional, que 
dio motivo á escenas espandalosasH, en que los partidos hicieron 
' alarde, con irreverencia y sin pudor, de sus envejecidos odios y de 
sus enconadas pasioTOS. 

Mr. Rossi , pues , es una de las columnas mas firmes del tempb 
en donde se adora á la divinidad de la doctrina : pocos son Iqs sa- 
cerdotes consagrados i su culto : pocos los fieles que cpieman in- 
cienso en sus altares; pero pocos como son , no han carecido hasta 
ahora de influencia en los destmos de su patria ,.si b^ésa influen- 
cia se disminuye y decae , lejos de consolidarse y crecer, con el 
transcurso del tiempo. Puesto que el autor del artiáilo que nos pro^ 
ponemos impugnar, recibe toda su importancia de la escuela filoso- 
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ficá de que es intérprete reconocido , será bueno qpe apreciemos el 
valor político de esa escuela^- asi en lo pasado como en lo présenle; 
porque asi averiguaremos qué es lo que debemos temer ó esperar 
de ella para lo futuro. 

Los doctrinarios alcanzaron alta foma y renombre , cuando la 
Francia , merced á los extravíos de la restauración en los dias de 
su rápida decadencia, estaba dividida en bandos opuesíos, qoe de^ 
bian conducirla á los abismos por diferentes sendas ^ á impulsos de 
contrarias reacciones. Uno de los bandos estaba compuesto de los 
acalorados realistas , que á nada menos aspiraban que á restablecer 
la monarquía histórica y tradicional en el lleno de su prestigio , de 
su magestad y de su pompa ; dvidándose , tan ciegos eran , de que 
el siglo de las revoluciones habia quebrantado la cadena de oro de 
la tradición^ y de que el trono de Garlos X no podia afirmarse en esa 
cadena, como quebrantada, inútil ; y como inútil^ peligrosa ; por^ 
que habia de servir fi^rzosamente de embarazo y de tropiezo. El otro 
bando estaba compuesto de kís que, enardecidos y entusiastas por 
el principio democrático de la soberanía popular, miraban con in- 
dignación y si^ecejo las tendencias aristocráticas y sacerdotales de 
iá monarquía restaurada , á quien no podían pqrdonar el dia , para 
ellos de triste recordación ^ en que el cetro de la Francia pasó á 
;nanos de los Berbenes , no por disposición de la Francia , sino 
por disposición y bajo los auspicios de los mismos soberanos qoe 
habían visto tremolar junto á sus tronos el estandarte de la vepú-^ 
Uica, y volar sobre sus capitales las ágqUas del imperio. Los que 
asi pensaban, hubieran visto con placer una conmoción espantosa, ^ 
en que se hubiera sepultado el trono y abismado la monarquía, 
aun á riesgo de volver á comeiKEar oti^ lucha de jigantes con las 
dinastías europeas. 

Entre estos dos bandos (puestos , representantes de dos con- 
trarios fanatismos , alzaron su voz los doctrinarios , como repre* 
sentantes ád sentido común ; y como su voz lo era de paz , de 
trai^accion y de concordia , fué de muchos aplaudida, y de todos 
escuchada : su sistema consistía en realizar una fusión entre el ele*- 
menio monárquico y el elemento democrático , entre los intereses 
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creados por la revolacíon , y los intereses creados por las antiguas 
tradiciones; entre la Europa, en fin, y la Francia. La Carta era 
para ellos el símbolo de concordia entre el trono y el pueblo, y el 
símbolo de amistad entre la Francia y el mundo. Los doctrinarios, 
como fácilmente se concibe , alcanzaron en aquella época una gran 
importancia filosófica y social , porque representaban el sentido 
común y las necesidades de la Europa , sedienta ya de reposo. 

Entre tanto , el genio del mal conducia á !a restauración por 
el sendero de las reacciones al abismo , hasta que llegó el dia en 
que apurado el sufrimiento, el trono de Carlos X se llamó el trono 
de julio. 

Los doctrinarios fueron , al fin , llamados al poder ; y la Francia 
y la Europa aguardaron , para formar su juicio, la realización de su 
sistema. Los principios disolventes y democráticos estaban en po- 
sesión de la sociedad : los doctrinarios supieron combatir, y vencer 
á los principios democráticos y disolventes. La insurrección bra- 
maba al rededor del nuevo trono : los doctrinarios vencieron á la 
insurrección en las calles : el orden moral y el orden material fue- 
ron restablecidos, sin que la libertad sufriera menoscabo ó detri- 
mento. Por donde se vé, que los doctrinarios supieron resolver 
dignamente la cuestión interior , que consistía en hacer compatibles 
el orden y la libertad , la fortaleza y la templanza : cuestión em- 
barazosa y terrible, á la verdad, en aquellos amargos días, en que 
todo estaba vacilante sobre un suelo volcanizado y profundamente 
conmovido ; en que las instituciones carecían de consistencia , los 
principios de templanza y de mesura , y la sociedad de aplomo. 

Pero si los doctrinarios supieron resolver dignamente la cues- 
tión interior, ¿supieron del mismo modo resolver las graves y 
trascendentales cuestiones que con la revolución de julio se han 
originado en la política europea? 

Los doctrinarios , que , mientras que estuvieron en la cima del 
poder, sostuvieron los principios tutelares en que se afirman y 
apoyan las sociedades humanas , ¿ sostienen los mismos principios 
después de su caída? Y sino sostienen los mismos principios, ¿cuáles 
son los que sostienen? 

TOMO I. 4 
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Cuestiones gravísimas son estas , que necesitan tiempo y espa- 
cio para resolverse dignamente. Penetrados de su importancia, 
nosotros las ventilaremos en una serie de artículos. 



n. 



Por el primer artículo que bemos consagrado á la apreciación 
filosófica' de los principios gubernamentales de los doctrinarios, 
habrán conocido ya nuestros lectores que el carácter que los dis- 
tingue de las demás escuelas filosóficas y de los demás partidos 
políticos , es una tendencia conocida de todos , y por ellos confe- 
sada, de establecer una transacción fecunda , una concordia feliz, 
una armonía permanente entre los intereses exclusivos ; entre los 
principios opuestos; entre los dogmas excesivamente lógicos, si 
puede decirse asi , y por lo mismo intolerantes y absolutos , que 
han servido de bandera y de divisa á todos los partidos reaccio- 
narios. 

Esta escuela filosófica debió progresar cuando la Francia y la 
Europa, cansadas de combatir en nombre de los principios quo 
consagraba una lógica inflexible , buscaron en el sentido común 
principios mas tolerantes; y en estos principios, una base de re- 
conciliación y de acomodamiento. Esta escuela debió llegar á sii 
mas alto grado de esplendor y de desarrollo, cuando , llamada al 
poder después de la revolución de Julio , tuvo que defender la 
libertad de 1830 contra el furor demogógico de 4793 , y los prin- 
cipios conservadores y progresivos de la nueva casa reinante 
contra los principios reaccionarios de la antigua dinastía. En un^ 
palabra , hombres de transacción y de concordia entre principios 
opuestos y sistemas diferentes, los doctrinarios fueron los mas 
á propósito para gobernar en una época de transición , en que mas 
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bien que de pix>clamar un principio fecundo y luminoso , se trataba 
de combatir en la tribuna y de combatir en las calles los principios 
disolventes y los hechos revolucionarios , cuya presencia era un 
obstáculo invencible para la reconciliación y la concordia de todos 
los intereses legítimos , así los que representábanla estabilidad, 
como los que representaban el progreso. 

Pero llegó el dia, para la Francia venturoso, en que restable-- 
cido el orden material, turbado de una manera alarmante después 
del áspero estremecimiento de la revolución de Julio , la sociedad 
buscó con ansia el dogma fílosóñco, político y social que debia pre- 
sidir á la consumación de sus gloriosos destinos , y que debia ser- 
virla de faro en toda la prolongación de su carrera. Los doctrina- 
rios entonces comenzaron á vacilar ; un vértigo se apoderó *de sus 
sehtidos ; una densa nube se interpuso ente la luz y sus ojos , y fluc- 
tuando en medio de las tinieblas , cayeron desde su altura. 

Así como su elevación al poder fué un hecho lógico, con- 
veniente y necesario , asi también su caida ha sido un hecho 
lógico, necesario y conveniente. Subieron cuando representaban, 
descendieron cuando dejaron de representar los intereses y las 
necesidades sociales. 

Esta verdad aparecerá á los ojos de todos evidente y demos- 
trada , si se reflexiona que las sociedades se encuentran forzosa- 
mente en una de estas dos diversas situaciones , á saber : ó tienen 
que destruir obstáculos para existir , cuando hay obstáculos que 
amenazan su existencia ; ó tienen que buscar principios para pro- 
gresar , cuando su única necesidad sentida es la necesidad del 
progreso, porque su existencia está de todo punto asegurada. 

En el primer caso , la filosofía que mejor se acomoda á las ne- 
cesidades sociales , es aquella que descubre los obstáculos , y en- 
seña el modo de superarlos ó vencerlos. En el segundo caso , la 
filosofía que mas se acomoda á las necesidades sociales, es aquella 
qoe elevando sistemáticamente un principio á la clase de dogma, 
le presenta como el mas completo, y como el que resuelve mejor, 
en un período dado de ls( historia, el problema de la peifectibilidad 
humana* T^ primera, que es eminentemente critíca, lleva ertire lo» 
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filósofos el iioiubre do tilosofia ecléctica; y la segunda el de dogmá- 
tica , y es eniinentenieüte creadora. 

Ahora bien : cuando el bando ultra-realista y el bando dema- 
gójico en tiempo de la restauración , y el legitimista y el republi- 
cano después déla revolución de Julio, condujeron ala Francia 
hasta el borde del abismo, solo la filosofía ecléctica podia salvarla 
de ese abismo , aplicando su crítica elevada y disolvente á la des- 
composición de los partidos reaccionarios que amenazaban su exis- 
tencia : por eso, en la primera de esas épocas brillaron y florecieron 
Royer-Ck)llard y Coussin , que aplicaron el criticismo á la filosofía, 
y Guizot, qne aplicó el criticismo á la historia : por eso, en fin, 
en la segunda de esas épocas subió Guizot al poder , y aplicó el 
mismo* elevado criticismo con una vasta inteligencia á las doctri- 
nas políticas y sociales, 

Pero los partidos reaccionarios pasaron : los obstáculos que se 
oponían á la marcha de la sociedad y que amenazaban su existen- 
cia , desaparecieron ; y la sociedad , recobrada de sus pasados tras- 
tornos , dejó de ocuparse de los principios que devia evitar para 
aseguiar su existencia, y comenzó á ocuparse de los principios que 
debiera seguir en la carrera de la perfectibilidad y del progreso. 
Entonces sucedió, que los doctrinarios desaparecieron de la escena 
política, como doctores de tina ciencia impotente. 

Y no podia ser de otra manera ; porque la sociedad no necesi- 
taba ya del eclecticismo analítico, que sirve para descubrir los er- 
rores , sino de un dogmatismo sintético ,' que sirve para descubrir 
ttuevas verdades ; y los doctrinarios , eminentes como los que mas 
en la aplicación de la análisis á la sociedad , á la filosofía y á la his- 
toria , no han podido elevarse ni en sus estudios históricos ni en sus 
estudios filosóficos , ni en sus estudios sociales , á una síntesis pro- 
funda. 

Colocad á Guizot en medio de una época histórica , y le colo- 
careis en el centro , digámoslo asi , de sus propios dominios : nin- 
guno penetró jamas en ella con una inteligencia mas firme , con 
una vista mas clara , con una razón mas segura : ninguno supo 
analizar como él los elementos depositados en germen , y como en 
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UQ confuso embrión, en un periodo histórico ilescooocido , y distin- 
guirle y por sus caracteres esenciales , de todas las demás épocas 
históricas que le siguen y que le precedieron ; pero , si , separáur- 
dole del estudio de una época dada, le colocáis en el centro de la 
humanidad y en presencia de las leyes que presiden al desarrollo, 
no ya de un pueUo ni de un periodo histórico dado , sino de la 
humanidad y de la historia , entonces su vista se turba y su razón 
dedTaUece ; pc^ue solo un espíritu sintético puede contemplar esas 
teyés soberanas , ^ penetrar en esas regi^mes supremas. ' 

No-es esta ciertamente la ocasión de decidirnos por los espu-i- 
tas analíticos ni por los espíritus sintéticos : basta para nuestro 
propósito consignar aquí como un hecho , que hay épocas en que 
los unos son necesarios, y en. que los otros sou imposibles. Los 
hombres dotados de una gran fuerza de análisis, ó lo que es lo 
mismo, de descomposición, son necesarios cuando se trata de alta- 
nar el edificio levantado por una filosofía intolerante y reacciona- 
ria r son imposibles cuando , después de allanado ese edificio , se 
trata de reemplazarle por otro , mas' acomodado á su objeto y do 
mas justas proporciones : entonces llega sn vez á los hombres sin^ 
téticos , que antes habían sido imposibles ,, y que son ya de todo 
punto necesarios. 

Esto explica suficientemente el abatimiento de los doctrinarios, 
considerados bago el aspecto político y filosófico : han deseen- 
dkio cómo hombres públicos del poder , porque su misión está 
cumplida : han descendido del poder , porque la Francia busca 
ya un principio de reorganización social ; y los doctrinarios no 
pueden darla lo que busca. Los doctrinarios la salvaron de los es- 
rollos : otros hombres la conducirán al puerto^ 

Esto explica también la rápida decadencia del eclecticismo 
filosófico , después de la r^srolucion de Julio. La. cátedra que ro- 
ftODÓ con los elocuentes acentos de Royer-CoUard y de Coussin, 
está silenciosa' y muda : su imperio sobre los ánimos ha desapare- 
cido, porque la Francia busa ya lo que la filosofía ecléctica no 
puede darla : un dogma. 

De todo lo dicho se deduce , que , nxy habicmlo descendido 
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los doctrinarios del poder por una mudanza caprichosa de la suerte, 
sino por la impotencia radical de sus doctrinas, para proceder á la 
obra de la reorganización de la Francia , su exaltación al poder es 
ya de todo pnnto imposible ; y que , siéndolo , carecen de valor 
y de importancia política sus opiniones sobre la nación española. 
En un artículo próximo examinaremos la conducta de los doc- 
trinarios, desde que descendieron últimamente 1á la vida privada; 
y el examen de su conducta pondrá mas en claro todavía su im- 
potencia para asentar q1 ediñcio social sobre una base segura y 
sol»^ firmes cimientos, 



m. 



cLos doctrinarios que , mientras que estuvieron en la cima del 
}X)dei% sostuvieron los principios tutelares en que se afirman y apo- 
yan las sociedades humanas ¿sostienen los mismos principios des- 
pués de su caida? Y sino sostienen los mismos principios ¿cuáles son 
los que sostienen?* 

Tal es la cuestión filosófica que , en el primer artículo que pu- 
blicamos sobre el profesor Rossi y la escuela á que pertenece, nos 
propusimos examinar mas adelante. Cumplido ya el plazo de nues- 
tra promesa , vamos á desempeñar nuestra palabra , comenzando 
por hacer en este artículo algunas observaciones preliminares , que 
son de todo punto necesarias. En la serie de estos artículos , hemos 
manifestado, que hay dos escuelas filosóficas , separadas entre sí 
por un abismo insondable : á saber : la escuela dogmática , ó , si 
puede llamarse asi, absolutista , que solo reconoce los caracteres 
de la verdad en un principio único ; como único , exclusivo ; y co- 
mo exclusivo, inflexible ; y la escuela edéctica , que, negándose á 
leconocer la existencia de un principio absolutamente falso , y la 
existencia de un principio absolutamente verdadero , porque niega 
la existencia de la verdad abf^oluta y del error absoluto, proclama 
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la necesidad de una filosofía que, declarándose heredera de las ver- 
dades escondidas en los principios al parecer mas opuestos, pro- 
ceda no por exclusión , sino antes bien por elección , reuniendo así 
los cararacteres de imparcial , tolerante , expansiva y conciliadora. 

Pero , para caracterizar bien una escuela , no basta decir que 
es dogmática ó que es ecléctica , porque asi en una como en otra, 
la unidad aparente de un principio común y de un nombre genérico 
sirve para ocultar diferencias radicales y profundas. A la escuela 
dogmática pertenecen los que proclaman el principio de la soberanía 
popular, como única fuente y origen de todos los poderes públicos, 
de todas las instituciones sociales ; y á la misma pertenecen los que 
proclaman el dogma del derecho divino, como única fuente y ori- 
gen de donde se deriva toda legitimidad en la tierra; viniendo á 
confundirse asi , bajo la denominación común de filósofos dogmá- 
ticos, el absolutista Hobbes, el demócrata Rousseau, y d católico de 
Maistre. 

De la escuela ecléctica puede decirse lo mismo que de la es- 
cuela dogmática. Son eclécticos en filosofía los que pretenden con- 
ciliar el esplritualismo con el sensualismo ; y son eclécticos en 
política los que pretenden conciliar la libertad con el orden ; pero 
como es imposible de toda imposibilidad mantenerse siempre en el 
fiel de tan instable balanza , resulta que , aun jentre aquellos que 
pugnan por establecer entre esos principios rivales la concordia y 
la armonía , hay unos que se iucUnan con preferencia á salvar el 
dogma de la libertad política y del sensualismo filosófico ; y otros, 
|)or el contrario , qne , en un momento supremo de crisis en que 
sea necesario el doloroso sacrificio de alguna de sus íntimas con-< 
vicciones , están dispuestos á sacrificar la libertad y el sensualismo, 
parasalvaiel esplritualismo y el orden, de la amenazadora marea y 
del inminente naufragio. 

Dejando á un lado las cuestiones filosóficas , para poner exclu- 
sivamente la consideración en las cuestiones políticas, diremos que 
Mr. Dupin y Mr. Thiers, representantes en Francia de lo que se 
llama ya centro izquierdo y ^ lo que antes se llamó tercer partido, 
y Mr. Gutíüt y el duque de Broglie , gefes del partido doctrinai'io. 
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son los representantes de estos diversos matizes , de estas contra- 
rías tendencias. 

¿Quién se atreverá á negar, sin temor de ser desmentido por 
la conciencia pública indignada , que los señores Thiers y Dupin 
han defendido el trono nuevo contra una democracia invasora, y 
contra las pasiones en tumulto? Y sin embargo , colocad á estos dos 
ilustres adalides en una de aquellas situaciones azarosas , en que es 
forzoso elegir entre la prerogativa real y la prerogativa parlamen- 
iaria , entre la supremacía del elemento monárquico y la del ele- 
mento democrático, puestos en colisión y en conflicto; y entonces 
Mr. Thiers , el periodista , y Mr. Dupin , el abogado, se convertirán 
en Mr. Thiers, el demócrata, y Mr. Dupin, el tribuno : sus instintos 
revolucionarios prevalecerán sobre sus doctrinas filosóficas , por- 
que los primeros son espontáneos, y como espontáneos, perma- 
nentes; y las segundas adquiridas, y como adquiridas pasageras. 
Cuando su^ instintos duermen , su razón apoya la causa del trono, 
porque es la causa del orden ; y el orden en el mundo moral como 
en el mundo físico es el centro hacia donde gi*avitan , para repo- 
sarse en un inefable reposo , todas las inteligencias sublimes. Pero 
si un debate tumultuoso llega á excitar la desordenada a( cion de sus 
acallados instintos , entonces su elocuencia tribunicia estará al ser- 
vicio de las ideas populares, porque, si apoyan con sus doctrinas el 
trono , guardan su amor para el pueblo. 

Por el contrario , colocad en las mismas diñciles y azarosas cir- 
cunstancias al duque de Broglie y á Mr. Guizot ; y, én medio de la 
tormenta , permanecerán impasibles. Los doctrinarios carecen de 
instintos ; ó , si no carecen de ellos , los dominan : acostumbrados 
por sistema á evitar las inspiraciones del odio y del amor, ni aman 
ni aborrecen : ocupados en poner á raya las pretensiones del trono 
y las pretensiones del pueblo , miran al pueblo y al trono como á 
oscuros litigantes , y á sí propios como á jueces : por esta razón, 
<!es«ipojados completamente de afectos , ni rendirán parias al rey ni 
á las masas populares : ni serán cortesanos , ni tiibunos ; sino an- 
tes bien obligarán al trono y al pueblo á que guarden, con respecíto 
á 5US personas , una re^^pctuosa distancia : por esta razón , los doc- 
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trinarios son mirados con repugnancia por el pueblo , con sobre- 
cejo por el rey : su elevación fué consentida como una necesidad 
dolorosa; su abatimiento fué mirado con universal regocijo. Su elo- 
cuenda participa de la índole de su carácter. Mr. Guizot es grave 
en el decir : su estilo no es rápido y voluble , sino reposado y so- 
lemne: su frase se desarrolla con lentitud , como para dar lugar 
al ánimo para que se prepare á la meditación con el recogimiento. 

Pero su impasibilidad no es tanta que no se decidan siempre 
por el trono , cuando hay conflicto entre su prerogativa y la pre- 
rogaiiva parlamentaria : lo cual no deberá estrañarse , si se ad- 
vierte que la marcha ordenada y regular del poder se aviene mejor 
con sus ideas sobre el orden gerárquico de las instituciones políti- 
cas, que la marcha irregular y flotante que imprime á los negocios 
públicos una asamblea popular, que ha de carecer forzosamente de 
una dirección fija y ordenada, porque carece , de todo punto, de 
sistema : por otra parte , los doctrinarios no pueden transigir ja- 
más , sin renunciar á sus propias doctrinas , con la dominación ca- 
prichosa de una asamblea , en que la razón está avasallada por el 
námero; porque la razón es la única divinidad que adoran los doc- 
trinarios , como señora de la sociedad y reina de su albedrío. No 
carecen ciertamente de miras interesadas ese homenaje y ese culto; 
porque si la razón es reina , ellos son sus consejeros : si es una di- 
vinidad , ellos son sus sacerdotes : si la divinidad habla y se mues- 
tra , ellos son los únicos que pueden escuchar sus M^entos sin mo- 
rir, y mirarla sin quedar ciegos con sus resplandores sublimes. Por 
donde se ve que, para los doctrinarios, la serranía de la razón es 
hasta cierto punto su propia soberanía» 

De esta disposición de sus ánimos , resulta : que cuando están 
ai d poder, le consideran como una propiedad en eitos infeudada; 
y cuando descienden del poder y pasa el cetro á otras manos , se 
consideran como puestos en depósito , hasta que vudvan á recla- 
marle en virtud de su dominio directo , y como sus legítimos seño- 
res. Esto explica suficientemente el ardor con que han defendido, 
desde la revolución de julio , la prerogativa real contra las inva- 
siones de Ibs fuerzas democráticas y populares; y esto nos servirá 
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para explicar, en un artículo próximo , la ínespei*ada mudatiza que 
ba expeiúmentado esa escuela después de su última caída : mudan- 
za , que es una calamidad para el trono, y para los doctr'marios un 
fuicidio. 



IV. 



Profundamente convencidos de cuan importante es para it 
suerte de la nación española apreciar el verdad^t) valor de las 
opiniones que sobre nuestras cosas tienen los diversos partidos en 
que se ajita y se divide la Francia , hemos dedicado algunos arti^ 
culos de nuestro periódico á la averiguación de la importancia po- 
lítica del partido doctrinario , que por conducto de la Revista frai^ 
cesa, en donde se exponen sus doctrinas» y sirviéndose de la pluma 
del profesOT Rossi, consagrado á la propagación de sos ideas, 4ia 
proclamado el principio de que el verdadero interés de la Francia, 
en sus relaciones con nosotros, consiste en la desmembración y en 
el fraccionamiento de la unidad española. 

De cuanto hemos dicho hasta aquí , resulta , que el psurtido 
dóctrísirio , que se impuso como una necesidad á la nación francesa 
en una época de transición y de discordias intestinas , es ya de todo 
punto imposibte , si se atiende á qate la Francia , recobrada de sus 
pasados trastornos, no necesita buscar en él arrimó y amparo con- 
tra sangrientas reacciones. Para demostrad mas cumplidamente su 
impotencia , y desviar el miedo de su dominacioa de nuestros áni- 
mos , nos habiamos propuesto examinar su conducta de^ues de su 
caida; conducta que le aleja por un tiempo indeterminado del po- 
der ; porque, proclamando ahora como justo y conveniente lo misó- 
me que condenó antes por desastroso y fnnesto , ha renunciado ú 
la importancia que recibió de sos ideas, militando bajo un nuevo 
estandarte. También nos habiamos propuesto demostrar, que en 
tiempo de su dominackm habia sido completameate falseada la po- 
lítica del gabinete francés con los demás gabinetes de la Europa , 
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da todo lo que dice relación con sus intereses recíprocos , en cali- 
dad de potencias independientes y amigas, ó independientes y 
contrarias. Pero , considerando que un examen tan acabado y pro- 
lijo no está tal vez en su lugar en un periódico , que como el 
nuestro , se propone discutir las cuestiones mas importantes y 
elevadas con la brevedad posible , hemos renuuciado , aunque con 
dolor, á esta idea , y vamos a entrar de lleno en la cuestión que á 
nosotros mas inmediatamente nos concierne , aceptándola tal como 
el profesor Rossi la ha fijado. 

Antes de todo, conviene consignar aquí un hecho grave é impor- 
tantísimo de suyo. Este hecho consiste en la oposición manifiesta 
que se advierte entre la política que el profesor Rossi aconseja al 
gabinete firancés con respecto á la Península española , y la política 
por ese mismo gabinete adoptada en toda la prolongación de los 
tiempos históricos , desde que la vasta inteligencia de Cárlo-Magno 
quiso convertir á la Francia ensilla del nuevo imperio de Occidente, 
hasta que Napoleón, el Cárlo-Magoo de los tiempos uKxlernos, 
quiso fijar en las columnas de Hércules el limite de su colosal impe^ 
rio y de su gigantesco señorío. 

Con efecto : si registramos con atención los anales déla historia, 
observaremos que la política del gabinete francés , con respecto 
á nosotros , ha estado siempre dominada por una idea fija, invaria- 
ble, á sabei* : la necesidad de una íntima unión entre la dos coronas 
y los dos imperios, si habían de ser prósperos y gloriosos los destinos 
de la Francia : tiene su fundamento esta idea y esta íntima persuasión 
en la posidon política y geográfica de la Francia en el continente 
europeo. Teniendo delsmte de sí por la parte del Norte y del Ori^te 
ahora , imperios crecidos. y poderosos, con la mayor parte de los 
cuales , á causa de la diferencia radical de sus instituciones , no 
puede andar bien avenida , y en los tiempos antiguos , pueblos bar- . 
baros y heréticos , que amenazaban su nacionalidad y su fé , la fué 
forzoso asociar á sus empresas y sus designios á la nación española, 
que aliada , ó cuando menos indiferente, podía guardar sus provin*- 
cias meridionales, mientras que el Océano la protegía por la parte 
del Occidente. 
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Para conseguir el grande objeto de estar desembarazada y Ubre 
en caso de pna ó muchas invasiones por el Oriente ó Norte , la 
Francia no puede elegir sino entre estos cuatro medios, á saber : 
vivir con España en tratos de amistad y buena coirespondencia : 
imponerla la neutralidad y el desarme : hacerla provincia de su im- 
perio : desmembrarla y dividirla para que , careciendo de unidad 
no pueda ser temible , sino antes bien impotente. 

De todos estos cuatro medios, el primero, que fué el que ensayó 
Luis XIY , tiene en su abono la ilustración de aquel gran Rey, la jus- 
ticia y la experiencia. El segundo, que es el que prefirió la Conven- 
ción, tiene en su contra que la Convención misma no pudo llevarle 
á cabo, ni podrá llevarse á cabo jamás ; porque la neutralidad des- 
armada es la guerra inevitable. El tercero , fue el que ensayó Na- 
poleón , como para enseñar á la Francia que , puesto que él n^ 
pudo dar cima y coronación á su obra , su empeño era temerario 
é imposible. El último, que no ha sido ensayado jamás, que no 
encontró cabida nunca ni en la inteligencia de los hombres de es- 
tado , ni en los consejos de los reyes, es el que los doctrinarios pro- 
ponen á la sabiduría de la Francia , como el único en que se cifra 
y se asegura en lo futuro la estabilidad de su independencia y de 
sn gloria. 

Llamamos la atención sobre la ausencia de antecedentes histó- 
ricos que sean respetables y valederos en esta aventurada doctrina; 
porque ya esa ausencia , por sí sola , producirá en los ánimos im- 
parciales y reflexivos una prevención contraría al dogma del ilustre 
profesor que estamos combatiendo. Porque ¿cómo se concibe que, 
habiendo sido siempre la misma la posición de la Francia con res- 
pecto á nosotros y con respecto á los pueblos mas septentrionales de 
la Europa ; que , habiendo sido una é idéntica en todos tiempos la 
cuestión territorial y diplomática, no se haya adoptado nunca por el 
gabinete francés de una manera fija y permanente la base del des- 
membramiento de la Península española? [ Pues qué ! ¿ no ha tenido 
España épocas de abatimiento y decadencia , en que su desmem- 
bración no solo ha sido posible , sino fácil? ¿ No ha tenido la Fran- 
cia épocas de engradecimiénto y de gloria en que su espada alcan- 
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zaba á los polos , y hacia incliaarse á su antojo la balanza de los 
destinos del mundo? Pues siendo esto así, ¿cómo la idea de una 
desmembración no ha sido jamás la idea fija y constante del gabi- 
nete francés , en sus relaciones con la nación Espa£k)la ? ¿ Consistirá 
esto, por ventura , en que los tiempos han mudado? Pero la mu- 
danza de los tiempos ha dejado íntegra y ha conservado idéntica la 
cuestión diplomática y la cuestión territorial : porque una cuestión 
de geografía no sufre cambios ni trastornos, ni alteraciones ni mu- 
danzas. ¿Consistirá esto, por ventura, en que la idea de una desmem- 
bración no era posible en las pasadas edades , porque no puede ser 
concebida en Uempos de infancia intelectual y de rudeza? pero pres- 
cindiendo de que esta razón no puede aplicarse nial imperio ni á la 
república , ni á la gloriosa y adelantada monarquía de Luis XIY, 
todavía puede demostrarse cumplidamente que las altas nociones 
rie justicia y de derecho, son las únicas que solo están al alcance de 
los pueblos adelantados en la carrera de la civilización y de la per- 
fectibilidad humana ; y que , por el contrario , las nociones que se 
derivan del contacto de la debilidad con La fuerza , á las cuales per- 
tenece la del fraccionamiento de una nación postrada por una na- 
ción poderosa , están siempre al alcance , así de las naciones grose- 
ras como de las naciones cultas, asi de las que se encuentran en su 
infancia como de las que rayan en su virilidad , asi de los pueblos 
bárbaros como de los que han alcanzado en la carrera de la civili- 
zación su mas completo desarrollo. 

Ahora bien : si la historia nos enseña que la idea de la desmem- 
bración , siendo elemental y sencilla , no ha sido nunca la base fija 
y permanente de la política francesa con respecto á la nación es- 
pañola, la razón nos dicta de una manera lógica y necesaria , aun- 
que indirecta , que esa idea es, en la práctica , desastrosa; y en la 
teoría, absurda. 

Por el contrio , la idea de la alianza y buena correspondencia 
entre el gabinete peninsular y el francés , siendo de suyo mas difícil 
He concebirse y realizarse , porque siempre es mas difícil de con- 
cebirse y realizarse entre pueblos bárbaros y entre razas enemigas 
la paz y la alianza que la discordia y la guerra , ha debido sex 
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buena en la teoría, y hacedera y conveniente en la práctica, cuando 
la vemos dominar, en todos los tiempos históricos , en las relaciones 
internacionales de nno y otro gabinete. 

Asi lo atestigua la no interrumpida serie de tratados que co- 
mienza con Cárlo-Magno , y concluye con Luis XIV : siéndonos 
imposible hacer mención de todos , nos contentaremos con recordar 
sumariamente el que se ajustó en 1351 entre el rey Juan y Pedro 
rey de Castilla , con motivo del matrimonio concertado con Blanca 
de Borbon : el de Carlos V y Enrique 11 el Magnífico, rey también 
de Castilla , ajustado en 1 368 : la renovación del mismo pacto y 
alianza en 1380 : la renovación en 1408 del tratado que se ajustó 
contra la Inglaterra en 1387, entre Carlos VI y Juan, rey de Cas- 
tilla : el de Luis XI y Juan II de Aragón en 1 462 : el del mismo 
Luis XI y Enrique, rey de León y de Castilla en 1469 : otro con 
Femando é Isabel en 1 478 , renovado posteriormente por Luis XII 
en 1 498 : en fin , todos los los tratados á que dio lugar la guerra 
de sucesión , cuya sórie concluye en 1 768 en el célebre pacto de 
familia. 

Así , pues , contra la teoría doctrinaria están todos los tiempos 
históricos : contra la sabiduría del profesor Rossi , la. sabiduría do 
los siglos. 

En otro artículo próximo demostraremos , hasta la evidencia, 
que la razón repugna también esa teoría , condenada por la his- 
toria. 



«Lo diremos sin rodeos : nosotros no creemos que la Francia 
»esté interesada en el mantenimiento de la unidad española. 

»La cuestión de averiguar hasta qué punto conviene á una na- 
»cion ser limítrofe de un estado compacto y poderoso, es una cues- 
•tion que puede ser moy compleja y de resolución muy difícil en 
»ciertas y determinadas circunstancias : en cuanto á España , que 
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y^ño pertenece al continente sino por el punto en que se toca con la 
^Francia , la cuestión nos parece muy sencilla. 

»La Francia, en sus* luchas continentales, no necesita de la 
»ayuda de España ; y en sus luchas marítimas, el desmembramiento 
> de las provincias del Ebro no destruiría los medios que España y 
»las provincias desmembradas pudieran poner á la disposición de la 
» nación francesa , como aliadas suyas. 

»Lo que imp^^ á la Francia , es estar al abrigo de toda agre- 
Bsion por parte de los Pirineos, cuando sus ejércitos marchen hacia 
»el Rhin : porque , aun cuando se halle amenazada de una gran 
^coalición , si por ventura no se encuentra agotada como en 1 81 4, 
DÓ desorganizada y dividida como en 1815 , puede resistir á todos 
>6us enemigos, y apoyar fieramente su izquierda en el Occéano y 
)»su deredia en los Alpes ; siempre que esté segura por su espalda, 
»y que un numeroso ejército español no tale sus provincias y no 
^obligue á sus ejércitos á volver la cara á todas partes. » 

Tales son las palabras del profesor Rossi ; por donde se ve que 
su doctrina tiene su fundamento y apoyo en la creencia de que, no 
pudiendo la España servir de ayuda á la Francia , y sí de estorbo 
y de embarazo , conviene á la segunda que la unidad de la primera 
se rompa y se quebrante, pues solo siendo quebrantada, podrá 
dejar de ser , en caso de guerra y de conflicto , embarazosa. 

En nuestro artículo del viernes demostramos ya que esta doc- 
trina no soto carece de antecedentes históricos , sino que los ante- 
cedentes históricos la son de todo punto contrarios. Hoy podríamos 
demiMrar de la misma manera, que se opone á lais nociones de de- 
recho y de justicia ; pero preferimos demostrar que , considerada 
teórk^mente, se opone á la razan, y considerada prácticamente, 
se opone á la conveniencia ; convencidos como estamos de que en 
las cuestiones que interesan á la nacionalidad de los pueblos, suelen 
ser mas atendibles las razones derivadas de la utilidad, que las que 
reconocen oti orígen mas alto y una base mas ancha ; porque se 
deríviaii de la noción del derecho, y se apoyan en la noción de la 
justicia* 

El profesor Rossi ha evitado cuidadosamente entrar de lleno en 
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la cuestión , que consiste en averiguar basta qué punto conviene á 
una nación ser limítrofe de un estado compacto y poderoso , nos- 
otros, que no somos inclinados á esquivar las cuestiones por graves 
y complicadas que sean , expondremos francamente nuesti*a ma- 
nera de ver y de sentir en asunto de tan alto interés y de tan grande 
importancia. 

Hay dos épocas tan notables, como distintas entre sí, en la 
vida de los pueblos , á saber : aquella en que la |ey de la humani- 
dad y de la historia es desarrollarse y crecer por medio de guerras 
y de conquistas ; y aquella en que la ley de la humanidad y de la 
historia es desarrollarse y crecer por medio del mas ptx)ñindo repo- 
so. En uno y en otro caso, la cuestión es muy sencilla. 

Cuando la ley de la humanidad es la conquista y la guerra , lo 
que mas conviene á una nación , es poder invadir sin temor de ser 
nvadida ; poder conquistar sin temor de ser conquistada : por con-^ 
siguiente , lo que la conviene mas , es la vida nómada , con la cual 
toca siempre á las fronteras y al territorio de todas las naciones, sin 
que ninguna pueda bollar su territorio ni traspasar sus fronteras : 
tal era la situación de los antiguos scitas ; y por eso , no fueron 
nunca subyugados ni por el Oriente ni por el Occidente , ni por la 
Persia ni por Roma. Si á este género de vida agrega estar rodeada 
de impenetrables desiertos , entonces su posición es la mas venta- 
josa posible para desarrollarse y crecer ; porque teniendo sus armas 
para conquistar , tiene sus desiertos para rechazar las conquistas : 
tal fue la situación del árabe vagabundo , cuyas desoladas regiones 
no fuaron visitadas por nadie ; mientras que en un dia de fanatismo 
religioso se levantó como el huracán que se levanta en sus desier- 
tos , y se derramó por el Asia , por el África y por la Europa , dila- 
tándose por los últimos remates de la tierra. Tal es hasta cierto 
punto la posición de la Rusia , ese león del Norte , que para hmr 
tiene sus garras , y para defenderse el polo. 

Dedúcese de aquí , que la posición mas ventajosa para un pue- 
blo en tiempos de conquistas, es la de no tener vecinos ni fronteri»; 
y entre los pueblos que tienen unas y otras, no cabe duda sino que 
Ui posición mas ventajosa para él , será que sus vecinos sean raquí- 
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lieos y endebles , y sus froateras seguras. Pero la época eu que la 
guerra y la conquista eran la ley de la humanidad y de la historia, 
ha pasado ya fetizmente para el mundo : en la época en que vivi- 
mos, los pueblos no se ponen en contacto unos con otros por medio 
de las annas , sino por medio de las ideas. La guerra , que antes 
constituia el estado normal de las naciones, no puede ser ya sino 
una excepción ddorosa paraias sociedades humanas : y en cuanto 
á la conquista, es yade todo punto imposible ; porque el pueblo que 
quia*a conquistar, sublevará contra sí, no solo al pueblo amenaza- 
do, sino también á la Europa. 

La cuestión de territorio ha cambiado, pues, completamente de 
índole y de naturaleza : lo que hoy conviene mas al pueblo que se 
halle al frente de una de las dos civilizaciones que se disputan el 
imperio del mundo , es dominar por el irresistible ascendiente de 
sus principios políticos y sociales ; es inocular esos principios, no en 
pueblos raquíticos y endebles , sino en pueblos bastanto poderosos 
para combatir y vencer, en el dia aplazado para que esas dos civi- 
lizaciones se disputen el imperio de la tierra. 

La cuestión , pues , traída á su verdadero terreno , nos parece 
clara y sobi^manei-a sencilla. Estando la Francia rodeada de veci- 
nos que se inclinen hacia la civilización septenliional , su interés 
está en que sean endebles y en que se miren postrados : estando 
rodeada de vecinos que se inclinen hacia la civilización del Medio^ 
dia , su interés está en qoe sean fuertes y poderosos, 

¿Pero es verdad , como afirma el -jffofesor Rossi , que Espaiia 
no puede servir de ayuda á la Francia? ¿es verdad que la Francia, 
en caso de guerra, e^tá segura, porque puede apoyarse fuertemente 
en el Occéano y en los Alpes? 

En cuanto á lo primero, no podemos menos de advertir, que si 
España , ayudada ñobleniento por la Francia , pusiese un término á 
la guerra civil que la devora, contaría con uno de los ejércitos mas 
aguerridos del mundo, y que el Miin es tan conocido como el Tajo 
de los ejércitos españoles , acostumbrados á tremolar en tierras ex- 
trañas , y en defenfi^a de los piincipios que sostienen los gloriosos 
pendones de Castilla. 



Digitized by 



Google 



• 66 — • 

En cuanto á lo segunda , extrañamos sobremanera que el pror* 
(esor Rossi confíe tanto en la seguridad de los Alpes^ cuando la 
neutralidad suiza no ha sido respetada nunca por los enemigos de la 
Francia, y cuando la Francia pudiera encontrar un adversario en 
donde busca un amigo, y un combate en donde busca un apoyo* 

Por donde se vé , que ni es cierto que España no pueda ayudar 
á la Francia , ni es cierto que la Frauda no necesite de su ayuda; 
porque no es seguro que pueda encontrai* «apoyo en los Alpes. 

No anda mas acertado el profesor Bossi , cuando afirma que la 
Francia podría sacar gran provecho de la desmembración de la 
unidad española : por el contrario , á nosotros nos parece, y vamos 
á demostrarlo , que esa desmembración impía seria para la Francia 
una calamidad y triste presagio de mayores infortunios. 

I.a guerra no es posible en la Europa sino á causa de dn con^ 
ílicto de intereses, ó de un conflicto de ideas ; porque no pOede fun- 
darse sino en ía contradicción de los intereses materiales ó mentales 
<le los pueblos. 

Si la guerra tiene su origen en intereses materiales , la Francia 
no puede temer una agresión por parte de España , ahora esté des- 
membrada , ahora se encuentre unida , porque en uno y otro case, 
España, sin comercio y sin industria, ni tiene aliados ni rivales en el 
mercado del mundo. 

Si la gu^ra tiene su origen ^ n la incompatibilidad y en el en* 
cuentro de las dos civilizaciones que pugnan en la Europa para coni- 
qoistar su pacífica dominación y su omnímodo señorío, entonces 
España constitucional , una y compacta , puede lanzar sus huestes 
á la arena para combatir en nombre de la civilización meridional 
contra la civilización del Norte : por el contrario , véase lo que su- 
cedía , si está dividida , y si se encuentra desmembrada. 

Las provincias de allende el Ebro , careciendo de todo punto de 
elementos monárquicos , y del elemento aristocrático , adoptarían 
for^samente después de su desmembración instituciones democrá- 
ticas en su esencia , y en su forma republicanas , viniéndose asi á 
poner en pugna y en confKcto con el elemento monárquico y el me- 
socrático, que constituyen la índole de la monarquíii francesa. 
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GoDslituidas en semejante situación , siendo raquíticas y endebles, 
venían á seria de todo punto inútiles , si es que no le servían de es- 
torbo y de embarazo : ^endo prósperas y felices , acreditaban la 
idea de federalismo ; y la idea del federalismo es d escollo de la 
Francia. En tiempo de paz » esa idea contagiosa sería bastante po- 
derosa para excitar á la sedición ¿ las masas populares : en tiempo 
de guerra, la Francia monárquica, rodeada de la Bélgica por donde 
se dilata oculto y latente el fuego republicano de la Suiza, en donde 
tiene el federalismo su trono; y de las provincias españolas, asiento 
de la igualdad democrática, tendría que hacer frente á las legiones 
del Norte ceñida de repúblicas , que en vez de servirla de escudo, 
la carcomerían su seno y devorarían sus entrañas : porque el mismo 
trecho hay entre las monarquías constitucionales y las repúblicas, 
que entre las monarquías absolutas y las monarquías constituciona- 
les. El profesor Rossí piensa que la Francia rodeada de repúblicas 
está rodeada de muros ; nosotros pensamos que está rodeada de es- 
collos : d profesor Rossi piensa que estando rodeada de repúblicas, 
está rodeada de una corona resplandeciente: nosotros pensamos 
que estaría rodeada de elementos inseguros , de lucha y de hotti- 
Rdad. 
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DE LA monarquía ABSOLUTA EN ESPAÑA. 



ARTÍCULOS PUBLICADOS EN LA REVISTA DE MADRID. 

(1838). 
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S. I. 
DE LA MOM ARQUIA ABSOLUTA, 

CONSIDERADA EN SU ORIGEN. 



1^ monarguia abeohtta ha producido en la sociedad española, á 
varitas de grandes ventajas, como todas las institucíoDed cuyo orí-» 
§en se pierde en la loche de los tiempos, graves inconvenientes y 
prolongados desastres, como.to<fes las que permanecen inmóviles y 
estaeipnarias, cuando la sociedad que las sustenta, cambia de fiso- 
flkmiia , se rejuvenece y se trasforma. Nosotros, no;sé si por des*^ 
^^ia ó por fortuna , recorremos uno de esos periodos fatales de 
doloi^osa transición , en que, alterada profundamente la coüstítu^ 
cion íntima de las sociedaes humanas , es fuerza poner la mano en 
el edificio secular, pero ruinoso de las institucipn^potíticas; no sea 
qoe los huracané^ combatan sus frágiles cioitentos^, y que , com-^ 
batido |3or los huracanes se desplome. LaA instituciones políticas 
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s(>ii las foiiiuLs, y uada mas que las formas de las soiúedades : la 
ley de la perfectibilidad y del progreso es la ley de las primeras, 
porque lo es de las segundas. Dios , que creó á la humanidad con 
una sola palabra, la sujetó á una sola ley, obra de su Providencia. 
La monarquía absoluta ha debido desaparecer entre nosotros , ha 
debido desaparecer del Mediodia de la Europa, para dejar espacio 
en que estenderse, y atmósfera en que vivir á las monarquías* 
constitucionales; pero la monarquía absoluta no ha debido desapa- 
recer, y no ha desaparecido, porque sea una forma de gobierno 
igualmente condenada por.la razón én todos los periodos de la his- 
toria , sino porque adecuada á la sociedad de ayer , no lo es á la 
«sociedad de hoy ; porque no puede ser adecuada á todas las socie- 
dades. La monarquía constitucional ha debido ser y ha sido su he- 
redera , no porque sea la mejor de todas las formas posibles , no 
[)orque sea el último límite del entendimiento humano , sino por- 
que es la fortna mas adecuada y conveniente á la sociedad en que 
vivimos, y al grado de civilización á que han llegado los pueblos. 
I^ monarquía absoluta es imposible hoy; ¿perociuién se atreverá 
á decir que fué ayer desastrosa? La monarquía constitucional satis- 
face hoy cumplidamente todas las necesidades sociales; pero ¿quien 
se atreverá á decir que las hubiera satisfecho ayer del mismo modo, 
y que será, de hoy mas, la forma invariable de las sociedades hu- 
manas? 

Dedúcese de aquí, que los que condenan absolatameQte una ios- 
titocion que ha existido por largo espacio de tiempo , no la conocen, 
la calumnian : así como los que ensalzan una institución hasta el 
punto de concederid la: inmortalidad , ignoran que las sociedades 
están sujetas á mudanzas y alteraciones sucesivas» Los primeros se 
insurreccionan contra la historia , fuente y origen de toda legitimi^ 
dad : los se^ndos contra la Providencia , fuente y origen de la 
perfectibilidad y del progreso. Por esta razón , el siglo xix , ber^ 
dero de las reacciones ñinestas que han ^íigendrado tan desastrosas 
doctrinas , en vez de calumniar á las instituciones que pasaron, 
jas juzga ; y en vez de aprisionar á las sociedades %fa el estredK) cfr- 
rulo que tinzan sus efínw^as concepciones, deja al porvenir que se 
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fecande eu el seno del pi-eseiite , protegiendo su libre y exponte-^ 
neo desarrollo. Esia tendencia del siglo xix es eminentemente fí- 
losóOca , porque es ^oíiinentemente imparcial ; y debe dar por re- 
sultado una justa apreciación de las diversas instituciones que h^ 
gobernado los imperios, y que han pasado en el mundo. Hubo unr 
tiempo en que los hombres, movidos solo por odio ó por amor, de- 
cretaron á unas instituoiooes la inmortalidad, y á otras instituciones 
la infiamía : en que consideraron lo presente , como si no hubiera 
de pasar; lo futuro, como si no hubiera de existir; y lo que fuá, 
como si no hubiera pasado. De hoy nías , no será lícito á nadie ^er- 
nizar lo presente, despreciar lo pasado, ni suprimir lo futuro. De hoy 
mas, la sabiduría del hombre no será orgullosa y vana ; porque su 
horizonte tiene límites, su. sabiduría debe humillarse ante la sabi- 
duría de Dios y ante la sabiduría de los siglos. 

Guiado por estas consideraciones, no es mi animó declamar 
contra la monarquía absoluta, sino examinar, tan brevemente como 
me sea posible , los elementos qué la ccmstituyen , levantando los 
ojos hacia su origen, siguiéndola en su lento desia*rollo , así en los 
días de su pujanza como ra los de su dec^deiicia, y acompañándola 
en fin en sus regios funerales. Este examen filosófico es de todo 
punto necesario; porque, habiendo sido la monarquía constitucio- 
nal su sucesora , es fuerza que avérigtiemos el uso que debe hacer 
de. sus inmensas ruinas. Los defensores de las monarquías constitu- 
cionales no deben olvidar jamás que las monarquías absolutas han 
estado en quieta y pacífica pose^on déla sociedad europea ; y que, 
al retirarse de la escena po]ítica, han dejado detrás de sí una hudla 
indeleble, intereses indestructibles , y vivísimos recuerdos. No de- 
hean olvidar jamás que si las monarquías absolutas han dejado de 
existir en et Mediodia de Europa, porque no son ya poderosas para 
satisfacer los nuevos intereses, las monarquías constitucionales serán 
efímeras y pasajeras , si no pueden satisfacer los intereses antiguos, 
que siendo igualmente respetables , deben ser igualmente respeta- 
dos. El único problema que tas instituciones políticas dd)en resolver 
para existir , consiste en encontrar el medio de satisfacer cumplid 
damente todos los intereses sociales, así los que naoen y mueren. 
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como los que se perpetúan ; asi los qae interesan á los individiios, 
como los que int^esan á loe pueblos : porque ni hay ventura para 
los pueblos ^ ni felicidad para los individuos, ni estabiUdad para las 
instituciones , cuando «ntre los intereses no hay concordancia y ar- 
Tnonía, 

La monarquía absoluta no comienza entre nosotros , como pre- 
tenden algunos , con la decadencia de nuestras antigua» cortes , y 
con el desmesurado poder de nuestros reyes en tiempos de la domi* 
nación austríaca. Los reyes caU^licos la recibieron en herencia, 
c^mdo levantaron los cimientos de la unidad de España, c^iandor 
dilataron su imperio por los mares, y cuando dieron al mnndo an- 
tiguo un nu^vo mundo* Carlos lia recibió de sus manos magnífica, 
resplandeciente y glork)6a : Felipe n la heredó dé Carlos I , y la en^ 
tregó á su posteridad , ataviada con negros y lúgubres atavies. El 
ultimó de 6us sucesores ocupó su imbécil existencia en abatir su 
magostad y su pompa; y cuando él desoeúdió al sepulcro, ella des* 
ecndió al mercado , encendiendo con su desnudez y su abandono ' 
los deseos de la? dinastías europeas , como una estragada prostituta* . 
Solo el pueblo e^paaot no saUó al campo por ella; porque solo el 
piíeblo español podia contar una á una las arrugas de su rostro ,- y 
contemplar en su frente el estrago de la prostitución y de los aws* 
Los^ Borbones hideron bueno su derecho con la punta de la lanza, 
y acometieron la ardua empresa de reformar á la disoluta , de reju- 
venecer á la deci^ta , y de hacer apacible á la devota : pero lució 
un día en que , cansada ya de los reyes ,' se. abandonó al adulterio, 
prostituyéndose á. ün soldado. En ese.dia de triste recordación, 
tienen fecha las graves altéradoneá y mudanzas que ba<i despeda^ 
2ado el seno de la nación española ; mudanzas y alteraciones , que 
han venido á terminarse en el dia en que la reina gob^nadoTa rom- 
pió les Vínculos-que la Ugabaa con la monarquía absoluta. La revo» 
ludoñ que com^zó cbn un adulterio. , se consumó Con un divorcio» 
{ Grande y severa lección para la monarquía conatitucioftal , que los 
escándalos de la monarquía absohita han hecho {k)sible , y que en 
el dia de su expiación ha sido necesaria I Si , lo que el Cielo no perr ' 
mita f olvidase hasta tal punto las lecciones.de la historia, quv 
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adúltera tambiea, desceiidlera del trono adonde la levantaron los 
reyes para proalítuírse á la muchedumbre en el lodo de las calles, 
entonces la misma expiadon porgaría el mismo delito ; y la monar- 
quía constitucional desaparecería de nuestro suelo. 

Para alcanzar el (Mrígen de la monarquía absoluta, es necesa- 
rio subir hasta elorígen de la monarquía española , y sorprender 
allí los elementos que en toda la prolongación de los tiempos his- 
tóricos la han constituido una , inidlerable, y, ha«ta nuestra edad» 
ínv^icible. El enignía de las instituciobes que el tiempo consagra, 
solo puede ser adivinado por el que penetra con sus ojos en los orí* 
genes de las cosas , y por los que asisten al lento y sucesivo desar- 
rollo de las fonpas políticas y sodales : porque lo que el tiempo 
guMtb, soló puede ser revelado por el tiempo. 

Cuando la ciudad de los Césares, postrada y desfallecida , ab- 
dicó el hnperio del mundo , la soberanía de la tierra no por eso dejó 
de pertenecer al Ca|Htolio. La ciudad de los Pontéeos volvió á ser 
el centro de la humanidad , y el mundo volvkS á gravitar hada Ro*» 
ma : lo cual no podrá estranarse , si se advierte que solo Roma es- 
taba en posesión de un principio que habia de ser, andando el 
tiempo , fuente y origen de las sociedades modernas. Por la misma 
razón, cuando los Césares , atentos seto á la defensa de la ciudad 
que los abrigaba en sus muros, emandparon sucesivamente las 
provind«(9 lejanas de su imperio , esas provincias no quedaron huér« 
Amas y á la merced de losr bárbaros; porque con el cristianismo 
estaban en posesión del málagroso talismán que habia de amansar 
las ims , y contener el ímpetu de los: gigantes del polo. 

Eotrt \h^ provincias del imperio i la península ibérica era sin 
duda en la que ol cristianismo habia echado mas profundas rai2es> 
cuando llegó á consumarse la desioiembradon del Occidente. Y sin 
acudir ahora á Ite fábblaa admitid por nuesttos piadosos y cré^ 
dulos historiadores, puede afirmarse qiie la sodedad española fué 
gaondíi al cristianismo , desde que su primer albor comenzó á lucir 
en el horizonte del mundo. Desde d. primer dglo de la era* cristia-- 
na, hubo en lá peniíisula Iglesia , porque hubo fi^es y tnibo már^ 
iires. El concilio iliberitano fué d .primero qu^ se congregó en las 
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dilatadas legiones por donde fué exteüdiéndose la douitiiacion del 
Kvaogeik) ; y sus cá&ones fueron el modelo y el asombro de los pa. 
dres congregados en el primer concilio univecsal, de Nicea : vi- 
niendo á resultar de aquí , que la nación española » hija primogé- 
nita del cristianismo, fué á un mismo tiempo la primera en creer, 
y la primera en discutir, hallándose de este modo en ^>oseíúon , 
desde que comienza su historia, del principio en que se funda el 
poder, y del principio en que se apoya la libertad : únicos princi- 
pios que sirv^i de base y de fundamento á las sociedades huma^ 
ñas. 

La nación que habia sido la primera en creer y la príúaera en 
discutir, fué también la mas ardorosa é implacable en extirpar las 
lieregías que llenaron de luto, é hicienm derramar lágrimas^dedo* 
lor á los fíeles de la primitiva Iglesia. El nestorianismó , el mani- 
queismo, d priscilianismo, y el arrianismo; esas protestas enérgicas 
de la razón sublevada contra la autoridad in vasera; esas subleva- 
ciones intonpestivas del principio del individualismo , qUe hubiera 
disuelto á las sociedades nacientes contra la fé; ^e principio de oo- 
hesion que salvó al mundo del caos , depositando en el mundo la 
idea de las gerarquías polítk^s , religiosas y sociales ; esas h^'e- 
gias , en fin , engendradas en su mayor parte en el misticismo sutílt 
fantástico y vaporoso del Oriente, despues^ de- haber conturbado 
otros paises mas vaciantes en su fé , no hicieron mas que pasar por 
la sup^fície de nuestro suelo , sin que dejasen en él vestigio^ de su 
efímera aparición, condenada, apenas sentidn , por los concilios es^ 
pañoles. Ni se limitaron solo nuestros concilios á extirpar las here- 
giasy á admitir los cánones de los concilios universales de la Iglesia: 
porque los ilustres varones que -en ellos se congregaban, profanda- 
mente^ versados asi en materias de disciplina como en materias de 
<}ogma, aspiraron frecuentemente á tonnar la iniciativa, y á iiiiprí* 
mir á lo^ demás la dirección en asuntos en que eran taá grande- 
mente entendidos. Así fué que en el primer concilio de Toledo, 
entrado apenes el siglo v de nuestra Era, ^e proclamó como sím* 
bolo déla fé, que el Espídtu Santo procedia dd Padre y dd Hijos 
doctrina que no habia sirio recibida hasta entonces, y que después . 
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fué prociamada'por ía Iglesia universal en el cuarto concilio late^ 
ranense , entrado ya el siglo xni. 

Sí después de haber consignado , como un hecho social indes- 
tructible , la existencia en España del principio religioso , como 
principio dominante , ponemos la consideración en la estructura y en 
el organismo interior de la primitiva Iglesia , sor|»*enderemos en su 
origen el desarrollo del principio democrático, que, craibinado con 
d principio religioso , aguardaba á la monarquía de los godos, para 
imprimir en ella aquella fisonomía religiosa y popular, que es el 
carácter distintivo é histórico de la monarquía española en toda la 
prolongación de su agitada existencia. La Igl^ia era democrática» 
porque los obispos eran independientes entre sí , y no reconocían 
ninguna autoridad superior á <]uien rindiesen parias y homenage- 
Los pontífices de Roma aun no habían proclamado su derecho a la 
monarquía universal : sus vicarios aun no se habían derramado 
por el mundo , y ni aun los metropoNtanos existían. Los obispos 
procedían del pueblo, porque su elección era popular; gobernaban 
por medio del pueblo , porque gobernaban por medio de los conci- 
lios ; y gobernaban por el pueblo , porque se ocuparon siempre en 
mantenelr viva su fé , intactas sus costumbres , y puras sus creen- 
é¡as> 

Tal era el estado de la nación española , cuando el imperio de 
los Césares, sostenido solo, mucho tiempo habia, por su volumen y 
su nombre , se desplomó abrumado por el grave peso de cíen inva- 
siones sim.ultáneas. Luego que los bárbaros del Norte salvaron las 
fi^gíles barreras que los imbéciles señores de ün imperio caduco 
opusieron á sus ímpetus , sus indisciplinadas hordas se derramaron 
por las maravillosas regiones que habían visto pasar delante de sí 
como imágenes místicas y voluptuosas en sus sueños; y tomaron 
posesión , en desordenado tumulto, del magnífico Edén que la civi- 
lización las abandonaba en despojos, como su tierra prometida. 

La imaginación de los hombres de la presente edad, que no es 
bastante poderosa para abarcar en idea aquel inmenso naufragio de 
todas las sociedades, aquel violento trastorno de todas las institucio- 
nes , aqudla profunda conmoción de todos los intereses, no es bas- 
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tante poderosa tampoco para pintar en nuestros días la proñuuiísíniii 
tristeza que hubo de apoderarse del mundo, y el prolongado y dor 
lórosó gemido que dd)ió desprenderse de las entrañas de los pue- 
blos. Pero si nuestra imaginación no puede abarcar este coadro 
espantoso de todas las miserias humanas, nuestra razón puede con- 
cebir y concibe , que en aquello? dias> para la humanidad de llanto 
y de amargura, debi(S fortificarse el sentimiento religioso en el co^ 
razón de las naciones. El desgraciado necesita de la fé , porque 
está necesitado de esperanza ; y la fé es la única esperanza en el ^* 
tremo inforUinio. ¿ Qué fuera del priste náufrago , si no tuviera de- 
lante de sí la inmensidad de los cielos t teniendo delante de sí la 
mmensidad de los abismos ? 

El infortunio que fué efecto de la invasión , ftié causa del gi- 
gantesco desarrollo que alcanzó el principio religioso , -y con él la 
Iglesia, que te representaba, en todos los paises que ^*an antes pro- 
vincias del imperio de Occidente. Pero deliúendo limitar mis crfiser- 
vaciones por ahora á la influencia ejercida por esta catástrofe en 
España, me contentaré con decir, que habiendo desaparecido en 
ella la administración vigorosa i por medio de la cual teman le&emt 
peradores amarrado el mundo. al Capitolio, solo qcie^jtaroo en pi($ 
las instituciones municipales , olvidadas del duro vencedor sin dada 
por humildes y pequeñas. Estas institociones fueron el arc^ santa en 
donde se refugió el principio social , desalojado violentamente de la 
capital del mundo , desde donde dilataba basta los remates del m^ 
peno la animaron y la vida. Rosna al espirar nos dc^fó en legado Ja 
curia : y la curia , no pudiendo desarrollarse y crecer con el am-* 
paro de los Césares, se de^rroHó y creció con el amparo de lo8 
obispos : no pudiendo ser protegida por el escudo de Roma , fué 
protegida por el escudo de la Igl^ia. 

Dedúcese de aquí , que España en aquellos tiempos experi- 
mentó una revolución absoluta. Antes de la invasión , el ¡nrincipio 
social se desarrollaba paralelamente con el principio religioso ; las 
instituciones imperiales con las instituciones eclesiásticas; la auto- 
ridad de los decemviros , la de los ediles y la de los vicarios con la 
autoridad de los obispos. Después de la desmembración del impe- 
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río, ol principio religioso absorbió al priapipio social ;'lás instíhicio^ 
nes edesiástícas absorbieron á las instituciones imperiales ; la au- 
toridad de los obispos absorbió la autoridad de los magistrados 
civiles ; la Iglesia absorbió completamente i\l Estado. 

Jamás ha existido ep el mundo una autoridad mas legítima que 
la que ejerció la Iglesia en aquellos tiempos azareaos. Ella debe ser 
legítima para los que bascan en la sanción religiosa la fuente de la 
Intimidad de las instituciones humanas : debe ser legítima á ios 
ojos de los que conceden la Ic^timidad al poder que salva á las so^ 
ciedades , cualquiera que se^ su procedencia, cualquiera que sea su 
origen ; porque la Iglesia fué para el hombre un asilo en la desgra-^ 
cta t y pai^ la aociedad un abrigo en la tormenta y un puerto en el 
naufragio : dehe ser legítima ^ en fin , para los que buscan el origen 
de la legitimidad en la aclamación tumultuosa de los comicios po- 
pulares ; porque no fué la Igl^ia la que ensapchó sus muros para 
aprisionar en ellos á la ciudad política, sino que, por el contrarío, la 
ciudad política fué la que venció* sus puertas egi el dia del infor^ 
tunio, la que convirtió al altar en trono, y en príncipe al sacer- 
dote. 

Gon<%lituida asi la sociedad española , los bárbaros del Norte se 
precipitaron á fines del siglo iv en so seno. Los Suevos, conducidos 
por Homérico , se apoderaron de Galicia y de una gran parte de 
León y de Castilla : los Alimos, conducidos por Atacio, se derrama- 
ron por la LusHania : y los Vándalos , guiados por Guoderico , sé 
apoderaron de la Bélica. Aun no habían tomado quieta y pacífica 
posesión de stis nuevos dominios estos bárbaros conquistadores, 
cuando un nuevo pueblo mas numeroso , y aunque menos, bárbaro 
mas aguerrido, se precipitó como un torrente sobr^ los conquistar 
dores y sobre los conquistados. Este pueblo fue el de los Godos, 
guiados por Ataúlfo, á quien el imbécil Honorio, para que le detjase 
respirar algunos mon^ntos en el jardin déla Italia, habia cedido 
las provincias de la Galia meridional y de la península ibérica. No 
es de mi propósito hablar aquí de los Vándalos , que agitados por 
la fiebre de efímeros establecimientos y de pasajeras conquistasv 
atravesaron nuestro suelo como una terrífica aparición, para entio- 
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garse después en leños endebles á la íustabilidad de las ondas , y 
probar fortuna en las playas africanas. Tampoco hablaré de los 
Alanos que , vencidos por los Godos , fueron á perderse en las filas 
de los Suevos : ni de Jos Suevos , en fin , que , confinados en las 
ásperas montañas que sirvieron de* límite y de teatro á su domina- 
ción priinitiva, lejos de ejercer sóbralos naturales un influjo per- 
manente , se dejaron absorber por el pueblo conquistado , y con- 
vertidos á mediados del siglo vi á sus docta^iuas ortodoxas , reci- 
bieron el yugo de sus costumbres y creencias. Mi atención se fijará 
exclusivamente eii la fisonomía del pueblo godo , que asentó sobre 
la nación española su quieta dominación y su pacífico señorío ; ven- 
cedor de los imperiales y de todas estas razas bárbaras » cuyas 
tiendas flotantes y movibles se plegaban y desplegaban, sin repo- 
sarse jamás , al capricho de los vientos. 

No es propio de. esta revista, aunque para mi propósito fuera 
quizás conveniente , entrar en una investigación profunda sobre la 
tierra que ftie cuna de los godos , á quienes unos hacen originarios 
del Asia , y otros originarios de las regiones occidentales del conti- 
nente europeo. Me bastará por ahora indicar aquí la necesidad, 
para los historiadores que aspiren á ser filósofos , de dirigir cuidci- 
dosamente su atención hacia los diversos tipos de las diferentes 
razas de hombres , siguiéndolas en sus emigraciones primitivas. 
Este estudio debe ser fecundo en resultados, si se atiende á que de 
la fusión de esos tipos y de |a confusión de esas razas han nacido 
las sociedades modernas , y á que en las profundidades de su exis- 
tencia interior se conservan siempre instintos vagos y confusos re- 
cuerdos , que no pueden explicarse sino por la organización inte- 
iectual de las razas á que han debido su origen ; y que no siendo 
explicados, quedan también sin explicación graves trastornos, 
grandes mudanzas , y profundas alteraciones sociales. 

Cuando los godos se pusieron en contacto con el imperio , ocu- 
paban las riberas del Danubio. Sus reyes (porque los godos obede- 
cieron siempre á reyes) eran como los de todos los pueblos bárba- 
ros , impotentes en la paz , y absolutos en la guerra ; su religión 
era una religión de sangre como la de los Escandinavos , con qm>- 
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Des tj&aian , sino coumnidad de origen , vínculos de parentesco. \m 
divinidad que adoraban , era la divinidad aterradora cuyas colosa- 
les proporciones divisaban los Escandinavos en sus peligrosas corre- 
rías , al través de las brumas eternas de sus mares. Más relaciona- 
dos con el imperio romano que las demás naciones bárbaras , no 
sok) fueron los primeros que se femiliarizaron con las artes de la 
civilización , sino que también fueron los primeros en, doblar su no 
domada cerviz ante el blando yugo del Cristianismo , que dd)ia 
convertir su ferocidad en mansedumbre ; como la civilización ro- 
mana debia convertir en pompa fastuosa y refinada.su antigua 
sencillez y su primitiva rudeza. 

Es probable que la luz del Cristianismo comenzó á difundirse 
en las regiones que ellos habitaban , desde que habiendo ocupado 
Constantino el trono de los Césares , se hizo soldado de la cruz , y 
militó bajo tan glorioso estandarte contra las antiguas creencias, en^ 
nombre del Evangelio» La historia no nos refiere si la nueva reli- 
gión , que lo era de paz y de concordia , pudo inoculat*se ó no fá- 
cilmente en el tumultuoso campamento de los Godos , á pesar de 
su religión antigua, que consagraba la venganza como un deber, y 
divinizaba á las pasiones en tumulto. Lo mas conforme á las pro- 
babilidades históricas es , que al inocularse en el seno de aquella 
sociedad bárbara , conquistadora y grosera el germen de una reli- 
gión pacifica , espiritualista y clemente » se produjesen grandes ' 
conflictos , envenenadas discordias , y apasionadas rencores , que 
debieron pasar sin ser percibidos del mundo : porque el mundo era 
Roma ; y Roma , ciega para mirar las revoluciones interiores de los 
pueblos que habian de escupir sobre su manto de púrpura y humi- 
llar en el polvo su corona, solo tenia ojos para mirarse á sí misma, 
devorando su ya gastada existencia en locos devaneos y en Castuo* 
sas liviandades. Sea de esto lo que quiera, es un punto histórico 
averiguado, que el emperador Valen te les envió misioneros, y que 
se convh'tieron á la fé sin resistencia , adoptando el arriaaismo que 
era á la sazón la secta dominante. 

Los Godos, pues, al descender por las vertientes meridionales 
de los Pirineos para tomar posesión de la magnífica joya que les 

TOMO II. ' 6 
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había sido cedida , se encontraroii en esta posieioa coa respecto á 
la península ibérica. El primero entre los pueblos bárbaros que 
habia abrazado el Cristianismo, tomaba posesión de uno de los pri- 
meros entre los pueblos civilizados que se babia inflamado oon su 
lumbre. Él primero entre los pueblos bárbaros que se habia puesto 
en contacto con la civilii^acion romana , y el único en cuya fisono* 
mía podían divisarse entre sombras sus ruejos , tcmiaba posesión 
de una provincia de Roma* En esto consistía su semejanza : véase 
ahora en lo que consistía su diferencia. El primero éntrelos pueblos 
bárbaros que habia abrazado el ariianismo , tomaba posesión de uft 
pueblo que habia hollado con su planta todas las heregías : el pri^ 
mero entre todos los pueblos bárbaros que mostró una pasión fre- 
nética por las pompas imperiales , el primero que aspiró á centra- 
lizar el poder y á restaurar en su ram la monarquía fastuosa de la^ 
Césares, tomaba posesión de un pueblo que, dividido en fraccionen) 
independientes y hostiles, antes de que su nacionalidad se perdiera 
en el gigantesco imperio de Roma , habia vuelto á dividirse en tan- 
tas fracciones como i^urías , cuando el coloso despedazado y exáni- 
me retiró de él su manto de plomo , cuya irresistible presión le ha^ 
bta dado una fecticia unidad , y una efímera coherencia. 

La semejanza entre el pueblo conquistador y el pueblo con- 
quistado explica de un modo satisfactorio la corriente magnétíca 
de mutuas simpatías que se estableció como por. encanto esatte ven^ 
redores y vencidos. Si á esto" se añade, que así el pueblo conquis- 
tador como el pueblo conquistado eran bastante^ numerosos para 
conservar intactas su nacionalidad y su existencia , no podrá ex- 
trañarse que la fusión de ambos pusiese un término á su lucha , que 
no podía terminarse con la preponderancia material del uno, y c^n 
el exterminio completo del otro. 

Pero si la semejanza entre el pueblo conquistador y el pueblo 
conquistado fué bastante poderosa, para prevalecer sc^re sus dife- 
rencias en los generosos instintos de las masas populares , tas oosa.s 
no siguieron el mismo saludable rumbo en las altas regiones de la 
administración y del gobierno. Entre la nación oficial y la nación 
verdadera ; entre los reyes godos, que gobernaban por medio de sws 
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nobles y para sus Dobles , y la sociedad que obedecía, se levantaba 
ua valladar eterno , una barrera insuperable. La Iglesia ortodoxa 
de España miraba como una horrible abominación el predominio 
oficial del arríanismo, que siendo raquítico y débil porque la socie- 
dad le condenaba , aspiraba á ser en medio de su debilidad reac- 
donario; y engalanado con la púrpura real, anadia al escándalo 
de su dominación el escándalo de su impudencia. Por otra parte, 
los prelados de la Iglesia ortodoxa , que habiau sido los verdade- 
ros sucesores de todos los magistrados imperiales, así políticos como 
civiles , y que habían crecido desmesuradamente en poder con la 
desmembración del imperio , no pedían mirar con ojos impasibles, 
con frente serena y con igualdad de ánimo al pueblo advenedizo 
que les habia arrebatado el cetro de la dominación , condenándolos 
á la obediencia y la ignominia. 

Este antagonismo funesto, por una parte, entre la magistratura 
goda^ considerada como im poder nuevo que se impone , y el sa- 
cerdocio español, considerado como un poder vencido que aspira á 
reconquistar su imperio, y que resiste ; y por otra , entre la misma 
Baagistratura como representante de una secta odiada, y el mismo 
sacerdocio como símbolo de la doctrina ortodoxa, pasto sustancioso 
entonces de las creencias nacionales ; este antagonismo, repito, en- 
tre ambiciones que se encuentran, entre fuerzas que invaden y que 
resisten , entre intereses que pugnan , entre dogmas que se conde- 
nan, y entre principios que se excluyen, duró, con alternativas 
diversas por parte de los combatientes, por espacio de mas de siglo 
y medio. En tan dilatado período , la sociedad experimentó ásperas 
alteraciones y mudanzas ; porque el poder oficial no fue su legítimo 
i*epresentante : y no siéndolo , la idea de la insurrección halló aco- 
gida , como una cosa santa y legítima de suyo, en todos los corazo- 
nes. Esta idea anárquica , disolvente no solo se introdujo en la 
ciudad política para sublevar al subdito contra su soberano , sino 
que se introdujo también en los hogares domésticos , y disolvió, 
con menoscabo de la moral y las costumbres , los vínculos que li- 
gaban en un orden gerárquico á todos los individuos de una misma 
ftimilia. 
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Sin embargo , no era difícil prever cuál había de ser el término 
de esta lucha encarnizada y de este combate sin treguas. En los 
primeros tiempos después de la conquista , los godos , unidos por 
una fé común y por unos mismos intereses , pugnaban por conser- 
var el poder en sus jefes naturales , y por tener á raya los ímpetus 
de los españoles subyugados , que combatían también en nombre 
de un dogma común , de unos mismos intereses y de unos mismos 
infortunios. Pero muy pronto , como he manifestado ya, se estrechó 
grandemente la distancia entre los dos pueblos rivales y entre las 
dos huestes enemigas.. Los godos, puestos en contacto con los natu- 
rales del país , y expuestos al influjo del infatigable proselitísmo 
de los prelados ortodoxos ^ fueron incorporándose en las filas de los 
verdaderos creyentes , y comenzaron á mostrarse tibios en el man^ 
tenimiento del poder que no habian conquistado para ellos , sino 
para infeudárle en una aristocracia aborrecida y turbulenta. El 
puejUo godo fue el primero que desertó de las filas de sus nobles y 
de sus ceyes : un instinto democrático le condujo al campamento 
enemigo, en donde ni había reyes ni habia nobles» sino una sola 
bandera que tremolaba al aire todo un pueblo. La cuestión enton- 
ces varió de naturaleza y de índole ; porque habiendo sido al prin-^ 
GÍpio una cuestión de razas , confundidas estas razas entre si hasta 
cierto punto, se convirtió en una cuestión de clases. Én la primera 
época de la lucha , la cuestión que entre los combatientes se venti- 
laba, podía reducirse á los términos siguientes. = ¿ Sacudirá el 
pueblo español su yugo? ¿se afirmará el pueblo godo en su victo- 
ria ?==:En la segunda época de la lucha , la cuestión que entre los 
combatientes se. ventila1)a, puede enunciarse de este modo.=¿ Pre- 
valecerá la monarquía aristocrática y nobiliaria? ¿Prevalecerá la 
monarquía sacerdotal y democrática ?= Entre estas dos cuestiones, 
hay un abismo sin puente. 

La monarquía se vio entoiice3 ajbandonada del pueblo , y solo 
pndd contar con el frágil apoyo de una nobleza débilmente consti- 
tuida , paealo que sus filas estaban abiertas á los grandes dignata-. 
ríos de la corona* ¿Cómo podría salir airosa de la lucha empeñada 
contra el pricipio sacerdotal y democrático una clase sin estabili- 
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dad y sin fijeza ? Encastillada la monarquía en sus últimos atrin- 
cheramientos, apeló , antes de sucumbir , al único recurso de los 
gobiernos enervados y débiles, al recurso de la proscripción y de 
sangrientas reacciones; pero las reacciones no son poderosas, para 
combatir el espíritu de proselitísmo, cuando el sentimiento reli- 
gioso arde como una llama inextinguible en el corazón de las. masas 
populares. Nada pueden contra las ideas los verdugos, ni- contra la 
fe los cadalso^. La verdad ortodoxa, dilatando su esfera de acción y 
su movimiento expansivo, llegó á penetrar hasta, en los palacios de 
los reyes; como si quisiera el Cielo atestiguar la inmortalidad y lá glo- 
ria que la estaban reservadas, permitiendo que se ostentara invulne- 
rable y vencedora, aun en las estancias mismas de sus duros opreso- 
res. Así fué, que mientras que los reyes godos lanzaban decretos de 
[m)scripcion, hubo reinas que ganadas á la fé derramaron lágrimas 
silendosas por los que ceíiian sus sienes con la corona del martirio. 
Tal era el lamentable estado de la monarquía, cuando Leo- 
vigildo ocupó el trono vacilante^ de los godos á fines dd siglo vi. 
Obligado á defender contra los franceses sus posesiones traspire- 
naicas, contra los imperiales el litoral de la Bética ^ y contra la 
preponderancia alarmante de la Tglesia ortodoxa el corazón de sus 
dominios., desplegó una actividad y una constancia dignas de me- 
jor fortuna, en tan arduo y azaroso empeño^ Pero una mancha in- 
deleble , porque fué una mancl»t de sangre y un crimen espantoso, 
aun en aquellos tiempos de costumbres bárbaras y feroces » han 
hecho odiosa la memoiía de aquel príncipe legislador y guetrero. 
Su hijo Hermenegildo, convertido á la fé, alzó su pendón hollado, 
hizo armas contra su padre , y se- puso al frente* de los que mal 
avenidos con la esteibilidad délas instituciones, aspiraban á echar 
ios fundamentos de un nuevo orden de cosas , mas conforme con 
sus propios intereses, y mas ajustado á las creencias populares. El 
crimen del hijo irreverente y sedicioso provocó el instinto del cri- 
men en el duro pecho det padre desnaturalizado : la venganza 
castigó á la irreverencia , y el trono de los 'godos se vio regado' 
con la sangre de un príncipe rebelde , á quien la Iglesia lia colo- 
cado en la lista de sus mártires. 
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Mal guardada la monarquía por los maguates que debían ser su 
escudo y su defensa ; hostilizada por el pueblo español, que la miró 
siempre con repugnancia y con odio; desamparada por las huestes 
mismas que en tiempos mas venturosos ia dieron explendor, y la 
conquistaron renombre ; introducida en el seno de la familia real 
la división y la discordia ; regado el trono, en fin, con la sangre 
fecunda del martirio , no pudo resistir á los embates de la suerte, 
ni á los recios vaivenes de su deshecha b(»*rasca, Ehtonces Reca- 
redo, príncipe tan prudente y avisado, como popular y religioso, 
se convirtió á la fé , y ajustó pazes con la Iglesia. 

¿Cuál fué el significado de esta revolución en los anales histó- 
ricos de la monarquía española ? ¿ Cuál fué el valor político y so- 
cial de esta mudanza? ¿Hasta dónde y hasta cuando se prolongó 
su poderoso influjo en nuestros destinos sociales? Cuestión es esta 
que desgraciadamente no ha sido fijada , ni ha sido resuelta por 
naturales ni por extraños todavia. Y sin embargo, sin que lo sea 
cumplidamente, no podrá ser caracterizada la monarquía abso* 
luta , idéntica siempre á sí misma entre nosotros , no solo en los 
elementos que la constituyen , sino también en los fenómenos so-- 
ciales que la han acompañado ó seguido en las diversas fases de 
su no interrumpida existencia. 

Ya hemos observado antes , que cuando fué desmembrado el 
imperio de Occidente, en la nación española, desmembrada tam- 
bién por la ausencia de las instituciones imperiales, no hubo mas 
que un principio común, y una institución pública : el principio re- 
ligioso, y la Iglesia. De donde resultó, que siendo los sacerdotes los 
Iónicos representantes del único principio social que á la sazón 
existía, fueron también los únicos magistrados políticos, religiosos 
y civiles. Ahora bien : como al carácter augusto de representantes 
del único principio social y de las creencias comunes, reunían 
también la calidad de ser elegidos en elecciones populares , resultó 
que su gobierno fué eminentemente democrático ; y lo fué en toda 
ia estencion de la palabra , puesto que gobernaban en nombre de 
las creencias y por los sufragios del pueblo. En este estado se im- 
puso á la sociedad por la fuerza de las armas la monarquía de los 
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godos. Los godos no tardaron en adoptar las creencias y la religión 
de los vencidos , y entonces sucedió que abandonaron la defensa 
de su propia monarquía. Ahora bien : entre el gobierno de los reyes 
godos y el de tos obispos, entre la Iglesia y la monarquía, hubo 
esta diferencia notable. Los obispos eran elegidos por el pueblo; 
los reyes eran elegidos por los nobles, de una raza privilegiada : 
lo$ primeros eran los representantes de la creencia común y de los 
intereses comunes : los segundos representaban una creencia espe- 
cial é intereses especíales : los primeros eran democráticos en sus 
ideas y en su origen : los segundos eran aristocráticos en su origen 
y en 6us ideas. La Iglesia , en fin « era representante del dereclM) 
común : la monarquía, representante del privilegio. 

Siendo esto así, la convei*8Íon de Recaredo no fué solo, como 
dan á entender nuestros cronistas, por no decir historiadores, 
un ae(mtecimiento Sdiz para la Iglesia , sino también y mas prin- 
4)ípalmente, una revolución en la índole de la monarquía, nn 
trastorno completo, en el Estado. Con efecto , los reyes, que antes 
lo eran por elecdon de los nc^^les, lo fueron ya principalmente por 
elección de los obispos; es decir, que lo fueron por elección del 
único poder democrático que á la sazón existía. Por donde se vé , 
que con la conversión de Recaredo la monarquía , de aristocrática 
que era , se convirtió en democrática por su origen. Mientras que 
los reyes godos fueron arríanos, la monarquía goda solo representó 
la creencia excepcional de una clase privilegiada , con intereses y 
derechos especiales. Después de la conversión de Recaredo , la mo- 
narquía, representando las creencias de todos, representó el dere- 
cho común y los intereses comunes ; resultando de aquí , que la 
monarquía, de aristocrática que era en sus ideas y en su origen, 
se tran8fm*mó en democrática por su origen , y democrática por 
sus ideas. Es imposible concebir un trastorno mas completo en la 
constitución esencial de la sociedad española. Los que no conci- 
ben una mudanza ea la constitución política del Estado, sin que la 
atestigüe la sangre , y sin que la publiquen las conmociones, care- 
cen de todo punto de sentido histórico; puesto que ni toda conmo- 
ción lleva en su seno un cambio de los elementos constituyentes 
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de la sociedad que lastima; ni para que ese cambió se verifique, 
es necesario que el ala del huracán conmueva el suelo de las na- 
ciones. 

Cuando la Iglesia abrió sus puertas para recibir al ilustre con- 
vertido , todos ganaron con esta reconciliación sublime. Salió ga- 
nancioso el pueblo; porque triunfó el derecho común sobre los pri- 
vilegios nobiliarios (1). Salió gananciosa la Iglesia; porque los 
concilios , sin perder su carácter sagrado de asambleas religiosas, 
tuvieron el carácter augusto de asambleas políticas y civiles, ocupa^ 
das en I^islar y hacer reyes. SaKó gananciosa en fin la monarquía; 
porque, fortificada con la sanción popular, y rejuvenecida en lasfíi- 
entes bautismales de la Iglesia , se asentó en el lleno de su mages- 
tady de su pompa sobre una base mas ancha, sobre cimientos mas 
firmes. Solo el elemento aristocrático quedó vencido en la lucha , y 
quedó vencido para siempre. Mas adelante varemos, no sin luto en 
el ccu'azon ni sin lágrimas en los ojos, cómo penetraron las tempes- 
tades , para alterar la serena superficie de la sociedad española, 
por este inmenso vacío. Por ahora nos basta con^gnarie como un 
hecho indestructible; porque aunque los grandes dignatarios de la 
corona y los godos de esclarecido linaje tuvieron asiento en los con- 
cilios, Ineron siempre menos en número y en importancia que los 
prelados eclesiásticos, fuertes de suyo, y fuertes también porque 



(1) Esto, no quiere dceir que el derecho común consi^iese entonces una victo- 
ria absoluta sobre los derechos excepcionales : para asistirá esa victoria, es nece- 
sario descender al exán^n de las sociedades modernas ; pero siempre es cierto que 
las distinciones entre la raza vencedora y la raza vencida , y entre las diversas cla- 
ses de una misma raza, comenzaron á ser menos tiránicas é inflexibles, desde la 
época de la conversión de Recaredo ; y que fueron debilitándose de dia en dia , en 
los reinados de sus sucesores. Por manera que puede afirmarse , sin temor de ser 
desmentido por la historia, que con el primer rey godo que se convirtió á la fé^se 
inoculó en la sociedad española el principio democrático , que alcanzó después fá- 
cilmente un irresistible desarrollo : y que, desde el dia en que se inoculó en la so- 
ciedad, estuvo siempre en progreso ^ mientras que el principio aristocrático estitvo 
siempre en decadencia ; viniendo á resultar de aquí la completa victoria del prime- 
ro , y la desaparición completa del sesudo : en este sentido , puede decirse que 
d(».sde luego ñié el primero dominante , y el segundo dominado : porque es do- 
minante el principio que progresa , y dominado el principio que declina. 
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tenían en su abono las simpatías populares. Desde que Recaredo, 
humillándose ante el altar, fué ganado á la fé, el sol refulgente de 
la Iglesia brilló inextinguible en su zenit , mientras que el sol de la 
aristooracia declinó moríbunck) ||ácia el ocaso, hasta extínguirset 
como un astro sin lumbre , en el lejano horizonte. 

Al ajnstarse el pacto de alianza, entre el pueblo y la Iglesia por 
una parte, y la monarquía por otra , así los reyes, como el pueblo y 
los prelados , fueron expléndidos y generosos. Y lo fueron de tal 
manera, que no parece á primera vista sino que cada una de las 
partes contratantes abdicó en beneficio de la otra todo el poder so- 
cial , sometiéndose de buen grado á su merced, y confiándola la di- 
rección de sus destinos. El observador que examine uno á uno los 
diversos poderes que en aquella edad remotísima contribuyeron á 
formar la constitución naciente de la sociedad española , creerá re- 
conocer el atributo de la omnipotencia ea cada uno de los poderes 
que son objeto de su investigación y de su erxámen. Y sin embargo, 
como la omnipotencia social es de suyo indivisiUe, en el ánimo de 
ese observador habrá un perpetuo conflicto entre la razón y la his- 
toria, entre la teoría y la práctica, entre los principios y los he- 
chos. Si pone sus ojos en la Iglesia , verá á sus pies á los reyes, 
verá en su mano un cetro , y en su frente una corona : y subyu- 
gada su imaginación con este espectáculo imponente, depositará 
en la Iglesia la omnipotencia social ; y su corona y su cetro serán á 
sus ojos el símbolo de la mas pesada dictadura. Si dirige sus miradas 
hacia el trono , le verá frecuentemente ocupado por príncipes que 
llegaron hasta él por la senda del delito ; por príncipes que se vis- 
tieron un manto de sangre , y que vestidos con él , recibieron ín-. 
densos y adoraciones de los príncipes de la Iglesia. ¿Cómo el que 
antes ^*a siervo, se ha ctmvertído en señcH*? ¿Cómo la que antes eia 
reina , es ya vil y perdida cortesana? ¿Cómo el que antes humilló 
su frente en el polvo , alza su frente á las nubes? ¿ Cómo la que an- 
tes tocaba con su frente al Gelo r se arrastra coma un^ep^l por los 
palacios? De esta manera el observador superfícial^iltlpenef^ con 
sus ojos en el intrincado laberíifto áe los orígee^ de nuestralipo- 
narquía , examinando los pod^^ uno auno, vei|i exi todos, ho| la 
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QoiiupoCencia f máiana la setvtdoinbre. Y sin embargo , ni ta idea 
do la i^iedíéncia pasiva, asociada á la de servidumbre » puede ave- 
nirse con la idea del mando , asociada á la del podei* ; ni la omnípo^ 
t(3ncia puede existir donde son inttcbós los poderes , puesto que así 
en el mundo moral como eñ el mundo físico, cuando la unidad se 
fracciona BU difereíntes unidades , todas ban de ser forzosamente li- 
mitadas. Los poderes so limitan en la sociedad, ccmio los cuerpos en 
el espacio. 

Descendiendo ya al examen im parcial y completo de las reali^ 
dades históricas, veamos si es real ó es aparente ese conflicto entre 
loque deponen los hechos y lo que niega la razón, entre lo que 
afirma Ja historia y lo que niega la filosofía. 

La ^esia de España llegó á su último grado de explendor con 
la conversión de Recaredo y con la piedad ferviente de todos sus 
sucesores. Pasando del período, de su in&ncia al periodo de so vi- 
rilidad , de su estado doméstico , por deciiio así , á su estado pú-. 
blico, la (|ue anjtes era' tina fuerza social , se convirtió en una ins- 
titución pdítica ; viniendo el derecho á legitimar un hecho que no 
{4odia ser suprimido. Los príncipes de la Iglesia olieron entonces 
del estrecho recinto desde donde en noinbre de Dios dominaban las 
conciencias , y penetraron en el foro para entender en los mas gra- 
líes asuntos del Estado. Los reyes souietian ásuddiberacion aqueUos 
decretos que interesaban á la univei^salidad d,e sus subditos ; de- 
cretos, que no podían adquirir el carácter augusto de la perpetui- 
dad , no siendo aprcd)ados por los concilios nacionales. Esta práctica 
establecida , si no por ley, por costumbre, dio á los concilios unin- 
fiujo poderoso en todo lo que decia relación con el bit^estar de los 
pueblos , depositando dé hecho en la Iglesia una gran parte de la 
potestad legislativa. Pero aun era mayar 4a alteza y sublimidad de 
sus atribuciones : si d trono estaba vacante » solo á los concilios 
tocaba elegir al nuevo rey : si el nuevo rey, que era su hechura, 
manchaba el trono con im crimen , los concilios tenian el derectioi 
y el deber de censurarle : si se mostraba sordo ó las exhortaciones 
del cuerpo sacerdotal, que le hablb sacado de la nada para ceniíie 
una corona , el cuerpo que pudo elegirle , podia también deponer- 
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le.' lios que tuvieron poder para Ueoar uq trono vacante, tuvieron 
poder para dejar un trono vacío. 

Pero el ffias bello florón de la corona de la Iglesia era el sublime 
protectorado que la ley la concedía sobre los débiles , y el poder 
censorio que ejercía sobre los que ocupaban, para bien de la socie- 
dad y no para el suyo propio , las eminendas sociales. Los humil^ 
des que, oprimidos en aquella edad de bierro, no alcanzaban la 
debida protección de sus jueces , apelaban de sus sentencias al tri«« 
bunat de los obispos , eu donde estaban seguros de alcanzar jusli^ 
cia , de recibir consuelo , y de encontrar amparo. Y no se is*ea ique 
este magnífico atributo de la dignidad episcopal era considerada 
como un derecho ea aquellas edades de fervoi* religioso, de abne-* 
gacioii entusiasta y de generosos sacrificios : en el concilio tV (to* 
Toledo se ioipone á los obispos este protectorado como una obliga- 
ción santa , de cuyo cumplimiento debían responder ante los con- 
cilios nadonales. Esto consiste en que la idea de los deberes estaba 
entonces tan hondamente grabada en las conciencias, cómo la de 
los derechos en nuestros corazones. Cuando estas^ dos ideas se com- 
binan en justa prop(»rcion , y se dividen como hermanas el imperio,? 
son como benignos astros que dilatan una luz igual , serena y afpa-* 
cible por el mundo : durante su rápida dominación , el espectáculo 
de las sociedades es magnífico de ver, como es magnífico de ver 
el espectáculo de un cielo sin nubes, de un mar sin borrascas , de 
una aurora sin mancilla , y de un sol sin eclipse. Pero cuando la 
idea del deber domina sola como Teína , ó cuando la del derecho se 
apodera de una sociedad como su legítima señora , entonces el er-^ 
ror alza su frente sobre el mundo. El sacrilego divorcio de esas dos 
ideas necesarias es forzosamente seguido de graves trastornoáed 
loe Estados , de rápidas alteraciones en las costimibr^s , y de hén- 
dos estremecimientos en las sociedades.. Entonces los pueblos, #co^ 
metidos de un vértigo qne los subyuga , ó de un marasmo que los 
petrifica , se ven condenados á una muda postración » ó á ima coi^ 
vulsion galvánica. Sí la idea de los deberes es la dommante , los 
pueblos buscan la servidumbre, y la encuentran : si la de los dere- 
chos es la dominante, piden una revolución, y la obtienen. La época 
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en que domina la primera, es la época de los mártires; la época en 
que domina la segunda, es la época de los tribunos. Entrambas son 
épocas en que, dividido el mundo en zonas, se clasifican los hombres 
en fanáticos que prevalecen, y £smáticos que sucumben. Si entre los 
fanáticos pdíticos y los fisináticos religiosos fuera forzoso elegir, ele- 
girla siempre mas bien á los que aspiran á conquistar el trono de Dios 
que á los que conmueven los tronos del mundo; porque , mientras 
que en la orguUosa exaltación délos segundos , hay un no sé qué de 
materialista y de terrestre que degrada, en la resignada humillación 
de los primeros, hay un no sé qué de ideal y dé espiritualista que ele- 
va. Los tribunos suelen tener en un cuerpo libre ana alma esclava ; 
como los mártires en un cuerpo esclavo una alma libre. Yo prefe- 
riré siempre á la bajeza del tribunado, la sublimidad del mar- 
tirio. 

Volviendo á anudar el hilo de mis ideas , diré, que cuando una 
institución domina en el santuario de las conciencias como depo- 
sitaría de la moral y del dogma , en la esfera de las acciones como 
revestida de un protectorado augusto sobre los déUles y los menes- 
terosos, en la esfera de la legislación como asociada á la elaboración 
de las leyes, en laesfera de la política como revestida de la fticultad de 
elegir, censurar y deponer al gefe del Estado ; esa institución reúne 
ea si, á primera vista cuando menos , todos los caracteres de la mas 
pesada dictadura y del mas acervo despotismo. Porque ¿ en dónde 
reconoceremos los atributos del despotismo, de la dictadura y de la 
omnipotencia social, si no los reconocemos en una institución que 
domina los pensamientos y dirige las acciones , que dá leyes á Ja 
sociedad é impera sobre las costumbres, que es señora á un mismo 
tiempo de la- ciudad política y de la ciudad religiosa , del ciudadano 
y del hombre? Y sin embargo, á pesar de que la Iglesia, después de 
la «inversión de Recaredo, aparece, á primera vista, revestida de 
todos estos caracteres, examinada mas de cerca, aparece á nuestros 
ojos como una institución fuerte si y poderosa, como en aquellos sh 
glos de barbarie y de rudeza convenia , pero no despótica y dicta* 
torial; porque su naturaleza y su índole resisten el despotismo, y 
excluyen la dictadura . 
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Para demostrarlo así » bastará observar, lo primero , que la 
dominación de la Iglesia tenia sa fundamento y su origen en el re- 
conocimiento voluntario de esa misma dominación por parte de la 
sociedad española , y que para poner un término á sus escesos , no 
era necesaria una insurrección de los brazos , sino una insurrección 
de los espíritus , que es siempre posible y hacedera» De donde re- 
sultó , que la Iglesia , en el ejercicio de su poder, no gobernó en el 
sentido de sus propios deseos, que es lo que constituye el carácter 
esendal de los gobiernos despóticos , sino mas bien en calidad de 
intérprete y de representante de los deseos y de los intereses co- 
munes. Es necesario observar, lo segundo, que las fieicultades le- 
gislativas de los concilios no fueron nunca consideradas como un 
derecho legal , sino como una concesión graciosa, debida á la mer- 
ced y á la religiosidad de los reyes. Es necesario observar, en fin, lo 
tercero, que la convocación de los concilios nacionales pertenecía 
tan exclusivamente al rey, que podía convocarlos todos los años, ó 
no convocarlos jamás, según cumpliese á su voluntad ó á su antojo* 
Así fué que entre el tercero y el cuarto corrió un intervalo de cua- 
renta y cuatro años , y de diez y ocho entre el décimo y el onceno. 
Si á esto se añade que , así como los concilios tuvieron la facultad 
de elegir á los reyes, así también los reyes tuvieron ya en esta época 
el derecho de nombrar en sede vacante los obispos , se verá con 
asombro cuánto se disminuyen y rebajan las colosales proporciones 
con que apareció á nuestros ojos , quebrantados con sus maravi- 
llosos reflejos, la Iglesia de Jesucristo. Todo lo que con razón puede 
afirmarse de ella , es que como símbolo de la unidad española era 
á todas luces respetable , y por todos profundamente respetada : 
que los reyes , para poner sus disposiciones legislativas á salvo de 
la desobediencia y aun al abrigó de la censura , buscaban su san- 
ción en el voto de los concilios nacionales , legítimos representantes 
de la opinión pública , puesto que sin ser elegidos por el pueblo, 
a*an los únicos representantes de las creencias y de los intereses 
comunes. La Iglesia, en fin , no ejercía una acción absorbente , sino 
una acción necesaria sobre d pueblo , en calidad de representante 
del principio religioso ; y sobre la corona , en calidad de represen- 
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tante d^l pueblo. Mas bien que un poder, era el indispensable coni- 
plemento de todos los poderes del Estado ; porque el principio 
religioso era , para la corona , el principio de la fuerza ; y para la 
sociedad, el principio del derecho. 

Si prescindiendo absolutamente de la Iglesia , que como acá- 
banK)s dé ver^ modificaba con su acción la índole de los poderes, 
contemplamos en su severa é imponente magestad á la monarquía 
de los godos , después de la conversión de Recaredo , también á 
primera vista creeremos reconocer en ella los atributos de la omni- 
potencia social , y de la mas ominosa dictadura. 

El rey no tenia mas que dos limitaciones en el ejercicio de su 
poder soberano. En virtud de la primera, no podia condenar á 
ninguno de sus subditos , sin haber escuchado su defensa con ar-- 
re^ á las disposiciones legales. En virtud de la segunda , sus de- 
abetos no podian adquirir el carácter de la perpetuidad , sin la apro- 
bación del concilio cctopuesto de los barones y prelados. Fuera de 
estas restricciones, de las cuales la última menoscababa poco su 
autoridad , y la primera es base esencial de toda bien ordenada 
monarquía, el rey g(^aba de un poder omnímodo y absoluto : tan 
omnímodo y tan absoluto, que parece á primera vista dictatorial y 
despótico. El rey conduela las huestes á la guerra, gobernaba á los 
pullos como soberano en la paz, y dirimía por sí, como juez supre- 
mo, ó por sus delegados, las contiendas que se originaban entré sus 
«ábditos, en toda la extensión de sus dominios. Ni se limitó á estas 
«ngustas atribuciones su autoridad soberana , sino que viniéndola 
estrecho el anchuroso espacio en que se agitaba y se movia , inva- 
dió las atribuciones del sacerdocio , dominando así á un mismo 
tiempo en el Estado y en la Iglesia. El tribunal del rey fué tribunal 
ileapeladondelos metropolitanos; aun en materias puramente ecle- 
siásticas, siendo este derecho consentido por el pueblo y sancio- 
nado por los concilios nacionales , que solo el rey podia convocar, 
y cuyi» decisiones necesitaban su confit-macion para ser legítimas y 
valederas. Ni se contestó tampoco con invadir las atribuciones de 
la Iglesm, sino que invadió también las atribuciones del j>ueblo. 
Ya hemos manifestado mas arriba que el pueblo estaba en pose- 
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Recaredó. Guaiido esta conversión vino á producir un trasforao en 
ei Estado, ño hubo institución ninguna que no experimentase altera^ 
Clones y mudanzas. La Iglesia , cuya estructura democrática anali-^ 
zamos en otro lugar ^ se constituyó entonces. gerárqmcamente , re- 
conociendo por primera vez la autoridad de los metropolitanos , y 
aun la dei los Pontífices , que en aquella época comenzaron á ejer- 
cer influjo en los asuntos interiores de k na<^u cspaSoia. Esta 
mudanza en la estructura y en el orden gerárquico de las digni- 
dades de It Iglesia » fué seguida de otra mudanza análoga en su 
oonstítadon electoral; puesto que desde entonces el derecho de 
degir á los obispos comienza á escaparse de las manos del pueblo, 
y pasa insei^blementeá las manos de los reyes. Al principio, ef 
derecho de elegir se transformó , para el dero inferior y para el pue- 
blo , en derecho de proponer^ El metropolitano de Toledo le b^edó' 
transformado en derecho dé recomendar. Pero siendo , en estas di- 
versas transformaciones , derecho exclusivo del monarca degir en* 
tre los propuestos , y a^ciár á los recomendados , solos los mo- 
oarcas estuvieron ^a posesión, desde entonces, del derecho de 
elegir.- 

^ hay una monarquía que , examinada snperficialmente , deba 
parecer despótiea « esa monarquía es la de ios godos después de la 
conversión de Recaredo. Y sin embargo, la monarquía de los go- 
dos no es una monarquía desjpótica , sino una monarquía abso- 
luta. No es despótica ; lo primero, porque es electiva > y el des^ 
potismo no existe ^ no puede existir, á lo menos de una manera 
. estable y permanente , en las monarquías electivas, sino en las 
hereditarias : y lo^^undo, porque d despotismo no puede de- 
sarrollarse sino cuándo los pueblos carecen de principios, de ere- 
endas y de intereses comunes, y cuando (nerden el sentimiento 
vivificante de su nacionalidad , envilecidos ó estragados. Solo en- 
tonces es posible el despotismo, porque la resistencia es impo-' 
sible. Pero cuando una sociedad eétá fsinátícamente exaltada por 
un principio común; cuando en nombre de ese principio combate 
á la monarquía, y comisatiendola la vence; cuando después de 
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yencick, pddiendo hollarla, la perdona, entonces la sociedad esté 
segura de ser bien gobernada , cualquiera que sea la autoridad que 
deposite en manos de sus reyes. La monarquía goda , habiendo sido 
vencida por el principio religioso y por el democrático , no pudo 
sublevarse contra esos dos grandes principios , á quienes debia su 
autoridad y su existencia : y no pudiendo sublevarse contra esos 
dos hechos poderosos , contra esos dos principios vencedores , lejos 
de ser despótica , tuvo que pasar por las horcas caudinas del sacer- 
docio y del pueblo. 

Pero si la monarquía de los godos no pudo ser de hecho -des- 
pótica , filé de derecho absoluta : lo cual aparecerá claro á todas 
luces al que reflexione sobre la distancia que media entre una mch- 
narquía absoluta y una monarquía despótica : distancia, que suele 
ser desconocida por los escritores vulgares. En todo poder humano, 
hay que distinguir su autoridad considerada en abstracto , de su 
autoridad considerada en ejercicio. Sucede tnuchas veces cpie los 
poderes públicos , hallándose revestidos de un derecho sin límites 
para obrar como mas cumpla á sus deseos , no tienen fuerza bas^ 
tanto para que sus deseos se cumplan , para que su voluntad se eje- 
cute. Sucede otras, por el contrario, que los poderes públicos, li- 
mitados en su autoridad por leyes fundamentales, tienen bastante 
fuerza para ensanchar su esfera de acción, y la ensanchan traspa-* 
sando los línútes de la ley. Puede suceder , en fin , que los poderes 
públicos, hallándose revestidos de la plenitud del derecho y de la 
pleqitud de la fuerza , ejerzan , en nombre del primero y en virtud 
de la segunda , la mas pesada tiranía. En el primer caso , el poder 
es absoluto , pero no despótico : en el segundo caso , el poder es 
despótico, pero no absoluto : en el tercer caso, el poder es absoluto 
y despótico. €uando se afirma de una monarquía que es absoluta» 
nada mas se quiere afirmar-, nada mas se quiere decir, sino que el 
derecho del monarca no encuentra en la sociedad otro derecho qiie 
le limite. Cuando se dice de una monarquía que es despótica , nada 
mas 90 quiere decir, sino que la fuerza del monarca no encuentra 
en la sociedad otra fuerza que la resista. Cuando se dice de una 
monarquía que es despótica y absoluta, nada mas se quiere decir. 
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sino que ni la fuerza del monarca encuentra en la sociedad otra 
fuerza que la resista , ni su derecho otro derecho que le limite. Si 
esto es así , me creo autorizado por la razón y por la historia para 
afirmar, que la monarquía goda fué una monarquía absoluta , peí o 
no una monarquía despótica ; puesto que , por una parte , la aulo- 
torídad del monarca no encontraba límites en la ley , y por otra, 
el ejercicio de esa auloriad encontraba en el elemento religioso, y 
^en el elemento democrático, dos resistencias invencibles, dos obs- 
táculos insuperables. 

Dedúcese de todo lo dicho : lo primero , que los que afirman de 
la monarquía española que ha sido despótica , porque ha sido abso- 
luta , no conocen ni los caracteres esenciales de las monarquías ab- 
solutas , ni los de las monarquías despóticas : lo segundo , que los 
que nada más afirman* de la monarquía española , sino que ha sido 
absoluta, no caracterizan suficientemente su índole y su naturaleza, 
puesto que el absolutismo puede combinarse con el^ímeotos dife- 
rentes y aun contrarios entre sí , en las sociedades humanas : lo 
tercero , en fin , que la monarquía absoluta en España , considerada 
en su origen, ha sido el resultado, por una parte, de la ausencia 
ó de la debilidad del principio aristocrático , y por otra, de la com- 
binación y la alianza del principio monárquico, del principio de- 
mocrático , y del principio religioso , personificados en el rey , en 
el sacerdote y en el pueblo, que constituyen únasela institución, 
compuesta de tres personajes sociales. 

Más adelante veremos cuan fecunda en resultados filosóficos es 
esta manera de apreciar las instituciones, no por las formas de que 
» se hallan revesüdas , ano por los elementos sociales que las cons- 
*tituyen y que las perpetúan. €on este método , nuevo desgraciada- 
mente entre nosotros , nos será dado disipar con la luz de la filosofía 
las tinieblas de la historia. 
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DB LA monarquía ABSOLUTA, 

BISdK LA imiUPCIOlf DI LOS ÁRABES HASTA LA CONQUISTA DE GRANADA POR U>5 
. REYES CATÓLICOS. 



Ln mi artículo último , examiné la Índole y la naturaleza de lá 
monarquía goda. En él procuré demostrar que esa monarquía fué 
el resultado lógico de la combinación espontánea del principio re- , 
ligioso, del principio monárquico, y del principio democrático^ 
enlazados entre sí por un pacto perpetuo de alianza. Pero, an* 
dando el tiempo , esos principios se viciaron ; y viciada entonces 
también la monarquía de los godos , desapareció del mundo » se- 
pultados en los campos que baña el Guadalete los restos imperiales 
de su vana pompa y de su estéril magnificencia. . 

El principio democrático cesó de animar al pueblo; el religioso 
fué viciado por los sacerdotes; y el monárquico. por los reyes. Los 
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sacerdotes víciaroD el principio religioso , transformando ese ins- 
trumento de salud en instrumento de ambición , y consagrándolo 
á su servicio , cuando ellos eran sus obligados servidores. El prin- 
cipio religioso perdió entonces su carácter espiritualista y divino , y 
se revistió de un carácter materialista y humano : la religión , ba- 
jada del Qelo para regenerar á la tierra , se vició con el contacto 
de los hombres» qu^ olvidados fácilmeAte de la divinidad de su 
origen , de señora que era de sus pensamientos , la convirtieron 
en esclava de sus apetitos , y de reina del mundo moral , en sei- 
vidora vil de los intereses del mundo. 

La llama def principio democrático dejó al mismo tiempo de 
inflamar á las masas populares , entregadas á la indolencia y ador- 
mecidas en el ocio , desde que vencedoras del arrianismo y de la 
aristocracia, y lisonjeadas por los reyes, no encontraron enemigos 
delante de sí , y vieron seguros sus intereses, y sobre todo , triun- 
fantes sus creencias. Entonces sucedió, que saboreando las delicias 
de la paz, se entregaron al sueño y al reposo, abandonándose 
ciegas á la merced del destino. Ni podia ser de otro modo, si se 
atiende á que las masas populares carecen de unidad, de previsión 
y de concierto : solo la inminencia del peligro puede obligarlas á 
agruparse al rededor de una bandera : cuando el peligro pasa , el 
entusiasmo decae , y la unidad faeticia y* momentánea que el entu- 
siasmo formó , se quebranta y se fracciona. Mientras existe el en- 
tusiasmo, todas las individualidades se eclipsan; solo resplandece 
el pueblo, vestido de su armadura. Cuando el entusiasmóse extin- 
gue , el pueblo deja de ser una realidad , para ser un nombre so- 
noro : en la sociedad, entonces, no hay mas que intereses que.se 
combaten, principios que luchan entre sí, ambiciones que se esclu- 
yen , é individualidades que se chocan. En tiempos de paz y de 
reposo , solo aparecen en los hombres las calidades que los cons- 
tituyen diferentes : en épocas de crisis y de exaltación moral, solo 
aparecen en ellos las que los constituyen semejantes : cuando las 
diferencias se esconden y las semejanzas aparecen , hay pueblo, 
porque hay unidad ; y la unidad es la que le constituye : cuando 
la» diferencias aparecen y las semejanzas se esconden , no hay pue- 
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blí), porque no hay unidad social, sino intereses opuestos , princi- 
pios rivales, y ambiciones hostiles. 

De aquí nace la instabilidad del elemento democrático, vence- 
vior siempre en un momento de alarma y de peligro, y vencido 
siempre después , en el estado de reposo. Esto explica también el 
vigor y la fuerza del principio aristocrático. Las clases aristocráti- 
cas tienen siempre un poderoso centro de unidad ; porque así en 
los tiempos de agitación y de discoixlia , como en los de prospe- 
ridad y ventura, son mas, entre sus individuos, las semejanzas 
que los unen , que las diferencias que los dividen. Los tiranos son 
enemigos de la aristocracia , porque vela; y amigos de la demo- 
cracia , porque duerme. Por eso , la aristocracia es un elemento de 
libertad , y la democracia un elemento de tiranía. 

El principio monárquico perdió su fuerza y su vigor , desde 
que los reyes olvidados de sí propios , mientras que por una parte 
cedian el paso á los prelados de la Iglesia , depositando su espada 
^n las manos de sus subditos , se decoraban por otra con renom- 
bres ambiciasos y con .títulos bizantinos, confundiendo así, como 
•e confiínde siempre en los tiempos de decadencia ^ con el aparato 
el decoro , con la fuerza la hinchazón , con la magestad la pompa. 

Entonces fué cuando , al ímpetu de un huracán venido de los 
desiertos del África, cayS por tierra para siempre el ya caduco 
Bditicio de la monarquía de los godos ; sin que quedase rastro en el 
suelo de aquella Í5brica suntuosa, ni huella de los que la levanta- 
ron , siendo de España señores. ¿ Ni cómo hubieran podido resistir 
á las aterradoras falanges que lanzó sobre la Península ibérica la 
cólera divina , un sacerdocio olvidado de Dios , y siervo de las am- 
biciones del mundo , un pueblo entregado al sueño de la indolen- 
cia , un trono que muchas veces habia sido un cadalso , una mo- 
narquía , en fin , adormecida en el ocio, gastada por los deleites, y 
enervada con su fausto oriental y sus escandaFosas liviandades? Si 
á esto se añade, que la monarquía goda carecía absolutamente de 
una aristocracia guerrera que la sirviese de escudo contra una in- 
vasión extraña , se concebirá fácilmente, cómo naufragaron en un 
naufragio común el sacerdocio , el trono y el poeblo. 
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Pero en la monarquía de los god(is , babia algo que no debía 
perecer, algo que debía resistir á todas las catástrofes y á todas las 
iuvasiooes, algo que debía prevalecer sobre la acción de la coil- 
quista y las injurias de los tiempos, algo en fin de inmortal; por- 
que siempre hay algo de inmortal , así en el hombre que iñuere,. 
como en las sociedades que sucumben. Cuando el hombre muere, su 
|)arte mortal es despojo del sepulcro , y su parte inmortal se per- 
petúa en el Qelo : cnsmdo las sociedades sucumben, su parte q^rtal 
es despojo; su parte inmoríal, alimento y vida de la historia* 

Lo que es el alma en el hombre , son en la sociedad los prin- 
cipios. Inmortales una y otros como emanaciones divinas» jamas 
se a|)aga su lumbre en el horizonte del mundo, qne recibe la ani^ 
macion y la vida de sus maravillosos reflejos. ¿Qué impoila que la 
Grecia abra su seno virginal á' los bái-baros del Occidente, que 
entregue á su profanación sus magníticos templos y sus soberbias 
estatuas, sus mágicos pensiles y su silenciosa tribuna, y que aban- 
donada de sus dioses, viuda de sus ilustres capüanes, huérfana 
de sus oradores , de sus filósofos y de sus artistas , se recline en 
su sepulcro , olvidada de su gloría? De ese sepulcro se salvaron, 
para fecundar los siglos, el geüio de la libertad , el genio de la filo- 
sofía , y el genio de las artes. Roma abre, para recibir á tan 
ilustres huéspedes , las puerta^ del Capitolio ; y cuando el Capi- 
tolio fué á su vez presa de los gigantes del Norte , ellos se remon- 
taron sobre las inmensas ruinas y los deformes escombros confusa- 
mente esparcidos sobre la faz de la tierra , hasta que , aplacado el 
Cielo y serenadas las tempestades, volvieron á ser la vida de una 
nueva civilización , y el alma de un nuevo mundo. 

Así también , cuando la monarquía goda sucumbid en las famo- . 
sas orillas del Guadalete , habiendo llevado las huestes sarracenas 
lo mejor de la batalla , la monarquía pereció ; jjpro sus principios 
constituyentes se salvaron , porque eran los principios constituyen* 
tes de la sociedad española. Los árabes pudieron vencer á Rodrigo, 
pudieron vencer á los sacerdotes, pudieion vencer al pueblo; pero 
el principio democrático debia sobrevivir al pueblo, el religioso 
a los sacerdotes, y el moivirquico a Rodrigo. 
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Nosotros vamos á presenciar ahora uno de los espectáculos 
mas magníficos que puede ofrecer el variado panorama de la his- 
toria á los ojos de los hombres. En la monarquía de los godos, 
hemos podido observar de qué manera se vician los principios en 
su tránsito por el mundo ; y de qué manera , cuando han sido vi- 
ciados ,' degeneran las sociedades y se extinguen : ahora vamos á 
ver de qué manera esos mismos principios , purificados con los tor- 
rentes de sangre en que se anegó para siempre la monarquía de 
los godos , dieron vidq á una nueva sociedad , afirmada sobre una 
basa mas ancha , sobre mas firmes cimientos. Hasta aquí hemos 
observado la acción deletérea de las sociedades sobre los princi- 
pios de quienes reciben su esplendor , á quienes deben su gloria : 
ahora vamos á observar la acción vivificante y fecunda de ésos 
mismos principios sobre las sociedades humanas. 

Un siglo de existencia religiosa y militar habia bastado á los 
i^rracenos para derramarse por las regiones mas apartadas del 
mundo. La Media , el pais de los Partos , la Siria y el Egipto se 
postraron vencidos ante el pendón glorioso de Mahoma. Sus su- 
cesores le llevaron después al Occidente , y penetrando por el 
África, se estendieron por sus costas, y echaron por tierra las 
frágiles murallas de Cartago , allanadas en otro tiempo por Scipion 
y levantadas del polvo por Augusto. Una profecía misteriosa seña- 
laba á esa ciudad, como el punto en donde habia de nacer el hom- 
bre á quien estaba reservado el destino de destruir el imperio del 
profeta : sin duda , la voz de las tradiciones habia dicho á aque- 
llos bárbaros que aquella ciudad habia servido de cuna al gigante 
que, vencedor en Cannas , habia fijado su sangrienta pupila sobre 
.Iloma. El recuerdo de Annibal es tan grande, que hace temerosas 
hasta las ruinas, la horfandad y la desolación de Cartago. 

Señores los sarracenos de las costas africanas, y ardiendo en 
sed de engrandecimiento y de conquistas , se aprovecharon de la 
coyuntura favorable que la traición ó el descontento les ofrepie- 
ron en un dia nefasto para el pueblo de los godos , y atravesando 
la mar , tremolaron su estandarte en la peninsula española. Ven- 
cidos fácilmente cuantos obstáculos se opusieron á su dominación. 
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derrotadas ea todos sus encuentros las huestes enemigas ; mar^ 
charon por la península adelante , hasta dilatar por toda ella su 
duro señorío. Desden esta época , sus victorias no pueden reducirse 
á suma ; su ambición no tuvo límites, y el orbe les vino estrecho. 
Derramados por la Gaita meridional, por la Italia , por la Daloiacia, 
por lalliría, por la Albania y por la Mbrea, hubo un momento 
en que la balanza de los destinos del mundo quedó suspensa en 
su fiel , y en qué las naciones pudieron dudar , si la fé hubiera 
permitido la duda , hacia dónde hablan de volver sus ojos arra- 
sados de lágrimas para adorar á su señor , si hacia los melan- 
cólicos campos' de la Palestina , ó hacia los estériles y abrasados 
desiertos de la Arabia. 

Apoderados los sarracenos de las nueve décimas partes de la 
península , solo quedaron exentas de su yugo una parte de Aragón, 
y las cumbres inaccesibles de Asturias, de Vizcaya y de Navarra. 
Sus rudos habitantes eran pobres ; pero independientes y altivos. 
La mayor parte de aquellas soberbias cumbres no tenían una huella 
que hubiera sido estampada por el pié del extrangero ; y esta indo- 
mable gente no habia aprendido jamás qué cosa es la esclavitud, 
ni de la tradición, ni de la historia. Refugiados allí los pocos que, 
habiendo salvado sus vidas , querían también salvar su indepen- 
dencia , entre los naturales y los huéspedes acometieron la empresa 
mas ardua entre cuantas refieren los anales del mundo : la de res- 
catar á toda la nación , postrada y exánime , de su ignominioso 
cautiverio : y lo mas admirable es , que se llevó á 'cabo esa empre- 
sa ; porque la nación fue rescatada. 

¿Cómo fué que los pocos , olvidados sin duda por débiles y hu- 
mildes,, supieron derrocar desde su altura á ios muchos, que eran 
fuertes y soberbios? ¿Cómo fué que el pueblo vencedor se vio 
didigado á cejar delante del vencido? ¿Cómo pudo vencerla mo- 
narquía al Emirato , habiendo sido los monarcas vencidos pof los 
Emires ? ¿Cómo retrocedió el islamismo delante de la cruz, habiendo 
sido abatida por el exudarte del profeta? ¿Cómo salieron fuertes 
del campo de batalla los vencidos ? ¿ Cómo , en fin , se convirtieron 
en délMies los fuertes , después de la victoria ? No habiéndose dis- 
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bunuido las fuerzas lisioas de los ^rracenos , ni acreeebládose Ids 
de ios naturales , ni las fuerzas físicas ni el número ^n poderosos 
para explicar este cambio en sus destinos, esta mudanza de su 
suejte. Ahora bieti , como los acontecimientos no se producen en 
el mundo sino en virtud de las fuerzas físicas ó de las^ fuerzas mo- 
rales, cuando un camWó ó un trastorno, no tienen origen en las 
primeras, le han.de tener forzosamente en las segundas. Cuando 
un hecho no está explicado , su explicación se encuentra en un 
principio. 

Reservándome para mas adelante demostrar la rigurosa exac- 
titud de la proposición que ahora anticipo , diré que el Cristianismo 
salió vencedor del islamismo , el pueblo cristiano del pueblo sarra- 
ceno , y 16s reyes de Asturias , de León y de Castilla de los Emires 
(Je Córdoba, porque los principios constituyentes del pueblo con- 
quistador , efímeros de suyo , se viciaron después de la conquistar 
mientras que Ic^ cotistituyentes del pueblo vencido recobraron, 
después del vencimiento, su maravillosa energía y su pripaitiva 
líureza. De esta manera , las mismas caicas á cuyo influjo debieron 
los árabes su5 rápidas victorias , dieron después al puebfo cristiano 
ac|uella heroica constancia que , andando el tiempo , le rescató de 
i^ii ignominiosa servidumbre , con mengua de sus señores. 

Dejando para el artículo próximo el examen del pueblo cristia- 
no , será bien me ocupe en este , aunque con toda la brevedad po- 
sible » del islamismo , en cuanto dice relación con los asuntos de 



El código del profeta , sancionando el dogma de la fatalidad , y 
sujetando á reglas escritas, inalterables é inflexibles , no solo todos 
los deberes morales , políticos y religiosos , sino también ios civiles 
y los domésticos., suprime la libertad en el mundo ; porque á un 
mismo tiempo encadena el cuerpo, y aprisiona el espíritu : y enca- 
denando al uno, y aprisionando al otro, ataca hasta en sus gérmenes 
el principio* de la perfectibilidad que se desarrolla en el seno del 
hombre , y en el de las sociefdades humanas. Por esta razón , el Co- 
ran , que, en su inflexible rigidez, petrifica cuanto toca, solo reco- 
noce una virtud social , y una forma de gobierno : la resignación, 
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y el despotismo, Cuaado una sociedad se envilece basta el punto 
de renunciar absolutaoiente al pensamiento, todas las pasicmed 
grandes se extinguen en su corazón hekdo : todas las fuerzas vita- 
les abandonan sus miembros entumecidos : su vida es una vege- 
^cion perezosa ; y cuando ba acabado de vegetar, permanece es- 
túpidamente inmóvil , aguardando impasible el- rayó que ha de 
convertirla en polvo, y que ha de bajar del Qelo. En tal estado se 
presenta á nuestros ojos Constantinopla, rdna ayer de dos mundos; 
pasto tal vez mañana de las águilas moscovitas , y hoy cadáver 
embalsamado con las brisas del Oriente, y tendido con magestoosa 
inmovilidad sobre un magnífico lecho. 

A estas causas generales de una precoz decadencia, reunían los 
couquistadores de España otras especiales, que habían de producir 
sú rápida disolución con su poderoso influjo. La principal de Xodas 
consiste en que sus huestes , uiydas por el entusiasmo en el pe- 
ríodo de la invasión, perdieron toda unidad y concierto después de 
la victoria , como compuestas de diversas gentes y naciones^ todas 
ardiendo en sed de mando y de despojos, y ^itre sí mal avenidas. 
Ocupaban los grados superiores de la gerarquía social los árabes, 
los sirios y los egipcios. Estas eran Jas razas aristocráticas. Después 
venian los añricanos , raza feroz y turbulenta que , ocupando los 
grados inferiores de la escala, sgcial , sufría impaciente su yugo y 
su estúpido ilotismo. Cada una de estas razas estaba dividida á su 
vez en parcialidades y bandos : y los odios que estas parcialidades 
alimentaban en su seno , eran tan antiguos en algunas, que para 
asignarles fecha , es necesario remontarse á los tiempos anteriores 
á Mahoma. 

Esto basta para explicar por qué los áriabes , de^es de 1^ 
conquista, no supieron edificar nada sobre los escombros esparci- 
dos por toda la península española. Ckmtrastado por guerras intesti- 
nas, por locas rivalidades, por torpes crímenes, por and)ÍGÍosas 
insurrecciones, por escándalos y desafueros, el gtdiiemo de los 
Emules fue débil , turbulento y desastroso. Los Emires solo pensa- 
ban en afirmar su poder : los. gobernadores de las provincias en 
liacerse independientes de los Emires; y los gobernadores de las. 
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ciudades en sacudir el yugo de los gobernadores de las provincias. 
Ni era posible que esta disolución encontrase remedio en la autori- 
dad vigilante y protectora de los Emires del África y de los califiís 
de Damasco ; porque los imperios que regían , eran (nresa también 
de trastornos interiores y de conmociones violentas. El gigante 
fantástico y aterrador del islamismo se devoraba á si propio , des- 
pués de haberse presentado para reclamar su herencia en las mas 
apartadas r^iones , y cuando soñaba en su delirio rodear con sus 
nerviosos brazos al munda. 

• Entonces sucedió , que la terrible unidad del imperio de los Ca- 
lifas fué quebrantada, y dividida en fracciones. Los árabes de España 
se hicieron independientes ; y habiendo elegido por su soberano y 
señor á Abdel-Rahman , último descendiente de los Califas Omia- 
ditas , raza ya destronada , Córdoba fue el centro de su poder y la 
silla de su imperio. • 

Esta revolución , realizada á fines del siglo vni , dio principio a 
una nueva era para los árabeá. Ya entonces los rudos montañeses, 
que habían de restaurar una religión y redimir de su servidumbre 
á un pueblo , habían comenzado á hacer sus incursiones por las mal 
gimrdadas fronteras de los enemigos de su libertad y de su ley. 
Sus incursiones habían sido siempre seguidas de victorias : y los 
conquistadores se viercm en la necesidad de reprunir hasta cierto 
punto el ímpetu de sus odios , convertidos por el riesgo común á la 
común defensa. Vencidos en buena lid las mas veces , pero vence- 
dores algunas , acometieron magníficos hechos de armas, durante 
el periodo histórico que comienza con Abdel-Rahman I , y que con- 
cluye con Almanzor , dilatándose el espacio de dos siglos. Esta es 
la época maravillosa en que comienzan á resplandecer entre los 
árabes las delicadas artes del ingenio , y en que el Oriente co- 
mienza á reflejar en el Occidente toda la pompa de sus galléis, y toda 
la riqueza y la variedad de sus colores. En este tiempo ^ aparecen 
también de cuando en cuando algunas fisonomías que se distinguen 
entre las demás por su magestad y su nobleza , y que cautivando la 
atención , la separan agradablemente del triste espectáculo de ana 
sociedad decrépita y moribunda. Entre todas, resplandece la de 
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Aloianzor , entendido como pocos en las artes de la paz, como nín^ 
guno en las artes de la guerra. Era blando y apacible en las ciuda- 
des , indómito león en los campos de batalla. Almanzor era uno de 
aquellos hombres providenciales, nacidos en épocas de decadencia, 
para contener con su mano poderosa la rápida disolución de los 
imperios. Cuando Almanzor apareció , el pueblo cristiano, crecido 
ya en fuerzas y én pujanza , iba dilatando los términos de su juris- 
dicción y señorío : sus aguerridas huestes habian entrado por armas 
ciudades populosas; su inmaculado pendón tremolaba á todos 
vientos, llevado por la victoria, y hacia sombra á los abatidos pen- 
dones de las huestes agarenas. Almanzor contuvo el torrente que 
amenazaba inundar el campamento de los árabes ; y la sociedad 
decrépita que protegió con su poderoso brazo , pudo respirar algu- 
nas horas, sentada en el borde de su abismo. Cincuenta batallas 
campales perdieron entonces los cristianos : jamás los adoradores 
de la cruz habían visto levantarse dias mas nebulosos para ellos 
en el horizonte de la península española, desde que íiieron rotas y 
deshechas en las orillas del Guadalete las espesas falanges de los 
godos. Jamás el Dios de los ejércitos habia puesto en sus labios una 
copa tan llena de agiargura , desde que los condenó á cautiverio y 
servidumbre , haciéndolos juguete de sus iras. 

Pero Almanzor falleció al fin , sirviéndole de sepulcro el polvo 
sacudido de su manto en los dias de las batallas. Entonces sucedió, 
que el vasto imperio de Córdoba , huérfano del capitán que le am- 
paró con su escudo , que llenó su soledad con su nombre, que cu- 
brió su debilidad con su grandeza, y su desnudez con su resplan- 
deciente vestidura, se desmembró, dividiéndose en efímeros y 
pequeños principados. Con lo que se atestigua , que mientras que 
Almanzor presidió á los destinos del imperio, el fuego de la dis- 
cordia continuó alimentándose escondido en el seno de aquellas 
razas rivales: puesto que , cuando desapareció el grande hombre, 
se -dejaron otra vez arrastrar por los ímpetus de sus mal reprimidos 
odios y de sus escandalosas venganzas. 

En este estado de postración , la fortuna volvió á mostrarse 
contraria á las armas agarenas; mientras que los cristianos, reco- 



Digitized by 



Google 



— 108 — 

brados ya de su pavor y de sus prolongados desastre , no solo re- 
conquistaron en breve lodo el terreno perdido, sino que pasando 
mas allá , clavaron su pendón en los imperiales muros de Toledo. 
1^ posesión de la ciudad santa , en donde en tiempos mas felices 
habían sido ungidos por los prelados de la Iglesia los reyes de los 
godos, debió causar un estremecimiento de placer á los que vivian 
la vida de los combates , animados por tan gloriosos recuerdos. 
Toledo era la Jerusalen de los cristianos de España. Señores de su 
Jerusalen, sin duda olvidaron sus fatigas y desastres > para pensar 
solo en sus glorias y en el término de su peregrinación , aquellos 
nobles combatientes é infatigables peregrinos. 

Ni pararon aquí las conquistas de Alfonso VI ; sino que, pasan- 
do mas adelante, se apoderó de Madrid , Guadalajara y Maqueda, 
llevando por todas partes el prestigio de su nombre, el recuerdo de 
sus victorias y la gloria de sus armas. 

Desmembrado el grande imperio sarraceno en pequeñas y ri- 
vales monarquías , no pudo resistir al torrente ; y como sus débiles 
monarcas le viesen crecer y dilatarse por el corazón de sus domi- 
nios , volvieron sus ojos en busca de protección hacia las costas de 
África. En ellas encontraron un hombre grande que , solicitado en 
nombre de los demás por el rey que dominaba en Sevilla , desem- 
barcó en la península española al frente de los almorávides africa- 
nos. Su nombre era Yussef-Bentaxfin. Nacido en tiempos de gran- 
des trastornos y de discordias civiles , en los que el poder está ai 
alcanzo de los ánimos inquietos y de los hombres, esforzados, supo 
ganarle para sí , sujetando á un pdeblo numeroso , que le pro- 
clamó su gefe, siendo de asta manera fundador de una gloriosa 
dinastía. 

Cuando Yussef con sus almorávides rompió por la península, 
Alfonso estaba sitiando á Zaragoza ; y coim> llegase la nueva á sus 
oidos, levantó el cerco, para acudir adonde el mayor peligro le lla- 
maba. Los dos competidores se avistaron, en octubre de 1086, en 
las llanuras de Zalaca , entre Badajoz y Mérida, al frente de sus 
ejércitos. Ambos ejércitos eran numerosos y aguerridos. Ambos 
competidores eran dignos de la glom. La fortuna, en osla ocasión. 
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hubo de sernos adversa, según nuestros historíaiiores refieren; auiv- 
que hubo motivos para dudar cuál de los dos competidores salió 
peor librado del campo de batalla. 

Los príncipes mahometanos 0')menzarón á desconfiar del ilustre 
aventurero á quien habian abierto las puertas de la península , y 
en quien suponían ya designios hostiles y miras ambiciosas. iTríste 
condición la de los débiles 1 hallarse rodeados por todas partes de 
asechanzas : no poder elegir siüo entre enemigos encubiertos ó ene- 
migos declarados : no saber para quienes han de implorar la mise- 
ricordia del Dios de ios ejércitos en los dias de los combatee » si 
para los que les tienen declarada la guerra , ó para los que son sus 
protectores; ciertos como estáa, de que la vidorirde los primeros 
ios condena al exterminio , y la de los segundos á una ignominiosa 
servidumbre. 

Esto cabalmente sucedió con Yussef , que viéndose poderoso, y 
como poderoso temido , acometió la empresa de enseñorearse del 
ha'moso pais que se dilataba ante sus ojos como una magnífica oaas: 
y convirtiendo sus armas contra sus propios aliados , dio feliz cabo 
á su empresa , restableciendo con sus triunfos la unidad del impo- 
rio mahometano en la península española. Entonces no hubo mas 
que un solo reino gobernado por un* solo hambre » gefe de una raza 
dominante. • 

Después de la usurpación de Yussef y sus almorávides, hubo 
por algún tiempo'paz enU*e cristianos y mahometanos. A Yussef su- 
cedió su segundo hijo Aly, heredero de su poder y de sos glorías 
militares. Aly fué poderoso para contener á los cristianos por la par- 
te del Mediodía ; pero sus armaa se dilataron vencedoras por el 
Norte. Alfonso I de Aragón se apoderó de Judela : por los años 
de 1118, cayó en poder de los crístianos Zaragoza; y con esta 
gloríosa conquista , todo el Ncnrte de España quedó libre del yugo 
sarraceno. Al año siguiente , el héroe aragonés venció en batalla 
campal á 20,000 añicanos que penetraron por sotierra; mientras 
que otro ejército de infieles , mandado por Aly, retrocedió delante 
de los pendones de León y de Castilla. De esta manera * contenidos 
por algún tiempo los crístianos por los almorávides, volvieron á se- 
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guir muy pronto la carrera de sus triunfos, y á conquistar, para sus 
huestes, nuevas y mas ventajosas posiciones. 

Si comparamos este periodo histórico con los que leprecedie-- 
ron, no nos será difícil demostrar que la decadencia del imperio ma- 
hometano fué constante y progresiva ; ora chuparemos unos con 
otros los Uempos de desmembración y de discordias civiles , ora 
comparemos entre sí los tiempos, en que recobró su unidad y su 
vigor, merced á los esfuerzos de sus 'gloriosos capitanes. 

La época turbulenta y desastrosa á que puso un término Alman- 
zor, no fué tan desastrosa y turbulenta como aquella á que puso 
término Yussef , cuando respondiendo al llamamiento de los árabes 
de España, penetró por la península adelante con sus almorávides 
africanos* De la misma manera, la época gloriosa de Yussef no fué 
tan gloriosa para su raza y su imperio , como la de Almanzor para 
el imperio y la raza de los príncipes omiaditas* De donde resulta, 
que andando el tiempo, los periodos de unidad fueron menos prós- 
peros; mientras que los de desmembración y dé anarquía fueron mas 
turbulentos y anárquicos : es decir, que para los árabes de España, 
ei mal estuvo siempre en un progreso constante , y el bim en una 
constante decadencia. Lo cual no deberá extrañarse, si se atiende á 
que el bien fué el resultado de la 'acción momentánea de los hom- 
bres ; mientras que el mal tuvo su origen , por upa parte , en la ac- 
ción permanentemente deletérea del principio fatalista, y por otra, 
en el antagonismo profundo é invencible que existió siempre entre 
las diversas razas , de cuya agregación resultó el débil y deformé, 
aunque cdosal imperio mahometano. 

Volviendo ya á anudar el hilo de esta historia , diré , que ape- 
nas volvió sus espaldas la fortuna á la raza de los almorávides, 
cuando vino por tierra el edifípio que Yussef levantó con su mano 
vencedora. ¡Tan endeble era su fábrica I |Tan frágiles sus cimien- 
tos ! Para descubrir las causas de la debilidad interior del imperio 
mahometano en esta época , será bueno recordar aquí lo que ma- 
nifesté al principio de este artículo , á saber : que la raza de los 
africanos, ocupando el grado mas ínfimo de la gerarquía sociaU 
era una raza de ilotas : así como eran razas aristocráticas las oriun- 
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das de la Arabia , del Egipto y de la Siria. Ahora bien : cuando lo§ 
desacordados príúcipes de tos árabes de España abrieron á los ai- 
moravides africanos las puertas de la península, abdicaron su po- 
der en esa raza plebeya /encontrando su muerte donde buscaron 
su remedio. Guando la Providencia ha decretado la destrucción de 
un pueblo ó de una raza , un vértigo se apodera de la víctima , y 
ella misma se encamina al sacrificio. ^ 

Señores los africanos de toda la Espeña mahometana ,^ no en- 
contraron ^ante de sí sino encaniizados enemigos^ obstáculos in- 
superables, y resistencias invencibles. Para afirmar su dominación, 
tenian que vencer á un mismo tiempo á sus enemigos exteriores, y 
á sus enemigos interiores : á los cristianos , que inquietaban sos 
fronteras, y á las razas subyugadas que encontraban aKmento y sa-^ 
tis&ccion para sus odios en los públicos desastres. Por donde se vé, 
que la unidad del imperio , durante la efímera dominación de los 
aknoravides , fué aparente ; pue^ que los conquistadores , le^os de 
comprimir los elementos de discordias , fueron causa de su acele- 
rado desarrollo. La conquista de los aknoravides fué una revolución 
social ; porque con ella se trasladó el poder,' de las ráza^ aristocrá- 
ticas á las democráticas , de los árabes á los. africanos , de la no- 
bleza á la plebe. Esta revolución , que qu apariencia dio unidad al 
imperio , fué realmente desastrosa ; como lo es siempre una revo- 
lución que se realiza cuando el eonemigo amenaza; porque al peli- 
gro que amenaza de fuera » añade el de los obstáculos que se de- 
sarrollan dentro. 

Esto sirve para explicar, por qué los almorávides , luego que 
experimentaron los primeros desastres en el campo de batalla , se 
encontraron á su vuelta con sediciones interiores, qpe se embrave- 
cieron basta el punto de hacer inevitable su ruina. Córdoba se su- 
blevó contra Aly, siaodo la silla de su imperio; y solo á favor de 
condiciones humillantes , pudo serenar la tempestad y reprimir el 
tumulto. 

Solo &ltaba un homlnre á la sedidon para ostentarse victoriosa: 
y ese hombre se presentó en el (fia y en la hora convenieates. Uno 
de los caracieresde la decadencia del islamismo es la aparición de 
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reforinadores fanáticos , que rompiendo la unidad teriible de la fé, 
y dividiendo la sociedad mahometana en varias comunbnes religio- 
sas , entregaron á los vientos de las discordias , fatales para los 
imperios mas firmies^ el vasto y colosal imperio fundado por el 
profeta. 

Uno de estos reformadores fué Mohammed-ben-Abdalla, natu- 
ral de Córdoba : y como fbdos los fanáticos /de encapotado ceño, 
de duro corazón, y de carácter melancólico y soiíibrío. Dotado desde 
su niñez de una actividad devorante, emprendió el viaje de Bag- 
dad, en donde estudió con el femoso reformador Algazaii , cuyas 
doctrinas hablan sido condenadas por los verdaderos creyentes. 
Encendido su espíritu con las atrevidas ideas que inoculó en él su 
maestro, determinó propagarlas por el mundo. No transcurrió mu- 
cho tiempo , sin que estuviese seguido de discípulos numerosos, 
que muy pronto se convirtieron en sectarios. Lleg^ido que- hubo á 
Marruecos, capital del imperio africano de los almorávides^ co- 
menzó á sufrir destierros que le santificaron á los ojos de los suyos, 
y aumentaron su crédito y poderío entre la gente africana , raza en 
todos tiempos ansiosa de novedades y emociones* 

Luego que tuvo la. conciencia de su poder, levantó el estandarte 
de la insurrección , seguidq de sus almohades (es decir, unitarios, 
porque aspiraban á la extirpación de- la idolatría y á la persecución 
de los cristianos que adoraban á Dios en tres personas) que desde 
sus primeros encuentros salieron siempre victoriosos : pero como 
muriese poco después , en el año de 1 129, fué proclamado sucesor 
suyo Abdelumen, digno de ser heredero de su dignidad y de su 
nombre, como dotado de sus mismas prendas, de su indoiii8Í)le ar-« 
áor, y de su éi^tiaordinaria bizarría. 

La destrucción de los almorávides del África fué obra de algu- 
nos instantes ; y la de los almorávides de la península , obra solo 
de un momento. Los almohades fueron entonces señores del África 
y de la España mahometana juntamente. 

Hallándose á la sazón divididos entrasí Jos príndpes cristianos, 
Abdelumen quiso romper por sus tierras tan de improviso y con un 
ejército tan poderoso, que no tuviesen tiempo para aparejarse á la 
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(lofeosa coomn, dejando antes ajustadas sus contiendas y dirimidos 
sus pleitos. Para este glorioso fin , publicó la guerra sagrada con 
)a solemnidad religiosa de costumbre. Tan terrible anuncio puso 
en ttovimíeato todas las gentes africanas, desde Túnez hasta elOcéa- 
no, para servirme da las expresiones de un historiador, desde el 
gran desierto hasta Ceuta. 

Este alzaiñiento en masa del imperio mahometano solo sirvió 
para hacer un vano alarde de su gigantesco poderío. Alxtetumen 
murió, d^pues de revistadas sus tropas, que licenció el apocado y 
pacffieo Yussef , hijo suyo y heredero de su poder, aunque no de 
sus virtudes marciales. . 

A Yussef le sucedió en el imperio su hijo , de nombre Yacub^ 
ben-Yuss^, á quien por sus victorias llamaron después Almanzor; 
príncipe magnánimo , valiente y justiciero ; y entre todos los prín- 
cipes de los almohades , sin duda , el mas digno de memoria y el 
mas esclarecido. Queriendo aprovecharse , ^mo Abdeluman, de 
las disGordias intestinas de los cristianos , marchó soI:Mre Valencia 
cmitra Alfonso VIH de Castilla , á quién (terrotó completamente en 
k» catnpos de Atorcos , habiéndose trabado el combate, antes de 
que el cristiano recibiera los refuerzos que le habían prometido sus 
aliados de León y de Navarra. Por lo demás , esta victoiia no fué 
parte para hacer de peor condición la causa de los cristianos , ni 
para dar aliento á los infídes. Q progreso de los unos y la deca- 
dencia de los otros tenían mas altas causas ; la victoria , al ponto 
á que habían llegado las cosas , no dependia ya de los azares de la 
guerra. 

Almanzor falleció en mayo de 1 4 99 , y le sucedió su hilo Moha- 
medkAbu-Abdalla , conocido con el nombre de Afaiasúr. Este prín- 
cipe, aíemiiiado á un tiempo y ostentoso, reunió bajo sus pendones, 
para humillar la soberbia de Alfonso de Castilla, uno de los ejercita*^ 
mas finralidables que han existido eú el mundo. La cristiandad ae 
UoMide e^nto; porque los enemigos que iban á lanzarse coatra 
ella , ertm tan namerosos como los granos de «rena de los desiertas 
dd África. El papa Inocencio lU proclamó una cruzada contra los 
infieles de la península , que en su loco envanecimiento presumían 
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herir de muerte con sus inaumerables falanges ul Crbtianisma en 
Europa. El punto de reunión para los cruzados fué la ciudad de To- 
ledo. Pero como los reyes de León , de Aragón y de Castilla aguar- 
dasea inútilmente los auxilios extrangeros que esperaban, acome- 
tieron pqr sí solos , y con la ayuda de Dios , la empresa de salir 
al encuentro á sus contrarios. Empresa , atendida la diferencia del 
número entre cristianos é in&eles, la mas temeraria de cuantas nos 
refieren las historias. 

Llegados al pié de las montañas que se elevan como linderos 
entre Castilla y Xndalucía, ocupadas á la sazón por el ejército ene- 
migo t un pastor de nombre Isidro , á quien Madrid festeja como á 
patrón, y que la Iglesia celebra como santo, les ei^eñó la senda que 
habian de seguir para sorprender á los infieles. Los cristianos, apro- 
vechando el aviso que por la boca de un pastor recibían indirecta- 
mente del Cielo , siguieron adelante por la senda desusada ; y con 
admiración y sorpresa de sus aterrados enemigos , dominaron de 
repente las alturas. Encastillados en ellas por espacio de dos días, 
mI tercero, descendieron á las para siempre memorables llanmas 
de Tolosa , en donde dieron y ganaron la batalla de las «Navas* 

Con esta {Nrodigiosa victoria , las innumerables falanges de aga- 
renos nu>rdiéron el polvo de la tierra. Infantes y ginetes pasaron 
como fontasroas que huyen : y sus ensueños ^ríosos de engran- 
decimiento y de conquistas se disiparon , como el humo que se di- 
sipa en los aires. 

Esta victoria preparó , si no llevó á cabo , la destrucción del 
islamismo. Desde entonces todo fué confusión , desaliento y congoja 
en el campo de los infieles y en sus ciudades populosas , por donde 
pasaron efímeros usurpadores. Desmembrado el imperio, gefas inde- 
pendientes, y enemigos unos de otros, se disputaron su ensangrenta- 
do cadáver. Poco después aparecen D. Jaimede Aragón, y San Fer- 
nando: el primero, conquistador del reino de Valencia; y el segundo, 
conquista^r de Sevilla. El islamismo se refiígió entonces en ia ciu- 
dad de Granada , que comienza á brillar á mediados del siglo xtn. 

Hasta aqui hemos asistido al espectáculo de su decadencia: 
vueltos ya nuestros ojos á Granada , solo pedimos asislir al espec- 
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téculode SU agonía» Pero el imperio mahometano no debía extin- 
guirse^ como se extinguen los demás imperios del mundo. Sintién- 
dose en paso de 'muerte , quiso festejarse á sí propio ; y mandó á 
sus artistas que preparasen sus cinceles , y á sus poetas que tera- 
¡^sen su citara sonora ; y dbríó sus puertas á todas las gentes y na- 
ciones; y se embriagó con los perfumes; y se perdió en los confusos 
M)eríntos de sus jardines orientales ; y mandó á la Europa que 
pusiese sus ojos en sus galas , qne eran las galas de una victima ; y 
que envidiase su civilización , qne era la vana cultura de un imperio 
decrépito y moribundo ; y que escuchase su canto , que era el úl- 
timo canto del cisne. 

Guando los reyes católicos se presentaron á sus puertas , el cisne 
suspendió su dulce y profeno canto ; porque Granada la hermosa 
debía dar á los vientos mas severas armonías ^ esclava ya de mas 
adustos sencures. 

Antes de concluir este artículo» será bueno que hagamos algunas 
breves rdlexiones sobre el imperio de los árabes en España.. Des- 
pués de haber recorrido rápidamente la serie de los acontecimientos, 
como el orden cronológico lo exige, será bien que, agrupando esos 
mismos acontecimientos, eomo la filosofía lo requiere, pongamos 
la consideración en las leyes generales á que obedecieron en sn 
sucesivo desarrollo ; y que los examinemos en conjunto. 

Varios hechos generales llaman desde luegola atención en esta 
historia de ocho siglos. Los sarracenos no salen nunca vencedores, 
sino cuando un hombre grande los dirige. Los hombres grandes 
no desaparecen jamás, sin que, por el vacío que dejan , no pene- 
tren los viaatos de las discordias ; y sin cpie una rápida desmembra- 
ción no venga á delnlltar las fuerzas vitales del imperio. En esta hi^ 
toria, se advierte una regularidad que pasma. El que haya estudia^ 
do uno de sus periodos, conoce ya todos los que le preceden, y lodos 
los que le siguen. Todos los desastres llevan consigo unas mismas 
consecuencias ; todas la victorias producen unos mismos resultados. 
Loa átabea, amducidbs por ungefe experimentado, triunfan 
en Guadalete de los godos : este es el primer capitulo de su histo^ 
ria. El imperio, necesitado de un capitán, se desmembra : este es el 
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segundo capitulo. =x=:CapíUilo 3/ Los árabes oolocaír el cetro en las 
poderosas manos de los príncipes onüaditas , y vencen*»: Capítulo 
4/ Los príncipes ooiiaditas pierden su primitivo vigor, y el imperio 
se desmembra* »=Capitulo 5.^ Almanzor aparece, y los árabes triun^ 
&n. 3=: Capítulo G."" Fallece Almanzor, y el imperio sedesttembra* 
Y así los demás capítulos. 

Cualquiera diría , al recorrer con sus ojos esta historia , que es 
la historia de las funciones regulares de una máquina , y no de la 
actividad regular y espontánea de un gran puebb. Y el que esto 
dyese , diría bien ; porque no es dado á los honÜM^es hacer vivir 
con su aliento á las sociedades humanas. Mahoma quiso imitar á 
Jésus; pero Jesús era Dios , y Mahoma era hombre : por eso, aquel 
dejó una sociedad sobre la tierra, y este una máquina ai d mundo. 

El dc^ma de la fatalidad despojó á los mahometanos deü temor 
por las desgracias futuras : por eso , se adormecían con las victorías 
presentes , sin que s^ guarecieran nunca de las desgracias posibles. 
El dogma de la fatalidad los despojó de la esperanza ; por eso, no 
se atrevían á esperar ni á luchar contra el destino , en los días de 
sus desastres. Su resistencia hubiera sido un crimen : su esperanza 
una abominación ; porque criminal y abominable cosa es aspirar é 
dirigir el curso de las cosas , estando perito en lo alto. 

Ahora bien, como un pueblo que ni teme ni esp^^, no obra; 
y como un pueblo que no obra , Xaráe ó temprano sucumbe , cuando 
poderosos enemigos le hostilizan ; los árabes debieron sucuml^r 
ante los cristianos , en su desigual contiendav 

La tierra del islamismo , en la península española , fué una 
tierra estéril : en vano , para fertilizaría , oórrió á torrentes la san*^ 
gre de ejércitos africanos : ésos ejércitos y esa sangre no pudieron 
-hacer fecundas sus armas. El islambnko había secado sus jugos ; y 
no hubieran podido fecundarla toda la sangre de los hombres , todas 
las Uuvias del Cielo. 

Averiguadas las causas de la progresiva decadencia del i^- 
miamo, solo nos felta volver los ojos hacia los «ridados de ta ^ruz, 
para encontrar en sus creencias y en sus instituciones el secreto de 
^s victorias. 



Digitized by 



Google 



117 - 



n. 



Va di larga cuenta de los vicios interiores que fueron enflaque- 
ciendo poco á poco la endeble constitución del vasto imperio de 
Ccírdoba ; pero , como quiera que su final postración y abatimiento 
se debí^on también en parte á las virtudes marciales f civiles de 
los pocos que refugiados en Asturias se derramaron después por 
toda la península española , me ha parecido conveniente volver los 
ojos hacia el lugar de su refugio, para descubrir allí el origen de 
aquella para siempre famosa monarquía , cuyos principios ftieron 
tan livianos, como gloriosos sus hechos; destinada como estaba 
para concebir y llevar á cabo las mas altas y ajigantadas em- 
presas. 

Los proscriptos que prefirieron á la tranquila s^vidumbre con 
que los brindata el vencedor, la peligrosa libertad que las monta- 
nas ofrecen á los desamparados de la fortuna en sus inaccesibles 
asperezas , acudieron á las provincias septentrionales , venidos de 
todos los puntos del horizonte de España. Y aunque debieron ser 
diversos los hábitos, diversos los pareceres , y diversas las indi- 
naciones de tan confiísa muchedumbre, entregada á los varios mo- 
vimientos de su soberano albediío, todavía se encontraron allí dos 
motivos poderosos de fraternidad y de concordia : conviene á sa- 
ber : su creencia común , y su común infortunio. La desgracia y 
la fé han sido siempre entre los hombres dos fuertes vínculos so- 
ciales ; mientras que en los dias de incredulidad y de bonanza con- 
mueve los cimientos de la sociedad el huracán de las revoluciones, 
y tiende sus raices por el suelo, y levanta su cima hasta las nubes 
el érbol de la discordia , cuyo desabrido fruto da la muerte. 

Adoradores del mismo Dios, y víctimas de «na misma calás- 
troíf , los pt>Mcriptos, que abrigal>an unos mismos deseos, y que 
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se consagraban á una misma empresa , quisieron ser individuos de 
una misma sociedad , ligados por una misma ley. Y como la em- 
presa de restaurar la pasado era la que á todas horas inflamaba * 
sus ánimos y estaba presente en sus espíritus , quisieron ser regi- 
dos por reyes ^ como lo fueron los godos. Entonces es fama que 
eligieron para tan alta dignidad á Pelayo , hijo de Fabila , duque 
de Cantabria , de la casa real de Chindasvindo. No es del caso apu- 
rar aquí, si Pelayo es un personaje histórico, ó si «s una de aquellas 
creaciones caprichosas de la infancia de los pudrios , que expues- 
tas por el consentimiento común á la adoración de las generado- 
nes futuraS , no pueden resistir á la antorcha de la filosofía , y hu- 
yen y desaparecen como vana ilusión y como sombra impalpable, ai 
difundirse sus rayos por la noche de los tiempos. Pero sea de esto 
lo que quiera , no cabe duda , y esto es lo que conviene á mi pro- 
pósito , sino que los refugiados en Asturias luego se constituyeron 
en cuerpo de nación , y fueron regidos y gobernados por reyes. 
Cuál fuese entonces la autoridad del monarca , cuáles las obligacio- 
nes de los subditos , cuáles los privilegios de la nobleza , y cuáles 
los del sacerdocio, lo investigaremos n^as adrante : ahora solo 
importa sab^ que el cristianismo y el infortunio fiíerOn poderosos 
para convertir una indiciplinada y turbulenta mui^edumbre en 
una sociedad sujeta al imperio de la ley , y para ajustar esa socie- 
dad al molde de una bien ordenada monarquía. 

Síii embargo , sobre los sarracenos vinieron muchos y muy an- 
gustiosos desastres; y, esos desabres no fueron poderosos para 
atajar , sino antes bien aceleraron su disolución , é hicieron en to- 
das ocasiones mas grave su peligro. Viniendo á resultar de aquí, 
que el infortunio, que fué para los cristianos causa de unión y 
de concordia, fué para los sarracenos causa de disturbios, de 
escándalos, de desmembraciones y de discordias civiles. Lo que 
para los unos era principio de salvación y de vida , para los ots'os 
era principio do decadencia y de muerte. Este fenómeno és inex- 
plicable , si no se levantan los ojos á la contemplación de las dos 
contrapuestas religiones de Jesús y de Mahoma , al Coran y ai 
Evangelio. El Coran , como manifesté en mi artículo anterioi^ , {^o- 
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clamando él dogma de la fatalidad ^ es causa del vauo enloqueci- 
miento de los hombres en los dias de sus prosperidades , y de su 
profundo abatimienio cuando les es adversa lá fortuna; como quiera 
que en los tiempos borrascosos apaga en su corazón la antorcha de 
la esperanza , mientras que ateja de su espíritu todo temor , si lu- 
cen en su horizonte peo* acaso dias apacibles y serenos. El Evan- 
gelio , por el contrario , aconseja el temor y un diligente cuidado 
á los dichosos del mundo , porque puede llegar de callada el tiempo 
proceloso, y sorprender á los confiados y desapercibidos ; mientras 
que levanta el ánimo de los que des&Uecen , galardonando á los 
que esperan^ en el dta de las tribulaciones. Para los Cristianos, 
la esperanza es una virtud en los desampara(jk)s , y el temor otra 
virtud en los dicliosos : como quiera que los dias prósperos pue- 
den ll^ar, y los adva*S06 pueden volveí* : porque de bienes y de 
males se compone la trama de la vida, y es conforme á la ley de la 
Providencia que esos bienes y esos males anden trabados por el 
mundo. Para los mahometanos , el temor en los dichosos y la es- 
peranza eü los desafortunados es un crimen ; porque los que en el 
primer caso temen, y los que en el segundo caso confían , se insur- 
reccionan contra Dios, 'que dirige inmediatamente, sin permitir 
la intervención del albedrfo de los hombres , las cosas de la tierra. 

Ahora bkn : los que en el infortunio se abaten , y en la pros- 
peridad enloquecen , son niños : hombres son los que reciben á la 
felicidad sin frenesí , y sin abatimiento al infortunio , si llaman al- 
guna vez á las puertas de su morada. Por eso, 1o6 cristianos son 
famnbres , y los mahometanos niños. Esto explica por qué fos pH- 
meros se fortifiearon , y los segundos se abatieron con las adversi- 
dades ; por qué los segundos fueron esdavos , y los primeros, se- 
ñcnres de la fortuna. 

Si ponemos ahora la consideración en los principios dominantes 
en la sociedad que el entusiasmo de unos pocos improvisaba en 
Asturias , desde ioego se advierte, que el principio religioso fué el 
que ecos tttuyó en cuerpo de nación á los que se refugiaron en las 
montapas para esquivar so servidumbre; y que la nación, una vez 
constkiiida, eligió reyes, que la gobernasen ordenadamente en la 
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paz , y la diesen victoria en la guerca. Es decir, que del principio 
religioso salió el principio democrático , y del democrático el mo- 
nárquico;, puesto que de la religión salió el paebk>, y del pueblo 
salió el rey. Por donde se ve , que con el desastre de (ruadalete no 
hubo solución de continuidad en la monarqufa goda ; su sol co-- 
m&azó á brillar en Asturias , cuando se eclipsó en Toledo. 

Para que se vea mas clara la identidad de una y otra monarr 
quía» será bueno notar aquí, que no ^o fueron idénticos \6á prin- 
cipios constituyentes de una y otra, sino que fué idéntica tamr 
bien la manera en que estuvieron ordenados. En la monarquía 
goda , desde el tiempo de tiecaredo , el principio religioso domi*- 
naba por su inteligencia y por su inQujo en las masas populares ; 
el monárquico por su legalidad de todos reconocida ; el democrá- 
tico por su fuerza. En la monarquía de Asturias , la influencia in- 
telectual y moral residió en el sacerdocio ; la fuerza material en 
las masas populares ; y en los reyes el derecho.. En una y oím mo* 
narquía, al ponerse estos tres principios en contacto , se fortiñcaron 
mutuamente ; porque el religioso recibió su legalidad de los monar- 
cas, y su fii^rza del pueblo ; el democrático fué santificado por los 
sacerdotes» y legalizado por los reyes; y el monárquico recibió del 
pueblo su fuerza , y del sacerdocio su prestigio. En una y otra 
monarquía , en fin , estos tres principios y los personages que los 
representaron , á saber , el sacerdocio , el pueblo y el rey , vivie- 
ron en perdurable paz y concordia, unidos entre sí con un pacto 
perpetuo de alianza. Siendo unos mismos los príncipos dominantes 
en la monaiquía de Asturias y en la monarquía de Toledo, ora 
cosa natural que los que estaban gobernados por unos milsmos prin- 
cipios sociales , lo estuviesen también por un núsmo código de le- 
yes : así fué que Alfonso I restableció legalmente en Oviedo el có^ 
digo visigodo. 

Sin embargo, si la monarquía visigoda y la crístiaM eran 
idénticas entre sí por los principios que la s^^vian de fundameaito 
y de base, las circunstancias que á una y otraorodeeron^ fuatm 
de todo punto diferentes. 1^ monarquía visigoda.pudo adormecerse 
«11 los ocios de la paz ; mientras que la monarquía restaurada , ce- 
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Qkta de eoemigoB, lavo que aparejarse coBstantemente á la guerra. 
V como^ en tiempos en que se levantan guerras y disturbios , se 
organiza espoBiáneamente una aristocracia poderosa, que es en- 
tonces el nervio del Estado v de aquí ñaé; que en la naciente'monar* 
quia , cuya endeble cuna estaba necesitada de guerreros» brillaron 
sotre todas las virtudes miUtares. Por eso, no es de estranarque 
los mías valerosos y los mas afi>rtunados ^i los campos de batalla 
crectesen demasiadamente en poderío, con menoscabo de la igual- 
dad democrática » de la íiáluenQia sacerdotal , y de la autoridad 
de los reyes. El inevitable desarrollo del . prÍBCÍ|N0 aristocrático , 
sin alterar esenciahnenle la naturaleza ni las mutuas relaciones de 
los tres principios fundamentales de la sociedad española , y sin ser 
poderoso para quebrantar su eterno pacto de alianza , puso su an* 
tes quieta y pacífica dominackm en pdigro; ocxno quiera que el 
príncipb aristocrático , crecido en fuerza y en poder, as|Mr6 na- 
turalmente á señorearse de la sociedad , con menoaeabo de los 
otros, reconcentrando ^i si la plenitud del imperio. 

Entonces sncedió , que los nobles se apoderaron de todas las 
avenidas del poder, decorándose con todas las dignidades eclesiás- 
ticas , militares y civiles. Con el tüulo de oondes , eran los grandes 
feudatarios de la corona; y admtuistrabaa justicia, así en lo civil 
como en lo criminal , en sus Estados. En caMdad de guerr^os, 
usaban de bandera propia; y seguidos de sos ptociales,- rowfmí 
á su albedrío por ti^ra de infieles , sin aguardar el beneplácito 
del trono , del que estaban de todo punta ^nancipados , luego que 
ofrecían á su disposición cierto número de lanzas, en desempeño 
de sus obligaciones feudales. Sí así cumplía á sos deseos , levaur 
taban en las alturas castillos que entregaban después á sus vasallos, 
exigiéndoles jurajnento de fidelidad y obediencia. Estaban eicentos 
de contribuciones ; eran setiores de ciudades , y en la mayor parte 
de las que tomaban á los moros, mandaban como soberanos; como 
quiera que ^ereian el mero y el mixto imperio. Ni les bastaba es- 
tar exentos de oontríbuciones , sino que de hecho las impusieron 
muchas veces en el término de su jurisdicción á sus vasallos, ce- 
gando las ñientes de su prosperidad y su riqueza con los pesados 
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gravámenes que impooian á sus iudustrías. En fia, cuando, en 
tiempo de la monarquía goda , solo asetian como testigos á los 
concilios nacionales , en tiempo de los reyes de León, legalizaban 
los actos públicos con su sanción y con mi voto. 

Cualquiera diría que esa noMeza, al parecer independiente del 
trono, señora del pud)lo , y arbitra suprema en las asambleas nii- 
cionales , era una nobleza soberana ; y que el sacerdocio ^ el trono 
y el pueblo hablan abdicado su antiguo poderío en manos de una 
aristocracia turbulenta. Y así hubiera sucedido en verdad , si las 
usurpaciones nebiliarías , siendo legitimadas por el con^t^ntimiento 
común , sé hubieran convertido en darecAo, de hechos que eran re- 
probados. Pero sucedió muy al revés ; poique el trono , el sacer- 
docio y el pueblo, en presenda de la aristocracia usurpadora , so 
unieron con mas estrecha lazada. De manera, que el principio aris- 
tocrático fué causa de que se hiciese entre ellos mas valedero y 
mas firme su pacto de paz y de concordia. Por donde se ve , que 
entre el sacerdocio , el tronó y el pueblo por una parte » y la aris- 
tocrada por otra , solo hubo pretensiones y resistencias^ pero no ti- 
ranía ni servidumbre. El principio aristocrático, engendrado por una 
causa estraña á la organización interior de la soledad e^^a- 
ñola , aspiró á dominar. Los principios monárquico, democrático y 
religioso , nacidos de las entrañas de la sociedad española, se apa* 
rejaron para resistir. Dada la señal de combate , estos principios 
combatieron, siéndoles á unos y á otros unas, veces prósp^a, y otras 
veces adversa la fortima. Ahora bien : doáde hay guerra, no hay 
tiranía ni servidumbre ; hay confusión y desorden. La aristocracia, 
pues , no fué ni dominante ni tiránica , sino lEacciosa y turbulenta. 

Los reyes , habiendo conocido instintívameateque su dignidad 
y poderío estaban interesados en la preponderapcía del principio 
democrático del pueblo , y del religioso de la Iglesia sobre el aris- 
tocrático de sus orgullosos harones y cuidanm, tanto como de su 
propio engrandecimiento , de ensanchar ks inmunidades edemas- 
ticas f y las libertades populares. La Iglesia y el pueblo , por su 
|)arte , dieron constante ayuda á la' corona contra sus poderosos 
feudatarios : viniendo A resultar de aquí , que la fortuna encontró 
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sio&fM^ , en sus varios movimientos , hermanados á estos tres po- 
deres , y amigos. De esta fraternidad y concordia resnlló, que al 
principio pudiesen resistir, y por último, vencer á la aristocracia, 
único poder que les hi20 sombra y competencia. Sigámosles ya en 
las varias vicisitudes de su historia. 

Los reyes de Asturias la fueron por elección como los godos ; 
y como ellos , fueron elegidos por los harones y prelados. Durante 
algunos siglos, sus títulos , sus dignidades y su autoridad eclesiás- 
tica y ciyil fueron idénticas á las de ios antiguos reyes de Toledo; 
pero andando el tiempo, con el desarrollo del principio ai^istocrá- 
tico , y con las nuevas necesidades sociales , ia autoridad real ex-* 
perimentó graves alteraciones y mudanzas. Así fué que, á fines del 
siglo X, reinando Bermudo ü^ comenzó á prevalecer la monarquía 
hereditaria sobre la electiva ; con cuyo cambio , al mismo tiempo 
que se dio mas estabilidad y fijeza á la autoridad real , se debilitó 
considerablemente el poder de la aristocracia, que quedó privada 
desde entonces de una candidatura peligrosa. A pesar de esta feliz 
ionovacíon, el trono no hubiera podido resistir á las invasiones de 
los barones feudales, si no hubiera constituido fuertemente á la 
Iglesia', y si no hubiera concedido libertades y prerogativas á los 
pueblos. Por esta jrazon , aunque en los primeros tiempos conser- 
varon los reyes la misma autoridad que los godos sobre la Iglesia 
. y los concilios, después solo conservaron la facultad de nombrar 
obispos en sede vacante , despojándose de la de revisar sus senten-^ 
cías en materias eclesiásticas. 

Con la buena vduntad de los reyes, y con el engrandecimiento 
de los pontífices de Boma • la Iglesia de España comenzó á crecer, 
en el siglo xiy siguientes» en fuerza y en prestigio; lo cual no podrá 
extrañarse, si se atiende á que aquel fue el siglo de Hild^ando, 
hombre prodigioso , digno de sentarse en el Capitolio, y de gober- 
nar desde aquel trono del mundo á las naciones ; qy^e^ vio hundida 
en el polvo y nivelada con su pié la firente altiva del César , y en 
cuyas manos puso Dios , para que defendiese de la corrupción á su 
grey, como en las manos del Arcángel , para que defendiese el pa-- 
raiso , una espada de fuego. 
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Los pontífices, que bd los primeros siglos de la restauración, 
no tuvieron en la Iglesia de Espma más influencia que la que ha- 
bían tenido en tiempo de los godos, reducidtf al deredio de conferir 
el palio , de juzgar ira apelación , de enviar nuncios , y de nombrar 
legados en periodos fijos y para casos especiales, comenzaron á 
ejercer desde esta época un influjo mayor en su disciplina y gobier- 
no. Este influjo fue beneficioso en aquellos tiempos de escándalos y 
de discordias : á él se debió en gran parte la unidad fortísima que 
alcanzó entonces la Iglesia , cuando la sociedad y el Estado , care- 
ciendo (te una constitución fija y permanente, caminaban por entre 
escollos y peligros* Símbolos de esa unidad fueron los arzobispos de 
Toledo, Primados de España : siendo digno de notarse , que ni la 
dignidad arzobispal , ni la de la Primacía se conocieron entre nos- 
otros hasta fines del siglo xi , fomoso ^ra toda la cristiandad y en los 
anales de la Iglesia. La llama de la fé se difundía entonces por toda 
la sociedad, más clara y más bríUante que nunca : con ella se infla- 
maban los espíritus , se disponían las almas para los altos propósi- 
tos , y se encendían en caridad y amor los corazones. Entonces se 
introdujeron las peregrinaciones y romerías á los lugares santos en 
numerosas caravanas. 

Este fervor universal debió contribuir , y contribuyó poderosa- 
mente á enaltecer á los ojos de los hombres la Iglesia y sus minis- 
tros. En él tuvieron su origen las inmunidades eclesiásticas. La 
Iglesia estuvo exenta del pago de contribuciones, y llegó á tener el 
derecho, desconocido en la Iglesia primitiva , de imponer penas 
temporales. Los eclesiásticos , por su parte , conquistaron su exen- 
ción de la jurisdicción civil ^ y solo estuvieron sujetos á la de sus 
diocesanos. Si á esto se añade , que la prohibición de contraer ma- 
trimonio se extendió en el siglo x\\ á los clérigos de órdenes meno- 
res, se advertirá que, mientras que el cjelibato hacia independientes 
de la sociedad á los individuos déla Iglesia , la Iglesia, por su ju- 
risdicción privativa , se hacia independiente del imperio. 

Cualquiera que considere este engrandecimiento del sacerdocio, 
á expensas de la autoridad civil y poUtica , estará inclinado á creer 
que cuanto ganó la Iglesia , tanto perdió la corona ; y tomará de 



Digitized by 



Google 



— 125 — 
aquí ocasión para superficiales y estériles declamacioDes. Y sin 
embargo , aada sería mas contrarío á ki verdad de los hecbos his- 
tóricos : porque caaato la coroM perdió en lo espirítoat , otro tanto 
gaiMS en lo temporal» y sobre todk)» en prestigio. De mas de eslo, es 
necesario tener siempre presente que la cOTOña debia salir ganan- 
ciosa, no sok> con óuant» oofttribui» á sn propio engrandecimiento 
y su lustre , sino también y mas principalmente -con cuanto contri-- 
büia á dar esplendor y gloria al sacerdocio : como quiera que 
cuanto ganan nuestros aliados , tanto pierde nuestro enemigo co- 
mún ; y la Iglesia era legftúna aliada de la corona , como la aristo- 
cracia d enemigo común de la corona y la Iglesia, consideradas 
como instituciones políticas. 

Fortalecido^^ trobo y engrandecida la Iglesia , todavía era nece- 
sario que el pueblo adquiriese valor y poderío , conforme á lo con* 
certado de tiempo inmemorial entre estos personajes sociales, en su 
pacto p^pétuo de aiiansa. Solo estando estrechamente unidos , y 
siendo poderosos^ podían luchar con el enemigo común, y salir del 
campo vencedores. Los grandes feudatarios de la corona adminis- 
trafaim la justicia en mB Estadost gobernaban á su antojo las ciuda- 
des , y tenian una voz preponderante en la formación de las leyes. 
Era necesario , pues , que el pueblo tnvi^e intervenei(m en la for- 
mación de las leyes, en la administración municipal, y en la admi- 
nístracioD de justicia ; que se les abriesen las puertas de las cortes, 
de los ayuntaf¿entos, y de los tribunales. 

£n cuanto á la administración de justicia , confiada muy de an- 
tiguo á los condes, el pueblo tuvo intervención en ella de dos ma- 
neras diferentes : la tuvo coa la creación de jueces reales, que 
debiendo ser letrados , hablan de salir forzosamente de sus filas : la 
tuvo, aun en el tribunal de los condes, por la creación de consejeros 
entendidos en leyes, con quienes se asesoraban para pronunciar 
sussentoícias , en clase de acompaña^DS ; y fué tan grande la so- 
litud paternal de los re^ por sus pu^)lo6 , que impusieron á los 
jueces reales la obligación de permanecer por espacio de cincuenta 
dias en el territorio sujeto á su jurisdicción , después de concluido 
su cargo , para responder á las quejas y á las demandas que contra 
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ellos entablasen los que se sintíesen agraviados por su causa en m% 
intereses ó en su honra. El nuevo juez del terríiorío conocía de estas 
demandas y agravios , asistido de hombres bunios : por donde se 
ve , que el pueblo venia á juzgar en última instancia á los mismos 
<pie le habían administrado torcidam^ite jc^ticia. Alfonso X , que 
tiró siempre á aumentar su propio poder con el abatimiento del de 
los barones feudales , echó por tieira á los condes y gobernadores 
de las provincias^ que gozaban de nna autoridad cuaai de todo 
punto independiente , disponiendo que fuesen administradas y regi- 
das por Adelantados t sujetos á la autoridad de la corona. 

Pero lo que mas contribuyó á dar al pueblo la importancia po- 
lítica que tuvo mas adelante, fué sin duda su intervención en la ad-- 
ministracion municipal, y en la formación de las leyes. No es mi 
ánimo trazar aquí la historia de los ayuntamientos y de las cortes de 
España , como quiera que mí propósito noes contar detenidamente 
los sucesos , sino considerar las grandes vicisitudes de esta monar- 
quía , y desprender del caosconfiiso de los acontecimientos históri- 
cos los principios constituyentes de la sociedad española. Por otra 
parte , esta materia ha sido cumplidank^te tratada por los señores 
Lista y Morales en ei número primero de esta Revista , y los que 
aspiren á formarse una idea exacta de esas dos instituciones , pue- 
den i^ecorrelr con grande aprovechamiento sus artículos. Por lo que 
á mí hace , me limitaré á llamar la atendon hacia tres puntos de la 
mayor importancia , conviene á sab^ : el tiempo eá que estas ins- 
tituciones aparecen ; la causa filosófica de su aparición ; y su signi- 
ficado en la historia. 

La cuna de los ayuntamientos fue la cana de la monarquía en 
España , como en los demás púdolos del mundo. La unidad muni- 
cipal es un hecho primitivo en todas las sociedades humanas; y tan 
primitivo y necesario ^ que es compatible contodas las instituciones 
y con todas las formas de gobierno (1). Cuando los bárbaros del 
Norte destruyeron el imperio de los Césares , la unidad municipal 



(l) Hasta en la India se encur^ntran vesüg^ios claros de psa instifncioií, que nf> 
ha podido Mifocár de todo punft» el despotismo del Oriente. 
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sobrevivió á la gran catástrofe del mundo civilizado. La unidad del 
Capitolto fue menos fuerte y menos necesaria para la civilización, 
que la unidad de una aldea ; como la unidad de lin pueUo es menos 
necesaria para los progresos de la humanidad, que kt unidad de la 
femilia. Disuelta la unidad municipal , desaparecerían las soeteda-* 
des de la tierra : disneltos los vínculos de la iamilía, desaparecería 
el género humstno ; porque es fuerza que la sociedad y el género 
humano se acaben , cuando los elementos que los constituyen, se 
extinguen. La municipalidad romana fue el único principio de 
reorganización , legado por el imperio moríbundo á los pueblos de 
Occidente.. España recibió y conservó cuidadosamente este legadov 
durante la monarquía de los godos. Y cuando esta dio su postrer 
aliento en Guaddete , los pocos que sobrevivieron á la sangrienta 
catástrofe , le guardaran en el arca santa , piadosamente conducida 
desde Toledo á las montañas de Asturias. Creemos que esto sucedió 
asi, en primer lugar, porque era de todo punto necesario; y en 
8^;undo lugar, porque en los fueros posteriormente concedidos á 
las ciudades por los príncipes , se supone la existencia de Tas cor- 
poraciones municipales. Por la demás , esta investigación no es ab- 
solutamente necesaria para mi propósito : porque , para mi inten- 
to , las corporaciones municipales no existen , sino desde la época 
en que tuvieron una grande importancia en el Estado ; desde la 
época en qoe comienzan á ser asunta de la historia, porque ejercie- 
ron un influjo poderoso en las vicisitudes políticas. Esta época es la 
de los fueros concedidos por los reyes, que comienza en el siglo xi, 
siendo los 'primeros en importancia y en fecha los concedidos á 
Castilla y á León por Alonso V y por el conde D. Sanáio el de los 
fueros. En cnanto á la introducción de los procuradores^e las ciu- 
dades en las asambleas generales de la nación, hc^y quienes la des^ 
cubren ya en el concilio de Jaca en 4063 : otros en los de León, 
Coyanza , Patencia y Salamanca , tenidos por el mismo tiempo ; 
pero lo que puede afirmarse , es que hubo procuradores de ciuda^ » 
des en las cortes convocadas en Skirgos y en León en 1 1 88. 

Las fechas aquí son importantes : porque de eUas resuha^ que 
ki emancipación del pueblo, la emancipación de la Iglesia, y el 
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engrandecimiento del trono fiíeron aóonteciimenios historíeos eóe^ 
táñeos. Con efecto ^ en el siglo xi fué cuando la Iglesia vivió una 
vida indepencfenie , emancipando á sus individuos de la sociedad* 
y emancipándose á sí propia del Estado. En el mbmo siglo fee 
cuaido , humillada ya y deshecha la morisma, rotas las Imestes de 
sus ejércitos ^ y entrada la imperial Toledo por armas * los príncipes 
cristianos crecieron en poderío , y sintieron afirmarse sobre sus sie* 
nes la diadana , adornada con d laurel de la victoria. En el mismo 
siglo fué cuando los pueblos fueron <Koaro$ , y los reyes prddt^s de 
fileros municipales , siendo los unos tan solícitos en otorgar^ como 
los otros Bñ pedir : como si los que pedían, pidiesen aquello mismo 
que por conveniencia propia habían ya resuelto conceder los que se 
lo otorgaban. En el mismo siglo* en fin , ó en d^ siguiento , fue 
cuando tos procuradores llevaron la voz en nombre del pueblo en 
las asambleas nacionales. 

A esta emancipación simultánea de la Igle^a * del trono y del 
pueblo , no se le ha dado basta ahora por los historiadores la im-* 
portant^ia que en sí tiene : á mis ojos es tan grande, que esa si^ 
multanéidad por sí sola bastaría para autorizar mí sistema. Porque 
¿qué significan es» emancipaciones simultáneas, ^no que el prin- 
cipio monárquico, el principio democrático, y el principio religioso 
viven de una vida común , y mueren de una misma muerte en la 
sociedad española : que una misma es su^una, uno misnosu trono, 
y uno mismo su sepulcro ? Esto explica , por qué , en toda la pro- 
longación de los tiempos bistáricos, los príncipes de España se mos^ 
traron para con la Iglesia res>petuo6os y magnánimos , concedién- 
dola inmunidades , y colmándola de mercedes : por qué fueron 
generososay benignos con los pueblos , Porgándoles sus fueros y 
libertades : porqué la Iglesia y el pueblo han hecho causa coman 
en tiempos de disturbios ,' de guerrss y de revueltas interiores : por 
qué la Iglesia proclamó, y los pueblos acataron olderedio divino de 
los reyes; y porqué, en fin , se vi»*on mutuamente crecpr y pro- 
gresar sin rivalidades y discordias. 

Y DO se crea que 6l principio democrático no existió en España 
hasta que dominó en los ayuntamientos y en las asambleas naciooaí- 
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les ; porque, como he demostrado ya en este artículo , del principio 
democrático; que procedió del religioso, procedió á su vez el mo- 
nárquico; como quiera quería religión hizo, de una muchedum- 
bre un pueblo; y el. pueblo, de un hombre un rey, en las mon- 
tañas de Asturias. Pero en los primeros tiempos de la restauración, 
como en tiempo de los godos , para el principio democrático exis-^ 
tir era dominar; porque no encontraba delante de sí ningún prin- 
ci[HO contrario, bastante poderoso para hacerle competencia. Más 
adelante , cuando la aristocracia aspiró á tener en sus manos las 
riendas. dd gobierno, y á dominar desde su altura á la Iglesia , 
al pueblo y al trono , no fuef on una misma cosa para el 'principio 
democrático la existencia y el dominio; sino que antes bien, para 
alcanzar la dominación , tuvo que existir de cierta manera , ade- 
cuada á sus circunstancias presentes. Entonces se organizó á ima- 
gen y semejanza del principio aristocrático , adoptando , para me- 
jor combatirle , su propia constitución y sus formas : asi fué como, 
si la aristocracia tuvo sus condes que administraran justicia , el 
pueblo tuvo sus acompañados que les dictasen la sentencia : si la 
aristocracia tuvo sus privilegios y monopolios , el pueblo tuvo sus 
fueros municipales : si los barones hicieron resonar la voz de la 
aristocracia en las asambleas de la nación , allí también los pro^ 
curadores de las ciudades llevaron la voz del pueblo. El pueblo 
combatió de esta manera á su eneimigo, en todos los campos de 
batalla. 

Lo mismo que del pueblo , puede decirse hasta cierto punto de 
la Iglesia y del trono : porque, mientras que el principio monárquico 
y el religioso estuvieron en quieta y pacífica posesión de la socie- 
dad, vigorizados por el democrático, que les fué siempre favorable, 
ni la Iglesia necesitó , para dominar, de una constitución vigorosa, 
ni los reyes necesitaron dar ensanches á las inmunidades de la Igle- 
sia y á las Ubertades de los pueblos , ni proclamar como un dogma 
su propia omnipotencia , dimanada de su derecho divino. Pero, 
cuando tuvieron que resistir á las ambiciosas pretensiones de una 
aristocracia, enloquecida con sus privilegios feudales, entonces 
se vieron en la necesidad de constituirse fuertemente , para sacar á 
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salVo , con su propia existencia , los tres principios constituyentes 
de la sociedad española. 

Por donde se vé , que todas las institadoítes políticas de los si- 
glos medios nacieron espontáneamente de los hechos históricos. 
Las instituciones democráticas, las monárquicas y las eclesiásticas 
tuvieron su origen en la aristocracia , que fué su causa determi- 
nante ; y la aristocracia tuvo su origen en la guerra ; hecho primi- 
tivo, que modificó desde luego la monarquía de Asturias y León, 
siendo causa de que se desarrollara en ella el principb aristocrá- 
tico, destronado en la monarquía de los godos, desde la conversión 
de Recarédo. 

De todas estas instituciones , la de las cortes es la que ha ser- 
vido de asunto á las mas encendidas controversias: stendo difícil, 
si no imposible , formar una idea cabal de lo que fueron las cortes 
en España , por lo que de ellas afirman los historiadores, i Tan en- 
contrados son sus pareceres , y tan contradictorios los hechos en que 
se fundan I 

Los siglos xiu y xiv constituyen la edad de oro de esas asam- 
bleas populares : y esa edad es ciertamente la mas ccmtrovertida 
en nuestra historia ; no porque sea la mas oscura , sino porque, 
siendo la mas rica y varia en oscilaciones y cambios , esa misma ri- 
queza y variedad fatigan los ojos de los historiadores. Y los fetigan 
de tal inodo , que no sé de ninguno que haya podido encontrar la 
ley de la generación de esos acontecimientos , que presentan á pri- 
mera vista todo el desorden del caos. Considerando todos esa época 
bajo un punto de vista mas ó menos exclusivo , y por consiguiente 
incompleto, han falseado Ta historia , haciéndola intérprete ó escla-' 
va de mal formadas teorías. Unos solo han visto en esa época un 
movimiento popular, encaminado á restringir la autoridad tiránica 
de los reyes : otros han creído reconocer en ella todos los caracte- 
res de un estado normal ; y en la sociedad , de la manera que en- 
tonces estaba constituida , una sociedad modelo , digna de ser res- 
taurada aun en los tiempos que corren. No acabaria nunca, si 
hubiera de examinar, unos después de otros, tan encontrados pare- 
ceres : afortunadamente , no es necesario para mi intento ese exá- 
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nien ; por io cual , prescindiendo de él de lodo punto , manifes- 
taré mi manera de considerar esa época con ia mayor brevedad 
posible. 

Cuando comenzó á correr el siglo xiii , todos los principios que 
aspiraban á la dominación de la sociedad española , habian alcan- 
zado su completo desanx>llo. La aristocracia era poderosa y temida: 
la Iglesia, independiente y respetada : los reyes llevaban con vigor 
el €etro que sostenian con sus manos , y los pueblos estaban ricos 
de fileros y libertades. Pero , como la aristocracia no habia crecido 
en flierzas y en poder, para abdicar en manos del sacerdocio , del 
pueblo y de los reyes ; y como los reyas , el sacerdocio y el pueblo 
no se habian fortalecido silenciosamente durante algunos siglos para 
consentir después su humillación y vilipendio , de aquí fiíé que se 
trabó entre todos una de las más reñidas batallas, entre cuantas nos 
refieren las historias. Antes de esta época , y desde que el princi. 
pió aristocrático comenzó á desenvolverse, comenzó á manifestarse 
también , enfo*e ese principio y los fundamentales de la sociedad 
española , un antagonismo proñmdo , anuncio cierto de la tempes* 
tad que iba á oscurecer el horizonte. Entonces todos los que habian 
de pelear, se aparejaron para estar dispuestos , cuando llegase el 
momento decisivo. Esta época , que se dilata hasta el siglo xm , es 
la de la independencia de la Iglesia, la de las libertades de los pue- 
blos , y la del derecho divino de los reyes. El siglo xm comenzó á 
correr, cuando ya todos estaban dispuestos para combatir, segu- 
ros , en su fervor, de la victoria. Desde entonces hasta el siglo xv, 
dur9 lo recio de la pelea : no es extraño , pues , que los historia- 
dcH-es sintiesen turbación en su vista , aturdimiento en sus oidos , y 
vértigo en su cabeza , con el polvo y rumor de los combates. 

Si esta manera de considerar el período que nos ocupa , está 
conforme con la realidad de los hechos , de ella puede deducirse 
una verdad importante , conviene á saber : que ni el principio aris- 
tocrático, por una parte; ni los principios monárquico, democrá- 
tico y reUgioso , por otra , combatieron para conservar, tes dere^ 
ches que habian conquistado y las posiciones que ocu^ban , sino 
para aniquilar á su enemigo, desalojándole de todas sú& posiciones, 
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y persiguiéndole hasta en sus últimos atrincheramientos : es decir, 
que los pueblos no combatian para conservar sus fueros , ni la Igle- 
sia para conservar su independencia , ni los reyes para defender 
su derecho divino ,• ni la aristocracia para conservar la posesión de 
sus privilegios feudales ; sino que antes bien, la aristocracia se ser- 
via de sus privilegios , la democracia de sus fueros , la Iglesia de su 
independencia , y los reyes de su derecho divino , como de armas 
aceradas, y como de máquinas de guerra, para destruir á sus con- 
trarios. Tomando por ejemplo al ¡íueblo , diré , para que aparezca 
mas claro mi sistema , que para él el combate no fué un medió de 
conservar su libertad , sino que , por el contrario , su libertad le 
sirvió de medio para alcanzar la victoria ; y la victoria , de medio 
para asentar su tiranía. La libertad, hija del Cielo y regalo del 
mundo , no tenia entonces altares en la tierra , morada del delito. 
Las implacables Eumenides tocaban de demencia al corazón de los 
pueblos , y flagelaban las carnes palpitantes de los hombres^ 

Esa filé la época de las parciaUdades, confederaciones y bandos: 
/ ay del vencido ! era la divisa de todos los combatientes , y la ex- 
clamación que se desprendia de todos los campos de batalla en con- 
fuso clamoreo. Las ciudades levantaban pendoneá contra las ciu- 
dades : los nobles contra los nobles : las ciudades contra los nobles: 
los nobles contra las ciudades : y los bandidos contra las ciudades 
y los nobles. Guando los reyes eran débiles , las cortes eran usur-. 
padoras hasta la extravagancia : cuando eran ñiertes , las cortes 
eran como el senado de Roma, cuando adoraba la divinidad de Ti- 
berio. Guando las cortes eran débiles , los reyes disponian de la 
nación, como señores. Guahdo eran fuertes, los reyes, despojados de 
su magostad, pasaban, como esclavos, bajo sus horcas caudinas. Si 
los que no eran señores, eran siervos ¿dónde están los hombres 
libres ? 

Durante la menor edad de Fernando IV, época tormentosa, hen-* 
chida de crímenes y llena de escándalos , usurpa la regencia el in- 
fente D. Felipe, tio del rey niño. Las cortes convocadas en Bur- 
gos confirman y sancionan la usurpación en 1320. Juan el tuerto, 
hijo del infante D. Juan , se presenta después con las armas en 
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la mano, y Burgos reconoce su derecho. Fernaado déla Cerda 
llega en seguida , y es reconocido como regente. 

Don Pedro el Ouel convoca cortes en Sevilla en 1312; y las 
cortes , á petición suya , declaran reina á María de Padilla , en vir- 
tud de una simple representación de testigos, que afirmaron haber 
presenciado su casamiento con el rey. Su hijo Alfonso es declarado 
heredeío de la corona. Estos dos textos , entre otros mil , pue- 
den servir de testimonio á los que sostienen que las cortes no eran 
nada. 

Habiendo heredado la corona de Aragón Alfonso III , cuando 
movia guerra á su tío D. Jaime de Mallorca , no quiso volver á sus 
Estados hasta coronar su empresa. Y como se reuniesen en Zaragoza 
los barones para proveer á la administración de justicia , hubo en- 
tre ellos algunos que se escandalizaron de que hubiese tomado el 
título de rey, estando en las Islas Baleares ; cuando, por costumbre 
inmemorial, no podían llevar semejante título los llamados á obte- 
nerle, sino después de haber prestado en cortes el debido jura- 
mento. Por lo cual , luego que supieron su arrivo á Valencia , le 
enviaron comisionados que le manifestasen el desagrado con que 
sus barones habían visto su conducta. Y á pesar de que recono- 
ciendo su error, protestó de su respeto á las leyes, no fué poderoso 
para borrar en la memoria de los. ofendidos el recuerdo del agravio: 
así fué ,.que en los Estados que reunió por primera vez en Zara- 
goza , los mismos turbulentos nobles qui^eron señalarle no solo los 
ministros que había de nombrar, sino también la servidumbre que 
le había de servir en su casa y su persona. En vano se opusieron á 
semejante medida los partidarios del rey : en vano se trasladaron 
los Estados, de Zaragoza á Huesca , en donde era menor el número 
de sus enemigos , y mayor el número de sus parciales. Amenazado 
de sublevaciones , y temeroso de perder á un mismo tiempo coro- 
na, cetro y vida, no solo se vio obligado á ceder en este punto, 
sino que también tuvo que sancionar la suprema autoridad del Gran 
Justicia del reino. Este hecho, entre mil, puede dar testimonio en 
favor de los que sostienen que en las cortes residia el poder pre- 
ponderante del Estado. 
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Pero si estosjiechos se examinaa detenidamente» y se comparan 
entre sí , de nada mas dan testimonio , sino de que los tiempos en 
que se realizaron, eran tiempos de suyo tan tormentosos é instables* 
que nada habia en la sociedad que fuese fijo y permanente ; y que 
todos los edificios se levantaban sobre arena, siendo el de fábrica 
mas endeble y el de cimientos mas flacos el edificio de las institu-^ 
dones políticas , más sujelQ que otro alguno á las oscilacionee y mu- 
danzas. 

Considerada bajo este punto de vista la época en que las Ckírtes 
alcanzaron su completo desarrollo , se v^ que la sociedad obedeció 
constantemente al imperio de la fuerza ; y que lejos dé estar gober- 
nada por instituciones libres , el más duro despotismo era su insti- 
tución y su ley. Pero ese despotismo fué de un género particular; 
porque no se fijó por largo espacio de tiempo en determinada clase 
ni persona , sino antes bien pasó de mano en mano sin asentarse 
jamas ; tan instable y caprichoso , como es instable y caprichosa la 
fortuna. Esa instabilidad fué causa de que no se convirtiese en 
tiranía. 

^ He dicho que en esta época nada habia en la sociedad, que fuese 
fijo y permanente. Esta proposición, para tener una exactitud rigo- 
rosa, debe ser reformada de este modo:==En esta época, nada habia 
en la sociedad que fuese fijo y permanente , smo la sociedad misma, 
es decir, sus principios fundamentales y eternos , que son el monár- 
quico , el democrático y el religioso t unidos entre sí contra el prin- 
cipio aristocrático, con un pacto perpetuo de alianza. Con efecto, si 
fijamos nuestros ojos en aquellos tiempos de confusión y desorden, 
todavía del seno de ese desorden anárquico se desprenda ciertos 
hechos generales , que sirven para caracterizar esa época , y que 
dan claro testimonio de la verdad de cuanto afirmo. La corona fué 
más débil , y los escándalos mayores en Aragón que en Castilla. 
Ahora bien : el reino de Aragón era más bien una s(X!Íedad firancesa 
que española : su trato con aquella nación habia sido causa de que 
se organizase á su manera, y de que se echasen de ver, en las ins- 
tituciones de los dos reinos vecinos , estrechos vínculos de paren- 
tesco ; como quiera que estaban fundadas en unos mismos hábitos 
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y en unas mismas costambres : en los hábitos y en las costumbres 
feudales. Por el contrario , en Castilla , donde los principios funda- 
mentales de la sociedad española conservaron siempre su fuerza y 
su vigor ; donde el feudalismo no pudo echar hondas raices ; donde 
d pueblo no conoció jamas la servidumbre del terruño , porque era 
nobte como los nobles que le conducian á los combates , habiendo 
ganado sus espuelas en los campos de batalla ; en Castilla, la co- 
rona filé más constantemente respetada , y el trono más lealmente 
defendido. 

¿Qué quiere decir esto, sino que los reyes nada temían del pue- 
blo , y lo debían temer todo de una aristocracia turbulenta ? ¿ Qué 
quiere decir esto, sino que entre el principio aristocrático y el mo- 
nárquico había un antagonismo profundo, como entre el monárquico 
y el democrático una perpetua alianza ? Esto explica porqué en los 
Estados de Aragón, donde el principio aristocrático era él domi- 
nante, las prerogativas de la corona fueron siempre causa de dis- 
turbios , y asuntos de acaloradas controversias, siendo el trono el 
punto de mira de la ambición , y el blanco de los tiros de aquellos 
orgullosos barones : mientras que las demasías de la nobleza , sos 
escándalos y desafueros fueron el tema preferente de las cortes cas- 
tellanas, en la redacción de su memorial de agravios. Es digno de no- 
tarse también que en las súplicas contra los desafueros de los nobles, 
elevadas al trono por las cortes de Castilla, la Iglesia hace cuasi siem- 
pre causa común con el pueblo : prueba evidente de que la Igle- 
sia , el pueblo y el trono eran aliados naturales contra el enemigo 
común* 

De cuanto acabo de exponer resulta que^» á pesar de la confusión 
y desorden de esos tiempos, todavía se ve claro que, así en los estados 
aragoneses como en las cortes castellanas , entre la Iglesia , el tronío 
y el pu^lo hubo siempre identidad de intereses , consonancia de 
principios , y concierto de voluntades : y que esa armonía no fué 
turbada ni en Aragón por la adversa , ni en Castilla por la próspera 
fortuna. 

Los grandes príncipes que florecieron en esta época , tiraron 
todos á combatir la anarquía que se señoreaba de la sociedad , in-* 
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troduciendo elementos de regularidad y de orden en los códigos 
de.las leyes ; porque lo que primero y mas imperiosamente recla- 
maban las necesidades públicas , era un nuevo código general; 
puesto que el de los visigodos habia caido en desuso , como las 
costumbres primitivas , con las altei-aciones de los tiempos. Pero si, 
para que haya orden y concierto en- la sociedad y en la gobernación 
del Estado, es necesario un buen código de leyes, no es menos 
necesario, para escribir y sancionar ese código, que la sociedad 
esté en calma , y que la acción del soberano sobre el subdito sea 
poderosa y expedita. Ahora bien , en los turbulentos siglos que nos 
ocupan, el poder real encontraba por todas partes obstáculos 
invencibles, y apasionadas resistencias : y como era natural , las 
encontró- señaladamente en el propósito de sujetar al imperio de 
una ley común una sociedad que era pasto de encendidas discordias, 
y juguete de las facciones que laceraban su seno. San Fernando, á 
pesar del preStigio que le daban sus victorias , no se atrevió á lle- 
var á cabo esta empresa. Alfonso el Sabio la acometió , aunque in- 
directamente al principio , haciendo prevalecer en la universidad 
de Salamanca las máximas de la jurisprudencia romana , tan favo- 
rables , como es sabido de todos , á la autoridad suprema dé los 
reyes. El influjo de esas máximas se echa ya de ver en su Fuero 
Real , en donde compiló las varias disposiciones , que sin estar en 
oposición con sus miras, andaban dispersas por todos los fueros 
locales. 

Pero en donde estas máximas se descubren más, y resplande- 
cen , es en su famoso código de las Partidas : monumento que le- 
vantó con sus manos , y que nos deja dudosos de si el que le con- 
cibió, y el que le puso por obra , merece más ceñir su frente con 
la corona de los legisladores, ó con el laurel de los artistas. 

Este código, que era nada menos que una revolución política y 
social decretada por un rey, viene á confirmar de todo punto mi 
sistema. En él se dan ensanches prodigiosos á la autoridad real , á 
las inmunidades eclesiásticas , y á los privilegios de los pueblos ; 
mientras que se limitan extraordinariamente los privilegios feudales. 
Esto sirve para explicar, por qué encontró tan obstinada resistencia 
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en la clase de los nobles , á la sazón bastante poderosa todavía. 
Esa resistencia fiíé tan grande , que el legislador t^ivo que abando- 
nar su propósito para no promover escándalos y conmociones , que 
hubieran agravado inútilmente los males desús pueblos. Pero , co- 
mo quiera que una preciosa semilla , arrojada en una tierra fértil, 
tarde ó temprano dá sus frutos, sucedió que Alfonso XI introdujo 
después algunas disposiciones de este código en el Ordenamiento 
de Alcalá; y dio autoridad^ al resto, auncpie indirectamente, en los 
casos no previstos por el Ordenamiento , por los fueros locales y 
por el Fuero Real. Desde entonces pudo afirmarse con razón, que 
los principios monárquico , democrático y religioso comenzaron á 
estar en nn constante progreso ; y el principio aristocrático en una 
constante decadencia. 

En estas alternativas fué corriendo el siglo xv, hasta que, en 
tiempo de D. Juan el II , y sobre todo , en d glorioso reinado de 
Femando y de Isabel , las cortes quedarcm reducidas á una vana 
sombra , siendo los procuradores de las ciudades dóciles instrumen- 
tos de la voluntad del monarca. 

Los que desconociendo de todo punto la naturaleza y el signifi- 
cado de nuestras antiguas. cortes , reconocen en ellas un signo de 
libertad, ven en su decadencia un signo de servidumbre. Y sin em^ 
bargo, nada hay mas opuesto á los hechos históricos, que esta ma- 
nera de considerar aquellas instituciones políticas. La verdad es, 
que las cortes no fueron nunca otra cosa sino un campo de batalla, 
en donde el trono , la Iglesia y el pueblo lidiaron por arrancar el 
poder de las manos de una aristocracia ensoberbecida con sus triun- 
fos. Consideradas bajo este punto de vista las cortes , lejos de ser 
un signo de que el pueblo era libre , son un signo de que habia un 
enemigo poderoso que le movia cruda guerra , y que le obligaba á 
combatir para reconquistar su antigua dominación, y sus inmemo- 
riales derechos. Siendo esto así , la decadencia de las cortes, lejos 
de ser un signo de servidumbre , fué al contrario un signo de que 
habia alcanzado la victoria; y de que en adelante, para dominar, no 
le- era necesario hacer alarde de sus fuerzas, y ostentación de sus 
armas. ¿Necesitó de cortes para dominar, en tiempo de Recaredo? 
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¿Necesitó de cortes para dominar, cuando con su voluntad omnipo- 
tente hizo salir armada de todas armas de las cavernaade Asturias 
la monarquía de Pelayo? La monarquía absoluta en España ha sido 
siempre democrática y religiosa : por esta razón , ni el pueblo ni la 
Iglesia han visto jamas con sobrecejo el engrandecimiento de sus 
reyes , ni los reyes con desconfianza las libertades municipales de 
los pueblos, ni las inmunidades de la Iglesia. En los artículos si- 
guientes, quedará esta verdad cumplidamente demostrada (1). Solo 
hallándonos, en posesión de ella, nos hallaremos en posesión de la 
causa de nuestras grande miserias , de nuestros largos infortunios, 
y de nuestros presentes desastres. 

Los que hayan recorrido la historia de la monarquía cristiana 
en los siglos medios , reconocerán en ella tantos y tan grandes ele- 
mentos de disturbios, como en el imperio de Córdoba. Si en este 
hubo antagonismo de razas, en aquella hubo antagonismo de clases, 
lucha de intereses, y encendimiento de pasiones. En esta monar- 
quía, como en aquel imperio, las provincias obedecieron á dife- 
rentes reyes y caudillos : la misma confusión , el mismo desorden 
reinaban en la península española, desde las vertientes meridionales 
de los Pirineos hasta las columnas de Hércules. Siendo esto así, 
¿ cómo las mismas causas produjeron tan diferentes resultados en 
los dos ejéix)ito6 beligerantes , y en las dos sociedades enemigas? 
¿ cómo, si los árabes sucumbieron á impulsos de sus discordias y de 
sus desmembraciones, los cristianos supieron vencer, á pesar de sus 
desmembraciones y discordias? Esto consiste en que las discordias 
y los odios suelen s^ síntomas á un mismo tiempo de debQidad y 



(1) El autor no prosi§^u¡ó, como pensaba, segtm parece, esle bosquejo histórico; 
si bien es de creer que, con ánimo de continuarlo, formó los extensos apuntes que 
entre sus estudios de aquella época ha dejado, relativos al reinado de los reyes ca- 
tólicos, y á las dinastías de Austria y de Borbon. Si teniendo en cuenta esta noticia, 
asi como los veirios ensayos históricos de Donoso, anteriores y posteriores al presente 
opúsculo, se recuerda q\ic el mismo deja comenzada una historia de la Regencia de 
Doña María Cristina, llega á convertirse en evidencia la presunción de que, durante 
su vida entera, acarició, y en gran parte puso por obra ej grave proyecto de escri- 
bir toda una historia do España. 

NoUíd€l$diior. 
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de fuerza : por esta razón , es muy difícil conocer, ú una sociedad 
quedesgaira sus propios miembros con sus propias manos, es una 
sociedad que se regenera , ó una sociedad que se disuelve. Las so- 
ciedades , como los hombres , al tiempo de nacer y al tiempo de 
morir, dan un gemido. 

Esto cabalmente sucedió con las dos sociedades cristiana y ma- 
hometana. Fuerte y vigorosa la primera , merced á una religión 
que permite la libertad y el desarrollo de la actividad del hombre, 
sus discordias no fuerpn otra cosa sino el movimiento febril y des- 
ordenado de sus fuerzas , puestas violentamente en ejercicio. Débil 
y enervada la segunda , merced á una religión que destruye la ani- 
mación y la vida en todo aquello que toca , sus discordias , sus des- 
membraciones y sus odios agotaron los restos de sus fuerzas vitales; 
y agotándolos , aceleraron su disolución y áu muerte. Cualquiera 
diría , al presenciar la lucha obstinada y largo tiempo dudosa de 
los cristianos entre sí , que era una lucha de gigantes ; y al presen- 
ciar las discordias intestinas de sus enervados conquistadores , que 
era una lucha de pigmeos ; que aquellos disputaban por un trono, y 
estos por un sepulcro. 

De k) dicho hasta aquí resulta , que toda la historia de esta 
época puede reducirse á dos hechos generales, á saber : una guerra 
exterior, y una guerra interior. En la guerra exterior, combaten 
dos religiones y dos pueblos : la religión cristiana y la mahometana; 
los árabes y los españoles. Esta guerra se termina con el triunfo 
difinitivo de uno de estos dos pueblos , y de una de estas dos reli- 
giones : con el triunfo del pueblo español, y de la religión cristiana : 
con la humillación del islamismo, y la expulsión de los árabes. En 
la guerra interior, la contienda es exclusivamente entre los princi- 
pios que aspiran á dominar en la sociedad cristiana y española. Es- 
tos principios son , el monárquico , el democrático y el religioso por 
una parte ; y el aristocrático, por otra. Los primeros, nacidos de las 
entrañas históricas del pueblo español ; y el segundo, nacido de la 
guerra que el pueblo español sostuvo contra sus conquistadores ; 
^'omo quiera que la guerra engendró la aristocracia. Por donde se 
ve, queja guerra exterior fué causa de la guerra interior; puesta 
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que en ella tiene la aristocracia su origen , y solo la aristocracia lo 
explica. Esto supuesto, ¿cuándo debió terminarse la guerra interior 
entre los principios monárquico, democrático y religioso, por una 
parle; y el aristocrático, por otra? Debió terminarse, cuando tuviese 
un término la guerra exterior ; puesto que en ella había tenido su 
origen. Lo que debia suceder, sucedió ; siendo admirable la concor- 
dancia entre la lógica de las ideas y la lógica de los hechos , entre 
la filosofía y la historia. 

Lá aristocracia dejó de ser poderosa, no solo para dominar, sino 
hasta para combatir, en tiempo de los reyes catóUcos , cuando, ex- 
pulsados los árabes de Granada , vio la Europa tremolar sobre sus 
muros el estandarte de la cruz , vencedor del estandarte del profeta 
en un torneo de ocho siglos. 
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ESTADO DE LAS RELACIONES DIPLOMÁTICAS 

EHTRE FRAHCU T ESPAftA, 



EXPLICADO 



PÓA EL CABACTER DB LAS AUAICZAS EUROPEAS. 



ApASimiABA y borrascosa , aun mas que de costumbre,. ha sido la 
discuskm sobre el estado de nuestras relaciones exteriores , en la 
presente legislatura. Lo cual no causará maravilla ni á propios ni 
á extraíbs, si se advierte por una parte, que vá andando el tiempo, 
desde que se aicendió en el Norte de España la tea de la discor- 
dia , y que con el tiempo van agravándose nuestras dolencias , y 
creciendo nuestras tribulaciones ; y por otra , que algunas poten, 
cias. que se llaman nuestras amigas, y que son nuestras aliadas, 
apartan de nuestros infortunios sus ojos , cierran á nuestros clamo- 
res sus oidps , y retiran de nuestra mano su mano. ¿Qué mucho, 
pues, que tomando consejo de su desesperación , los representan- 
tes de la nación española no puedan sofocar en la garganta la 
queja? ¿Quién pedirá templan/a y mesura á los agraviados y á los 
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tristes? ¿Quién impedirá al agraviado que levante al Cielo su cla- 
mor , y al triste que gima ? 

Y sin embargo , fuerza es confesar , por mas que el confesarlo 
sea para mí doloroso, que si los señores diputados que tomaron parte 
en esta solemne discusión , dieron muestra del mas acendrado pa- 
triotismo , no supieron no solo resolver, pero ni aun fijar la grave 
y ardua cuestión que á los cuerpos colegisladores había sometido 
la regente augusta de España. 

Del tratado de la cuádruple alianza , solo nos queda el nombre 
sin la cosa, la letra sin el espíritu. Hecho es este, que ni los legisla- 
dores ni los escritores públicos necesitan consignar y encarecer; 
como quiera que bastante consignado está en nuestro desamparo y 
abandono, .y que sobradamente le encarecen las voces de espanto 
y de dolor que se lanzan en los aires , las víctimas que sucumben, 
y la sangre que se derrama del uno al otro mar, y desde las cum- 
bres del Pirineo hasta las columnas de Hércules. Este hecho no ne- 
cesita consignación ni encarecimiento ni declamacio.nes; pero debe 
ser bien comprendido; y para serlo, debe ser bien explicado. 

Ahora bien, en el estado en que se encuentra Europa, una 
cuestión internacional , cualquiera que ella sea , no puede ser ca- 
balmente comprendida, sino lo son del mismo modo todas las 
grandes cuestiones que se agitan y promueven por los gabinetes 
europeos. | Tan grande es su trabazón , tan íntima su mutua de- 
pendencia, en esta era del mundo ! Por eso , no buscaré yo el orí- 
gen de la conducta de la Francia en la claridad ú oscuridad del 
espirita ó de la letra del tratado. Tampoco le buscaré en afectos 
personales , que no alcanzan ya á determinar la política de los 
príncipes , ni son poderosos para estrecfiar ó romper los vínculos 
de las naciones; porque las naciones y los príncipes, atentos hoy 
á mas graves intereses , ni conciertan alianzas , ni ajustan paces, 
ni se declaran la guerra por tan livianos motivos. Para enpontrar 
el verdadero origen del profundo olvido en que yace, p^r parte de 
una nación vecina , el tratado de la cuádruple alianza, es necesario 
levantar el pensamiento á la contemplación de las varias vicisitu- 
des y trastornos que han experimentado las alianzas europeas. 
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Unas mismas son las causas generales que producen tas guer- 
ras y las alianzas, en todos los tiempos y entre todas las naciones, 
á saber : los principios religiosos , los principios políticos , y los 
intereses matariales. No sé si existe una época en la historia , en 
que una sola de estas causas, sin ser modificada por las demás, 
haya sido bastante poderosa para dividir á los pueblos en gru- 
pos encontrados, y en confederaciones enemigas; pero sí me creo 
autorizado para afirmar, sin temor de ser desmentido por los he- 
chos , quaen cada una de las grandes épocas históricas del génei*o 
humano, una de esas causas generales ha ejercido un influjo mas 
poderoso que las otras, en las alianzas y contiendas délas naciones, 
asentando su imperio y su dominación sobre las gentes. Para no to- 
mar desde muy arriba la corriente de los siglos, me limitaré á con- 
sultar los anales de la Europa moderna. 

Cuando el Cristianismo, encamado en los Pontífices , subió al 
Capitolio , y los bárbaros del Norte se derramaron por el impe- 
rio de los Césares, el principio religioso, siendo el único princi- 
pio social que á la sazón existia , fué el dominante en el mundo. 
Por esta razón , en esa época histórica , el principio religioso pre-. 
side á las guerras que se levantan , á las confederaciones que se 
forman, y á los tratados que se ajustan. La Iglesia católica se 
encontró sucesivamente en presencia de las sectas heréticas , del 
islamismo, y de la iglesia reformada : en presencia de Arrío , de 
Mahoma , y de Lutero. El encuentro de esas diversas sectas y de 
esas opuestas religiones sirve para explicar cumplidamente las 
guerras y las alianzas de ese período históríco , que comienza con 
la destrucción del imperío de Occidente , y concluye con la paz de 
Westphalia , y con la guerra de treinta años. Si se supríme de esta 
época el principio religioso, quedan suprimidas de una vez cuasi to- 
das las alianzas , cuasi todas las guerras , y cuasi toda la historia. 
Porque ¿qué nos contaría la historia de esos tiempos báii)aros, sino 
nos refiriera las mil sangrientas batallas que trabaron entre sí los 
cristianos ortodoxos y los sectarios bereges, la formidable liga de 
todos los pueblos de la cristiandad contra todas las razas y naciones 
que adoraban el estandarte del profeta, y el encuentro del Occi- 

TOMO II. 10 
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dente y del Oriente por la conquista y la posesión de un sepulcro? 

Y no se crea que en toda la prolongación de esta época do- 
minada por el principio religioso, ni se levantaron guerras, ni se 
ajustaron alianzas, que tuvieían su origen en los principios poUti- 
cas y en los intereses materiales, no : porque estos intereses y aque- 
llos principios son eternos a el principio religiosa , en una época 
determinada, puede dominarlos; pero en ninguna época sociaU 
puede suprimirlos. Por esta razón, en este período histórico, como 
en todos los demás , los príncipes y las naciones se encontraron en 
los campos de batalla para dilatar sus dominios, para acrecentar su 
poderío, y para ensanchar sus fronteras. Por donde se vé, que 
cuando afirmo que , en esta época del mundo, el principio rdigioso 
presidió á las guerras y á las alianzas de los pueblos , nada mas 
quiero decir, sino que el principio religioso, como dominante que 
era entonces en Europa , uo consintió que por ningún otro princi- 
pio se aparejasen los ejércitos y se conmoviesen las naciones, 
cuando en la contienda estaba directa ó indirectamente interesado. 
Nada mas quiero decir, sino que cuando la cuestión religiosa apar 
recia , todas las demás cuestiones se aplazaban. , Nada mas quiero 
decir, finalmente , sino que los príncipes y los pueblps separados 
entre sí por la divergencia de sus principios políticos, ó la oposi- 
ción d^ sus intereses materiales , militaban bajo una misma ban- 
d^^ , si por ventura reconocian un mismo principio religioso ; así 
como militaban bsyo banderas diferentes, si reconocian diversos 
dogmas ó diferentes religiones , aun cuando fuesen aliados natura- 
les por la identidad de sus intereses, y por la consonancia de sus 
principios políticos. Este orden de cosas tuvo fin, cuando, tras lar- 
gos años de guerras y de disturbios entre protestantes y católicos, 
lució un día de paz y de bonanza para entrambas religiones; cuando 
la diplomacia europea , presentando la oliva á los ya desalentados 
combatientes, inauguró un nuevo culto , y reconoció políticamente 
un nuevo cristianismo, á quien dio el nombre de Iglesia K^ormada 
en sus fuentes bautismales. 

Este dia señaló una nueva era para el mundo. Cuando se co- 
mienza á transigir sobre un principio, ese principio comienza á per- 
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der su imperio sobre las sociedades humanas : por esta razón , las 
transacciones stm signos ciertos de que la dominación de un prin- 
cipio acaba, y la de otro nuevo se anuncia ; de que el último va á 
entrar en d periodo de su progreso , y el primero en el de su 
decadaoLCÍa. Esto cabalmente sucedió entonces con el principio re- 
ligioso* Enflaqoecida la Igl^ia católica con la escisión de la iglesia 
protestante « y la iglesia protestante con las discordias que ateso- 
raba en so se^ el principio , que cuando fué uno, fué el princi- 
pio dominante en los constes de los príncipes y en el corazón dtt 
las naciones, quebrantada su poderosa y magn(^ca unidad, aban- 
donó el imperio de la Europa ; y entrando , si puede decirse así, 
en un augusto reposo, dejó libre el campo , para que nuevos prin- 
cipios y nuevos intereses se señoreasen de la tierra. 

Entonces llegó su vez á los intereses materiales; y los gabi- 
netes pusieron exclusivamente sus miras en el equilibrio europeo. 
Así con^ , en los siglos bárbaros , las alianzas y las guerras se or- 
denaron principalmente para un fin , que fué la dominación asen* 
tada y exclusiva de un principio religioso, así también, después de 
los tratados de Munster y de Ornabruck , se ordenanm para otro 
fin, supremo en esta época social, que fué la conservación del equi* 
librio en las regiones occidentales del mundo. En los siglos ante- 
riores , la única cuestión general que ocupaba los ánimos de los 
hombres, era si el Occidente esclarecería con la antorcha de la fé 
las tinieblas del Oriente ; si la Iglesia ortodoxa estírparia las here* 
gías; si las huestes cristianas relegarían al otro lado de los mares 
europeos , y mas allá de sus islas , á las muchedumbres agarenas* 
Después de la paz de Westphalia, la única cuestión general que 
ocupaba los ánimos de los hombres, fué la de si la balanza en 
donde se pesaban los destinos del mundo, permanecería en su fiel, 
ó sí se inclinaría al lado de la Francia , ó al lado del santo impe- 
rio» Así como , en la época anterior , los príncipes y las nacio- 
nes sacrificaban sus intereses políticbs y materiales ai triunfo de 
sus creencias religiosas , de la misma manera , en la época que 
vamos recorriendo , sacrificaron frecuentemente sns creencias re- 
ligiosas á la ostensión de sus dominios. 
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Entre tanto ^ con el abatimiento del principio rdigioso y la do-' 
minacion del principio materialista , se emancipó completamente la 
razón humana , libre ya de sus antiguas ligaduras. En los prime- 
ros dias de su emancipación, tímida y modesta, sin duda por el' 
recuerdo de su pasada servidumbre , solo se ocupó en interrogar 
á la historia, en penetrar el sentido joaistmoso de las palabras 
pronumúadas por los filósofos antiguos, á quienes rindió culto y 
homenage, esclava de su voz , cemo si su voz ívíf^ la verdad, y 
toda la verdad , anunciada á la tierra por los antiguos oráculos. 
Este periodo , qu^es el de la infencia de la filosofía, no podia du-* 
rar mucho tiempo. Porque ¿ cómo es posible concebir que la razón 
humana , después de haberse emancipado de la autoridad teocrá- 
tica y religiosa , se humillase por largo espado de tiempo ante la 
autoridad ilegítima y bastarda de los antiguos filósofos? Pues qué 
¿la que se tenia en mucho para ser esclava de Dios, podía estí' 
marse en tan poco, que se reconociera á sí propia esclava de al- 
gunos hombres? O no hay lógica en. el progresivo desarrollo de 
los acontecimientos y de las ideas ; ó la emancipación de la razón 
humana debia terminarse por la adoración de sí misma« El cetro 
del mundo es demasiado grave , y los hombres demasiadamente 
flacos para moverle , si por ventura no se agrupan y se unen. No 
llevándole Dios , deben llevarle todos. No perteneciendo á la Pro- 
videncia Divina , no podia pertenecer á la razón de Pitágoras , ni á 
la de Platón, ni á la de Aristóteles, ni á la de Epícuro, sino á la ra- 
zón humana ; es dedr , á la razón de todos los hombres. Así fué 
que la razón humana , una vez separada de Dios , apuró en breves 
instantes las consecuencias lógicas de su absoluto aislamiento, pro- 
clamándose á sí propia señora de la tierra , y ¿dzando hasta las nu- 
bes su trono. 

Este segundo y último periodo de la filosofía comienza en el si- 
glo xvm : señora entonces del mundo de las ideas, aspiró á des- 
cender de tan augustas regiones, para dominar los acontecimientos 
históricos , y para dirigir las sociedades humanas. Lo cual no pare- 
cerá extraño al que considere cuan natural cosa es que , siendo las 
ideas las que determinan los hechos , aspire á reinar sobre los he- 
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ches la que es señora ya de las ideas. Entonces sucedió que la filo- 
sofía ,' buscando el por qué de todas las cosas , quiso averiguar el 
por qué de todas las instituciones políticas ^ religiosas y sociales ; y 
citó ante su augusto tribunal á los reyes , á los sacerdotes y á los 
pueblos. Y cómo , por una parte » el por qué de estas instituciones 
estaba escrito en una esfera mas alta que la suya ; y como , por 
otra , la filosofía negaba todo lo que estaba fuera de su jurisdicción 
y dominio , negó el por qué de todas las instituciones existentes , las 
desdeñó como absurdas, las condenó como monstruosas , y las exe- 
cró como opresivas y arbitrarias. Y como la filosofía no podia con- 
tentarse á sí propia con esta negación absoluta , quiso , nuevo Pro- 
meteo, robar al Cielo su lumbre, y amasar nuevamente á su antojo, 
dándole el soplo de vida , el barro vil de la tierra. 

Entonces se volvió contra los reyes estremecidos en sus tronos; 
y confimdíendo la institución con las personas, no vio en ellos sino 
usurpadores y tíranos. Entonces se volvió contra los sacerdotes ; y 
conñindiendo á la religión con sus ministros , no vio en ellos sino 
asquerosas harpías. Entonce, en fin , se dirigió á la plebe; y no 
pudendo explicar el por qué de su abatimiento , siendo entre todas 
las ciases de la sociedad la mas ftierte y poderosa, presumió que en 
todas las relaciones sociales babia desorden, perturbación y anai-- 
quía; no pudiendo concebir que no residiera el poder, y no estu- 
viera el derecho , en donde estaba la fuerza. Y viendo todos estos 
desórdenes, y todos estos trastornos en las relaciones naturales de 
las cosas , quiso reformar todas las instituciones humanas. . 

Nada hay que no sea lógico y providencialmente necesario en 
esta loca ambición de la filosofía , que tantos vértigos babia de cau- 
sar al mundo , que tantas plagas babia de traer sobre los hombres, 
y tal tesoro de calamidades había de derramar sobre la tierra. La 
filosofía se separa de Dios, niega á Dios , se hace Dios. Hecha Dios, 
se reviste á sí propia de aquellos atributos, en virtud délos cuales la 
Divinidad con una palabra destruye , y con otra saca al hombre del 
polvo , y al mundo del caos. Por eso , así como Dios hizo al hom- 
bre á su semejanza é imagen, la filosofía quiso hacer á la sociedad 
á su imagen y semejanza. Por eso,, á imitación de Jesucristo , que 
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cUó su Evangelio al mundo , quiso dar su Evangelio á las socieda-' 
des , mostrándolas, en medio de las tempestades de la reyolucion, 
como Moisés coronada la frente de rayos desde la cresta tempes- 
tuosa del Sinaí, las nuevas tablas de la ley, en donde estaban es- 
critos los derechos imprescriptibles del hombre. Así , la revolución 
francesa debia ser lógicamente el sangriento comentario, y el tér- 
mino providencial de la «mancipación de la razón humana, como 
también el último de sus extravíos. 

Con esta revolución , tiene principio el tercer periodo de las 
alianzas europeas. Los intereses materiales, que l^ian comenzado 
á prevalecer sobre el ^ncipio religioso, perdieron entonces toda 
Su importancia, en presencia de un interés mas grande, mas gene- 
ral , mas exigente, en presencia del nuevo símbolo de la nueva fé, 
que sus fiínáticos sectarios querían imponer á todas las gentes con 
la espada y con el fuego ; llevándole como signo de redención, si 
posible fuera , hasta los remates del mundo. Los reyes temían por 
su poder, los pueblos por sus creencias; y todos, por las antiguas y 
venerandas instituck)nes que había sancionado la historia , que se 
habían identíñcado ya con las costumbres, como obra lenta y tra- 
bajosa de la sabiduría de las generaciones pasadas , y como resul- 
tado del trascurso de los siglos. Por eso , sucedió que , aplazadas 
para tiempos mas hfonanpibles sus contiendas y varias pretensiones, 
y reprimidos sus odios , así los príncipes como los pueblos se uni^ 
ron entre sí, para at'ijar la corriente de la revoludon, con una estre* 
cha lazada. Jamás la Europa había visto formadas en más corto 
espacio de tiempo un número mayc^ de coaliciones generales con- 
tra una nación, á quien sus escándalos y sus crímenes habían puesto 
fuera de la humanidad, y fuera de la ley. Juntos combatieron en- 
tonces los que pertenecían á la comunidad de la Iglesia católica, ' 
de la iglesia griega y de la iglesia protestante. Juntos combatieron 
al enemigo común las razas alemanas , slavas y normando-sa joñas: 
y en un mismo campamento se vieron vivaquear los soldados de 
todas las naciones. 

De lo áidtko hasta aquí , resulta : i .** Que en todos los grandes 
l)eriodos en^que la historia moderna se divide, las guerras y la^ 
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alianzas son determinadas por un principio dominante ; desde lá 
ctestroocion del imperio romano basta la paz de Westphalia, el do* 
minante es el principio religioso; desde la paz de Westphalia hasta 
la revolución francesa > los intereses materiales son los que predo* 
minan, y las alianzas y las guen*as tienen por objeto resolver la 
cuestión del equilibrio del mundo; desde la revolución francesa, el 
principio poUtíco prevalece sobre la cuestión religiosa y sobre la 
del ecpnlibrio europeo ; y las guerras y las alianzas tienen por ob- 
jeto resolver, si las sociedades se han de constituir monárquica ó 
democráticamente, si ha de triunfer la historia ó la fílosoCía. i.^ Que 
todos estos períodos históricos se diferencian eutre sí, porque están 
dominados por principios diferentes ; y se parecen entre sí , porque 
esos diversos principios dominan á las sociedades de un mismo 
modo, y porque las sociedades obedecen á su imperio de una 
misma manera. Viniendo á resultar de aquí , que en todas las épo- 
cas sociales hay diversidad é identidad á un mismo tiempo, siendo 
esa diversidad y esa identidad combinadas la ley de las naciones, 
del género humano y de la historia. Que todos esos periodos histó- 
ricos se diferencian entre sí, porque están dominados por princi- 
pios diferentes , es una cosa clara á todas luces : que se parecen 
entre sí , porque esos diversos principios dominan á las sociedades 
de un mismo modo , y porque las sociedades obedecen á su impe- 
rio de una misma manera , es un hecho susceptible de Uc'ú demos- 
tración , si por ventura no está ya por sí mismo bastantemente de- 
mostrado. 

En la primera época , los príncipes cristianos estuvieron fre- 
cuentemente divididos entre sí, á causa de sus intereses materiales: 
y sin embargo, siempre hicieron el sacrificio de sus intereses á la 
dominación del principio i*eligio6o; cuando aquellos movi^n sus 
ánimos á la guerra, y este á la paz , siempre ajustaron paces entre 
sí , y renunciaron á la guerra. En la época segi^nda ;J^i^i^C4>6B 
estavieron frecuentemente divididos entr&sí pfr »^|^n^)^i re-r 
llgiosos ; y sin embargo , siempre hicieron el sacnRdo de sus pípn- 
cipios rebgiosos á sus intereses materiales; cinndo aquellos ies 
acoafl^ában la guerra, y estos la paz, siempre ajisli^ron paces ep- 
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tre sí, y renunciaron á la guerra. La conducta de la Francia» ea el 
siglo XVI, nos ofrece un insigne testimonio de esta verdad, que 
resplandece en todos los anales de la historia. Mientras que la Fran- 
cia católica movia guerra cruda á la Alemania católica , tendia una 
mano llena de socorro á la Alemania protestante* ¿Qué significa 
esta conducta , sino que el principio religioso estaba ya dominado 
por el principio del equilibrio europeo? En la tareera época, los 
príncipes estuvieron divididos entre sí , á causa de sus int^eses 
materiales y de sus principios religiosos : y sin embargo-, siempre 
sacrificaron sus creencias religiosas y sus intereses materiales á sus 
principios políticos. Esto sirve pai*a explicar , por qué vinieron en- 
tonces sobre la Francia revolucionaria, unos en pos de otros, todos 
ios pueblos de la Europa , como vienen » unos en pos de otros , los 
buitres sobre su presa ; ó como vinieron sobre Roma , unos en pos 
de otros, los bárbaros del Norte , guiados por la cólera divina. El 
mismo principo que sirve para explicar las grandes coaliciones de 
esta época entre príncipes y pueblos divididos entre si por creen- 
cias religiosas y por intereses materiales , explica también satisfiaic- 
toríamente el texto de los tratados. Con efecto : así en los tratados 
de París de 30 de Mayo de 48U, y de 20 de Noviembre de 4815, 
como en el congreso de Yiena , que ha constituido hasta la revolu- 
ción de julio el derecho público de Europa , los soberanos aliados 
sacrificaron el equiUbrío del mundo á la dominación exclusiva del 
principio político , que habia alcanzado la victoria. Y como para 
asegurar su dominación en el tiempo presente , y para continuarla 
sin embarazo en lo futuro , estknasen necesario impedir que la 
Francia se revolucionase de nuevo, de aquí fue que, para evitar 
esta catástrofe , solo pensaron en ponerla diques , y rodearla de 
barreras , que bastaran á resistir su impulso en el momento del pe- 
ligro. Con este único objeto, engrandecieron la Prusia , desmem- 
brando la Sajonia ; dieron unidad á la Alemania ; formaron el reino 
de los Paises-Bajosf aumentaron el poder del rey de Gerdena, reo- 
niendo á Genova bajo su cetro ; y fortificaron el lazo federal de la 
Suiza. El mismo principio que presidió á la redacción de los dos 
tratados de París , y que dominó exclusivamente en las delibrado- 
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Des déí congreso de Yíena , dominó también en los congresos suce- 
sivos de Aquisgran y de Yerona. 

Si todo io dicho hasta aquí está conforme con los hechos con- 
agnados en la ht^oría, me creo autorizado para afirmar, que todos 
los grandes periodos históricos se diferencian entre sí , porque en 
cada uno de ellos domina un principio diferente; y se parecen entre 
sí , 4 / , porque en todos domina un principio ; y 2.** , porque en 
todos son sacrificadas las alianzas que aconsejan los demás intere- 
ses y los demás principios, á las alianzas que exige el ínteres y él 
principio dominante. Me he detenido tanto en dejar asentada y 
puesta fuera de toda duda esta verdad% porque , como se verá des- 
pués , importa mucho á mi propósito descubrir la ley fija é invaria- 
ble que preside á la formación de las ligas , al levantamiento de las 
guerras, á la aparición de las coaliciones, y á la redacción de los 
tratados. 

El principio político fue dominante en Europa, mientras que el 
principio revolucionario no depuso las armas , cansado de ccmibatir 
en un combate de muerte. Pero lanzado de la península italiana y 
de la península ibérica, cuando la Francia de la restauración estaba 
represratada por los Berbenes en los congresos de los reyes, el 
[NÍncipio revolucionario apareció vencido en la Europa y en el 
mundo. Entonces sucedió, que las cuestiones políticas comenzaron á 
perder su antigua importancia; y que los príncipes, deponiendo sus 
desomfianzas angustiosas, y recobrando la perdida serenidad de 
sus espíritus , apartaron sus ojos del espectáculo de las revolucio- 
nes, para ocuparse otra vez en las cuestiones graví^mas de intere- 
ses materiales, y de equilibrio europeo. Comenzaba apenas á mani- 
festarse esa tendencia en los consejos de los príncipes , cuando la 
revolución de julio vino á renovar la fez de la Europa , haciendo 
prevalecer nuevamente sobre los intereses materiales los intereses 
políticos. 

El tratado de 22 de Abril de 1834 tuvo su origen en este acon- 
tecimiento , que no solo fue una revolución para el pueblo francés, 
sino también una revolución para el mundo. Con él se rompieron 
las antiguas alianzas , y se alteró profundamente el equilibrio euro- 
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peo. El Austria , aliada natural de la Inglaterra , se poso al lado de 
la Rusia ; y la Francia , aliada natural de la Rusia , se puso al lado 
de la Inglaterra , de quien habla sido constante enemiga en toda la 
prolongación de los tiempos h»txkicos. Y sin embargo, las alianzas 
quefarautadas entonces no eran efímeras y calichosas. La alianza 
entre el Austria y ta Inglaterra se fundaba en el temor que la (H*i-* 
mera tuvo siempre del engrandecimiento de la Rusia , y en el re- 
celo que tuvo siempre la segunda ppr el engrandecimiento de la 
FVancia. La alianza entre la Francia y la Rusia no tenia menos solla- 
dos fundamentos. Colocada aqudla en el centro , y esta en el polo 
de la Europa , no podkn existir , entre las dos , rivalidades ni con* 
tiendas. Si á esto se agrega que la Rnsia r désete ek tiempo de Pedro 
el Grande , tenia puestos sus ojos en el Oriente , en donde más 
tarde ó más temprano se habia de encontrar con la Inglaterra, rival 
y enemiga de la Francia , no se extrañará que la Francia y la Rusia 
estuvieran unidas con vínculos estrechos r halHendo entre ellas co- 
munión de odios, y comunión de intereses. Su alianza es tan natural, 
que Alejandro y Napoleón convinieron , cuando la paz de TUsit, en 
las bases de un tratado, por medio del cual debia dividirse el 
mundo entre los dos emperadores. El de la Rusia debia imperar en 
el Oriente ; el de la Francia debia ser el áii)itro de casi todo el 
continente europeo.. El enlace de Napoleón con una princesa aus-^ 
triaca , y la cuestión de Polonia agriaron después los ánimos de los 
dos emperadores , hasta el punto de declararse la guerra ; resultan* 
do , para la Francia , de su rompimiento con la Rusia , 4 ."^ , que la 
Rusia fue el depósito de todas las mercancías de la Inglaterra; y 
que desde entonces, el sistema continental fue imposible : y 2.'', que 
los ejércitos franceses encontraron dos grandes sepulcros : uno ea 
Rusia , otro en España. 

Así , pues , las alianzas que quebrantó la revolución de Julio» 
estaban fundadas en intereses materiales ; intereses , que no deben 
olvidar nunca los hombres de Estado , y que no olvidan nunca las 
naciones. Si la revolución de Julio fue bastante poderosa para tras- 
tornar todas las alianzas europeas , esto consistió en que entonces 
los intereses materiales fueron dominados por los principios políticos; 
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resolteBdo de aqui , que los prímeroB fueron sacrificado^ , como 
sucede siempre que el principio pditíco domina, á ios segundos. 

Entonces los gabinetes » movidos por intereses encontrados , se 
vieron en la situación mas difícil y angustiosa. El Austria tenia que 
temer mucho del engrandecimiento de la Rusia ; pero temió más la 
propaganda francesa en el corazón de sus dominios y en sus estados 
de Italia. La Prusia no ^amió menos al autócrata del Norte, sepa- 
rado solamente el espacio de seis jomadas , de la capital de su mal 
trabada monarquía : pero al mismo tiempo recordaba con profun- 
dísimo dolor los dias siniestros y amargos, en que estuvo á punto de 
perder su nacionalidad á manos de la Francia , después de haber 
perdido su gloria : vio llena de espanto y de angustia la subleva- 
ción de la Bélgica » y sintió acercarse el momento en que oiizase 
las aguas protectoras del Rhin la bandera tricolor, nuncio de ex- 
tenmnio para ella. La Rusia, en fin» contuvo el ímpetu de sus 
ágmlas, prontas á tomar su vuelo sobre Constantinopla y el Oriente; 
porque vio levantarse sobre su sepulcro, obedeciendo á la evoca- 
ción de la Francia , el cadávjer sangriento y mutilado de Polonia. 
Así fue cómo la Rusia, el Austria y la Prusia sofocaron la voz de 
sus rencores , siendo menos poderoso para separarlas el encuentro 
de sus intereses materiales , que la identidad de sus principios po- 
líticos para hermanarlas y unirlas. 

Entre tanto , la Francia y la Inglaterra , rivales entre sí desde 
ios tiempos mas remotos , se dieron por primera vez las manos, 
movidas por contrarios sentimientos , y por distintos intereses. La 
Francia buscó el apoyo de la Inglaterra , con menoscabo de sus in- 
tereses materiales , para hacer prevalecer sus intereses morales y 
sus principios políticos. Y la Inglaterra , aceptando su amistad, 
aprovechó la ocasión que le deparaba la fortuna , de tener encade- 
nados» ó de desencadenar á su antojo los vientos de la discordia 
por el mundo. Por donde se ve , que la revolución de Julio, consi- 
derada bajo su aspecto diplomático , solo fue beneficiosa para la 
Inglaterra; porque mientras que obligó á todos los gabinetes de 
Europa á contraer alianzas , contrarias evidentemente á sus intere- 
ses materiales , solo la Inglaterra contrajo una alianza conforme á 
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SUS intereses materiales y á sus intereses políticos. Fue conforme á 
sus intereses políticos ; porque la doctrina de la legitimidad de la 
insurrección de los pueblos contra los tronos, aclamada por la 
Francia , era su propia doctrina. Fue conforme á sus intereses ma- 
teriales ; porque no teniendo que temer ^o de la Francia y de la 
Rusia , no era probable que la Rusia , siendo enemiga de la Fran- 
cia , se avanzase sola hacia la India ; ni era posible que la Francia, 
enemistada con la Rusia , tuviese miras conUarias á las de Ingla- 
terra , exponiéndose al riesgo de perder su amistad , que tan nece- 
saria le era á la sazón para tener á raya los ejércitos del Norte. 

Me he detenido tanto en examinar el trastorno producido por la 
revolución de Julio en las alianzas europeas ; porque este examen 
es á mis ojos necesario para comprender el significado primitivo del 
tratado de la cuádruple alianza, para comprender el significado 
que ahora tiene , y para calcular el que pueda tener más adelante. 

Si el fallecimiento de Fernando YII hubiera acaecido antes de 
la revolución de Julio , la cuestión española hubiera sido resuelta, 
sin duda ninguna, de la manera siguiente por las grandes potendas 
de la Europa. La Francia no hubiera vacilado un momento en apo- 
yar directa ó indirectamente las pretensiones del príncipe rebelde, 
representante de su interés dinástico , y símbolo de sus principios 
políticos. El Austria también se hubiera puesto de su parte, movida 
por sus intereses políticos , y á pesar de sus intereses dinásticos. 
Las demás potencias del Norte hubieran seguido probablemente su 
ejemplo. La Inglaterra , por el contrario, se hulera declarado sin 
vacilar por Isabel II , no solo como representante de principios polí- 
ticos análogos á los suyos , sino también y más principalmente, 
porque su elevación al trono era un golpe dirigido contra la dinastía 
rdnante en Francia. De todo lo cual se deduce , que si Finan- 
do ¥11 hubiera fallecido antes de la revolución de Julio, la causa del 
príncipe rebelde hubiera encontrado un vigoroso apoyo en los in- 
tereses y en los principios á la sazón dominantes en la diplomacia 
europea. Pero la Providencia apartó de nosotros esa gran calamidad, 
haciendo que precediese la revoludon de Julio al falleciiniento del 
último monarca. Con esa revolución , hicimos nuestro aL gabinete 
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francés, puesto que á ella exclusivainente se debió que prevaleciese 
en sus consejos el interés político sobre el interés dinástico. 

De todo lo dicho resulta que la revolución de Julio alteró todas 
las bases en que descansaba el derecho público de Europa , y su- 
bordinó las alianzas reclamadas por los intereses materiales, á las 
alianzas políticas ; siendo consecuencia de semejante situación, que 
las nuevas alianzas debían prevalecer sobre las antiguas, todo el 
tiempo que las cuestiones sobre intereses políticos prevaleciesen 
sobre las cuestiones de intereses materiales ; y las antiguas sobre 
las nuevas , desde el momento en que las cuestiones sobre intere- 
ses materiales volviesen á prevalecer sobre las de principios políti- 
cos. Esto explica todo lo ique sin estas consideraciones nos pai*ece- 
ria inexplicaUe, en la historia contemporánea. 

En los primero^ años que siguieron á la revolución de Julio , la 
cuestión política no solo prevaleció sobre todas las demás, sino que 
absorbió , si puede decirse así , todas las cuestiones europeas. Por 
eso , la Francia no solo fovoreció moralmente entonces la dilatación 
délas ideas liberales, sino que también fue propagandista , y hasta 
conspiradora. Dominada por clubs revolucionarios , franqueó sus 
tesoros á los que, lacerado el corazón coa duros padecimientos , y 
abromada la mmie con ingratas memorias, solo vivían con la espe- 
ranza de vengar agravios antiguos , conquistando su patria perdi^ 
da, y restaurando revoluciones olvidadas. Al rededor del estandarte 
de los tres colores , que tremoló en otros días sobre todas las capi^- 
tales de Europa , sé agruparon , como si fuera un lábaro de salud, 
todos los proscriptos de la tierra. La fragua revolucionaria comenzó 
á arder á todos vientos ; y con su lumbre se forjaban los rayos que 
habían de abatir los tronos , para que, quedando huérfanas de sus 
reyes , vivieran emancipadas las naciones. Para no hablar sino de 
nosotros mismos , todos saben quiénes fueron los que apoyaron con 
algo mas que con promesas las tentativas contra el gobierno de 
Femando YD , de los emigrados de la península española. 

Cuando Isabel II subió al trono, el peligro inminente de la Fran- . 
cía duraba todavía , y las cuestiones sobre principios políticos eran 
aun las dominantes en Europa ; por eso, el gabinete francés no solo 
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se apresuró á reconocer al gobierno de nuestra reina , sino que su 
reconocimiento fue una firma en blanco , en donde nosotros éramos 
dueños de escribir el pacto de nuestra unión , y de dictar sus con- 
diciones. 

Cuando se celebró el tratado de 22 de abril de 1 834 , era mu- 
cho menor para la Francia el nesgo de una guerra de principios; 
pero por ser menor, no dejaba todavía de ser grave. La gravedad 
del riesgo explica la existencia del tratado. Por donde se ve , que 
las alianzas que tuvieron su origen en la revolución de Julio, han 
recorrido las mismas fases que la revolución en donde tuvieron su 
origen , observándose esto príncipahnente en la cuesticm española. 
Hubo un tiempo en que la Francia temió hasta por su ecdstenda: 
ese también es el tiempo en que la Francia conspira. Más adelante, 
sí no temió por su existencia , temió por su seguridad á lo menos : 
en ese tiempo ^e ofrece. Después fluctúa entre la esp^anza y el te- 
mor : y en ese tiempo contrata. 

De lo dicho hasta aquí , pueden deducirse las consecuencias si* 
guientes , de las cuales , si algunas son conocidas de mudbos , otras 
lo son de pocos ; habiendo entre ellas alguna , que hasta ahora de 
nadie debe haber sido conocida, puesto que por nadie ha sido pro- 
clamada : 4 .* El vínculo de unión entre Isabel II y d rey délos fran- 
ceses tiene su origen en la preponderancia del principio político 
sobre los intereses materiales ; preponderancia , que á su vez tiene 
su origen en la revolución de julio : 2.^ No habiendo sido formada 
esa unión por afectos personales , sino por consideradones políticas, 
las varías alteraciones y mudanzas que en ella han ocurrido , no 
pueden explicarse sino por las alteraciones y mudanzas ocurridas 
en la política europea : 3.* Las relaciones amistosas entre el partido 
liberal de España y el gabmete francés , no coimenzan con el ad- 
venimiento al trono de Isabel II , sino con la revolución de julio; 
y desde esta época hasta la del tratado de la cuádruple alianza, ha 
habido, en esas relaciones, notables cambies y trastornos, análogos 
siempre á los trastornos y cambios de la política general de los ga- 
binetes de Europa : 4.^ El tratado de 22 de abril, que aparece eo*- 
mo el primer acto de uqion entre las dos nacione» amigas , no es 
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sino el último acto de esa uaion , que comenzó con la revolución 
de julio : 5/ ese éltirno acto de unida no fué un progreso en la unión, 
sino una decadencia. Esto necesita de algunas explicaciones. 

Cuando dos gabinetes enemigos ajustan paces , y después de 
hechas las paces , conciertan alianzas por medio de un tratado , ese 
tratado es un progreso en su unión ; porque tenderse la mano es 
progresar^ para los que acaban de deponer sus odios y envainar 
sus aceros. Pero cuando una nación conspira en favor de otra , es 
decir, cuando la dispensa auxilios no pedidos ; y cuando después 
se ofrece á su disposición sin reserva , es decir, cuando la ofrece 
todos los auxilios que pida , obligarse después por medio de un tra- 
tado á dispensarla» no todo género, sino cierta clase de auxilios; y á 
dispensarla esos auxilios , no en cualquiera ocasión , sino en ciertas 
ocasiones; y no en ocasiones que deba señalar la nación necesitada 
de socorro , sino en aquellas que la nación protectora determine, 
es una decadencia en la amistad , no un progreso. 

Considerado el tratado de la cuádruple alianza bajo esté nuevo 
punto de vista , que es el suyo , se advierte desde luego cuánto yer- 
ran los que , doliéndose del profundo olvido en que yace por parte 
de la Francia , atribuyen ese olvido á miras interesadas y á inten- 
ciones ambiciosas. No : el mal no está en que la Francia tenga mia- 
ras interesadas sobre la península. En esta tierra, inundada hoy de 
sangre y regada de lágrimas, no está el jardin de las Espérides ni 
d Vellocino de oro para escitar la codicia de atrevidos extrangeros. 
El mal está en que el gabinete francés no se cuida de nosotros : ea 
que, para nuestras necesidades, sus manos están vacias, y hasta 
sus ojos están secos. Y si queremos descubrir el origen de esta si- 
tuación deplorable , no le encontraremos ciertamente en una mu-* 
danza de ánimo caprichosa por parte del gabinete francés , sino en 
d trastorno que han experimentado, desde la revolución de julio 
acá, todas las alianzas europeas; trastorno, cuyo primer síntoma 
ha sido el tratado de la cuádruple alianza ; signo, para algunos , de 
ventora, y para mí , de que iba comenzando la progresión descen- 
dente de la amistad francés hacia la revolución española. 
El verdadero origen de esa progresión descendente se encuen- 
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tra en que» desde la época de la revolución de julio, hasta la del 
tratado , y desde la época del triatado hasta el dia , las cuestiones 
sobre intereses políticos han ido perdiendo terreno , y las cuestio- 
nes solH^e intereses materiales han crecido en magnitud^ y han 
ganado en importancia. Han perdido terreno las primeras; porque 
el gobierno francés , habiendo contenido á la revolución en los lí- 
mites del orden, es ya reconocido por la Europa Septentrional, como 
un hecho consumado. Han crecido en magnitud las segundas ; por- 
que la Rusia , dueña de los Dardanelos desde el tratado de Unkiar 
Skelesi , amenaza desde Sebastopol á Constantinopla , y desde 
Constantinopla al Mediterráneo ; mientras que con su protectorado 
de la Persia quiere ponerse en disposición de elegir entre el Golfo 
Pérsico y el camino de Alejandro, para penetrar con sus huestes 
en la India. 

Ahora bien : desde el momento en que las cuestiones sobre in- 
tereses materiales han vuelto á prevalecer sobre las de principios, 
las alianzas antiguas han vuelto á prevalecer sobre las nuevas 
alianzas : y nadie que no sea miope , puede dejar de advertir, de 
algún tiempo á esta parte, una alteración profunda en las mutuas 
relaciones de los gabinetes de Europa. El Austria, que en 1830 rom- 
pió con la Inglaterra para aliarse con la Rusia , en 1 838 celebra con 
la Inglaterra un tratado de comercio , evidentemente hostil á los in- 
t^*eses rusos. La Francia, que en Í830 se entregó á la Inglaterra 
ciegamente, vacila entre la amistad de la Inglatera , á quien tiende 
todavía la mano , y la amistad de la Rusia , en quien tiene puestos 
los ojos. Es decir, que si , por una parte , es cierto que las nuevas 
alianzas no están públicamente rotas , por otra parte , es cierto tam-* 
bien que están de hecho quebrantadas ; porque comienza á hacerse 
sentir la necesidad , sino do restablecer en todo su fuerza y vigor, á 
lo menos de respetar las antiguas. La tendencia visible de la Francia 
es evitar las colisiones europeas, manteniendo el statu qtw de la cues- 
tión del Oriente, y tomarse tiempo para pensar si ha de aliarse con la 
Inglaterra , ó si ha de aliarse con la Rusia , manteniendo entre las 
dosel mas completo equilibrio. Esto sirve para explicar su conducta 
' en la cuestión española. Mientras que la Francia tuvo por enemi- 
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gas á las poteacias del Norte , interesadas ea mantener ^i la penín-- 
sula el despotismo, la Francia conspiró por nosotros, se nos dreció, 
y contrató con nosotros ; porque los contratos , los ofrecimientos y 
las conspiraciones eran medios de hacer al Norte la guerra. Por la 
misma razón , desde que está en paz con el mundo , ni conspira , ni 
se ofrece , ni contrata ; se abstiene : y se abstiene , porque cree quo 
no podría sernos hostil sin romper con la Inglaterra, ni podría ser- 
nos abiertamente favorable sin romper con las potencias del Norte, 
en una época en que todo rompimiento alteraría su política , que 
consiste en mantener entre las grandes potencias el statu quo y el 
equilibrío. Tales son los hechos , con respecto al tratado de la cuá- 
druple alianza ; y tales las causas que lo explican. 

Este célebre tratado ha corrido hasta cierto punto la misma 
suerte , que las disposiciones tomadas de común acuerdo por los 
soberanos de Europa en el congreso de Viena. Las disposiciones del 
tratado, como las disposiciones del congreso, subsisten, porque 
están escrítas , y porque no han sido solemnemente abrogadas. 
Pero subsisten, sin ejercer acción sobre el mundo ; subsisten, sído 
abrogadas por otras disposiciones, suprimidas por los hechos. 
¿Dónde está el reino de los PaisesrBajos, llamado á la vida contra 
la naturaleza de las cosas, y por la voluntad de los reyes? ¿Dónde 
está la Polonia , á quien en el congreso de Viena ofreció vida y li- 
bertad el autócrata' de las Rusias? Dos grandes estremecimientos 
han producido dos grandes mudanzas , dando á la Bélgica una ca- 
rona , y á la Polonia un sepulcro. Así , la trama laboriosamente te- 
gida por los congresos , es destegida violentamente después por las 
revoluciones. • 

Si queremos levantar los ojos al orígen*del cambio profundo 
que han experímentado las alianzas europeas desde 4830 á 1838, 
le encontraremos en el desarrollo que desale entonces acá ha alcan- 
zado la cuestión del Oriente. Cuestión inmensa, enigma grave, te- 
meroso, si puede decirse así, de cuya adivinncion dependen los 
destinos futuros del género humano , y que espanta á la. imagina- 
ción , y abruma al entendimiento. 

Las generaciones presentes asisten al espectáculo mas magní- 
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fíco, entre cuantos vieron pasar los hombres en las antiguas edades: 
porque asisten á la prolongada agonía do un mundo que , en el 
principio de las cosas , fué cuna de todos los pueblos , fuente y ori- 
gen de todas las religiones y de todas las ciencias ; y que , en el 
tiempo que coire , es vana figura de sí propio , y que> si afirma 
aun sus flacos miembros sobre sus frágiles estribos, es porque apo- 
ya su lánguida decrepitud sobre los hombros de otro mundo. El 
Oriente no existe , sino porque el Occidente le sostiene : y así y 
todo, vendrá á tierra; porque no hay civilización tan pdderosa, 
que pueda fortalecer con su contacto á las civilizaciones que cadu- 
can ; ni apoyo tan firme , que pueda sostener á los imperios que 
caen, Pero el Oriente , al espirar, deja una inmensa herencia, y un 
inmenso vacío. ¿ Quién llenará este vacío? ¿quién rceogerá esa 
herencia? ¿Serán llamados lodos los pueblos del Occidente á ves- 
tirse sus magníficas vestiduras , á repartirse sus preciados tesoros, 
y á derramarse por sus fabulosas regiones? Y si no ^n llamados 
todos los pueblos de Occidente, ¿cuál es el pueblo llamado? ¿cuál es 
el pueblo feliz,.á quien depara la suerte el señorío de la tierra? Pon^ 
señof de la tierra habría de ser ol que sea tan poderoso , que lleve 
«^ cabo la empresa de dilatar su dominación hasta los últimos lími- 
tes de las regiones orientales del mundo. Verificada la catástrofe, y. 
consumada la toma de posesión del Oriente por un pueblo , ¿cuál 
(« el porvenir de la Europa, cuáles sus nuevos destinos, enpresen- 
í>i? de ese pueblo , señor de las tierras y los mares , á cuyo gigaii* 
l^sco principado servirán de límite los polos? í^os hombres lo ignor^ 
rwoí. Por eso , aguardaiiolas naciones que llegue el dia señalado ik)r 
Ja Providencia, para calcular entotices, cuál ha de ser la nueva au- 
rora de los nuevos tiempos. El statu qm de la Europa se explica por 
esta angustiosa incertidumbre, I^s naciones permanecen inmóv>- 
les; porque ciertas, como están , de que un abismo ha de abrirse 
ante sus pies, y de que una gran catástrofe ha de venir ^bre la 
tierra , ignoran , tan profunda es la oscuridad de las tiiiieblas en 
que andan , sí sus pasos han de acelerar ó retardar la catástrofe; y 
si moviéndose , se acercan ó se separan del abismo. 

Tal es la cuestión que , en virtud de recientes é iniportaniísimos 
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aooQteciiuientos , ocupa lK)y casi exclasivamente la atención de la 
diplomacia europea. Las cuestiones sobre principios políticos* que 
determinaron todas las alianzas en 1830, no son poderosas para de- 
terminarlas ya en 1838. Solo la cuestión del Oriente e^ una cues-* 
tion actual ; la de principios políticos ha perdido su importancia, 
desde que la revolución de julio , en donde tuvo su origen , es un 
hecho consumado , que nadie intenta suprimir; porque pertenece á 
la historia. 

La cuestión delOriente tiene de fecha cincuenta años, espacio 
d^ ii^npo en que comienza , y puede decirse que acaba , la deca- 
dencia precoz del imperio de los Osmanlis ; y en que comienza , y 
pue^e decirse que acaba, el crecimiento prodigioso áe los rusos. 
Jamás han visto los hombres , en tan breve espacio de tiempo, 
descender á los poderosos de tan gran4e altura á tan baja humilla^ 
cion, y subir á los humildes de tanta humillación á tan eminente! 
cima. 

El que hoy se llama imperio de Rusia , era todavía , en el 
siglo XVII, el gran ducado de Moscqyia. Cuando Pedro el Grande 
subió al irono , solo tenia diez y seis millones de habitantes , suje- 
tos siempre, antes de este tiempo, á las incursiones, y aun á la do- 
minación de los pueblos que formaban sus fronteras. La Europa sol(> 
de nombre conocía á ese púdolo bárbaro y oscuro t relegado entre 
las nieves del pdo. El primer tratado en que interviene, es el 
de 10 do octubre de 1733, por el cual los rusos concertaron alianza 
con el Austria , para arrojar del trono de Polonia á Stanislao , sue^ 
gro de Luis XV. Ocho años después, en 1741, solicitados por la 
Inglaíerraf se reunieron por medio de otro tratado á la Inglaterra, 
á la Polonia y al Austria contra Francia , España y Cárdena , liga*^ 
tías en favor del elector de Baviera. En 1755, interviniere» en la 
guerra de siete años, siendo ajustada en Petersburgo la paz de S de 
mayo de 1762, entre la Rusia y la Prusia. 

Así, la Rusia comienza por intervenir en los asuntos de Polo-^ 
nia , para intervenir después en los negocios de Alemania , soliciUh 
dos por la Inglaterra. Entre taht«, la revolución de 1 789 viene á 
conturbar el mundo , v á conmover en su asiento las naciones. Y 
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la Inglaterra /poniendo á sueldo á la Europa contra la Francia, pro- 
digó principalmente sus tesoros á la Rusia , y la condujo por la mano 
á Alemania , á Italia y á París. Ocupada la Rusia , en 181St, en una 
guerra con la Turquía , y deseando la Inglaterra que quedase de^ 
sembarazada y libre para volver contra la Francia su ejército del 
Danubio , forzó los Dardanelos , y obligó al sultán á firmar la paz 
de Bucharest, y á ceder á la Rusia la Besaravia, y la Moldavia hasta 
el Pruth. Ya en época anterior, cuando los ejércitos franceses rom- 
pieron por el Egipto, la Inglaterra , ambiciosa de la alianza de los 
rusos , los habia puesto en posesión de Corfú y de las islas Jónicas: 
resultando de aquí , que la Inglaterra , por altos designios de la 
Providencia , ó por capricho de la fortuna , ha sido la que dio fuer-^ 
zas al gigante que ahora amenaza su imperio ; la que le abrió las 
puertas del Oriente y dd Occidente ; la que le llevó en triunfo por 
la Alemania ,'y por la Francia, y por la Italia ; la que , para excitar 
su. codicia, le mostró con el dedo la ciudad mas magnífica, y el 
lago mas bello de la tierra : el Mediterráneo y sus tesoros , Cons- 
tantinopla y su harem. ^ 

- En el mismo espacio de tiempo en que Rusia extendió su in- 
fluencia política en todas las alianzas y transacciones de Europa, 
acreció su territono y población tan desmesuradamente , que el que 
filó ayer imperceptible ducado , es hoy el mas dilatado hnperio dol 
mundo; siendo de aliento tan altivo, que quiere imponer tributo en 
todos los mares, y rodear con sus nerviosos brazos todo el orbe de 
la tierra. Sus principales fronteras son : por el Occidente , la Prusia 
oriental , el Báltico , el golfo de Finlandia y el de Bothnia : por el 
Norte , el mar del Polo cubre la parte de sus fronteras, que se di- 
latan desde el mar Blanco hasta el estrecho de Behring : por el Orien- 
te , le sirve de límite el Océano pacífico ; y por el Sur, se pone en 
c<mtacto con la China. El Báltico , ^l mar Negro y el Caspio están 
á su servicio. Y sin embargo , este imperio colosal necesita , para 
existir, el gdfo Pérsico, d Mediterráneo y Constantinopla. Necesita 
por capital á Constantinopla ;' porque la que ahora tiene, es la peor 
situada del mundo. Necesita él Mediterráneo ; porque áin su pose- 
sión, 4a«Qdustría de sus provincias meridionales se ^ciingue; y por- 
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qu« cencidos los Darjianelos , la Rudia no es seídra del mar Negro, 
siuo aates biea su prisionera. Necesita , en lin , . el golfo Pérsico; 
p6lt]ue el jfjplfo Pérsico es el rumbo de ladindía. 

Por donde se ve , que si , para los demás pueblos de la Ku* 
ropa, la posesioii de nueves mares y de dilatadas regiones es una 
cuestión de preponderancia^ la posesión del Mediterráneo y de 
Constantinopla , por lo menos , es para la Rusia ,' una ciH^stion de 
existencia. Esto explica por qué sus ojos se han fijado ^empre con 
predilección , desde que comenzó á engrandecerse » en el caduco 
imperio mahometano* Sus conquistas empero no han llegado á 
alarmar seriameute á las naciones , sino desde 1 838 , en que los 
rasos t habiéndose apoderado de Warna, se abrieron camino |)or 
las gargantas, inaccesibles hasta entonces, del Balkan^ y ajustaron 
la vergonzosa paz de Andrinópolis , en virtud de la cual se hicie- 
ron dueños de parte de la Armenia y de las principales forta- 
lezas de la Georgia , quedando reconocida y sancionada su inter- 
vención en los gobiernos de la Moldavia , de la Yalaquia y de la 
Servia , que desde entonces pueden llamarse con razón provincias 
rusas. Tal era el estado de las cosas , cuando habiéndose roto las 
hostilidades, cuatro años después, entre el sultán y el bajá ambicioso 
de Egipto , se declaró la fortuna por el subdito contra el spbeiano, 
habiendo llevado el sultán lo peor de la batalla. Entonces la Rusia, 
pérfidamente generosa , ofreció al sultán su protección ; teniendo 
entendido, que la protección es un medio más seguro de conquista 
que la guerra. Así lo entendieron también los antiguos romanos, 
maestros en el arte de dominar á las gentes , siendo debida más 
bien id dominación universal de aquellos republicanos famosos á 
la constante astucia y habilidad de sus patricios, que al valor de sus 
disciplinadas legiones. Roma no venció jamás , sino para tener el 
derecho de proteger al vencido ; pero los vencidos temieron menos 
sus victorias que su protectorado ; porque es mas humillante la 
seividumbre que imppnid un protector, que la que se debe á los 
azares de kí guerra y á un revés de la fortuna. 1^ Rusia ha sido la 
heredera de esa política , de que no tuvieron ocasión de arrei>en- 
lirse^ en \m tiempos antiguos , los conquistadores del mundo. Po- 
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loDÍa ño perdió su libertad é independencia, sino qpando los tusos 
penetraron , para proteger esa independencia y esa libertad , en 
sus tumultuosos comiciosi Y desde el día en que la Rusta se declaró 
protectora de su nacionalidad y de su constitución en el congreso de 
'Viena, no fué difícil de adivinar, que estaba próxima á perder su 
constitución, su nacionalidad, y hasta su nombre. Así se ha hecho 
señora de la Persia ; no porque la venció, sino porque después de 
haberla vencido, la protejo. Así domina sin oposición en los conse- 
jos del sultán , é impera en Constantinopla ; no porque venció al 
sultán en los campos de batalla , sillo porque 1^ protegió contra el 
bajá sublevado , recibiendo , en cambio de su protección , la llave 
de los Dardanelos , por la cual hubiera dado el mas bello florón de 
su corona , y la sangre mas pura de sus venas. 

Mientras que el impeno ruso ensancha sus límites, el imperio de 
los Osmanlis mira estrecharse más y más todos los dias el círculo 
fie su horizonte. La estrella de Pedro el Grande ha eclipsado á la 
estrella de Mahoma : midiéndose tan á oompás sus movimientos, 
que á un tiempo mismo comenzaron una á brillar, y otra á oscu- 
recerse ; una á subir, y otra á descender, distando hoy la de Pe- 
dro el Grande del zenit, lo que la de Mahoma del ocaso. ¿Qué es 
hoy la que, después de Roma , ha sido la ciudad de las ciudades : 
la que recibió inciensos y tributo délas antiguas gentes coa el 
nombre de Bizancio , de los griegos del bajo imperio con el nona- 
bre de Constantinopla , y de sus propios conquistadores con el nom^ 
bre de Stambul? ¿Qué es hoy esa ciudad famosa, con sus tres nom- 
bres de reina ? Una ciudad indolente^ colgada de un cielo dempre 
azul; y que, para esparcir su vista, tiene dos mundos, y para ba- 
ñar sus. pies , tiene dos mares. Una reina indolente, que se despoja 
para dormir , de todos sus atavíos*, y, que va arrojando uno á uno, 
porque lastiman su sien, todos los florones de su magnífica corona. 
Una reina indolente, que pierde en pocos dias un imperio; que pierde 
la Servía, la Yalaquia, la Moldavia, casi todas sus regencias de 
África, la Grecia, el Egipto, la Siria, la Arabia, las islas de Chi- 
pre y de Candía; y que tiene que comprimir, al mismo tiempo en 
la Bosnia, la Macedonia y la Albania , la insurrección de sus vasa-. 
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Ik» r esa os Constautíiíopla* Su corazón apenas tiene fuetiza para 
latir ; su mano no la tiene ya para llevar su cetro , ni su frente 
para sostener su diadema. 

Siendo tan flaoo el poder de Gonstantinopla, y tan desmesurado 
y colosal el de la Rusia ; y siendo ya esta última potencia , por el 
tratado que la franqueó 4ós Dardanelos , señora de sus destinos , no 
causará , por cierto, asombro que la Europa se ocupe , con prefe- 
rencia á las cuestiones políticas, en la cuestión del Oriente; y que 
siendo esta ahora la cue^ion dominante , se ordenen y se subor- 
dinen á ella todas las nuevas alianzas^ 

Comprimida la revolución francesa , el Austria y ta Prusia co- 
mienzan á temer mas á las ambiciosas águilas moscovitas, que al 
pacífico estandarte de los tres colores. La Prusia , con sus trece mi- 
llones de habitantes, que más bien que un cuerpo de nación , for- 
man un campamento confuso de polacos, de austríacos, de sajones, 
de suecos, de alemanes y de franceses; con su configuración á todas ' 
luces viciosa , y con sus dos religiones rivales , mira con espanto 
el gigantesco desarrollo de la Rusia , que puede llevar á sos puer* 
tas grandes ejércitos , unidos entre sí con los vínculos de una mis- 
ma religión y de una misma raza. En cuanto al Austria, imperio 
decrépito ya y caduco, compuesto de Estados que fueron indepen- 
dientes, y cuya independencia vive todavía en su memoria, de Esta- 
dos que conservan aun sus idiomas primitivos ; imperio compuesto 
de cien diversas capitales, y en donde cada capital tiene opinio- 
nes que la son propias, simpatías á que no puede renunciar, y an- 
tipatías que no quiere vencer, nada más puede decirse, sino que 
después de la Inglaterra , es la que más tiene que temer del eur 
grandecimiento ruso , y de la cuestión del Oriente. Más de cuatro 
mflkxnes de sus subditos pertenecen á la religión griega , cuyo pon. 
íífice es el autócrata de todas las Rusias; y dos de sus mejores 
provmcias pertenecen á las indómitas razas skvas, que el autó^ 
cráta condocé, y que con su fuerza de asimüacion acrecientan sus 
dominios. El dia en que deje de existir el hombre de Estado que^ 
4X)mo AÜante, sostiene el imperio con sus hombros.: ó el dia eo 
que k» rusos se apodereh de Constantinopla, el Austria será borr 
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rada del libro de las naciones, ó cuando úienos, del dé las grandes 
potencias. 

Por donde se ve , que la preponderancia de las cuestiones de 
intereses materiales sobre las de principios políticos ; ó lo que es lo 
mismo, la preponderancia deja cuestión del Oriente sobre las cues- 
tiones que tuvieron su origen en la i-evolucion de julio , ha sido 
causa de que se quebranten, de hecho y á un núsmo tiempo, las 
alianzas del Norte , y las de Europa. Se han quebrantado las alian- 
zas del Norte ; porque de hecho el Austria y la Prusia se han se- 
parado de la amistad de la Rusia : se han quebrantado las alianzas 
del Mediodía ; porque de hecho el gabinete francés se ha separado 
de España. Hay, sin embargo, una notable diferencia entre el rom- 
pimiento más ó menos ostensible del Austria y de la Prusia con la 
Rusia, y el quebratamiento mas ó Menos ostensible, por parte de 
la Francia , del tratado solemne , por el que quedó obligada á de- 
' tender contra la usurpación y la rebeldía el trono español y la li- 
bertad española. Esta diferencia consiste en que , prevaleciendo ias 
cuestiones de intereses materiales sobre las de principios políticos, 
el Austria y la Prusia han obrado con acierto , separándose de la 
Rusia ; porque los intereses materiales de la Rusia están en contra- 
dicción con los intereses materiales de la Prusia , y con los intere- 
ses materiales austríacos : mientras que , separándose el gabinete 
francés del gabinete español , ha sacrificado á un mismo tiempo sus 
principios políticos , y sus intereses materiales. Es decir : que mien- 
tras que la Prusia y el Austria , retiráiyiose de la Rusia , han sacrí^ 
fícado lo menos á lo más, el gabinete francés , retirándose -del es- 
pañol , lo ha sacrificado todo, causando admiración á la Europa la 
sublimidad de tan generoso sacrificio. 

Toda la política actual del gabinete francés para con el español 
se reduce á una absoluta indiferencia. Y como la indiferencia no 
lleva consigo su justificación , sino cuando recae sobre cosas que 
son en realidad indiferentes , el gabinete francés no puede justifi- 
car su política, sino demostrando que es indiferente para la Francia 
todo lo que sucede aqueade los Pirineos : y para que esta demos- 
tración sea completa y pueda ser aceptada , no basta demostrar k) 
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imponible, deioo^aDdo que para la Fraoicia es indiferente el triunfó 
()el FebjBlde Chirlos, ó, el de Isabel JI ; porqué laun entonces se veria 
obligado á intervenir en los asuntos de &paña ,. si no demostraba 
otra cosa io^posíble, oooviene á saber ; que siéndole indiferente que 
reine Isabel* ó reine Cájrlos, te es indiferente tambiim que haya ó 
no haya un gobierno pacífico y asentado en la nación espafk>la : 
porque si no demostraba esto también , demostrando que la anar- 
quía en España le es de todo punto indiferente ^ estaba t^ligado á 
imervenir , sino en favor de ninguno de los ejércitos beligerantes, á 
lo menos para sofocar en ambos campamentos la anarquía. Para 
demostrar esta segimda cosa imposible , es decir , que le es indife^ 
rente que en España haya anarquía ó baya gobierno , estaba obli- 
gado á demostrar antes otra tercer cosa imposible , conviene á sa- 
ber : que puede ser indiferente á una nación todo lo que suceda 
en una nación vecina. Solo demostrando todas estas cosas , puede 
justificar el jinete francés su absoluta indiferencia en los asuntos 
de España. Yo qué tengo, no sé si la desgracia ó la fortuna de con- 
cebir mejor los delirios que los absurdos , concebirla que la Fran- 
cia , olvidada de sí propia , de los pactos que la ligan , de los prín^ 
cipios que proclama , y rebelándose contra la conci^icía del género 
humano , que juzga á las naciones como juzga á los reyes, intervi- 
niese én favor del pretendiente y contra la reina legítima, ^n favor 
del despotismo y contra la lib<;rtad española. Pero lo que no puedo 
concd)ir, es su ab^luta indiferencia, que para un francés, debe 
s^ la mayor de todas las faltas , y para un español ^ el mayor de 
todos los crímenes. Pues qué , prescindiendo por ahora de que la 
indiferencia por una Cosa que no puede ser indiferente, es absurda, 
¿es lícito mirar con indiferencia los desastres do un gran pueblo? 
¿es lícito asistir sin conmoverse al espectáculo de los grandes in- 
f(»rtunios7 He llamado grande al pueblo español, y á sus infortunios, 
grandes ; porque al ccmtemplar lo que somos, no quiero prescindn* 
de lo que fuimos : á los que fueron poderosos y son humildes, á los 
que fueron ricos y han venido á pobreza, sienta bien la altivez; 
porque ia altivez es. su único patrimonio : ¿cómo, pues, no ¡sen- 
taría hieivá un ptK^O', i^yas quillas rompi^on todos los mares. 
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cuya baudera respetaron las naciones, cuyo noñibre fue glorioso 
entre las gentes, y que^Hevó^sobre su sien , como un peso liviano, 
la 'Corona de dos mundos?* 

Mostrándose la Francia indirerente en nuestros asuntos interio- 
res, no solo se rebela contra el sentido común, sino también contra 
su propia historia. Con efe<5lo , si su hist^iria tiene razón , no tiene 
razón la Francia. La política del gabinete francés , en toda la pro- 
longación de sus tiempos histórico^ , ha sido constantemente inter- 
venir como actor en las cuestiones españolas. Muchas yeces fue 
nuestro enemigo; otras nuestro aliado ; pero jamás, hasta ^Ifdia, 
ha sido espectador indifereiUe de nuestras glorias ó nuestros desas- 
tres , de nuestras guerras ó de nuestras discordias civiles. CaHo- 
Magno, Luis XIV y Napoleón, esos tres representantes augustos 
de las épocas de mayor auge y explendor para la Fraiicia, en 
quienes, solo tuvieron cabida altivos pensamientos y gigauteBcas 
concepciones , no miraron jamás con indiferencia las cosas y las 
cuestiones de España. El primero, á pesar de sus guerras de allende 
el Rhm , atravesó los Pirineos *á la cabeza de sus huestes,- para ten- 
der una mano amiga á los pocos que se habian refugiado en las 
montañas del Norte para librarse del estrago de las antíds agarenas. 
Garlo-Magno no pensaba en el Rhin , cuando se le presentaba oca- 
sión de decidir con su espada una cuestión española. Luis KIV sa- 
crificó , por nuestra amistad , la del Austria , y el señorío de los 
Paises-Bajos : y Napoleón jugó á la vuelta de un dado , por la co- 
rona de España , la corona del mundo } por el cetro español , el ce- 
tro de las naciones. Cuando se considera la importancia que esos 
tres grandes personajes históricos dieron siempre á las cuestiones 
españolas , y se la compara con la indiferencia que afectan por 
nuestras cosas los consejeros de Luis Felipe , el entendimiento no 
puede concebir que la importancia sea exagerada , y la indiferen- 
cia conveniente; que lo que afirma un gabinete, sea mas razonable 
que lo que afirma la historia ; que los consejeros de Luis FeKpe ten- 
gan razón , contra Napoleón , Luis XIV y Garlo-Magno. 

Y no la tienen , en verdad : porque el estado interior de la na- 
ción española no puede ser indiferente á te Francia en ningún casot 
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tii M tíempo de paz « üi eu tiempo de guerra». No puede serla Mi- 
ferente en tiempo de paz ; porque si liega á derramarse la anarquia 
por todas las providcias de España , y si la sombra de gobierno que 
hoy existe, deja de e^dstír á impulsos de uoa demoeracia turbulenta 
¿quién protejerá los intereses comerciales de la Ft-ancia, y én quién 
encontrarán apoyo los subditos franceses? Si los unos y los otros 
-dejan de ser respetados ; si las masas populares llegan á ver ^ en 
los intereses ft*ance$es , intereses contrarios á los intereses españo^ 
les , y en cada subdito de la Francia , un agente hipócrita de un 
goM^o enemigo^ ¿quién salvará los intereses y los hombres, de 
las frenéticas muchedumbres? ¿ignora el gabinete francés, pw ven-, 
tura, los extremos á que puede dejarse arrastrar un pueblo á quien 
se engaña? Bien sé que entonces el gobierno francés acudirá á las 
represalias , á los bloqueos y á la guerra : pero si las guerras , los 
bloqueos y las represalias tienen por objeto obligar á un gobierno 
á transigir y aun á ceder ¿ cuál puede ser el resultado de los blo- 
queos, de las represalias y de las guerras, cuando no hay un go- 
bierno que pueda ceder, ni que pueda transigir ? Cuando las muche- 
dumbres gobiernan , son inútiles las amenazas ; porque las mncher 
dumbres ni ceden ni transigen. El único remedio entonce^ está, no 
en la guen*a , sino en el exterminio. Ahora bien , ¿ está dispuesta 
la Francia á exterminar á todos los españoles? Esta, y esta sola es 
la cuestión. 

. Con efecto. Que una anarquía completa en España es posible, 
no habiendo una intervención contra el príncipe rebelde , es cosa 
fuera de toda duda : que eit^speraiios los ánimos cQutra la Francia 
por su culpable indiferencia, pueden volverse, en medio de la anar-- 
quía, contra sus subditos y contra sus intereses comerciales, es cosa 
natural ; y de semejantes catástrofes encontramos insignes testimo- 
nios en la historia : que llegado este caso , no habrá en España un 
gobiei-no á quien se pueda obligar á ceder ó á transigir ; ó que si le 
hay , será impotente para contener los ímpetus populares , es una 
cosa clara á todas luces : que en este caso, son inútiles los bloqueos, 
las represalias y las guerras, es cosa que no necesita demostración: 
que siendo estos remedios ineficaces , el único remedio eficaz con- 
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úsUt en el éiUermmio, es una cosa evidente, Luego^Ql gahÍAete 
francés, estando decidido á no itdervenir, áeh^ estar :prepar^4oá 
ecDéerminar. Ahora bien , repitiendo mi pr^uniíá ¿.está la Franicía 
dispuesta á exterminar á todos los española»? 

Sí el estado interior de la nación española no puede ser indife- 
rente á la Francia en tiempo de paz , en tiempo de guerra ja ha de 
ser menos indiferente todavía* No es esta la opinión del gabinete- 
francés , si hemos de jnzgar de su opinión por sus actos. Tampoco 
es la opinión de algunos acreditados publicistas , puesto que el pro* 
fesor Rossi escribió en uno de los nóoaeros dé la Revista francesa, 
órgano del partido doctrinario , estas palabras solemnes : — La 
Francia en sm luchas continerUales no necesita de la ayuda de Es-- 

paña^. ,. 

Loque impartaála Francia es estar al abrigo de toda agre-- 

sionpor parte de los Pirineos , cuando sus ejércitos marchen hada el 
Rhin : porque , atmque se halle anymazada de ma gran coalición, si 
por ventura no se encuentra agotada como en 1814, ó desorganizada 
y dividida como en 1815> puede resistir á todos sus enemigos ^ y 
apoyar fieramente su izquierda en el Océano y su derecha en los Al- 
pes , siempre que esté segura por su espalda; y que un numeroso ejér- 
cito español no tfUe sus provincias , y no obligue á sus^ ejércitos á vol- 
ver la cara á todas partes. De cuya doctrina , nueva á la verdad 
entre los publicistas y hombres de estado de Europa , deduce el 
profesor Rossi la consecuencia, de que lo que á la Francia conviene, 
es que la unidad española se quebrante ; pue$ solo siendo qoebran* 
tada , podrá dejai* de sa*, en caso de guerra y de^xmflicto , emba- 
razosa. Prescindiendo por ahora del egoismo cínico y profundo que 
en esta doctrina se descubre , y presdndiendo también de toda con* 
sideración que se derive de las nociones de derecho y de justicia, 
convencido como estoy de que en las cuestiones que interesan á la 
naoi<Hialidad de los pueblos', suelen ser mas atendibles las razones 
derivadas de la utilidad que las que reconocen una base mas anclia 
y un origen mas alto , me. contentaré con demostrar que esa door 
trina, considerada teóricamente, se opone á la ra^on, y considerada 
prácticamente , se opone á la conveniencia. 
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La cuestión e& grave y trascendental ; porque si es cierto que lo 
España puede servir á la Francia de estorbo y de embarazo, estando 
unida ; y si es cierto que, en las guerras continentales, la Francia no 
necesita de su apoyo, el interés de la Francia consiste, en que 
nuestra unidad se rompa, y en que nuestras discordias se acrecien- 
ten r pero si , por el contrario , se demuestra que la nación francesa 
puede necesitar, ea sus guerras continentales, del apoyo de la nación 
española, entonces el interés de la Francia consiste, en que la na- 
ción española sea su aliada y su amiga , y en que su unidad sea con- 
sistente y robusta. Siendo esto asív ¿ es verdad , como afirina el pro- 
fesor Rossi , que fepaña no puede servir de ayuda á la Francia? 
¿ Es verdad que ta Francia , en caso de guerra , no necesita de su 
ayuda ; porque puede apoyarse firmemente en el Océano y en los 
Alpes? 

Ep cuanto á lo primero, no puedo menos de advertir, que si 
España, ayudada noblemente por la Franciar, pusiera un término 
á la guerra civil que la devora , contaria con uno de los ejércitos 
mas aguerridos del mundo ; y que el Rhin es tan conocido como el 
Tajo de los ejércitos españoles , acostumbrados á tremolar en tier* 
tus estrañas , y ea defensa de los principios que sostienen , los glo- 
riosos pendones de Castilla. En cuanto á lo s^undo, es de estrañár 
ciertámenle que el profesor Rosa oonfie tanto en la segoridad de 
ios Alpes, cuando la neutralidad suiza no ha sido respetada nunca 
poF los enemigos de la Francia ; y cuando la Francia pudiera enr 
conti^r un adversario donde busc^ un amigo, y un combate ea 
donde busca un apoyo. Si todas estas razones tienen íberza , tratán^- 
. dose de una guerra continental, su fuerza es mayor aun , si se su^ 
pone á la Francia empeñada, á un mismo tiempo, en una guerra 
continental y en una guerra marítima; porque- entonces, combatida 
en todos los mares y en su propio territorio, su situación reclama- 
ría imperiosamente el apoyo de los Pirineos, y el amparo de nues- 
tros puertos y cotonías. De donde resulta que, asi en la guerra 
como en la paz^ el gabinete francés no puede tnirar con indiferencia 
nuestras cuestiones interiores y nuestras discordias civiles ; y que^ 
así en la guerra como en la paz , el gabinete francés está grande- 
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luenie inteiesado ea que la aacion española sea regida por uo go- 
bierno amigo y poderoso* 

Si la unidad de España es lo que mas conviene al gabinete fran- 
cés , su desmembración sería para la Francia una de sus mas gran- 
des calamidades , y uno de sus mas grandes infortunios. La guerra 
no es posible en Europa , sino á causa de un grande c(Hiflicto de 
intereses, ó de un conflicto de ideas; porque no puede fundarse sino 
en la contradicción de los intereses materialas ó morales de los 
pueblos. Sí los intereses materiales prevalecen, y la guerra tiei» 
en ejlos ^ origen , la Francia no puede temer una agresión por 
parte de España, ahora esté desmembrada, ahora se encuentre - 
unida ; porque en uno y en otro caso , España, sin comerck) y sin 
industria, ni tiene aliados ni rivales en el comeim del mundo. 
Si los principios políticos prevalecen , y la guerra tiene en. ellos 
su origen , entonces España constitucional , una y compacta , puede 
lanzar sus huestes á ]a arena, para combatir en nombre de la civili- 
zación meridional contra la civilización del Norte : per el contra- 
rio , véase lo. que sucederá , si está dividida, y si se encuentra 
desmembrada. 

Las provincias de allende el Ebro , careciendo de todo punto 
de etementos monárquicos y del elemento aristocrático , adoptarían 
forzosamente , después de su desmembración , institucioi^» demo- 
eiátioasien su esencia, y en su forma republicanjas^ vini^dose á 
p(Hier así en pugna y en conflicto con el elemedto monárquico y el 
mesocrático, que constituyen la Índole de la monarquía frantíiesd* 
Constituidas en semejante situación , siendo raquítiras y aniebles, 
venian á serla de todo punto inútiles, si es que no la servían de es* 
torbo y de embarazo. Siendo prósperas y felices , acreditabaa la 
idea del federalismo; y la idea dd federalismo es la mas opuesta 
al progreso político y social, y á las instituciones de Franda. En 
tiempo de paz , esa idea seria bastante poderosa para poner, sino 
en estado de movimiento, en estado de inquieta excitación á las 
masas populares. En tiempo de guerra, la Francia monárquica, ro^ 
deada de la Bélgica , por donde se dilata oculto el fuego republi- 
cano de la Suiza , en donde tiene el federalismo su trono , y de las 
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provincias españolas , asiento de la igualdad democrática , tendría 
que hacer frente á las legiones dd Norte, ceñida de repúblicas, que 
en vez de servirla de escudo, la carcomerían su seno ; porgue el 
mismo trecho hay entre las monarquías constitucionales y las repú- 
blicas , que entre las monarquias absolutas y las monarquías consti- 
tucionales (1). 

Hasta ahora, he procurado demostrar, que la nación francesa y 
la espaiiola están unidas no solamente por sus principios políticos, 
sino también p(H* sus intereses materiales ; y por consiguiente , que 
la indiferencia ()e la primera con respecto á la segunda , aunque se 
explica por los trastornos que han experimentado las alianzas de 
Europa desde la revolución de julio acá, á causa de la preponderan- 
cia de los intereses materiales sobre los principios políticos, no está 
justificada ni aun por esos trastornos ; puesto que la intorvencion es 
igualmente provechosa para la Francia', ya se verifique en nombre 
de sus intereses políticos, ora se verifique en nombre de sus inte- 
reses materíailes. Pero no basta para mí propósito haber demostrado 
que la Franbia está interesada en la terminación de nuestras dtscor- 
cias civiles ; sino que es necesario también , para que sea cumplida 
nú demostración, rebatir los dos únicos argumenios en que se fun- 
dan los hombres de Estado que sostienen, más allá de los Pirineos, 
una opinión contraria á la mia; 

La intervención en España, dicen unos , es la guerra., ó cuando 
menóis,. la enemistad con el Norte. La intervención , dicen otros, 
carece de objeto y de motivo ; porque no puede, dar un gobierno á 
la naícion española ; y de un gobierno, es de lo que la nación espa- 
ñola se encuentra necesitada. 

Estos dos argumentos son graves : porque si la Francia no 
puede salvar los Pirineos sin parapetarse en el Rhin , y si los espa- 
ñoles Pernos llegado á tal punto de degradación y de miseria , que 
no podemos consentir otra ley que la de nuestro anárquico albe- 



(1) Cuanto jinanifiesto aquí contra la opinión del profesor Rossi, está copiado lite- 
ralmente dejiqn artículo que publiqué sobre este asunto en el Correo Nacional úc 
10 de julio üHhmo. 
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drío, la intervención, siendo- inútil para nosotros, sería para la 
Francia, azarosa': y en el último caso, un pueblo no puede ser re- 
generado por la intervención , sino por la conquista. Estos pode- 
rosos argumentos son infundados , por fortuna ; porque ni el gabi- 
nete francés expone la existencia ó la seguridad del Estado , con su 
intervención en España ; ni la nación española está condenada irre- 
vocablemente á fluctuar entre la bárbara dominación de un dés- 
pota, ó la ignominiosa de una desenfrenada muchedumbre. No: 
no está el €ielo sordo hasta este punto á nuestras fco'vientes plega- 
rias : aun no ha retirado Dios su mano de nosotros ; y para resistir 
ñeclemente á nuestros largos infortunios , todavía nos queda la fé 
de nuestros corazones , el valor de nuestros pechos , y el manto de 
su misericordia. 

He dicho que el gabinete francés no expone la existencia ó la 
seguridad del Estado, con su intervención en España. Con efecto : ó 
se realiza la intervención en época en que, por acontecimientos 
inesperados, vuelvan á prevalecer las cuestiones de principios polí- 
ticos sobre los intereses materiales y sobre la cuestión del Oriente; 
ó M época en que la cuestión del Oriente y las cuestiones de inte- 
reses mateariales prevalezcan , como prevalecen ahora , sobre las de 
principios políticos. En el primer caso , la situación de la Francia 
será análoga á su situación de 1830; y siéndolo, su interés consis- 
tirá en intervenir, puesto que su intervención aumentará su poder 
en el Mediodía , sin aumentar su peligro por parte del Norte. En et 
segundo caso , es decir, en el caso en que prevalezcan, coiiao pre- 
valecaa ahora , sobre las cuestiones políticas la cuestión del Orienfce^ 
y las cuestiones de intereses materiales , la intervención sería igual- 
mente provechosa para la Francia , estando igualmente exenta de 
peligros* Entre la intervención en el primer caso , y la intervención 
en el segundo , no hay mas diferencia que , en el piíiner caso , el 
provecho de la Francia es claro á todas luces ; mientras que , para 
demostrar que la intervención le es igualmente provechosa , en el 
segundo, son necesarias algunas explicaciones. 

Si la cuestión del Oriente ha alterado la situación respectiva de 
las potencias del Norte , no ha alterado menos profundamente, la 
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situación respectiva de la Inglaterra y de la Francia. Si la revolución 
de julio , como he manifestado ya , solo para la Inglaterra fué pro- 
vechosa , considerada bajo su aspecto diplomático , solo para la 
Francia es provechosa la cuestión del Oriente : viniendo á resultar 
de aquí un grande trastorno en la política de estas dos grandes po- 
tencias, y un cambio absoluto en sus respectivas situaciones. En 1 830 
solo la Francia se encontró gravemente comprometida : en 1838, 
solo la Inglaterra se encuentra gravemente amenazada. En 1830, 
la Francia, sin la alianza; dé la Inglaterra, se hubiera encontrado 
soía en Europa : en 1 838, la Inglaterra, sin la alianza de la Francia, 
se encuentra sola en el mundo. En 1 830 , la Inglaterra era la úni- 
ca nación que no estaba empeñada de un modo directo en la cues- 
tión política que habia dividido á las naciones : en 1838, la Francia 
es la única nacjpn que no está comprometida de un 'modo directo en 
la cuestión del Oriente. En 1830, la alianza de la Inglaterra con la 
Rusia hubiera causado quizá la desmembración de la Francia : en 
1838, la alianza de la Francia con la Rusia despojaría á la Ingla- 
terra del mas rico florón de su corona , despojándola de la India, y 
arrebataría de sus manos para siempre el cetro de los mares. La 
Inglaterra, pues, es en 1838, lo que fué la Francia en 1830 ; y la 
Inglaterra fué en 1830, lo que es la Francia en 1838. Por lo demás, 
el poderío que ahora tiene la Francia , y el que tuvo antes la Ingla- 
terra , reconocen un mismo origen y un mismo fundamento. La 
posición insular de la Inglaterra fué causa de que nada tuviera que 
temer de las guerras que hubieran podido levantarse en Europa-, 
con la terrible sacudida de la revolución de julio : y la posición geo- 
gráfica de Francia es causa de que nada pueda temer del desar- 
rollo territorial de la Rusia ; y de que pueda ser, si así cumple á 
sus deseos , pacífica espectadora en la cuestión del Oriente. 

Tres rumbos puede seguir la Francia en el caso de un rompimiento 
definitivo entre la Inglaterra y la Rusia, á saber la alianza rusa, la 
neutralidad , y la alianza inglesa. Si prefiere la alianza inglesa, to- 
dos los esfuerzos de la Rusia para conquistar la Inglaterra son estéri- 
les; porque solo teniendo la Rusia por amiga una nación poderosa en 
los mares como la Francia , puede conquistar, y conservardespues 
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(te coH({uistadas, aquellas vastas regiones : pero en cambio de este 
gran beneficio , ningún aumento de poder puede recibir la Francia 
de la Inglaterra. No puede recibir de ella sus antiguas fronteras; 
porque la Inglaterra , por su posición insular, no es bastante 'pode- 
rosa para influir en las divisiones territoriales del continente : no 
puede recibir de ella un aumento de su poder marítimo y comercial; 
porque la Inglaterra no puede compartir, sin perecer,.el monopo- 
lio y el señorío de los mares. Por donde se ve , que con la alianza 
inglesa , nada recibe la Francia en cambio de lo que da , siendo de 
todo punto estériles sus sacrificios. — Si prefiere la alianza rusa, en- 
tonces la Inglaterra habrá desucumbir^ porque la.Rusia contará con 
el apoyo de una nación marítima , mientras que la Inglaterra estará 
sola en el mundo , sin amigos ni aliados. El Austria y la Prusia, que 
la tenderian de buen grado una mano llena de socorro , se verán 
obligadas á permanecer en una completa inacción ; porque la inac- 
ción es la ley de la Alemania , siempre que la Francia y la Ruáia 
están unidas. Jamás los pueblos alemanes se movieron libre' y des- 
embarazadamente, sin estar apoyados en la Francia contra la Rusia, 
ó en la Rusia contra la Francia. La alianza rusa traería para la 
Francia las consecuencias siguientes : 1 •* La Rusia , en cambio de 
su dominación oriental , objeto fijo de sus ambiciosas pretensiones 
desde los tiempos mas remotos , renunciaría de buen grado á sus 
proyectos de influencia sobre la confederación germánica , y á su 
engrandecimiento por la parte de Occidente. 2/ Supuesto este cam- 
bio en su política , la Rusia daría á la Francia sus fronteras del 
Rhin , consentiría su influencia en los estados alemanes ; y para 
darla una prenda segura contra futuras é imprevistas contingencias, 
consentiría en el rests^blecimiento de la independencia y de la na- 
cionalidad de Polonia. 3.* Estando subordinada, para la Rusia, su 
dominación marítima ásu dominación territorial, y no ambicionando 
la primera, sino como indispensable complemento de la segunda, 
miraría sin sobrecejo la dominación fiancesa en las costas africa- 
nas; la acrecentaría tal vez con la posesión del Egipto; como piensan 
algunos graves escritores , y no pondría obstáculos á su influ^cia 
en la península española. — ^Eu fin, si la Francia prefiérela neutrali- 
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dad /entonces renunciará á ca» todas ias ventajas de la alianza ru- 
sa , y evitará todos los inconvenientes de la alianza inglesa « reser- 
vándose solo para si la majestad propia de quien tiene la conciencia 
de que se halla revestida de un supremo arbitraje» 

¿Cuáles de- estos rumbos será seguido por la Francia ? ¿ y cuál 
será, en cada una de ellos, su interés con respecto á la cuestión 
española ? En cuanto á lo primero , solo diré que es muy difícil adi- 
vinai* por ahora la línea de conducta que seguirá la Francia en lá 
cuestión del Oriente : poique, si por una parte reclaman de ella 
la neutralidad, ó la alianza rusa sus verdadet*os intereses, por otra, 
la alianza inglesa será altamente reclamada por las preocupaciones 
políticas. Lo que desde ahora puedo afirmar, sin temor dé ser .des- 
mentido por los hechos, y lo que está fuera de toda duda, es que si 
el. rey de los franceses reina y gobierna, la aliauzarusa prevale- 
cerá sobre la inglesa; así como, si la prerogativa real es vencida 
por la prerogativa parlamentaria , la alianza inglesa prevalecerá 
sobre la rusa , con menoscabó de los intereses territoriales y ma*- 
rítimós de la Francia. Pero sea de esto lo que quiera , lo que mas 
conviene á mi propósito, es demostrar cumplidamente^ que el 
gabinete francés , ora se declare neutral > ora se decida por la In- 
glaterra , ó bien se ligue con la Rusia , en ningún caso puede espo- 
nerse á un rompimiento de hostilidades con el Norte , por su inter- 
vención en las cuestiones del Mediodía ; y por consiguiente , que 
teniendo mucho que esperar » nada tiene que temer, por su inter- 
vención en los asuntos de la península española* 

Si la afianza inglesa es la que prevalece, el gabinete francés, 
ora intervenga, ora se abstenga de intervenir en la cuestión espa- 
ñola , se verá obligado á guerrear contra la Rusia ; y ora interven- 
ga > ora se abstenga de intervenir , estará en paz con la Alemania. 
Quejestará en paz con la Alemania, absteniéndose de intervenir, es 
claro á todas luces : y que aun interviniendo, esta paz no será rota, 
parecerá cosa fuera de toda duda, si se advierte que, si poruña 
parte, el Austria y la Prusia están interesadas en el triunfo del 
depotismo en la península española, por otra, están mas interesa- 
das aun en el abatimiento de la Rusia , llegado que sea el caso de 
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decidir la cuestión del Oriente. Ahora bien : como el abatimiento 
de la Rusia' no puede verificarse sin la alianza francesa; ni la alianza 
francesa podría conservarse, en el caso de la intervención, sin que 
esta intervención fuese consentida por el Austria y por la Prusia, 
el Austria y la Prusia la consentirán indudablemente , sacrificando 
sus intereses políticos á sus intereses materiales, la cuestión espa- 
ñola á la cuestión europea. 

Si la alianza rusa es la que prevalece , la Francia estará igual- 
mente exenta de temor, igualmente desembarazada y libre para 
intervenir en la cuestión española. Esta opinión parecerá, á primera 
vista, estraña : porque á la verdad ¿cómo es positíle concebir, que 
siendo el gabinete francés aliado del autócrata del Norte, pueda 
intervenir desembarazadamente en nuestros negocips interiores? 
¿Cómo es posible concebir, que pueda arrojar en favor de la liber- 
tad su espada, sin que detenga su mano la mano del rey del polo, y 
sin que paralize su acción con su inexorable veto? Y sin embargo, 
según mi modo de ver, con la alianza rusa quedaría el gabinete 
francés mas desembarazado aun que con la inglesa^ para interve- 
nir en los asuntos de España. Esta opinión e3 tan contraria de suyo 
á la opinión por todos recibida , que para afirmarla en sólidos fun- 
damentos , .no estarán demás algunas explicaciones. 

Cómo, por una parte, el gobierno de la Rusia es despótico; y 
cómo, por otra, se le ha visto intervenir en todas las grandes coa- 
liciones . formadas contra la Francia , y en todos los congresos de 
los reyes , de aquí nace la creencia vulgar , de que la Rusia es la 
mas interesada en destruir los gérmenes de libertad derramados 
por la Europa. Este es un error, y un error grave; y no lo es, por- 
que la Rusia sea amiga de la libertad de los pueblos , sino porque 
no está directamente interesada en destruir, en el Mediodía de la 
Europa, las instituciones libres : y no estándolo, su sentimiento do- 
mmante no es el odio , no es el amor; es solo la indiferencia. Si 
esta opinión parece, *á primera vista, contraria á los hechos, esto 
consiste en que los hechos están mal comprendidos, por haber sido 
mal explicados. Es verdad que la Rusia intervino en todas las coa- 
liciones Contra la Francia, en tiempo de la revolución de 1789; pero 
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no intervino por. odio á una revolución, de cuyos principios nada 
podia temer directan^ente » intervino con el pr^exto de la revolu- 
ción , para extender su influencia por la Europa , y asegurarse un 
voto decisivo en sus negocios interiores» Es verdad que intervino en 
los tratados de 1814 y de 1815; pero intervino solo para debilitar 
á la nación francesa , cuyo poderío la era odioso, por ser inconn 
patible con siis proyectos de influencia preponderante en los asun* 
tos de Alemania. Es verdad, en fin , que se ha manifestado contra- 
ria á la revolución de julio en estos últimos tiempos; pero esto 
consiste en su temor de que la Francia recobrase sus fironteras del 
Rhin, y su influencia en los estados alemanes; y sobre todo , en su 
no infundado temor de que recobrara su independencia la Polonia. 
Es decir, que mientras que las demás naciones se armaron contra 
la Francia, en 1792 y en 1830 , para sostener el principio monár- 
quico contra el democrático, la Rusia se armó contra la Francia^ 
para llevar á cabo la empresa de su engrandecimiento; siendo para 
ella una cuestión de intereses materiales, la que era para las demás 
una cuestión de principios políticos. Esto explica, por qué el empe- 
rador Alejandro fué el mas templado y clemente, y el que manifestó 
inenosí encono contra las instituciones de la Francia, después de 
conseguida la victoria. No podia ser de otra manera. ¡Pues qué! 
¿podia temer por ventura el emperador Alejandro que se procla- 
mase en San Petersburgo la soberanía del pueblo? ¿podia temer 
ver rodeado su trono de asambleas deliberantes? ¿podia temer que, 
en la vasta ostensión de sus Estados, proclamasen su Soberanía las 
asambleas primarías, y su oqfinipotencia las secciones? Lo que el em- 
perador Alejandro deseaba , era el engrandecimiento de la Rusia : 
lo que temia, era el engrandecimiento de la Francia : si atacó su re- 
volución, filé porque en su revolución victoriosa consistía su engran- 
decimiento. Oe donde se deduce, que la Rusia no está interesada en 
destruir la libertad en Europa , sino en el caso en que la libertad 
vulnere de alguna manera sus intereses materiales : porque los viil- 
neraba en 1830 y en 1792 , la combatió en 1792 y éü 1830. Si- 
eji'1838, la libertad política deja salvos sus intereses materiales , 
la Rusia no se levantará contra la libertad política de los pueblos. 
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Aliora bieü ; esto es lo que sucederá , sin duda nÍDgana, en el caso 
en que la Francia se ligue con la Rusia en la cuestión del Oriente. 

Con efecto. Si la Rusia basta ahora ha tenido fijos sus ojos en 
Alemania, y si ha procurado sacar provecho de las guerras conti- 
nentales para acrecentar su influjo en Europa , esto consiste, ep 
que no habiendo llegado los tiempos de extender su dominación por 
las regiones orientales , porque la cuestión del Oriente no estaba 
tan adelantada que pudiera tener una solución jHxSxima y dedsiva, 
le era forzoso condenarse á la inacción ; ó á dar un alimento á su 
actividad, con su intervención en todas las cuestiones europeas, 
Pero llegado el caso supremo de elegir entre el cetro de Occidente, 
que no podría ser conquistado sino después de haber vencido en 
cien batallas á poderosas naciones , y el cetro del Oriente , que 
aguarda que venga el que le ha de sostener, de las regiones poia- 
i>es , la Rusia no vacilará un momento ex^ abandonar sus proyectos 
ambiciosos sobre Alemania , torciendo su curso h¿cia Constantino- 
pla y la India. Véase por qué , en el caso de que se ponga en tela 
de juicio la cuestión del Oriente , y en el caso de que, para resol- 
verla en el sentido de sus propios intereses, cuente la Rusia con el 
apoyo de la Francia , la Francia no solo conservará svis institucio- 
nes políticas , sino que podrá propagarlas ^n peligro por los Esta- 
dos alemanes , y defenderlas sin recelo en la península española; 
podrá defenderlas sin recelo y propagarlas sin peligro , porque la 
Rusia, que jamás temió á la l¡ber|ad del Occidente, sino como me- 
dio de acrecentamiento y de poder para la Francia, no la temerá 
de ningún modo , cuando no se oponga á su desarrollo ese poder, 
ni á sus miras ambiciosas ese acrecentamiento. * 

Dos mundos deben ser regenerados : el Occidente y el Oriente : 
esos dos mundos serán regenerados por dos pueblos , la Francia y 
y la Rusia : esos dos pueblos recibirán su fuei^za de regeneración, 
de dos diversos principios : del principio político , y del principio 
religioso. Rusia regenerará al Oriente con su iglesia griega y con 
•su absolutismo. El c^tolicbmo y la libertad regenerarán al Occi- 
dente, siendo en él representados poi' la Francia. Cuando esos prin- 
cipios, inoculados en esos dos pueblos, estén en pacífica domina- 
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don de los dos mundos, entonces sin dada se -encontrarán algún 
dia en los límites de sus respectivas fronteras, y ese dia será el gran 
dia del combate : porque, al fin , si la civilización es hasta cierto 
punto progresiva , y el gén'6ro humano hasta cierto punto perfecti- 
ble, fuerza será que en lo futuro el género humano obedezca á unos 
mismos principios políticos y áunos mismos príncipes religiosos; y 
que , así para los hombres como para las sociedades, sea una la pau- 
ta , y una la ley. Si lo que es grande aun mismo tiempo y seucillo> 
es digno de la Providencia , bien pudiera ser este el plan de la 
Providencia; póitiue es sencillo á un mismo tiempo , y es grande. . 

Habiendo sido el principal objeto de este artículo explicar la 
conducta bien ó mal entendida del gabinete francés , con respecto 
á nuestros asuntos interiores , y demostrar que esa conducta , sí 
puede explicarse , no puede ser justíñcada , me parece oportuno 
hacer aquí un ligero resumen de cuanto be dicho hasta ahora, para 
que se descubra mas claramente la ilación de mis ideas. 

La alianza y las guerras generales de loa pueblos son determi- ^ 
nadas siempre por un principio dominante , que ño suprime á los 
demás , pero se los subordina. Desdé la destrucción del imperio ro- 
mano hasta lá paz de Westphalia , el dominante es el principio re- 
ligioso'. Desde la paz de Westphalia hasta lá revolución francesa, los 
intereses materiales son los que prevalecen , y la cuestión en Eu- 
ropa dominante es la del equilibrio europeo. Con la revolución 
francesa, comienza la preponderancia del principio político , cuya 
preponderancia , decadente ya en los últimos tiempos de la restau- 
ración de los Berbenes , se afirma con la revolución de Julio. En 
esta época , se quebrantaron, todas las alianzas fundadas en intere- 
ses materiales ; y se formaron otras nuevas, fundadas en principios 
políticos. Los principios políticos debian prevalecer sobre los inte- 
reses materiales, todo el tiempo que estuviesen amenazados los 
tronos por la revolución, y la revolución por los tronos. Al princi- 
pio, el riesgo de la revolución fue inminente, pon[ue se €oligait>u 
contra ella todos los soberanos del Norte ; siendo también inmi- 
nente el peligro de los tronos , porque la revolución buscc) su aui- 
{)am en la propaganda francesa. En este tiempo de sumo peligro, la 
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Francia conspira por la libertad española; disminuida la inminencia 
del riesgo , se nos ofrece con todos sus recursos : pasada su grave- 
dad , carUrata : y pasado el peligro de todo punto, se abstiene. En 
este tiempo , que es el que ahora corre, aceptados los tronds por la 
revolución , como hechos históricos , y la revolución por los tronos, 
como un hecho consumado, vuelven á prevalecer los intereses ma- 
teriales, sosegadas ya las tempestades políticas. 

Supuesto este estado de cosas , el gabinete francés ha racioci- 
nado de esta manera.==Si la alianza española tuvo su fundamento 
en la preponderancia de los principios polítíoos sobVe los intereses 
materiales , ahora que los intereses materiales vuelven á prevalecer 
sobre los principios políticos , debe quedar de hecho rota esa alian- 
za : como quiera que la Francia no debe obrar^ del mismo modo que 
cuando estuvo en peligro, cuando se encuentra segura.=Este racio- 
cinio sirve para explicar la conducta de la Francia : pero no siendo 
de buena ley , no la justifica. 

- Con efecto. Es verdad que los intereses materiales vuelven á 
prevalecer en Europa sobre los principios políticos ; pero como los 
principios políticos no dejan de existir , porque los intereses mate- 
riales comienzan á prevalecer, la Francia tendrá sieihpre un inte- 
rés político en la cuestión española ; y por consiguiente , tendrá 
siempre interés en intervenir en nuestras discordias civiles. Sin 
embargo , si aconsejándola su interés político la intervención , su 
interés material la aconsejara la indiferencia, la indiferencia debería 
prevalecer sobre la intervención ; puesto que los intereses materia- 
les prevalecen, en los tiempos que ahora corren, sobre los principios 
políticos. Ahora bien : la intervención, aconsejada por los principios 
políticos , está aconsejada* también por los intereses materiales. 

La Francia puede estar en paz ó en guerra con otras naciones. 
En el primer caso, está matmalmente interesada en intervenir, 
para evitar que la anarquía comprometa sus intereses materiales en 
la península , y la seguridad de los subditos franceses ; porque , 
para salvar sus intereses ó á sus subditos comprometidos , no en- 
contrará un gobierno que pueda ceder, ó que quiera transigir, ame- 
nazado por los bloqueos, por las represalias, ó por la gueira.'En 
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el segundo caso , la guerra con otras naciones puede ser continen- 
tal » á continental y marítima ; y nacer , ó ser independíente de la 
cuestión española. Siendo independiente déla cuestión española, y 
continental , necesita apoyarse en los Pirineos ; porque no tiene se- 
guros los Alpes; y para apoyarse en los Pirineos , necesita que Es- 
paña sea una y poderosa. Siendo independiente de la cuestión de 
España , y á un mÍ3mo tiempo continental y marítima , necesita el 
apoyo de los Pirineos , y el de nuestros puet*tos y colonias. En 
cuanto á la segunda suposición , es decir, la de que la guerra pueda 
tener su origen en el acto de la intervención en España , es de todo 
punto imposible , cualesquiera que sean las circunstancias en que la 
Francia se encuentre. Si la revolución vuelve á estar en peligro 
por excesos, la intervención ni disminuirá ni aumentará el peligro 
de ia guerra. Si la revolución no corre riesgo , y prevalece sobre 
todas las cuestiones políticas la cuestión del Oriente, la intervención 
española no llevará en su seno la guerra , ni en el caso de la alianza 
con la Inglaterra , ni en el caso de su neutralidad , ni en el caso de 
su alianza con la Rusia ; que son los únicos casos posibles. Si la 
alianza inglesa prevalece, la guerra con la Rusia es inevitable, haya 
ó no baya intervención en España. Si la alianza rusa es la que pre- 
valece , la guerra es imposible por parte de la Prusia y del Austria; 
porque estarán condenadas á la inacción, y al mas duro y perma- 
nente bloqueo : es imposible, por parte de la Rusia ; porque estando 
interesada en la alianza francesa , y poniendo solo sus miras en la 
cuestión oriental , mirará sin sobrecejo la dilatación de las ideas de 
la Francia por las naciones de Occidente. En fin, si la neutralidad 
prevalece, su neutralidad no será quebrantada, ni por la Inglater- 
ra , ni por el Austtía , ni por la Prusia , ni por la Rusia ; porque to- 
das las naciones estimarán en mucho la neutralidad de quien, siendo 
hostigada , pudiera convertirse en enemiga , sintiéndose pode- 
rosa. Colocada en esta situación fuerte, inexpugnable, ¿quién duda 
que la Francia podría intervenir, exenta de temor, desembarazada 
y libre (1)? 

(1)* Después de impresa la parte de este ai'líoulo en que me hice cargo del 
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De todo lo dicho hasta aqaí resalta, que la Francia, manteniéD- 
dose indiferente con respecto á la cuestión española , ha descono- 
cido á un mismo tiempo sus tradiciones históricas , sus intereses 
políticos y sus intereses materiales : que ha perdido la inteligencia 
de lo que de ella exige la posición que hoy tiene en el mundo; y 
que , si es cierto que las naciones , como los individuos , reciben 
de la mano de Dios grandes catástrofes en cambio de grandes fal- 
tas , llegará un dia en que vengan sobre la nación francesa castigos 
de guerras y de disturbios , y en que volviendo los ojos á todas 
partes , en ninguna encuentre -una mano amiga, que la saque de su 
soledad y desamparo. ¿ Ni quién acorrería en el riesgo á una na- 
ción ingrata , que ha perdido la memoria de las relaciones que con 
nosotros 1^ unieron en nuestros dias de ventura? ¿Quién acorrería en 
el riesgo á una nación ingrata, á quien, en vez de humildes súplicas, 
podríamos presentar un memorial de agravios , escrito con nuestra 
sangre : á quien podríamos decir := c¿ Nos desconoces? ¿apartas 
de nuestras miserias tus ojos indiferentes? Pues escucha : noisotros 
somos los que, de resultas de la guerra de sucesión, para tí sok> 
provechosa , nos vimos pobres y humildes habitantes de un suelo 
desvastado; nosotros somos los que , después de esa guerra de de- 
solación y de ext^minio , perdiendo nuestro infhíjo en Alemania, y 
nuestro imperio en Italia y en los Paises-Bajos , fuimos huéspedes 
en estas vastas provincias , de que habíamos sido señores. Nosotros 
somos los que , de resultas de esa guerra , en donde tienen su ori- 
gen todos nuestros infortunios , miramos á Gibraltar en manos de 
los ingleses , y arder nuestra flota en Vigo. Nosotros somos los que, 
en esta época de triste recordación, recibimos de tí leyes, después 
de haber dado la ley al mundo. ¿Nos desconoces ahora? Nosotros 
somos los que, cuando guerreabas con la Inglaterra en 1 761 , y sién- 
dote adversa la fortuna , nos pusimos á tu lado , sin reparar en el 



argumento contra la intervención , que se funda en que la Es^iaña de lo que nece- 
sita , es de gobierno , y que la intervención no puede darla lo que necesita , he co- 
nocido que , vista la desproporcionada extensión de este artículo , no ^XMlia tratar 
en él lan imi)ortante materia. En otra ocasión, examinaré camplidamenle esle asun- 
to , el mas digno quizils de llamar la atención de un hombre de Estado. 
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riesgo : lóg que arrojamos á la Europa, como prenda de nuestra fi- 
delidad , en vez del acia de nuestra emancipación , el fMCto de fa- 
milia , subtimemente generosos. ¿Nips desconoces ahora? Nosotros 
somos los que , cuando foyoreciste con tus armas la emancipación 
de las colonias inglesas, pusimos á tu disposición nuestras escua- 
dras, nuestros tesoros y nuestros ejércitos; los que, sin reparar que 
teníamos en América colonias , fuimos soldados de la independencia 
y de la libertad de América , porque ^ras tú soldado ; y pusimos, 
como pusiste tú , la corona de la independencia y de la libertad so- 
bre sus sienes. ¿ Nos desconoces ahora ? pues escucha. Hubo un día 
en que , frenética y delirante , rompiste con la humanidad; en que 
proclamaste )a divinidad de la razón, de.^pues de habérsela negado 
al Ser Supremo ; en que , después de haber echado por tierra ai 
trono , convertiste en trono al patíbulo ; y en que , después de ha- 
ber decapitado 4i tu rey, hiciste rey al verdugo. Toda la Europa se 
conjuró contra tí ; porque tus crímenes te habían hecho fábula y lu- 
dibrio de las naciones. Pues bien : nosotros somos los que , siendo 
religiosos y monárquicos, vacilamos por largo tiempo todavía en 
declararte la guerra : los que arrepentidos luego al punto , hicimos 
la paz (1) : los que , aun nó satisfechos con la paz, nos apresuramos 
á concertar contigo aliatiza (2), uniendo nuestra mano, pura de toda 
mancilla, con tu mano llena de sangre : los que, cuando nos levan- 
tamos contra tí , no nos levantamos á la manera de la Europa ar- 
mada de todas armas contra un monstruo , sino como unos hijos 
que se levantan para sujetar á su madre, traspasados de dolor, por- 
que está su madre demente. ¿Nos desconoces ahora ? Nosotros so- 
mos los que, de resultas de la alianza que concertamos contigo, 
después de .la paz de Basilea , sostuvimos contra la Inglaterra dos 
guerras marítimas , que devoraron nuestro presente y nuestro por- 
venir , devorando nuestra marina , cegando los canalesde nuestro 
comercio, y las fuentes de nuestra industria. Sepamos ya lo que 
eres, puesto que sabes lo que somos. 



(1) La paz de Biisilea en 1795, 

(2) I-kí i>az do Basilea se convirlió <'ii alianza dcspurs. 
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TÚ eres la que ciega de ambición , y sedienta^de usurpaciones 
y conquistas, rompiste por los Pirineos, viniéndote estrecho el 
mundo , para ceñir al que ha^a sido tu soldado , y era tu señor, 
con la diadema que pensabas arrancar de la ungida sien de nues- 
tros reyes : la qué ^ en premio de los tesoros que te habiamos lo- 
camente prodigado , y de la sangre que habiamos vertido por tí en 
los campos de batalla , viniste á nuestro propio suelo , para pedir á 
nuestras minas mas tesoros, y á nuestras v^ias mas sangre* El 
astro de. nuestra independencia venció entonces al astro de tu glo- 
ria ; pero al mismo tiempo que vencíamos á tus ejércitos en las li- 
des, tan grande era nuestro amor por tí, que proclamábamos tus 
propias ideas en Cádiz. Tú eres la que, cuando esas ideas, que no 
eran nuestras sino tuyas , dominaron en España, viniste otra vez á 
España para conducir al altar del sacrificio , y poner en manos del 
sacrificador á los que no habian cometido mas crimen, que ser tus 
ciegos imitadores. Tú eres , en ñn , la que viéndonos hoy tristes, 
miserables y abatidos, apartas de nu^ra tristeza, de nuestras 
miserias y de nuestro abatimiento tus ojos ; y la que , mostrándote 
indiferente á nuestra causa , á nuestro trono y á los tratados , te 
muestras sorda á la voz de la justicia, á la voz de la libertad y á la 
voz de la inocencia. Si no amparas á la inocencia ; si no defiendes 
la libertad ; si no respetas á la justicia ¿ cuáles son tus ídolos ? ¿cuál 
es tu culto?» = 

Al terminar este artículo con tristes y dolorosos recuerdos , he 
perdido tal vez aquella calma y mesura que he procurado conservar 
antes , y que en asuntos de tanta gravedad y trascendencia se. re- 
quieren ; pero mi indignación tiene su origen en una dote con que 
me envanezco, y en una debilidad, debida sin duda á mis primeras 
impresiones, y á mis primeros estudios. La dote con que me enva- 
nezco , es un amor entrañable á mi pais ; y la debilidad que publi- 
co , es mi inclinación irresistible , instintiva por la Francia. ¿ Quién 
no derramará lágrimas de despecho y de dolor, al ver á la nación 
francesa más apartada de la española por su indiferencia, que por 
los Pirineos? ¿Quién no lamentará tan áspera separación , y tan 
sacrilego divorcio ? 
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ESTADOS EXCEPCIONALES. 



El miaisti^río de diciembre presentó á las áltimas cortes un pro- 
yecto de ley sobre los estados excepcionales , que comenzó á dis- 
cutirse j y quedó pendiente en' la última legislatura. Acogido bené- 
volamente (K)r la comisicm del congreso de señores diputados , este 
proyecto de ley debe llamar la atención de todos los hombres pen- 
sad(Nres, que aspiran á hermanar, en circunstancias difíciles y bor- 
rascosas, la libertad de los individuos y la fortaleza del gobierno. 
Por esta razón , me ha parecido no solo conveniente, sino también 
necesario analizar en una revista^ consagrada por su naturaleza al 
examen de cuestiones filosóficas, este proyecto» que da larga mate- 
ria para consideraciones de la mas alta y trascendental filosofía. De 
este examen resultará, para todos los hombres imparciales, el íntimo 
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convencimiento» no solo de que el proyecto es bueno en sí, sino 
también de que , todo bien considerado , y á pesar de los tunares 
que le afean , como á todas las obras de les hombres , es el mejor 
que hoy dia existe en la Europa civilizada. 

Si el gobierno , como es de presumir, tuvo presentes , al fijar 
las bases de su proyecto de ley, todas las disposiciones legislativas 
que sobre este asunto existen , así en nuestro propio pais como en 
otras tierras extrañas , no tardaría en advertir que sus investiga- 
ciones , lejos de dar por resultado un cúmulo de materiales que 
sivieran de base á' su edificio, y tal copia de doctrinas asentadas, 
que hiciese fácil su empresa , solo podrían dar por resultado el triste 
convencimiento de que este proyecto de ley carecía de preceden- 
tes , y de que al redactarle , no podría invocar en su abono ni la 
autoridad de la experiencia, ni la sabiduría de los legisladores. 
¡Triste convicción á la verdad , bastante por sí sola para producir 
la desconfianza hasta en los fuertes , y hasta en los animosos des- 
aliento ! 

El gobierno no podia encontrar los precedentes que buscaba, 
en los paises no regidos por instituciones liberales ; porque donde 
el poder es uno , y una la voluntad que hace la ley, el legislador 
no se liga á sí propio con una ley sistemática, seguro como está, 
de que cuando los acontecimientos reclamen su acción , su acción 
ha de ser tan rápida como las circunstancias exijan ; y de. qne al 
realizarse en la sociedad , no ha de encontrar en su cami(^o ni obs- 
táculos que la debiliten , ni oposición que la enerve! Las leyes sis- 
temáticas, las leyes altamente previsoras solo existen en los códigos 
de los pueblos libres ; porque solo en los pueblos libres se reconoce, 
así por los que obedecen como por los que mandan , la necesidad 
de previsión y de sistema. Donde á la formación de las leyes con- 
curren varios poderes, la ley no puede ser obra de un momento. . 
Donde la ley no puede' ser obra de un momento , debe llegar antas 
del momento en que debe ser aplicada; porque en este momento 
vendría tarde. La .perezosa elaboración de las leyes , que , con- 
siderada bajo un solo aspecto , es un mal , viene á convertirse fre- 
cuentemente en bien; porque hace necesaria la previsión en los^ 



Digitized by 



Google 






— 19S — 

legisladores. Por eso» la previ^on es el carácter dominante de los 
gobiernos representativos, como la rapidez el carácter dominante 
de los gobiernos absolutos. 

No pudiendo encontrar los precedentes que buscaba , en los 
' gobiernos absolutos , el ministerio de diciembre debió volver sus 
ojos hacia los pueblos libres; pero en vano. La Inglaterra , ya sea 
por su aversión nunca desmentida hacia la fuerza militar* aversión 
que constituye uno de sus caracteres históricos; ó más bien, porque 
allí se atiende más á lo que en circunstancias análogas persuade la 
tradición y la costumbre , que á lo que previene la ley ; sea , en fin, 
como yo creo /por ambas causas reunidas; la Inglaterra, repito, 
no nos ofrece en sus anales ninguna ley sobre el estado excepcional 
de sitio ó de guerra , que pueda servir á las naciones que la han 
seguido en la carrera de la civilización , de tipo ó de modelo. 

En cuanto á la Francia , aun cuando no carece de disposiciones 
legislativas sobre los diversos estados excepcionales, que el go- 
bierno quiso sujetar á la previsión de la ley, todavía es cierto que 
no nos ofrece escrita en sus códigos una ley sistemática , que pueda 
adoptarse como un todo > modifícable sí , pero acabado ; como un 
precedente seguro. 

La Asamblea Constituyente , que dotada de aquella perseveran- 
cia impasible que da la fé , y del impetuoso ardor que inspira el 
ingenio, no rehusó nunca la responsaUlidad de una iniciativa osada 
en todas las reformas sociales, fijó de un modo claro y luminoso 
los principios que el legislador debia tener presentes, al declarar 
un punto del territorio en estado de guerra ó en estado de sitio. 
Desgraciadamente, la ley de julio de 1 791 , en la que la Asamblea 
Constituyente dejó consignadas sus doctrinas , solo es aplicable á las 
plazas de guerra , siendo por lo tanto una ley, más bien de carácter 
militar, que de carácter político. 

En 1798, en la víspera de medir sus armas con la Europa , y 
de entregarse á un combate sin treguas y sin descanso , la Francia 
extendió sus declaraciones de estado de guerra y de sitio , no solo 
á te plazas fuertes, sino también á las ciudades populosas , no cer- 
cadas de maros , y ánn á veces á un vasto territorio ; pero ni la au« 

TOMO II. * t3 
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lorídad de lo$ jefes militares * en esóa estados de excepción , estaiía 
señalada por la ley ; bi el OKodo de hacer esaé declaraciones estaba 
sujeto á reglas determinadas y fijas , ni á formas legales, y como 
legales , protectoras* Las declaraciones se hacen unas veces por el 
general , y otras por un procónsul, y otras , en fin , por la Comisión 
de salvación pública , cuyo pesado cetro se extendía hasta donde se 
extendían los limites de U Francia. 

El directorio encontró la legislación francesa en esie^ estado de 
anarquía; y habiendo intentado prolongarle indefinidamente en 
su provecho , empresa no concedida nunca á un poder débil y ca* 
duco , fué causa de que la ley de Fruclidor, ano V , despojase al 
poder ejecutivo de la facultad exorbitante y arbitraria de declarar 
fuera de la ley común ub punto dado , sin mas pauta lií regla de 
conducta , que la instabilidad dé sus caprichos. 

Tal era el estado de las cosas , cuando se realizó la reacción 
fructifdoriana , seguida á su ve¿ de la de diez y ocho Brufloario. 

Desdé esta época # nada encuentro digno de notarse en la iegia-^ 
lation francesa^ hasta que Napoleón., por su decreta imperial, 
de 1841, :se concedió á,sí propio una terrible dictadupa, coq la 
facultad de declarar en estado de sitio toda plaza fuerte ó punto 
fortificado i guando asi cumpliese á sus deseos. 

La restauración «no amenazada ini por la£urope> qAe la tendió 
una mano obs^uíosa y amiga, ni por las focdones interiores , que* 
oanaadas de luchar,: habian (^onoertado tregi»s , y reprhnido los 
ímpetus de sus odios , no se cwtó de arreglar de un: modo deSnttívo! 
y duradero la parte de su legislación conoecniénteá loaf estados ex^ 
cepcÁonales; que no son por cierto una excepcioa en tieitipos de 
revueltas y de discordias civiles. 

Cuando la t*evolucion de julio hizo .estremecer con su terrible 
sacudida, no ya la superficie, sino .también los cimie<ii06 de la so* 
cíedad entera , el nuevo poder que ñié improvisado sobre. el oampo 
de batalla , prodamóel imperio de la ley común , i buyo quehraur 
tamieiiioei^ debida su victoria. Habiéndose impuesto á ai propio la 
oUigapíon de no recurrir jim^ á medidas eixcepcionales ^ ya po^- 
q\ie, siendo. de oi^ígen popular, repugnase la.adopcioa de nuftdidaa. 
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que nunca son aceptas á los «jos del pueblo, y porque confiase ett 
la sensaU^ de la Franoia, trabajada de ásperos estremeoimientod y 
de violentas revoluciones; 6 más bien« porque íntenlafra formar 
contraste, por sO-moderacíon y cordura^ con el poder antigvOf que 
desvanecido y. loco se Mh^ entregado ápumbles^ demasías , 9e«iH 
centró en preeefticia.de todas ias facciopes anávquídas^, sin mas 
apoyo que el de lá ley coiaun , y el de Jas intereses sociales y que 
satisfiBchos pOr fortuna coa lasóse Vas inslÁjtudones, no te eran h09« 
tiles ya «porque no eran p^evólucíonaríosí* 

Vencidd&en dondequiera las facciones , el poder iba safiendo 
airoso de su empeño , cuando en 4^32 se encontró sorprendido por 
la insnrreccioB ^ <}iie le atacó osada'y amenfizadora « en su pfopio 
campo y en, su propia tienda, obligándolo i combatir en un combate 
de muerte.: Estrechado entonces por una síUiaicion tan congojosa* 
^e vio en la necesidad de acndir al arsenal ya olvidado de la legfe^ 
lacion cantiguá; y declaró en astado de sitio á ta Capital de la Fran- 
cia. El Tribunal de Casación, ante quien apelatt>n Josí reos 'sometidos 
al consqjo de gu^ra;, .declaró incidmpetente al tribunal militar ; y 
mandb reihitir los encausados á sus jdeces naturales, fundando stf 
falld eft«l texto de la Gjsirta. El jpodér quedó vencido indirectamente 
por el Tribunal de Casación , yaque no lo había sido directamente 
por el Ímpetu de las. faccieBes* ^ > 

Gonveacido e»^ces, (merced á una costosa expérieücia y á pe- 
sar de sus antiguos prop(^sitos,: dé la necesidad en queestaba^dé 
acudir á los cuerpos colegísladores ^ para Henar la laguna de la 
legislación existente » artieoló un proyecto de ley «obré el ^tad6 de 
sitio , que se discutió en enero de 1 833 eta la Cámara de los Para^, 
sin que hasta ddiabaya ^ido elevarse á ley, á p^arde latimideis, 
blandura y mansedumbre ^;on qae' habia sido redactado , y á pesar 
del rumor de las faecionés^ que aun seescnebabahondo y terrible, 
y hada temer con fnndameofto nuevas catástrofes sociales^ 

Este proyecto de ley ^ én el que se d^cubre la sitnaeionde la 
Frattcia por la sítuadond^su gobierno^ que neceóte pedir machd, 
y no se atreve á pedir todo b qne necesita , dudoso aun dé qne 
se Je concédalo qoe pide « soio^reviste al góbterno (ie b facuUad^ de 
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declarar en estado de sitio aquellos puntos ó territorios » en que sé 
realize una insurrección á mano armada : en cuyo caso , se con- 
cedía al jefe militar el derecho de hacer salir del punto insur- 
reccionado á las personas sospechosas ; el de mandar j^acer visitas 
domiciliarias por medio de los agentes de la policía judicial; y el de 
desarmar á las personas que se mañifestas en hostiles. 

Yo no veo en este proyecto de ley sino las disposiciones inco- 
herentes y transitorias » que se leen lodos los dias en los bandos de 
nuestros capitanes generales, cuando apremiados por circunstan- 
cias imperiosas , declaran en estado de guerra alguna ó algunas 
provincias comprendidas en sus distritos militares. 

No existiendo los precedentes históricos , qoe eran de desear, 
en las naciones mas conocedoras en todo lo que pertenece á las 
ciencias morales y políticas, bueno será que veamos si se encuen- 
tran por ventura en nuestros anales legislativos , que , como la his- 
toria polídca de nuestro propio pais^ pueden dividirse en cuatro 
épocas , de todo punto diferent^. 

La primera época es la de los orígenes , ^n que la legislación, 
en su infancia, es el trasunto fiel de las costumbres. Inútíl sería 
buscar en esta época un destello de luz , que nos gtiiase en el ca- 
mino. 

La segunda época es la de los siglos medios, en los que todos 
109 elementos de la civilización coexisten » sin que ninguno aleanze 
todavia su completo desarrollo. En este periodo histórico ^ la legis- 
lación, como la sociedad, carece de formas determinadas y fijas. 
loáM los elementos sociales existen en su seno ; pero confusos, 
vagos, y en un estado de germen. Nuestros mayores nos legaron 
una obra monumental , reflejo fiel de ésta época , en el venerando 
código de las Partidas^ compendio entonces del saber humano, y 
aun boy prodigio del ingenio, y admiración de la historia. En este 
código, se encuentran ya algunas disposiciones relativas al asunto 
que noá ocupa; peroesaédisposicione^ no pueden ser aplicadas, en 
los tiempos presentes; porque ¿cómo podrían aplicarse á nuestro 
ealado social, en donde se procede por exclusión y por sistema , las 
disposiciones de un código en donde vive hermanado , como en la 
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iafeociftid&iasdociedafles , el derecho deinsiiiTecckiD con é úete- 
cbo.diyino? i. . 

Los Royes Catóiico& Kicieroa (Nretalecer el principio moiiárquiooi 
em la dilatada extensión de las Espafias; y laf casa de Auáb^ia, heie^ 
dera de su fortuna y de sa gloria, dirigió los destinos* de esCa vasta 
monarquía , una entonces « poderosa y floreciente. Aquí comienza 
la tercera época de nuestra legislación , época que se dilata ha^ 
nosotros. Encella desaparecen los fueros , las franquicias y las ins^ 
títuciones locales. La unidad monárquica sucede á la anarquía feu« 
dal : el despotismo imprevisor y estaekxiarío , á la libertad medio 
febril , y desarreglada. Peco* como hedeiQOStfado ya en la primera 
página dé este artículo » vano empeíio sería el de recorrer Ips ana^ 
les legislativos de los gobiernos absolutos, en busca de nmteriates 
y doctrinad que puedan servir de apoyo á una ley sistemática, que 
ha de recibir su aplicación en tiempos de revueltas y de discoitüas 
civiles. Esas doctrinas y esos materiales no existen nunca , en ese 
período de la vida de los puebl<^* 

La cuarta época , considerada en su relación con el proyecto de 
ley cuyo examen nos ocupa, comienza con los . primeros alm de 
estesigk). 

Dos principios contrario» luchan tai él por el imperio de la so-* 
(áedad espcAola. El uno se apoya en la tradición ; el otro se apoya 
en laa ideas. Enfa*ambos^ han- sufrido á la vez los rudos vaivenes de 
la próspera y de la adversa fi^rtuna; pero ninguno ha asentado hasta 
ahora sobre la sociedad entera su dominacioii omnímoda , exchi*- 
«iva : viniendo á resultar de situación tan congojosa y lamentaUe, 
que el principio de la libertad que proclamamos, ocupado en de- 
leader su existencia, no ha ))odido organizar una legislación Mste^ 
mática* Ni podía ser de otra manera^ Cuando los estremecimieDtos 
soci^lies se suceden con tanta rapiítez , que apenas pueden segoir-- 
los las leyes^ tas leyes han de ser forzosamente improvisadas. ISln- 
gun principio pnoduce una legislación en el dia de su «combate, 
sinaen el día de su victoria. ' 

Pero si el gobierm) no ha podido encontrar,' en estos últiuios 
iidinpÓB, una ley sistemática nue le sirviera^de guia, no por ^o lia- 
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biú ü^iuda dQteoerfpreaeotes las raHas y 'iibiiieiiasa& dis{ioíic>toM0 
legales, que tienen una relación directa con su proyecto^ (fe' ley. 
[«aaiP[iaa»otablQsaoQ.lli ley marcial de ^7 de^abril de 48SI4, testa- 
))lecida por i^^lldeofelo de; W deagodtode 1839 : el reat decreto 
de 48 dei juttodeHl834 : el da SQ de <iQtaibre de<483& , en ijae se 
deAenoÍBanlas circunstancias que deben coBeorrír para ta declarSH 
cion de l06 distritos en eslado de guema : y d de 4 de agostó 
de 1837> que contiene la declaración de eG¡te estado excepcional 
en Castilla k Nueva; i : • 

£1 resultado de estas investigaciooes hislóríoad/para el autor 
de este artículo , ha sido quedar convencido íbtiaiamente , deque 
una ley sistemática sobre el estado de sitio, tomada e^ (fenominá-^ 
i^ionensasenlido.máslato, es de todo punto iiiiposifole. La rázon 
ha. venido de&pues á sancionar las lecekmesde^ historia* Por^e 
¿oómo sujetar al inflexible «yu^ de reglas detórmioadas y fijas un 
estado en que. los. vínculos seiícjales sedisuelvenv enque la autoridad 
pierde su vigor, y sus mandatos el prefl|tigk>? ¿Cómo se organiíia 
el caos»? El autor de este artículo po lo alcanza. ¿Cómo se ojqstan 
los capricbosos mpviknientos de una somedad agitada por la fiebre 
al cuadro estrecho , proporcionado , inflexible de una ley é da un 
sistema ? EL autor de estp artíeulo noto sabe. - « i y' 

Y. sin embargo , esa ley imposible es una ley necéeariet^ La don* 
dencía» publica se revela contra la autoridad que se lejerce, no por 
quien la ha4^ecibido dala ley. sino por el que , en cireunstanoias 
eKicaordiáarías « la llama hacia sí, y la toma. Ese cabalmente ha 
3ilcedido entre nosotros /Con los capitanes generales , y con las di-* 
putaeiones de provincia ^ que hatt ejercido, hasta; aquí , y no cierta-^ 
mráte por disposición de la ley, sino^n ^virtud de la omnipotencia 
de las circunstancias*, la ma)s oosnpleta dictadura. No es contara esa 
dictadura ^ y aquí llamo la atención de mis lectores , contra la<iue 
se ha levantado por todas partes una indignación , que es fortoso 
aplabar á toda costa. £\ pueUo no^ queja , no pqede quejaipse de 
una dictadura que le salva; pero obedeciendo irresistiblemente á 
un podevo^ instinto de justicia , quisiera examfaiar los títulos del 
dictador >que 36 :1a impone; quisiera coavencerse de la legitimidad 
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dé 9tt misioD^'por la legteiQiidad de ún odgen«> Yo^noiisé jí faaiy ideas 
ioDátas ^1 los individiios; peroró qoe hay ideas imialas eá bspiie-^ 
blos; ia de la tegifiínidari es una* fil legislador debe leDérla pcé^ 
seote para no contrariarla jamás,' aun cuaedo se e&travíe en sus 
aplieadones , pnesto que.sih ella carecen dé base.y de: fundamenlo 
tas sociedades kumanasJ £1 legislador xjue, ^ tiempos de disturbios 
y trasfomos , aíspira á gobernar con las leyes comunes, es imbécil : 
fi) que, aun en tiempos de disturbios y trastornos^ aspire á golmrnar 
sin ley ^ ee temerario. El derecho ccMponn es la regla ordinaria d& 
k)s hombres, en tiempos bonancibles. El derecho excepcional «es su 
regla común, en circunstancias excepcionales. Pero , así como el 
hombre en ningún tiempo {mede eaminar sin Dios ; las sociedades 
en ningún tiempo pueden caminar sin ley. Véase porqué, á pesar 
de qi>e una buena ley sobre estados de sitio es de todo punto im- 
posible, era sis embai%o entre nosotros dátodo puntó neces^ría^ 

El «problema que ^ el gobierno débia resolver en su proyecto do 
ley»€B'el:siguien(ev:n¿€kkiip>se fijan por una* ley las atribuciones 
d&los^ gefes ihiülares; fueradele^ádo cte pas; sin qi;» eso» áltiJnil 
cioDessufrafádisminiícion dmeB08oabo?=(^En la resolución de este 
problema, ^a necesario eritardobooñbrapttestos escollos : porque 
si los gefe8;nBlitare& no deben tener mas autoridad que la conferida 
pdr la ley, y st : la ley no puede prevei* (odas las atribiK)ione& que 
en cirenhstahciab difíciles son ^necesarias éú sus sianos , no se cqn* 
cibe, cómo la ley ha de organizar la dictadura; ni cómo el dicts^Ior 
no ha de traspasar alguna vez los límites de la ley. ^ 

El gobierno no rebosó la lucha con. esta dificultad inmensa; y 
para evitar ambos escollos « en cuanto fuese posibte» se .oonyenoió 
dé que el carácter de la ley debía ser la fleoDibiléiad; y jpar^ que 
faese flexi]:de,!debia ser fija y vaga, Áfm .mismo tíempo : fija^ 
cuatidó eonfiíiese atribuciones fijas también de suyo y apreciable^;^ 
vaga, cuando no pudiendo fijar las ¡atribuciones convenientes, fu^se 
oecesarior conceder á los jefes militares una facultad de discreción; 
facultad; qoe no puede ser alarmante:, si se atiende, á que está, 
autorizada por la misma ley , que exige lái mas estrecha reapou^a- 
liifidadá los^ mismos á quieiies boufiei*e la mas terrible dicMura. 
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Reservándome para manifestar después, de qué manera ha 
conseguido el gobierno hacer vago su proyecto de ley , manifestaré 
ahora , de qué modo le ha revestido de estabilidad y de fijeza. 

Ek)s son los estados excepcionales » comprendidos hasta ahora 
en la definición de las leyes : el de sitio , que es solo aplicable á 
una plaza de guerra , á un pueblo fortificado, y á un castillo ó casa 
fuerte ; y el de guerra , que es aplicable al distrito de una capitanía 
general , y al de una ó más provincias civiles. El gobierno pensó^ 
sin duda ninguna , como piensa el autor de este artfculo, que esta 
clasificación se funda en un hecho falso á todas luces; y que era 
preciso modificarla ó destruirla » si es que las dasificaciones con- 
signadas en las leyes han de tener su fundamento en los hechos so* 
ciales. 

Si todo distrito ó provincia , que no se halle en un estado de 
paz proñinda é inalterable , se declara por la ley ^i el estado ex- 
cepcional de guerra , sucederá frecuentemente que un territorio ó 
provincia surcada por una facción compuesta de algunas docenas de 
bandidos , deberá estar sujeta á la misma inflexible dictadura^ que 
otra que se halla surcada de numerosas facciones;, decretando el 
legislador de este modo una igualdad aparente » que esconde en su 
seno la desigualdad más monstruosa , y la más clara injusticia. 

El gobierno , convencido de que en las clasificaciones de los 
estados excepcionales debia llenarse esta laguna , los ha clasificado 
de la manera siguiente , en los dos artículos primeros de su pro- 
yecto de ley. 

Artículo 1 .^ Durante la actual lucha, el territorio ó distrito de 
una capitanía general , el de una ó más provincias civiles y ó cual- 
quiera parte ó punto de estas» podrá pasar de su estado normal ó 
de paz á otros dos excepcionales , que se llaman de guerra, 6 de 
prevención , según fuese mayor ó menor el riesgo en que se halle la 
seguridad y tranquilidad pública. 

Artículo 2.** Una plaza de guerra > un pueblo fortificado, y un 
castillo ó casa fuerte podrán pasar ademas á oiro estado excepcio- 
nal , que se llamará de sitio. 

Por donde se ve , que el estado de prevención es la novedad 
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que el <gobierao bá creído deber introducir , como absoluUitiieiite 
necessfría. Esta clasificación tiene, sobre la que he impugnado ya, 
la ventaja de estar más en armonía con los hechos y con las nece-» 
sidades sociales. Está más en armonía con loe hechos ; porque hay 
provincias que , sin hallai^se en su estado normal, no se hallan tam- 
poco en estado de guerra , sino antes bien en un intermedio, que 
partícipe de la naturaleza de ambos. Está más en armonía con las 
necesidades sociales ; porque , siendo estas diferentes en los terri- 
torios que se hallan en estado de guerra real , y en los que se ha- 
llan en estado de una guerra próxima , las atribuciones de los ca- 
pitanes geniales , en estos diversos estados , deben también ser 
diferentes ; porque las que pueden ser necesarias en el uno para or^ 
ganizar la fuerza , son poderosas en el otro para organizar la más 
dura , la más pesada Urania. Esta clasificación me parece exacta; 
y da á nn mismo tiempo fijeza y flexibilidad á la ley. 

Habiendo clasificado de esta manera los estados excepcionales, 
el gobierno , apoyando en los hechos y en las necesidades sus teo^ 
rías, ha clasificado de un modo lógico y sencillo las atribuciones 
que confiere, en estos diversos estados, á la autoridad militar, ha- 
biendo conseguido evitar en lo po^bfe todos los iitconvenientes. 

Al supremo riesgo ha opuesto sin vacilar la suprema fuerza; 
es decir , iaf dictadura con todo so t^rifioo aparato :pero el go- 
bierno ha creído que solo en el estado de sitio puede existir ese 
riesgo inminente , que hace necesaria la rec^nacentracion de toda 
la Aierza socíat en una sola mano^ dispensadora entonces de la 
muerte ó de la vida. Y como el estado de sitio solo es aplicable de 
hecho y -de derecho á una plaza de guerra, á un pueblo fortificado, 
y á un castRlo ó casa fuerte , el gobierno ha relegado dentro de sus 
muros esa terrible dictadura, sin que pueda salvar nunca ese sagra- 
do recinto , que la limita y la contiene, trazando á su derredor un 
círculo inflexible. 

Siendo imposible de toda imposibilidad que una provincia sea 
sitiada, el gobierno no ha ci-eido q^ie era necesario someter las pro- 
vincias á esa omnímoda dictadura > que reconoció como necesaria y 
saludable en el estado de sitio. Sin eml)drgo, como sería sumamente 
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peUgffosQ.quei «Q lasr (HxUviaoitsiqu&iM» Uaim éá la guehrra j estu-^ 
viese Id^.Wkfidadfraqeiotiada^ el igobieraótha ofiaido CQATeaíeBte 
y oecesaiíiQ: someter la:acd(m cespctotivaide-todoBilos fiíoémiarí 
palíeos áia autorid^ 6uperior.de los t^ptenm ^en^les, guáiv 
dadores, sttpriemos.de i«3Jeye»«D tan apiirsidAt isírcuQ^taDcias. Por 
eso, enlret otras faQuJ4ades\! se les concede ea^t proyeoto de ley, 
la de disponer de toda la ñierza armada ; laide decretar , y hacer 
efectiva la remúon do Bubsíateiix^iaa; la de «ijercel' la pdiéía; la de 
iospeecioQar á (os ayyfttamieatofi y dipotaeionesiprovinoiales ; la do 
sii3peo)der á Jo$ funcionarios públicos del arden adminístcattvo^ 
d^ndp QU/eota al gobierno ; y la de híacerqoe.seap jdsgados militar^ 
n^ent^ todos los reos prevenidos de delites de ¿edícioq ,: conspira:- 
cion á manojarmada^iy de los de complicídadé inteligenda coa d 
enemigo. Viniendo á resultar de aquí , que sin ejereeivla dictadura* 
porque su autoridfi^d no:e$ h única que eitisle» ^noeo am enlbabgo 
la autoridad superior; porque inspeccioilaa los;act()s <le las 'demás 
autoridades que están A m autoridad subordútoddSi 

Si taüQJas^caoion: de los funcioiiavios deüórdeaiudnlinistrativo 
no ofrece, ob$t4!olilo ninguno » 6e encuentran gravea obstáctilos en la 
clasififí^cion delpodet judiQíal' ^ que f^rece» de todo :^nto inv^i- 
cil3|JesH': ,.-.--.: ■.: 'V. •.:. * í -¡ í . . -i . . i.- ;. 

- Que/elconocimiento dalos delitos pollticost, ()ue tu>.<oristitdy« 
sedioíoitió.co*spiraeion ámafoho armada ,tdd)enesefvi5iiise'á loa tri- 
bunales or4inai*ios » parocelcoda puesta fiíera de toda.duda; nosoloi 
porqiie su iConocimi6nto o^ferirk á lá^ autoridad miiitar iun poder 
ei;orl;>itAPite, sitK> tambieil» y más piwcip«lmente^pott)iie elle* 
gisiador no puede considerar dotados de suficientes lucesá los con- 
seáosijde gueira , para encargaifl^s el conocimiento de d^tos:» cuya 
prueba y cuya aprobacioa son difíciles bftsía ^pairalostmas inteür 
genteiB- , . , . - ■ . '-■■•-', -■. • '■' y-': • ' 

Ahora bien : como ese género de delitos influye, tan' poderosa- 
mente,^. la perUiPbaciOQ d|3 la tranquilidad pública, ^pebialmente 
confiada en ^\ estado 4e guerra^á los capitaiiea genetal^t» se corre 
^l^Vf^^i^i^^o de ¡anular >&^.i)utoriddd,. ai jsk^l^idiespo^deiioda 
¡nterven€yk>n;Wjel.qonoc¡«9ÍeirtQ de.los delitos ^í4icofe;ííi, d& viilée- 
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lar laibdfipeiKleiiQiatdid fioden judicial *; si se butpriza á ^ t^pilOr 
nes generales f>ara.iatervefik.de uA.modoj^irectoó todirécto ea tw 
legítimo ejercicio» ' .: * . »: . f • . ' . . i 

: En situacioD tan amarga y congojosa, lo primero que ser ocurre 
para veno^ tantas difioultad^^ e^.^naferír. el eonociniiento dé los 
delitos políticos* i uii tribunal oooipáeato de militara» y letrados; 
porque vale más disminuir las airibuciones del poder jufüdial , que 
vulnerar «nüomás mínimo su'sagtada.é inalterable independencia* 
Pero nn.obstáculQ invencible , según mi modo de ver, se opone á 
este proyecto. Los tribunales excepcionáiles , ooÉtpubstos de militarr 
res y de letrados, pedrian tal vez cíonlundírse con los tribunales 
Fevokicionárioéi^ propuestos en una ^época no muy distante, estig^ 
matizados por la opinión pública de dentro y fuera del reino , y 
desacreditados en el seno mismo d^ las cortes constituyente^ , en 
una diseumon acalorada y Mrbulenta* La Oj^inion pública está acos*- 
tumbrada'á mirar en los consejos de guerra unos tributiales ordi^ 
narios, en -circunstancias calamitosas y tel^ibles.EI nuevo tribnlnal, 
compuesto de militares y de Idtradoi^ ¿no podfia ser consklérado 
como un tribunal de excepción., aun en aquellos liempo^eiíeepcio^ 
nales , en que están á Ijai orden del día la^ caftotrofés y las revtiek 
tas ? No hay innovaciones más peligrosas , que las qtie recaen leti la 
organización de los.tiibnnales ;• QQftia¡quiera queiel instinto eonser- 
vadcr de los paeblos rehuse asociar á estas, iñmovacioned la idea de 
una recta administración de la jusiioib. . .; , , - 

Retrocediendo , como es forzoso retroceder ; ante ^este obstácu- 
lo , nos volvemos á encontrar frente á' frente con la dificultad , qué 
al principio hubo de parecernos invencible. Ei gobjerno^ en tan 
grande apuro, acordó ló q^e se dispone én el párrafo oetav<>'de^ 
artículo octavo de su proyecto de ley. Goiicedíéndose por él álos 
capitanes generales el deirecb^ de juzgar si es ó no oportuna la 
ejecución de las sentendas de los tribunales ordinarios, al mismo 
tiempo que se «istorizá su intervención ¿ todas luces necesai^ia, se 
mantiene intacta la independencia del poder judicial v puesto que 
solo él decide el fondo de la ooestion ;. y .puesto que sus decisiones^ 
por un momento suspendidas, no piíed^ ser revoéadas^por niri-^ 
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gutio de los otros poderes del' &todo; EsU baner^de ooncíliar tan 
varios y basta cierto {yunto tai^opu^^tos iaterese^ f iii^>eee ser 
apreciada en su justo valor, y consignada con elogio^ : 

Asi como e( estado de prevención es de heoho nn estado inter- 
medió enti^ el de paz y el de guerra ; así también la autoridad que 
se confiere en él á los jefes militares , es superior á la que tienen en 
estado de paz » inferior á la que gozan en estado de guerra , é infe- 
rior en m^phos grados ¿ la que absorben en el estado de sitio. 

En el estado de prevención » los capitanes generales no ejercen 
por sí mismos la alta policía; pero intervienen en ella, pndiendo 
dictar sus edenes á los empleados del ra^o, coando lo estimen 
oportuno ; y resolver las consaltas , que debían dirigirle en todas 
ocariones. 

No tienen d derecho de proceder por sí mismos al acopio de 
subsistencias; pero tíenc^ el de exigir lo6 auxilios que estimen ne^ 
cosarios, de las dena^s autoridades. 

De este modo , el gobierno, íntimamente convencido de que 
era deber suyo¿ lo primero^ proceder á una clasificación de loses- 
tado^excepcjonales, más exacta y fik)8Ófica<]ue las conocidas bas- 
ta ahora; y lo segundo, proceder al éscrupidoso deslinde de las 
atribuciones quQ en estos diversos estados se confieren á los jefes 
militares, ba creido que co||^fdia con ese kniH'escindible deb^r, 
ado|^ndo la clasificaeíon , el orden gerárqúico, y la distríbodon 
de facultades, que llevo señaladas. ^' 

Pero , porque adoptase esas atribuciones 4 ese orden y esa clasi- 
ficación, no alcanzaba su (^jeto, ni llenaba cumplidám^ite su 
encargcg porque una ley de esta importancia contiene un vasto 
problema , que no puede quedar cumididámente resuelto con una 
clasifícacion y varias definiciones. Lds definiciones y las clasifica- 
clones fijan; pero este proyecto de ley, si bftbia de evitar dosopues* 
tos escollos , á saber, el de restringir la autoridad en demasía , y 
el de concederla demasiados ensanches , debia reunir en su seno, 
como he demoistrado ya , la vaguedsKl con la fijeza. Habiendo ex- 
puesto -ya, deque metiera le ha hecho fijo, solo falta exponer, cómo 
el gobierno le ha hecho vago. * . ^ 
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Le ha hecho vago : 4 .^ En el señalamiento de las circunstan- 
cias ({oe han de producir la declaración de esos diversos estados 
excepcionales» El de guerra tendrá lugar en un territorio ó punto 
dominado habitualmente por el enemigo , ó invadido, ó amenazado 
próximamente de invasión por fuerzas capaces de comprometer la 
seguridad del país. El gobierno no se ha atrevido á echar sobre sus 
hombros la inmensa responsabilidad de reducir á número determi- 
nado esas fuerzas enemigas , que por su diversa fndole y por sn 
diversa organización, pueden ser débiles siendo numerosas , y pue* 
den ser fuertes siendo reducidas. 

E) estado de prerencion es aplicable , cuando un territorio, sin 
estar en eslado.de guerra , está fuera de su estado normal , ya sea 
á causa de insurrecciones parciales , ya á causa de una conspira- 
ción, bien por ser limítrofe de territorios ó puntos insurreccionados 
que le amenazen. Por lo demás, cualquiera se persuadirá fiicítmente 
de que es de todo punto imposible sujetará número y á cálculo las 
diversas circunstancias que pueden influir en que una provincia ó 
un vasto territorio pasen de su estado normal á aquel estado de 
perturbación iiieipieiite , que hace necesaria la concentración del 
poder en los gefes militares. 

. El estado.de sitio, en fin , tiene lugar ^ cuando el eneóngo se 
aprocoima á uno de los pnntbs designados en el artículo s^ondo 
del proyecto de ley, con fuerzas y preparativos^ que hagan temer 
con fundamento que trata de asediarlos. Y tendrá lugar también en 
cualquiera otro punto ó pueblo no designado en el artículo de que se 
ha hecho menkbn , ^empre que las circunstancias de la sedición 
exijan,. para el restablecimiento del orden, el uso duradero de la 
fuerza armada* Los estados de guerra y dé prevención tendrán lu- 
gar también , por identidad de circunstancias^ cuando una sedición 
ó sublevación ponga á un territorio , ó á un punto de un territorio 
en peligro. 

El gobierno ha hecho vago su proyecto de ley : 2.'' en el seña- 
lamiento de las circunstancias en que han de cesar los diversos 
estados excepcionales , reduciéndolas á una 8<da, á saber: la cesa<- 
cion de las circimslancias que los hicieron necesarios. I^a vaguedad 
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(Je las circunstancias de su oesadoa se encueoira justificada con 
la vaguedad de las circunstancias en que tuvierori su origen. 

Le hace vago : S."" En la designación de las autoridades á quie- 
nes compete hacer las declaraciones de los respectíros estados ex* 
cepdonales. 

La deb astado dé guerra Corresponde al gobierno en general, y 
éu todtí el rigor dé los principios , como depositario y guardador de 
las leyes. El gobierno lo reconoce así., en el párrafo 1 .** del artí- 
culo 8.^ de su proyecto de ley 5 pero con vellido sin duda , de qóe 
en la desecha borrasca que corremos , las circunstancias se suceden 
con una rapidez prodigiosa , ha hecho vaga la disposición cb este 
artículo t autorizando á los capitanes generalas, para que hagan 
esta declaración en caso urgenté^iEstqs mismas razooeá son apli- 
cables • al estado de prevención de úná provincia ó de un vasto 
territorio. 

Sin embargo f el gobierno ha reconocido que > aun en punto á 
declaraciones , podía ser explícito y terminante , en dos casos es- 
peciales : conviene á saber : en la declaración del estado de sitio, 
que porsu naturaleza correspondeal gefe oailitar del punto amena- 
zado, cuando el capitán general no está dentro de sus muros : y en 
la declaración de cualquiera estado. eiCcepcional , cuando haya de 
/Comprender él punto en donde resida. el gobierno; en cuyo caso, 
«s claro, á todas luces. que eolo á él corresponde una declaración, 
en virtud de la cual la ley común se suspende en su pro'i»a resi- 
dencia. La fijeza , en estos dofe casos especiales , está justificada 
por lo que exige impenosamente, por una parte, la conveniencia 
{Pública; y por otra, la. inminencia del peligro.. 

[^ ha hecho vago : i."" Autorizando á los comandantes militares, 
con respecto á un punto declarado en e^do ide sitio.; y á los ca- 
pitanes generales, con respecto al territorio declarado en estado de 
guerra f para que puedan tomar no solo las medidas explícitamuente 
designadas en el proyecto de ley, sino tambfen todas las que las 
circunstancias hagan necesarias , para destruir al enemigo , y para 
inutilizar cuanto pudiera favorecerle^ 
. De esta.m^neffi es como ha entendido el gobierno que su 
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proyecto debía; ser fijo y vago, á ub tiempo mismo , para que paiv 
ticipaae de la infiexibílidad de ia ley, y de )a infleKibitidad de las 
Gircurntaneías. 

No se me oculta que este pkoyecto de )^ «tebe sufrir, por parte 
de ios que atentos solo á lasegaridád de los individuos olvidan fácil*- 
mente lo que exige la seguridad del Estado , graves y serias iiíipüg*- 
nactoneSé Las facultades disc»*6ck)narias^ concedidas á la autoridad 
serán consideradas por algunosiicomo atentatoria^ de aquellos pre-^ 
cipsfsimos derechos; que no pueden, abandonar,^» deskonrarse, 
los pueblos civilizadoa y Ufares. Pero los qoOr cono el autor de 
este articula» sé Jiallen cónvepeidos íntimaníienie dé que, cuando 
se disuelven k)s yineubs spcialesv^naufragan todos los deréobos en 
un naufragio ct)mun;i(fe (pie iaáocií» sooial tieade siempre^á recaen-* 
centrarse , cuando la sociedad tiende á disolverse ;.d€í(]|4ie, cdandc» 
la fuerza loca y desatentada se burla de la mansedumbre de la ley, 
la ley debe buscar á su vez el omnipotente amparo de la fuerza ; y 
de que , si la ley no le buscara , la sociedad le buscaría en el mo- 
mento del peligro : los que se hallen convencidos de todas estas 
cosas , no creerán , como no creo yo , que un proyecto de ley sobre 
los estados excepcionales ha debido ser redactado bajo la inspira- 
ción del miedo, ó bajo la influencia de vanas, cuanto estériles de- 
clamaciones. 

El gobierno , sin embargo , no se ha olvidado de poner á la 
autoridad militar un freno saludable y poderoso. 

Todos los fxmcmiarios públicos (dice en el articulo 1 6 de su pro- 
yecto) á quien corresponde el cumplimiento de esta ley, incurrirán 
en responsabilidad, si contravinieren á ella. Y en el artículo si- 
guiente, determina los tribunales que deben conocer de semejan- 
tes atentados. 

Ahora bien. La responsabilidad no puede ser ilusoria , en un 
pueblo en donde se establece una imprenta , y se levanta una tri- 
buna. La responsabilidad no puede ser ilusoria , cuando los mi- 
nistros tienen la vista 6ja en sus agentes , para responder de su 
conducta ante los cuerpos colegisladores ; cuando los cuerpos co- 
legisladores tienen fija la vista en los ministros responsables , para 
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responder de su conducta ante la nación política, que ha de juz- 
garlos en su dia ; y cuando los escrilores públicos denuncian con 
cien lenguas, que no se reposan jamás, s^nteeste tribunal terrible 
todos los actos de los agentes de la administración , todos los actos 
de los ministros responsables, todos los actos de los cuerpos oole- 
gisladores. 

Tales son los fundamentos en que se apoya el prefecto de ley 
sobre estados excepcionales, presentado á las últimas cortes por el 
ministerio de dipiembre. El que le examine baje d a^)ecto de sus 
antecedentes históricos , como el filósofo que le examine bajo el 
aspecto de la dificultad vencida , no podrán menos de conocer que 
el ministerk) que le redactó ó le tomó bajo sus auspicios, supo mi- 
rar por su fama , acreditar su ilustración , y salir oon honra de gra- 
ves dificultades. 
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CUESTIÓN DE ORIENTE. 



El mimdo presenta hoy dia un espectáculo, único en labistória. 
Nosolros asistimos al término de |a lucha entre el Oriente y el Oc- 
cidente ; lucha , que tuvo su principio con el linage humano, que 
se ha mantenido viva, durante la prolongación de todas his edades ; 
que ha tenido por teatro todas las zonas y todas las regiones; y que 
parecía que no baUa de tener 6n , sino con la consumación de los 
tiempos. Hoy aástimos al desenlazo del drama prodigioso que co- 
menzó con el hombre y con el mundo; su teatro Ha sido tan ancho 
como la tierra; sus actores, tan varios como los imperios; y su 
duración , tan grande como la duración de los siglos. 

Apenas se divisa en el horizonte el primer albor de la historia, 
cuando ya vienen á las manos el Occidente y d Oriente , la Europa 

TOMO H. 14 
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y el Asia. El Asia está representada por la ciudad de Ti-oya , lílti- 
mo refugio de los antiquísimos Pelasgos, raza perseguida por la có- 
lera del Cielo , y sobre la que debia pesar una maldición terrible ; 
puesto que, habiendo dejado en todas partes rastro de sí en sus fá-' 
brícas ciclópeas , apenas ocupaban un punto en el espacio , cuando 
se escribieron las primeras páginas de las primeras historias. Troya 
era la última de sus ciudades; Héctor, el último de sus héroes; 
Priamo, el último de sus reyes. La Europa estaba representada por 
los antiguos Helenos. Agamenón era el primero de sus reyes ; y 
Aquiles , el primero de sus héroes. La Europa tomó posesión de las 
riberas del Asía ; y lai famosa ciudad / reñigio de los Pelasgos , vtó 
postrada su soberbia , allanados sus muros , abatidos sus héroes, 
huérfanas sus vírgenes, viudas sus matronas, y hasta sos cenizas 
entregadas por el vencedor á la merced de todos los vientos del 
Cielo. Así, la guerra entre el Occidente y el Oriente, que se ha pro- 
longado hasta nosotros , tuvo su origen en las liviandades de una 
muger hermosa , por cuya posesión combatieron una raza maldita, 
y un pueblo de piratas. Esa raza y ese pueblo creían que peleaban 
en su propio nombre , por la posesión de una muger; y peleaban 
en nombre del Oriente y del Occidente , por el cetro de la civiliza- 
ción , y por el dominio del mundo. El hombre se mueve; pero solo 
Dios sabe por qué se mueve, y á dónde va ; puesto que nunca se 
mueve , sino para cumplir sus designios. 

Después de la guerra de Troya, hay una larga tregua : durante 
esa tregua, la Europa y el Asia, el Occidente y el Oriente son d 
teatro de grandes mudanzas y trastornos. La Grecia alcanza su uni* 
dad, por medio de las leyes : el Asia, por medio de las conquistas. 
La segunda se constituye una , por medio de la unidad material del 
territorio. La primera, por medio de la unidad de sus instituciones. 
Los asiáticos buscan el poder en el volumen : los griegos, en la in- 
teligencia ; por esta razón, la Grecia pide su unidad á sus legislado- 
res , á sus poetas y á sus filósofos ; y el Asia á sus grandes capi- 
tanes. 

Homero funda la nacionalidad helénica , cantando sus divinos 
orígenes en una lengua divina, y escribiendo en un libro de oró los 
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anales y las glorias de los antiguos Helenos. Los legisladores vienen 
después; y les enseñan, que la libertad, bajada del Cielo para con- 
suelo del hombre y para regocijo del mundo , es hermana de la 
gloria. Los griegos saben ya, qnees una cosa bella y dulce morir, 
cuando se muere por la libertad y por la gloria de su patria. 

Ciro funda la unidad del Oriente. Persa de nación , siendo la 
Persia ignorada de los honbres , y sugeta al yugo de los Medos, 
quiso poner á sus pies el cetro del Asia. A su visto, reti^oceden los 
señores del Asia menor ; y se repliegan las bárbaras muchedum-* 
bres de los Asirios , dominadores del Oriente. . Una sola batalla le 
abre las puertas de Babilonia , silla de tan poderoso imperio, desde 
que en tiempos anteriores fueron igualados con la tierra los muroá 
déla g^antesca ciudad, donde se habia levantado el trono de Niño 
y de Semíramis , y ante la que se postró todo el Oriente , ado* 
rándola con el nombre de Niniva. 

Así se formó el grande imperio oriental, llamado de los Persas, 
ea el que fueron á abismarse , como los rios en el Océano , todos 
los otros imperios. Constituida la unidad del Oriente, el Oriente r^ 
cordó sus querellas antiguas con los hombres del Occidente , y la 
muerte de Héctor, y el infortunio de Priamo , y los lamentos de 
Hecuba, y el incendio de Troya. Xerjes oprime el Helesponto con 
sos naves; y señor del Oriente , presenta al Occidente su memorial 
de agravios, y quiere que le rinda feudo y tributo. Pero un grito su- 
blime de indignación se levimta en las playas sonoras de la Grecia 
contra el bárbaro jactancioso , que amenazaba á la tierra , y que 
azotaba á los mares : y la fortuna , fiel á los griegos contra Priamo 
en los campos de Troya, les fué fiel/XHitra Xerjes en el mar de Sa- 
lanuna* 

Ben mi sovvien , che il temerario Serse 
Cercó dell' Asia colla destra armata 
Sul formidabil ponte 
Dell' Europa aferrar la man tremante ; 
Ma sul gran dt delle batagUe il giunsi , 
E colle straggi delle turbe perse. 
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Tingeodo al mar di Salamina il volto, 
Che ancor s^ ammira sanguinoso e bruiio, 
lo vendicai 1' insulto 
Fatto sull' HellespoDto al gran Nettuno (1). 

A esta época gloriosa para los griegos, se sigue una época de 
descomposición social ; descomposición , que había de preceder á 
una organización más poderosa , á una unidad más terrible. La 
unidad democrática debía descomponerse, si el Occidente, no sa- 
tisfecho con rechazar al Oriente, quería abrirse paso un dia por sus 
fabulosas rejones, y fijar suá tiendas en sus dilatados dcMninios. 
Entonces sucedió , que los griegos volvieron contra sí sus armas 
fratricidas. Esparta vino sobre Atenas ; y su turbut^Ata democra- 
cia se postró ante sus treinta tiranos. Tebas vino sobre Esparta ; y 
la ciudad de Licurgo vio por la vez primera vencidos á sus hijos , y 
pálidas de espanto á sus mugeres. Poco tiempo después, vino Ale- 
jandro sobre Tebas ; y dejó huérfana , desnuda y solitaria , sin sus 
omros y sus gentes , á la ciudad de Epaminondas. La nneva uni- 
dad del Occidente sale entonces del seno mbmo de esa d€60i^ani- 
zacion social. El Occidente habia sido representado por un pueblo : 
llegado el dia de lanzarse sobre el Oriente , como el águila sobre 
su presa , será representado por un hombre. El Occidente había 
sido la Grecia ; el Occidente es Alejandro. Hay un espectáculo más 
grande queel de un púdolo, vencedor de otro pueblo : y es el es- 
pectáculo de un hombre, cuya espada alcanza á los polos, cuyos 
hombros llevan el mundo. 

Alejandro es el tipo inmortal de todos los conquistadores , y de 
todos los héroes. En su persona se advierte la fisonomía de los más 
grandes capitanes de la Europa, y de los más célebre conquista- 
dores del Asia. Alejandro es el único hombre , que remie en sí todo 
lo que la civilización tiene de grandioso , y todo lo que tiene de gi- 
gantesco la barbarie. 

Siendo niño, conversaba orillas del Strímon con Aristóteles 

(i) Oda á la forluna de Alejandro Gkildi. 
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sobre las victorias de Aquiles , sobre el iocendio de Troya , y 
sobre los cantos de Homero. Así, el más grande de todos los filósofos^ 
y el primero entre todos los capitanes conversaban sobre el más 
grande de todos los poetas , y meditaban con él sobre los trastor-* 
nos de los imperios, y sobre las mudanzas de la suerte. Vencedor 
de Tebas, i*espetó (a casa y la familia de Píndaro* Habiendo atra- 
vesado el Helesponto , antes de conquistar el Asfia , visitó las silen- 
ciosas ruinas de Ilion , derramó flores sobre el sepulcro de Aquiles, 
le envidió la suarte de haber tenido un cantor como Homero , y 
un amigo como Patroclo ; y para aplacar los manen de Príamo, der- 
ramó lágrimas sobre las ruinas de Troya , conmovido con el re- 
cuerdo de sus grandes infortunios. Véase aquí el capitán, modelo de 
todos los capitanes : el tipo del guerrero civilizador, el conquistador 
grande , piadoso y elemento. Después de haber v^itado á Troya, 
pasa á Granice , y se apodera del centro del Asia, en tres batallas 
campales. Suyas sop Persépolis y Babibnia ; y su colosal imperio 
se dilata hasta la India. Habiendo llegado á una altura, á donde 
jamás hablan llegado los hombres , su vista se turba , su pié res- 
bala , y un vértigo se apodera de su frente. Después de haberse 
embriagado coa la pompa , se embriaga con el vino. El que sujetó 
á la tierra , no puede sujetarse á si propio. De clemente , se hace 
cruel. El héroe invicto se convierte en odioso tirano. Como todos los 
tiranos , pone un oido atento á lúgubres profecías ; y el que no se 
estremeció jamás , se siente estremecido con vanos terrores. Para 
disipar su terror , hace derrajs^r4a sangre de los suyos , y se olvida 
después, de la sangre derramada, en crapulosos festines. Véase ahí 
el tipo de los conquistadores bárbaros, para quienes es sublime 
todo lo que es gigantesco , y para quienes es una misma cosa la 
extravagancia y la grandeza. 

La época de Alejaodro es notable ; porque vencida el Asia por 
la Europa , obedecen 4 un núsmo señor por primera vez el Oriente 
y el Occidente. Pero esa unión, obra de un hombre, debia con- 
cluir con ese hombre : obra de un momento, debia acabar en un 
dia. A la muerte de Alejandro, sus generales se reparten sus des- 
pojos ; la mas grande confusión sucede á la unidad mas prodigiosa. 
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Uti quisque fbriior esset , Asiam veluti prwdam ocupabat. Antes de 
Alejandro, la Grecia era una, el Oriente era uno. Eh tiempo de 
Alejandro » una unidad más poderosa abarca en su seno esas dos 
grandes unidades. Después de Alejandro, la unidad que era obra 
suya, deja de existir, y las antiguas unidades habían exi^do. Ni 
la Grecia ni el Asia tienen una existencia individual : una y otra 
son víctimas de grandes estremecimientos y de grandes trastornos* 
¿Quién restablecerá la unidad perdida? ¿quién salvará al mundo 
del caos? 

No pudiendo ser continuada la obra de* Alejandro por un hom- 
bre , es continuada por un pueblo , que habia crecido lenta y silen- 
ciosamente, ignorado del mundo, y *á quien antiguas profecías, 
contemporáneas de los siglos feíbulosos , habían dado la dominación 
de la tierra : ese pueblo era él pueblo romano ; el más grande entre 
todos los pueblos , como Alejandro habia sido el más grande entre 
lodos los hombres. La historia de sus acciones debe llamarse la his- 
toria de sus prodigios. 



11. 



Toda sociedad fundada sobre un principio falso, perece por la ac- 
ción de ese mismo principio. La unidad del Oriente , obra de sos 
capitanes, reposaba en el principio de la fuerza : la unidad de( Oc- 
cidente , obra de sus legisladores y de sus filósofos , reposaba en el 
principio de sus instituciones y sus leyes. Esas dos unidades se des- 
compusieron, á la muerte de Alejandro; porque el Oriente, huérfano 
del gran capitán, fué presa de capitanes ambiciosos; y el Occidente, 
huérfano de sus filósofos inmortales y de sus grandes legisladores, 
estaba entregado á la merced de misera))les sectas. El Oriente 
quería avasallar al mundo , en nombre de su poder : d Occidente, 
en nombre de su ingenio. El Occidente perdió el cetro del mundo, 
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por el abuso de su ingenio : y d Oriente, por el abuso de su fuerza. 
Entonces sucedió, que el colosal imperio de Alejandro, quebrantada 
su unidad , se dividió en numerosos fragmentos. Entonces, hubo 
un reino de Macedonia ; y un reino de Armenia ; y un reino de Ca- 
padocia; y un reino del Ponto ; y un reino de Pérgamo; y un reino 
de Bitinia. Los mas poderosos, entre los que á la sazón florecian, 
fueron el reino de ^ipto , fundado por Ptdomeo , hijo de Lago, 
de donde vienen los Lagidas : y el reino de Siria, fundado por Se- 
leuco, de donde vienen los Seleucidas. En cuanto á los griegos, es- 
clavos, desde el tiempo de Filipo, de los reyes de Macedonia, solo 
conservaban un vano recuerdo y una vana soml^ra de su pasada 
libertad, en la última y mas gloriosa de todas sus confederaciones * 
en la confederación aquea. «. 

Mientras que la Grecia y el Oriente estaban acomeüdos de una 
descompoácion social , Roma ponia término á su laboriosa empresa 
de la conquista de Italia : .cuatrocientos ochenta años de esfuerzos 
y de afanes costó su posesión á Romi^, que habia de dominar al 
mundo desde sus siete colinas. La duración de la vida se mide por 
la duración de la infancia ; y no es mucho que se prolongara la in- 
foncia de una ciudad , que habia de conquistar con el sudor de su 
frente un altísimo renombre , y á quien los mismos pueblos por ella 
develados , dudosos de que fueran brazos mortales los que sostenían 
por tantos siglos el peso de todo el orbe , habían de llamar eterna. 
En este tiempo , Cartago , colonia de asiáticos asentada desde tiem- 
pos antiguos en las costas del África , llevaba , como la ciudad fa- 
mosa de Oriente qué habia sido su metrópoH , el cetro de los mares. 
Roma , la nueva metrópoli del Occidente , se encontró en presencia 
de la antigua colonia del Asia. Su lucha fué una lucha de gigantes. 
Vencida Cartago en la Cerdeña y la SiciUa , envía al mas grande de 
s^jís hijos > para que buscase á Roma en Roma. Annibal la busca , y 
la vence. La ciudad vencida imita tan alto ejemplo ; y con sus heri- 
das abiertas , llevada por Scipíon , pide al Afiríca cuenta de las 
victOTÍas conseguidas por el capitán africano.. Annibal es vencido 
por Scipion ; yia colonia del Asia rinde parias y tributo á. la metró- 
poli del Occidente. El ilustre vencido discurre por las más distan- 
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tes regiones , concitando á los pueblos y á los reyes contra Roma* 
Su voz es escuchada del Oriente, que al descubrir en Roma la 
metrópoli dé los pueblos occidentales, se vé asaltado de enojosos 
recuerdos , que refrescan la memoria de sus pasados infortuoios, y 
que hacen brotar en él los mal extinguidos odios y los envejecidos 
rencores , que tuvieron su origen en terribles agravios. 

La cuestión del Oriente y del Occidente vuelve á presentarse de 
nuevo. Anlioco el* grande , rey de Siria , vudve^us armas contra 
Roma. Pero Roma, señora pacífica, á la sazón , de Italia, de la 
Gerdena, de la Sicilia y de Corfú; vencedora de los cartagineses^ 
dé los íberos y de los macedonios ; y señora , por su protectorado, 
de la Grecia , era ya una especie de mar, que dilatándose por to- 
das las regiones , no parecía sino que no podía tener más límites 
que los remates del mundo. Antioco es v^cido por las legiones 
rcHuanas , que poco después echaron por tierra á un mismo tiempo, 
como para significar que Roma quería abatir con un «olo golpe á 
quienes mereciesen ser sus rivales, las ilustres murallas de Cartago, 
y las gloriosas de Corinto. 

Pero apenas habia entrado Roma en pacífica posesión del Oriai- 
te , cuando Mitridates, rey del Ponto y Annibal*del Asia, la salió al 
paso , para disputarla su presa. A su voz , se conmovieron no solo 
las p(d)laciones asiáticas , mal avenidas con el yugo del Oc-cidente, 
sino también las muchedumbres sármatas , scitas , y las que vaga- 
ban por las riberas del Tañáis y del Danubio. Desde que Annihaf, 
vencedor en Cannas , se presentó ante sus puertas , jamás habían 
venido días tan tristes y nebulosos sobre Roma. Todo el Oriente 
se alistó bajo las gloriosas banderas de Mitridates. Los pueblos le 
dieron los nombres de Padre, Vencedor y Rey; y no encontrando 
en la historia un nombre con que comparar el suyo , le buacaron 
en la fábula , y le compararon con Baco , padre de la civilizadoo, 
y conquistador de la India. Mitridates fué declarado enemigo del 
pueblo romano , que ocupado á la sazón en la guerra social , y 
exhausto de recursos , echó mano de los objetos preciosos consa- 
grados por Numa en los templos de los dioses , para subvenir á los 
gastos de la guerra que iba á sostener contra el rey * bárbaro del 
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Ponto, por sus posesiones del Oriente. E^tre tanto, Mitridates, bár- 
baramente feroz , decretó la muerte de todos los romanos de las 
ciudades griegas del Asia ; cuya sentencia fué ejecutada por losna-^ 
tui^les del pais, en un mismo dia y en una misma hora, pasando de 
cien mil las víctimas que cayeron al ímpetu de las pasiones popula- 
res. El senado confió á Sila la guarda de su gloria , que padecía á 
la sazón uno de los más grandes de todos sus eclipses. De esta 
manera, el hombre más grande del. Occidente iba medir sus ar- 
mas con el hombre más grande del Oriente, y á resolver la cues- 
tión de la dominación universal, siempre fijada , y nunca resuelta. 
Los campos de Queronea fueron testigos del triunfo de Roma sobre 
las muchedumbres del Orienté. Esos mismos campos habían sido 
testigos, dos siglos antes , del triunfo de los macedonios, y ancho 
sepulcro de la libertad y de la independencia de los griegos. 

Obligado Mitrídates á aceptar la paz , la paz no le sirvió sino 
para aprestarse á la guerra. No contento con lanzar todos los pue- 
blos del Oriente sobre Roma , el bárbaro ilustre paseó su vista por 
el mundo desde el Ponto , para descubrir todos los enemigos del 
puebk) romano, aun en lo interior de las mas apartadas regiones.' 
Sertorío ^ que guerreaba en la península ibérica , hacia armas á la 
sazón contra la república , mal avenido con la omnipotencia de 
Pómpeyo. El rey del Oriente entró en tratos y alianza con el re- 
belde del Occidente; y entrambos, unidos por el odio, juraron el 
exterminio de Roma. Después de estos tratos , vino la guerra : 
Mitrídates hizo marchar delapte de sí á los armenios, á los habitan- 
tes del Caucase , y á los scitas del Asia. Vencidas por Lúcuto sus 
indisciplinadas muchedumbres, perdió todas sus conquistas , y hasta 
sus propios Estados. Vuelto en sí de tantos desastres, y hacién- 
dose superior á los reveses de la fortuna y á su inexorable des- 
tino, volvió á peñeren tela de juicio la cuestión del Oriente, y á 
implorar un nuevo fallo del Dios de las batallas» Esta vez salió 
airoso de su empeño : sus esfuerzos fueron coronados con inaladas 
victorias. El Ponto volvió á entrar bajo su yugo ; y vencedor de 
Liiculo y de Glarrion , generales de la república , recobró de sus 
manos todas sus conquistas , y aun dilató sus íVonteras. Gansada 
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Roma de luchar, envió contra él, sino al más grande, al más afinr- 
iunado de sus hijos. Roma con6ó su propia fortuna á la fortuna 
de Pompeyo , que acababa de poner un término á la guerra de los 
piratas. Pompeyo, que más adelante habia de perder en una ba- 
talla el mundo, ganó el Oriente en una sola batalla, venciendo á 
Mitridates en la grande Armenia. 

Vencido, pero aun no domado^ Mitridates solo y proscripto 
revolvia en su mente las ma^ agigantadas empresas. ^ proyecto 
era salvar los Alpes , apoyado en todos los scitas y en todos los 
pueblos bárbaros, que encontrase en su camino ; y llevar después 
la guerra, como en otro tiempo Annibal , al corazón de la Italia, y 
hasta las puertas de Roma. Para llevar adelante su propósito , en- 
cargó á hombres de su confianza , que U^asladasen sus hijas al pais 
de los scitas , y que se las dieran en matrimonio á los que estu- 
viesen decididos á servirle en sus proyectos. Pero estaba escrito en 
el Qelo , que Roma habia de triunfar del último de los hombres 
grandes , que lanzó contra ella la cólera del Oriente. Abandonado 
de los suyos , y hasta de su propio hijo , Mitridates puso un término 
á sus dias , ayudado de uno de sus más fíeles servklores. Las his* 
torias están llenas de héroes que debieron su fama á sus conquis- 
tas, y que conquistaron la tierra para engrandecerse, y para al- 
canzar un nombre glorioso» que no habia de perecer sino con la 
consumación de los tiempos. Annibal y Mitridates son los únicos 
que no fueron héroes , sino por la exaltación de su facultad de 
aborrecer ; los únicos cuyas conquistas no se debieron á su sed de 
engrandecimiento , sino á su sed de venganza ; los únicos, en fin, 
que debieron á sus gigantescos odios la eternidad de sus nombres. 
Verdad es que ningún pueblo fué tan grande , que pudiera escitar 
tan grandes odios , ni antes ni después del pueblo romano. 

Medio siglo después de terminada la guerra cqn Mitridates, la 
más poderosa de (odas las repúblicas deja de existir, para que ocu- 
para el lugar que ella habia ocupado el más poderoso de todos los 
imperios. Augusto sube al Capitolio : César, grande, invicto y cle- 
mente , cierra las puertas de Jano , y dirige con blando cetro, y eo 
paz y justicia , cuasi todo el oi^be de la tierra. 
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Durante esta tregua universal y este universal reposo, viene al 
mundo el Salvador de los hombres. Cualquiera diría que, noticioso 
d mundo de que se iba á realizar su llegada, le estaba aguardando 
en un reverente silencio. 



III. 



AifTEs de proseguir la relación de las vicisitudes que ha tenido la 
lucha entre el Oriente y el Occidente , me ha parecido necesario 
entrar en algunas explicaciones sobre el significado filosófico de esa 
lucha , que es un hecho constante y universal de la historia. 

La lucha entre el Oriente y el Occidente es un hecho idéntico 
por su naturaleza á la lucha entre diversas naciones. La lucha en- 
tre diversas naciones es un hecho idéntico por su naturaleza á la 
lucha entre diferentes tribus : y la lucha entre diferentes tribus es 
un hecho idéntico por su naturaleza á la lucha entre diversas fami- 
lias. Todos e^tos hechos reconocen un oríge^i común , significan una 
misma cosa , y producen el mismo resultado. 

Todos estos hechos reconocen un origen común ; porque tienen 
su origen en la unidad de la naturaleza humana. Las &milias , reco- 
nociéndose idénticas entre sí , procuran agruparse ; y de su agru* 
pación nace la tribu. Reconociéndose las tribus idénticas entre sí, 
procuran agruparse; y de su agrupación nacen los pueblos. Reco- 
nociéndose los pueblos idénticos entre sí , procuran agruparse ; y 
sus agrupaciones derivan su nojnbre de las grandes divisiones 
geográficas del globo. Así , la agrupación de los pueblos orien- 
tales produce la unidad del Oriente : la de los occidentales, la 
unidad del Occidente : la de los septentrionales, la unidad del 
Septentrión : la de los meridionales , la unidad del Mediodia. Los 
pullos del Oriente , los de Occidente , los del Septentrión y los del 
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Mediodía se reconocen idénticos entre sí ; y reconociéndose idén- 
ticos» {trocaran agruparse. Su agrupación será el último término 
de todas las agrupaciones históricas ; y á su agrupación camina d 
mundo. 

Todos estos hechos significan una misma cosa,; porque significan, 
que si las familias y las tribus y las naciones se dirigen á un mismo 
término, se dirigen á ese tér mino por un camino único : la guerra. 
La unidad del medio, proporcionada á la unidad del fin, se explica, 
como ella, por la unidad de la naturaleza del hombre. Donde quiera 
que hay agrupación entre varios hombres, entre varias £ganilias, 
entre varias tribus, ó entre varios pueblos, allí hay necesariamente 
cierto orden gerárquico , sin el cual no pueden existir las asocia- 
ciones humanas. Ese orden supone la existencia de un soberano y 
un subdito , que , en toda clase de asociación , son las dos únicas 
personas necesarias ; porque son las dos únicas personas sociales. 
Donde hay un subdito y un soberano , hay una sociedad ; aunque 
esa sociedad tenga sus límites en el hogar de la familia. 

En las agrupaciones en donde no hay subdito ni soberano , no 
hay sociedad ; aunque la agrupación se dilatara hasta los últimos 
remates de la tierra. Si esto es así , cuando varias famiUas procuran 
agruparse para formar una tribu , no pueden constituirse en esa 
manera de asociación , sin que una de esas familias preval^ca so- 
bre las demás : es decir, sin que una de esas familias sea soberana. 
Si esto es así , cuando varias tribus procuran agruparse para for- 
mar un pueblo , no pueden constituirse en esa manera de asocia- 
ción , sin que una de esas tribus prevalezca sobre las demás : es 
decir, sin que una de esas tribus sea soberana. Si esto es así, cuando 
varios pueblos procuran agruparse para formar una de las grandes 
divisiones del globo , no pueden constituirse en esa manera de aso- 
ciación, sin que uno de esos pueblos prevalezca sobre los demás : 
es decir, sin que uno de esos pueblos sea soberano. Finalmente, si 
esto es así , cuando los varios pueblos que habitan las diferentes 
zonas de la tierra, procuran agruparse para formar la gran asocia- 
ción humana , término de todas estas asociaciones progresivas, no 
pueden constituirse en esa manera de asociación , sin que una de 
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esas zonas prevalezca sobre las demás : es decir, sin que en una 
de esas zonas se asiente el trono del mundo. 

Por donde se ve, que el contacto de las familias, de las tribus y 
de las naciones entre sí , promoviendo una cuestión de asociación, 
promueve necesariamente una cuestión de soberanía. Ábora bien : 
una cuestión de soberanía no puede resolverse , sino por medio de 
la guerra : por eso , la guerra es el medio universal de las asocia- 
ciones humanas. Por lo demás , la palabra guerra , tomada aquí en 
su acepción filosófica , está tomada en su sentido más lato. Con esta 
palabra no quiero significar solamente la lucha entare las fuerzas fí^ 
sicas, sino también entre las fuerzas morales, intelectuales é indus- 
tríales de las naciones. Hay cierta época en la historia, en que la 
soberanía corresponde al pueblo más fuerte : en esa época, la 
cuestión de la soberanía se decide por la guerra entre* los ejércitos, 
y en los campos de batalla. Hay otra en que Is^ soberanía corres- 
ponde al pueblo más civilizado : en esa época, la cuestión déla sob^ 
nía se decide por la guerra entre las varias civilizaciones del mundo. 
Hay otra, en fin , en que la soberanía correando al pueblo más 
industrioso : en esa época , la cuestión de la soberanía se decide 
por medio de la guerra entre las industrias rivales, 

Todos^estos hechos producen el mismo resultado ; porque todos 
adelantan la obra inmensa de la civilización, en la prolongación de 
los siglos. 

Explicada la universalidad y la permanencia de la lucha entre 
el Oriente y el Occidente, por esa aspiración universal y constante 
de todas las sodedades á constituirse en centro de la unidad del gé- 
nero humano , obedeciendo asi á los designios de la Providencia y 
alas leyes eternas de la historia , es llegado el caso de exponer aquí 
algunas consideraciones, que me parecen esenciales, sobre el carác- 
ter especiahde esa lucha, que hemo's visto nacer, y cuyas fiases he- 
mos rec(M*rido ya hasta la época de Augusto , señor de cuasi todas 
las regiones de la tierra. Por las consideraciones que voy á exponer, 
se entenderá fácilmente, cuan cierto es que hay una inteligencia 
superior^ que dirige y ordena los acontecimiento^ humanos. Su 
existencia , al mismo tiempo que cae bajo el dominio del entendi- 
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miento , cae bajo el dominio de los ojos : proclamada por la razón, 
está atestiguada por la historia : sin ella , no podrían explicarse ni 
la historia, ni la sociedad , ni el hombre. 

El Oriente y el Occidente no han venido á las manos , en todas 
las grandes épocas históricas , en su propio nond>re , sino en. el de 
ciertos principios, deque uno y otro han sido siempre legítimos re- 
presentantes. El Oriente y el Occidente han resuelto siempre de una 
manera distinta , por no decir de una manera contraría, todas las 
grandes cuestiones que ocupan á la humanidad , en toda la pro- 
longación de los tiempos. Para convencerse de esta verdad, basta 
fijar los ojos, por una parte, en la Europa ; por otra parte, en el 
Asia ; ó si se quiere , por una parte , en la Grecia ; por otra parte, 
en la India. 

En todas las regiones del globo, ha habido lucha, y una lucha 
terrible, entre la naturaleza física y la voluntad humana; puesto que 
el hombre no ha podido apropiarse la tierra , sino después de haber 
luchado con los monstruos que la habitaban , con los bosques que la 
cubrían , y con los mares que la servían de prísion , sirviéndola de 
cintura. Esa lucha terrible entre el hombre y la naturaleza , entre 
los elementos y el hombre , está consignada en todas las tradiciones 
de los pueblos primitivos : para penetrar hasta el origen de, esas 
tradiciones universales , pero misteriosas , seria necesario traspasar 
los confines de la historia y las fronteras de la fábula. ¿Qué otra 
cosa es Hércul^ luchando con los monstruos , sino la personifica- 
ción de esa lucha del hombre con la naturaleza y con los elemen- 
tos ? ¿ Qué otra cosa es esa personificación , sino el recu«xlo vago, 
tradicional de esa lucha en una edad primitiva ? Obsérvese que el 
personaje fabuloso, conocido con el nombre de Hércules, es un 
personaje cuya propiedad reclaman todos los pueblos : prueba evi- 
dente , según mi modo de ver , de que es el símbolo de un hecho 
universal , y la personificación de una época común á todas las na- 
ciones. 

En esta lucha terrible, el europeo salió sin duda vencedor, y el 
asiático vencido ; porque aun hoy dia es, y el hombre de la Europa 
respira libre sobre la tierra, sujeta á su voluntad y domada ; mien- 
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tras que el asiático está como sofocado en medio de una atuKSsfera 
que le enerva , de una vejetacion tan colosal , que le abi-uma. En la 
India , el hombre es pequeño , en presencia de la naturaleza. En la 
Europa, la naturaleza es pequeña, en presencia del hombre. El 
asiático tiene la coíiciencia de su vencimiento y de su. debilidad : el 
europeo la tiene de su victoria j^de su fuerza. De aquí nacen todas 
las diferencias que se advierten entre sus creencias políticas y reli- 
giosas. 

Para el asiático , Dios es la naturaleza , la naturaleza es Dios; 
porque para el asiático, ja naturaleza es el agregadS de todas las 
fuerzas existentes y de todas las fuerzas posibles ; ¿ qué mucho, que 
el hombre conceda los atributos de la omnipotencia á quien le ha 
vencido siempre , y á quien no ha podido vencer nunca? 

Para el asiático , el hombre es uú ser cuya voluntad es esclava 
de Dios, es decir, esclava de la fuerza; ¿qué mucho, que el hombre 
niegue la libertad, cuando' su voluntad ha sido siempre vencida f 

Así , el panteísmo es su religión ; y el fatalismo su dogma. 

El asiático ha formado la sociedad á imagen de Dios , después 
de haber formado á Dios á imagen de la naturaleza. 

El asiático reconoce , como soberano ,al mas fuerte. Si la fuerza 
es para él el-atributo de la divinidad : ¿qué mucho, que la fuerza 
sea para él el atributo de la soberanía? 

El asiático adora, como á un Dios, al que le manda. Si la fuerza 
constituye la divinidad : ¿qué mucho, que adore como á la divmi- 
dad al que es fuerte ? 

Así , el despotismo es la única forma de gobierno que concibe; 
y la obediencia pasiva , el único dogma político que proclama. 

Para los europeos, la naturaleza, que es el agregado de todas 
las fuerzas materiales , es esclava : ¿ qué mucho , que él europeo 
mire como esclava á la que sometió á su albedrío ? 

Para los europeos , la divinidad no es una fuerza material ni un 
agregado de fuerzas materiales ; »no una inteligencia increada, un . 
espíritu puro : ¿qué mucho , que el hombre reconozca , como atri- 
buto de la divinidad , á la inteligencia suprema ; cuatído con su in- 
teligencia limitada ha podido domar todas las fuerzas materiales? 

TOMO II. 15 
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Kara los europeos , la libertad del hombre coexiste con la Pro- 
videncia divina : porque , ¿cómo negariásu libertad el hombre, en 
donde todo sucumbe ante esa libertad ^ en donde la naturaleza do- 
mada le llama su señor , y rendida á sus pies, canta sus triunfos? 

Así , el espiritualismo es el fundamento de su religión ; y la li- 
bertad humana, la primera de toda^? sus creencias, y él primero de 
todos sus dogmas. 

El europeo no puede reconocer en la fuerza material el atributo 
de la soberanía : porque , ¿ cómo reconoceria por señora á la que 
lia sido su esclava ?.E1 que no rindió parias ni homenaje á las fuer- 
zas de la naturaleza , ¿ las rendiría , por ventura , á la fuerza mate- 
rial de los tiranos? El europeo, que está pronto á sublevarse contra 
la tiranía de lii naturaleza , está pronto á sublevarse contra la tira- 
nía de los hombres. 

El europeo obedece á los poderes legítimos ; es dedr , á los 
poderes sancionados por la razón y por el tiempo ; pero obedwtón- 
dolos, no abdica su libertad , no los adora. Sus adoraciones están 
reservadas para Dios; en cuanto á su libertad , ¿cómo la sacrifica- 
ría en los altares de los hombres, cuando no la sacrifica en más 
elevados altares ? 

De esta manera , en Europa , el hombre es espiritualista y libre. 
Eñ Asia , materialista y esclavo. 

La lucha entre el Oriente y el Occidente tiene por objeto pro- 
videncial resolver la cuestión , de si el hombre ha de levantar alta- 
res al espíritu , ó á la materia : á la libertad , ó al destino. Para 
(xmvencerse de esta verdad , bastará poner la consideración , en 
que todos los conquistadores del Oriente han buscado su punto de 
apoyo en el número, es decir, en la fuerza material de sus ejércitos; 
mientras que los capitanes del Occidente le han buscado §n la dis- 
ciplina., es decir, en la fuerza moral de sus legiones. ¿Quién no vé 
aquí la lucha entre las fuerzas físicas y las intelectuales , entre la 
■ materia y el espíritu , entre las fuerzas de la naturaleza y la inteli- 
gencia del hombre? El que no vé en la lucha de esos ejércitos la lo- 
cho de estos principios, ignorará siempre, que los principios explican 
los hechos ; que la filosofía etplica la historia. 
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IV, 



Entrb la conquista del Oriente poi- Roma , y su conquista por 
Alejandro , á vuelta de algunas semejanzas , hay diferencias esen- 
ciales, que me parece necesario consignar aquí /por la luz qoe 
derraman sobre las distintas Gases que va presentando la cnestbn 
del Oriente, con el progreso de la civilización , y con el trascurso 
de los siglos. 

El destino del Oriente era ser vencido por el Occidente ; porque 
está escrito que la materia ha de obedecer al espíritu ; que la fuei'za 
ha dé obedecer á la razón ; que el número no ha de prevalecer 
sobre la disciplina; que las fuerzas materiales han de obedecer á 
las intelectuales ; y que el destino, esa divinidad ciega é inexorable 
del Oriente , no puede asentar su dominación sobre la tierra , ese 
gran feudo concedido por Dios á la libertad humana. Peix) ese gran 
acontecimiento , que ha tenido en espectacion á las naciones , debia 
sujetarse , como todos los acontecimientos humanos , á la ley pro« 
videncial de la historia. En virtud de esa ley, la humanidad camina; 
pero , como ha de caminar siempre sin reposarse jamás ; y como 
su camino es agrio y escabroso , sus pasos son mesurados y lentos^ 
* El hombre se apresura , porque siente dentfo de sí la voz de su es**. 
píritü f que le dice , que solo es dueño de la hora que se desliza y 
que pasa; pero ¿por qué se apresuraría el géi^o humano , como 
se apresura el hombre, cuando tiene delante de sí el Océano de los 
tiempos, y cuando las fronteras de la eternidad son sus únicas fron-^ 
leras? 

El Occidente debia *sÍBilir vencedor del Oriente , en tiempo de 
Alejandro ; porque la cultura intelectual de la Grecia era un pro- 
greso , comparada con el mat^ialismo grosero de los pueblos asiá- 
ticos ; y la humanidad.^ entonces como ahora > y como siempre , dc'* 
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bia caminar hacia la conquista de sus gloriosos destinos , por el 
camino del progreso ; pero la victoria de la Grecia sobre el Asia no 
podia ser deñnitiva ; porque la civilización de la Grecia no era defi- 
nitiva tampoco. Una victoria definitiva solo podia ser el resultado 
de una civilización completa. Sin embargo « las conquistas del ge- 
neralísimo de los griegos no fueron estériles. Con ellas , tuvo fin 
aquel colosal imperio , que habia pasado á los pei*sas de manos de 
los medos, y á los medos de manos de los asíríos. De esta manera, 
perdió el Asia aquella fuerza que consistia en su volumen , y sin la 
cual no podia resistir á la civilización de los pueblos de Occidente. 
Por otra parte, los griegos del tiempo de Alejandro > como los fran- 
ceses en tiempo de Napoleón , al derramarse por el mundo , sem- 
braban por el mundo sus ideas. De esta manera , puesta el Asia en 
contacto con la Europa, perdió á un mismo tiempo su unidad mate- 
rial y su unidad moral : la material , porque se fraccionó su territo- 
rio : la moral , porque se alteraron sus costumbres. 

La civilización romana fué un verdadero progreso , comparada 
con la civilización griega. Su organización política era más robusta, 
su organización social más poderosa, su unidad territorial más 
grande , sus leyes más sabias , sus hombres de estado más previso- 
res y prudentes. Los que , en punto á civilización , dan la palma á 
los griegos sobre los romanos, confunden la civilización con la 
cultura. La cultura es la civilización propia de un pueblo de poetas 
y de artistas. La civili:vcion es la cultura propia de un pueblo que 
se ocupa en resolver graves problemas políticos , y graves proble- 
mas sociales. La culturj^ es la civilización de un pueblo en su infan- * 
cia : la civilización es la cultura de un pueblo ya adulto, y ocupado 
en pensamientos veriles. • 

Entre las conquistas del Oriente por Alejandro , y su conquista 
por Roma , hay, pues, la potable diferencia de que , en el intervalo 
que se advierte entre las dos , la civilización propia de los pueblos 
occidentales habia progresado , y la civilización propia de los pue- 
blos orientales habia retrocedido. La primera habia marchado en (in 
constante progreso; la segunda, en una constante decadencia. Esto 
sirve para explicar , por qué la conquista del.Oríente por los roma* 
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1106 fue más fácil y más* bien asentada, que la couqaista del Oriente 
por los griegos. • 

Sin embargo , la victoria de Roma no podia ser definitiva; por-* 
que su civili^cion , siendo más avanzada que la de los griegos, no 
era tampoco completa. Así , sucedió que cuando Roma fue señora 
de la tierra* y amarró al mundo al Capitolio , no pudo con sus tro- 
feos. Sus hombros no eran hombros para llevar el mundo : su mano 
no era bastante poderosa para llevar el cetro de las gentes : al re- 
dedc»* del Capitolio , no cabian las naciones. Entonces abdicó en 
mano de los Césares, de quienes fué , primero , esclava ; y luego, 
prostituta. Los historiadores dividen el imperio ; en la época de su 
engrandecimiento y de su gloria ; en I9 de su declinación y su 
oprobio; y en la de su agonía y de su muerte. Esta clasificación, 
considerada bajo cierto punto de vista , es arbitraria. La historia 
de la república es la historia del progreso ; la historia del imperio 
es la historia de la decadencia de Roma. Guando la república des- 
apareció , Roma habia perdido sus costumbres con sus discordias 
civiles , origen fecundo no solo de grandes desastres, sino también 
de grande inmoralidad para l(fó pueblos. Cuando la república des- 
apareció , Roma habia visto profundamente alteradas sus ideas con 
el progreso de la filosofía materialista de Epicuro. Señora del mun- 
do , desde ios tiempos de Sila ; alteradas las ideas y las costumbres 
del mundo romano , se alteraron también sus creencias religiosas, 
hasta el punto'de recibir con festejos y con honores divinos á todos 
los dioses desconocidos de todas las naciones ; convirtiéndose así 
en inmensos panteones los templos consagrados antes á los severos 
dioses de la Etruria.* Roma , que habia perdido sus ideas , su relí^ 
gion y sus costumbres, perdió también sus magníficas instituciones. 
El poder monárquico , y el poder republicano pueden ser legítimos; 
porque pueden asociarse á la idea del derecho. Pero el poder de 
los emperadores, sostenido por los pretorianos ; y salido, armado 
de todas armas , del pretorio , como Minerva de la cabeza de Júpi- 
ter, era un techo monstruoso, absolutamente separado de la noción 
de la legitimidad ; un hecho monstruoso , monstruosamente produ- 
cido por la fuerza. Desde que Roma se sujetó á ese hecho , la santa 
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üocion del poder politíco y social desapareció de las sociedades bu* 
manas* Un emperador no era un rey , ni era un cónsul : no era un 
Dios, ni era un hombre* Los emperadores, sin adquirir nada de 
d|yino , perdían todo lo que tenían de humano, al subir al Capitolio. 
Ab(H*U)s de la fortuna , al poner el pió sobre las gradas del trono, 
se sentían poseídos de un vértigo, y tocados de demencia. Roma 
era , á la sazón , yna vil prostituta , que se compraba y se vendía. 
Su cetro y su corona estaban en el mercado. Los preteríanos eran 
los mercaderes ; y los sirios, los árabes y los godos fueron los conv- 
pradores. No hubo naciop bárbara , que no enviase alguno de sus 
hijos, para que pusiera el pié sobre la cerviz de Roma : oe Roma, 
temida antes de las naciones , y ya fábula y ludibrio de las gentes. 

No pudiendo Roma por sí sola con el peso del orbe , dividió su 
principado : entonces , hubo dos Romas , y hubo dos imperios : la 
Roma oriental , y la Roma occidental ; el imperio de Oriente, y el 
imperio de Opcidente. Ni aun así pudo conservar su dominación, ni 
defender sus fronteras. Dios soltó contra ella la represa de su ira; 
y confió el ministerio de su venganza á pueblos sin nombre, des- 
jM-epdidos del polo para lavar con toi^rentes de sangre las inmundi- 
cias de Roma ; esa casa de prostitución, y esa cloaca del mundo. 

Una nueva auipra lució en la oscuridad : un nuevo sol brilló en 
los horizontes» El Oriente no se había sometido definitivamente* ni á 
la espada de Alejandro , ni á la espada de Roma ; porque esas dos 
espadas pertenecían á dos pueblos , cuyas civilizaciones habían de 
ser acometidas de disolución, más tarde ó mas temprano; porquo 
^ran civilizaciones locales, civilizaciones incompletas. La civiliza» 
don 4ue debía reinar en el mundo , debía ser* universal ; es decir, 
fundada en la qaturaleza del hombre; puesto que todos los hombres 
debían someterse á su imperio^ Esa civilización era el Cristia-» 
nismo. 

El Salvador de los hombres había encargado á sus discípulos, 
que llevasen su palabra á todas las zonas de la tierra : esto ^onsis^ 
te , en que su palabra se dirigía al género humano , sin distinción 
de razas y de familias; en qué su doctrina era , al mismo tiempo, 
leche para los niños , y pan para los adultos : en (|ue su civilización 
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era una civilización uuívensal , que na necesitaba del apoyo de Iíí 
espada , para penetrar en el corazón de las más apartadas regiones. 
Sin embargo , el Cristianismo , depositario de una civilizaciou 
universal y comj^eta , y de la verdad absoluta ^ d^ia obedecer , y 
obedeció á la ley univeisal , que preside al desarrollo de todos los 
aconíecimíeutos históricos. Su toma de posesión del Oriente y del 
Occidente , del Norte y del Mediodía, debia ser segura, pero lenta. 
El Cristianóme debia pulverizar las civilizaciones antiguas , débia 
modiñcar la organización de las sociedades , debia dar una nueva 
dirección á jas costumbres de los pueblos y á las ideas tie los hom- 
bres ; y proclamanda la personalidad del esclavo y de la mujer, y 
destruyendo las barreras que ^ntre las razas de los hombres habían 
' levantado las manos de los hombi^s, debia alterar la constitución 
de los Estados , y la constitución de las familias. Pero tod^s estas 
' alteraciones y mudanzas debian realizarse sin trastornos y sin re- 
volucimies ; es dedr, con el perezoso transcurso de los tiempos. El 
hijo de Dios pudo rescatar al género humano , desde el dia en que 
Dios puso al hombre en el mundo como al niño en su cuna : y sin 
embargo , entre el dia en que perdió el hombre su inocencia , y el 
dia de Su rescate ; entre el dia en que fué lanzado del Edém , y el 
dia en que, con la sangie derramada en la*cruz, se es';ribió el 
nuevo pacto de alianza , puso Dios muchos siglos. 

El Cristianismo comienza por la predicación ; porque , antes de 
todo, era necesario que los apóstoles se revelasen , por medio de la 
palabra., ti la tierra : anunciado á las gentes , era necesario que di- 
solviera la antigua civilización , y que la disolviera por medio de la 
discusión , y no por medio de la espada. Esta es la época de los 
doctores , y de sus controversias con los filósofos gentiles. Anun- 
ciado al mundo como la verdad , y vencedor del gentilismo, era ne- 
cesario que se constituyera en poder político , religioso y social; 
porque todos los poderes hablan naufragado á un mismo tiempo en 
el naufragio de la antigua civilizaciou , y en el naufragio de Roma. 
Esta es la época de los Pontífices ; época en que se restauró la no- 
ción de la autoridad pública en el mundo , y en que comenzaron á 
adquirir cierta unidad y voosistcncia las sociedades humanas. 
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• Mientras que el Cristiauislno iba asi dilataado sus conquistas , y 
afirmando su poder en las regiones occidentales , el Oriente se con- 
turbó con la presencia de un hombre. Ese hombre es Mahoma. Ma- 
lioma despertó á los árabes de su profundo letargo ; y levantó á 
sus tribus , como el huracán á las arenas de sus inflamados desier- 
tos. Así volvió á embraveóerse la lucha entre el Oriente y el Occi- 
dente : lucha terrible, en que el mundo remitió al azar de los com- 
bates la decisión, de cuál habia de ser su código ; cuál hdbia de ser 
su estandarte ; cuál habia de ser su Dios ; y quién era su profeta. 

El Cristianismo se habia derramado por el mundo, magestuoso 
y sereno , como un mar sin tempestades. El islamismo se *derfamó 
por la tierra , rápido y tumultuoso , como un crecido torrente. El 
Oistianismo , obra de Dios, estaba hecho para la eternidad : el isla- 
mismo , obra del hombre , era un accidente de la historia , y una 
modificación de los tiempos. Véase aquí, por quí el uno era rápido 
y tumultuoso , y el otro pacífico y mesurado : véase aquí , por qué 
el uno era como un vasto mar sin movimiento y sin límites ; y el 
otro como un torrentp , crecido en la mañana , y seco á la tarde. 

El Cristianismo se dilató por medio de la discusión : el islamismo 
({uiso dilatarse por medio de la espada. Mahoma, después dé haber 
sometido la Arabia , Tunda el poderoso imperio de los Califas. Los 
sarracenos , derramándose por el Septentrión y el Oriente, someten 
á su yugo la Siria, la Palestina y la Persia. Chipre cae en su poder: 
volviéndose hacia el Oriente , se derraman por el África *: vinién- 
doles estrechas las dilatadas regiones , pasan el estrecho ' ponen el 
pié en la península ibérica ; y en una batalla campal , orillas del 
Guadalete , sepultan al pueblo de los godos, y ponen fin á su antes 
poderosa , y entonces flaca monarquía. Delante de sí se levantan 
los Pirineos , como gigantes que salieran al camino , para atajarles 
el paso. Los. sarracenos salvan sus ásperas cimas : pero Carlos Mar- 
tel , campeón de la cristiandad , de estirpe egregia y generosa , los 
esperaba á pié firme ; y trabada la batalla , rompe sus haces : la 
c ruz sale vencedora del estandarte del profeta. 

Porfiada fué la lucha en otros países y regiones. Jamás la civili- 
zación oriental habia declarado una guerra más obstinada á la civi- 
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lizacion del Occidente. Su nuevo vigor consistía , en que el fatalis- 
mo , que había sido siempre mi hecho entre los pueblos asiáticos, 
fué transformado por el legislador de los árabes en dogma. 

Algunos creen qi|l Mahoma trajo al mundo la doctrina del &£a- 
lismo : este es un error. El fatalismo había sido, desde la antigüe- 
dad mas remota » la doctrina del Oriente. El título de gloria de 
Mahoma, y loque le sublima sobre todos los reformadores humanos, 
es haber rejuvenecido el Oriente en los dias de su decrepitud, tras- 
formando su doctrina en creencia. 

Mientras que el islamismo se propagaba por el Oriente , unas 
veces con próspera, y otras con adversa fortuna, el Cristianismo se 
afirmaba lentamente en eKuelo fecundo y predestinado de la Euro- 
pa. El Capitolio , asiento de los Pontífices , estaba en posesión de^la 
eternidad de su segunda vida. El mundo escuchaba reverente sus 
oráculos ; porque Roma era la fuente del poder , de la legitimidad y 
del derecho. La unidad religiosa del Occidente produjo el acontecí^ 
miento más maravilloso , entre cuantos están consignados en los 
anales de los pueblos por las plumas de los historiadores. Los casti- 
llos quedaron silenciosos , porque fueron abandonados de sus seño- 
res feudales : los tronos quedaron vacíos, porque ftiercm abando- 
nados de los príncipes : las ciudades quedaron desiertas y silencio- 
sas, porque las £d)andonaron sus gentes. ¿ A dónde van esas gentes, 
y esos príncipes, y esos barones feudales? Van, armados sus pechos 
de la cruz, y sus corazones de la fé , y sus brazos de acero, á con- 
quistar un sepulcro , y á morir , después de haber derramado sobre 
él lágrimas y flores. 

Si yo supiera escribir, escribiría una obra , contando las mará*- 
villas de la religión que produjo la mayor de todas las maravillas; 
las Cruzadas. Pero Bossuet no existe , y solo Bossuet podría derra- 
mar todas las pompas de su estilo sobre las magnificencias de esa 
historia. 



Digitized by 



Google 



-23^1 - 



V, 



Mauoíia dejó su imperio á los califas : desmembrado el imperio 
de los califas , después de haber tremolado el estandarte del profeta 
por las más apartadas regiones , sale del iseao del islamismo el po- 
deroso imperio otomano ; ó de otra manera . el imperio de los os- 
manlis. 

Los turcos descienden de una tribu, que erró, en la'antígttedad, 
en los paises situados al Oriente y Nordeste del mar Caspio. Sus 
fronteras eran la China, la Siberia , el lago Aral , y la gran Bulga- 
ria. De alfí salieron los guerreros conocidos con el nombre de tur* 
eos seljoucidas , que se apoderaron de Bagdad , <iesmembraron el 
califato , conquistaron el Asia desde las fronteras de la Persia y de 
la India basta las de la Frigia , y guerrearon por espacio de dos si- 
glos con los emperadores griegos , y con los cruzaclos de Occi- 
dente. 

Los turcos 9^ convirtieron , en el siglo vm^ á la religión maho- 
metana : en. el siglo x , comenzó á resonar el nombre de esa tribu 
en losT>idos de la Europa. En el xni , Gengistkan , al frente de los 
mogoles , precipita , unos sobre otros , todos los pueblos asiáticos. 
En medio de la confusión y del desorden que produjeron sus rápi- 
das y prodigiosas conquistas , apareció el turcomano Osman , que 
arrastrando en pos de sí , en 4239 , una borda de tártaros del Cau- 
case , engrosada con prisioneros, esclavos, fugitivos y latkones, y 
protegido por el sultán de los- seijoucidas de Ycwivm , se apoderó 
de los desfiladeros del Olimpo, acampó en las llanuras de la Biiinia, 
y arrebató nuevas provincias del Asia Menor á los emperadores de 
Constantinopla. A la muerte de su protector , en el año 1300, tomó 
para sí el título de sultán ; y sobre los escombros del imperio de 
los árabes , de los seijoucidas y de los mogoleás , levantó con sus 
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manos victoriosas el de los turcos osmantis. Tal fué el origen del 
colosal imperio, quedebia hacer temblar al Asía y á la Europa; y 
que ahora se consume lentamente en una prolongada agonía; escar- 
nio de la Europa , y vergüenza del Asia» 

Guando la Providencia quiere levan^r un grande imperio , co- 
mienza por consagrar á su servicio la. espada de un hombre grande. 
Los turcos, más afortunados que otros fundadores de ilustres dinas- 
tías y de femosos imperios , fueron regidos sucesivamente por ocho 
grandes capitanes , que dilataron prodigiosamente sus fronteras , y 
acrecentaron sus dominios. 

Orean , hijo de Osman , entii^ en posesión de la gloriosa heren- 
cia de su padre , cuando el imperio griego de Oriente ardía en dis- 
cordias intestinas. Los emperadores, escarnecidos por sus pod^osos 
vasallos , llevaban en su mano un cetro inútil , símbolo, más biai 
que de su autoridad presente , del poderío de los antiguos empera- 
dores , c(g quienes habían heredado la púrpura y la corona. La Ira- 
da , la Servia , la Bulgaria y la Grecia, sometidas á su autoridad en 
el nombre , estaban gobernadas por príncipes , duques y déspotas 
feudatarios del imperio , qué hacían alarde de su independencia , y 
ostentaban á los ojos de sus soberanos su propia soberanía. Estas 
discordias , poderosas para dar al traste con los imperios más ro- 
bustos, lo eran m^ucho más para acelerar la rápida declinación^ de 
\xa imperio d^répito , que no podia ser regenerado , sino por la es- 
pádate los conquistadores. En esta época , había un nuevo motivo 
de parcialidades y bandos. El emperador Manuel Paleólogo , y su 
tutor Juan V Gantiacuceno disputaban e^lre sí, por el ejercicio de la 
autorídad soberana : y como el último recurriese á Orean en de- 
• matida de socorro , y ofreciéndole la mano de su hija , el bárbaro 
se apresuró á dispensarle su apoyo , y á tomar á su hija por espo- 
sa; seguro como estaba, de que convenia á su gloria dividir su le- 
cho con tan nobilísima mujer , y de que convenia á su engrandeci- 
miento entender en las cosas de sus vecinos, y arrojar su espada en 
medio de sus discordias. Su hijo Solimán se apoderó de Andrinópo- 
lis y de Gallípoli ; los servios y búlgaros fueron arrollados por sus 
huestes ,* que se derramaron por la Tracia , y devastaron la Gi*ccia. 
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Aniurat 1 aseotó la silla de su imperio eu Andrioópotis; conquisió 
ia Tracia , la Albania y la Macedonia , siendo tan rápidas sus con- 
quistas, que Juan Paleólogo, que habia pedido á Urbano Y una 
uueva cruzada, se vio obligado á tralar la paz con el conquistador, 
antes de recibir respuesta,; obligándose por el ti*atado á pagar tri- 
buto. En 1390, Amurat venció, orillas del Danubio, al príncipe de 
Servia, á los valacos, á los húngaros y á los dálmatas, que se reu- 
nieron para contrastar su poder , y para reprimir su pujanza. 

SuQodió á Amurat, Bayaceto, conocido por el Rayo. Báyaceto 
invadió la Tesalia , y penetró con sus huestes hasta las puertas de 
Constantinopla. La Hungría, la j\j^mania y la Francia, sobreco- 
gidas de terror, reunieron, para combatirje, un ejército de cien mil 
hombres. El rey Segismundo tomó el supremo mando en Ofen. Seis 
mil caballos y cuatro mil infantes servían á las órdenes de Juan 
sin Miedo, duqpe de Borgona. En aquel famoso ejército, estaban 
alistados los vasallos invencibles de Enguerrando de Gouc^, aconv- 
paiados de toda la flor de la caballería y de la nobleza de Occi- 
dente. El 28 de setiembre de 1396, vinieron á las manos los ejér- 
citos beligerantes ; la fortuna, infiel á los cristianos, se declaró por 
los osmanlis ; y la cristiandad perdió el mejor de todos sus ejérci- 
tos, en los funestos , y para siempre femosos campos de Nicópolis. 
El .conde deEu, el de la Marche-Doubord, el señor de la Trimouille, 
el duque de Borgoña, y otros varones de alta nombradía cayeron 
prisioneros. Enguerrando de Ck)ucy murió cautivo. Segismundo 
Uegó ^1 Danubio , acompañado solamente de cinco caballeros , re- 
liquias del común desastre ; desde allí marchó á Constantinopla , y 
volvió por mar á su tierra, no cabiéndole dentro del pecho el dolor, 
ni dentro de sus ojos las lágrimas. Los turcos se apoderaron enton- * 
c es de la Bosnia ; y el emperador Manuel Paleólogo tuvo que ceder 
el trono á su sobrino Juan , á quien Bayaceto dispensaba un gene- 
roso amparo. 

Mientras que el Occidente era teatro de tan grandes cosas , el 
Oriente era teatro de sucesos más grandes todavía. El suelo del 
Asia retemblaba bajo la planta de Tamerlan , el irías bárbaro enire 
odos los bárbaros capitanes , que al frente de los mogoles habían 
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develado la tierra , empapándola en 4a sangre de las naciones, y 
cabríéndola de escombros. El Asia , que tantos monstruos había 
visto nacer y pasar por sus dilatadas regiones, pudo admirarle to- 
davía , como el mayor que habían abortado sus desiertos. 

Bayaceto , que sintió venir el torbellino sobre sn imperio del 
Asia , mientras que combatía por empuñar en su mano d cetro de 
la Europa, volvió su cara hacia el Oriente, poniendo así un término 
á sus conquistas , y concediendo al decadente imperio bízantinp 
algunois momentos de reposo. El emperador de los osmanüs, y el 
emperador de los mogoles dispusieron sus huestes en orden de bata^ 
Ha. Un millón de soldados combatieron , en 1 402 , en los campos 
de Ancira, por el dominio del mundo. Habiendo sacado ^yaceto 
lo peor del combate , perdió en .un solo dia su libertad y su corona. 
Sin embargo , la furia de TaQierJ^ pasó como on torrente; y Ma^ 
hometo I , hijo de Bayaceto, subió, en 1 41 3, al trono de los osman- 
lis. Durante su reinado , fueron vencidos los veneciano^ en Tesa- 
Iónica ; se adelantaron las armas mahometanas hasta Saizbourg y 
hasta la Baviera ; y tuvieron principio las fuerzas navales de los 
turcos. Su hijo AiDurat 11 llevó sus hueste liasta Belgrado, valladar 
del Occidente ; venció á los cristianos en Wama , y amenazó á 
Gonstantínopla. 

En esta sazón , subió al poder Mahometo 11 , á quien el Cielo 
tenia reservada la gloria de llevar á cabo la ardua empresa aco- 
metida por sus antecesores , entrando por aimas la magnífica ciu^ 
dad , que habia de ser el sepulcro del imperio romano , y la glo* 
riosa silla de un nuevo imperio. Gonstantínopla cayó en su poder, 
el 29 de mayo de 1 453 : dia de eterna recordación para la cristiana 
dad ; porque en él recibió el precio de sus discordias intestinas, 
apurando la copa de sus tribulaciones : dia de eterna recordación 
para los pueblos occídaitales ; porque miraron con sos ojos arra- 
sados de lágrimas , cómo tremolaba á todos vientos sobre los mu- 
ros de Bizancto ia^ victoriosa bandera del Oriente : dia-^en&n, de 
eterna reor^dacibn para los hombres; porque^en él tuvo fin el impe- 
rio romano , 4 1 23 años después de la fundación de Constantinoplav 
y 1 500 después de la batalla de Farsalia. 
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Vanamente el papa Pió M llamó á las armas á toda la cristian- 
dad , cuando llegó á sus oídos la triste nueva de tan gran catás- 
trofe, y de tan grande suceso. El tiempo de las cruzadas habia 
pasado para no volver mas ; porque ya habia desaparecido de la 
tierra la robusta generación que habia atravesado los mares , para 
tremolar la bandera latina en los desiertos del Oriente , y gobre el 
sepulcro de Jesucristo. 

Entre tanto, Mahometo 11 , repugnando el ocio^ aun después de 
tan magnífica victoria , llevó más adelante sus armas. La Morea 
cayó en su poder, en 4 456. En 1 467, conquistó el Epiro; en 1 470, 
el resto de la Bosnia; á los venecianos , les arrd)ató la isla de Lem- 
nos y la de Negroponto ; Gaffa pasó á sus manos, de manos de los 
genoveses ; y el Khan de los tártaros de la Crimea le rindió home* 
nage, y le pagó tribut(^. La muq^te Ip sorprendía, cuando revolvía 
en su ánimo la conquista de la Persia y la de Italia. Viéndose señor 
de Gonstai^inopla , no es de extrañar que aspirase á convertir la 
magnífica silla de su imperio en la capital del mundo. 

Los dos Solimanes, que heredaron sucesivamente su poder, la 
llevaron hasta los últimos límites. Los p^sas fueron rechazados 
hasta el Eufrates y el Tigris; los mamelucos fueron vencidos; y 
el Egipto se convirtió , en 1S17, en provincia del íiíiperio délos 
osmanlis : la Siria , la Palestina y la Meca se sujetaron á su yugo. 
El árabe independiente tembló por su independencia, en sus abra- 
sados desiertos. Solimán II arrebató Rodas á los cSibaHeros de San 
Juan; subyugó la mitad de la Hungría; y se apoderó de Bagdad, de 
la Georgia , y de la Mesopotamia. Entre tanto , el pirata Barbaroja 
se apoderó del Norte del AíñóH ; y rey del Mediterráneo, se seño- 
reaba de sus islas. Solimán II murió en 1566^ época en que el 
gigantesco imperio de Osman comienza á decrecer para morir : 
nuestros padres asistieron á su declinación ; nosotros asistimos á su 
muerte. Dos siglos y medio trascurridos desde la elevación al 
trono de Osman , tronce de su nobilísima raza t |iásta la muerte de 
Solimán II , bastaron para levantar el ihiperío de los os«^nlis á'tan 
grande altura , que puso espanto en todas las gentes , y llevó d 
terror por todas las naciones. Tres siglos no han trascurrido tóda- 
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via, desdlB la muerte de Solimán hasta la mu^te de Mahmoud ; y 
ya las naciones y ks gentes cantan so húnno funeral » y se prepa- 
ran pava repartirse sos despojos. Solo la espada de un niño está le- 
vantada en su defensa. ¡Pobre niño! ¿sabes tú cuánto pesan, eil 
los días de su decrepitud , los imperios ? 



VI. 



En los articules anteriores, be hecho una rápida res^a de las va- 
rías foses que ha ido presentando la cuestión de Oriente , desde la 
aurora de los tiempo^ históricos hasta la en que comienza á declinar 
d poderoso imperio de los osmanlis. Esta reseña no era ciertamente 
necesaria para los que están curiosos de saber, cuáles son los tér- 
minos de la cuestión actual , y cuál es el desenlace probable del 
drama en que se presentan' como actores los pueblos másjpoderosos 
del mundo. Sin embargo» rio siendo la cuestión del Oriente una 
caestion nueva , sino antes bien tan antigua como las relaciones 
entre la Europa y el Asia, me pareció, no solo conveniente, 
sino también necesario ^paciar mi vista por los campos de la 
historia ; seguro como estoy, de que el conocimiento de lo pasado 
es una preparación indispensable para el conocimiento cabal de lo 
presente , y de que mal podríamos comprender los gravísimos inte- 
reses que están comprometidos en la crisis que presenciamos , si la 
historia no nos revelara cuáles causas la han traido al punto en que 
la vemos, y cuál es su naturaleza y su índole. En una palaln*d, yo 
he creído que , considerada una cuestión en el punto que la sirve 
de término» no puede ser tan Heñ comprendida, como siendo consi- 
derada en el punto en donde tiene su origen. A los que me acusen 
por mis incursiones en los dominios de lo pasado , les responderé, 
¿soy yo culpable , por ventura , de que la cuestión del Oriente , te- 
niendo una larga vida , tenga una larga historia ? 
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Viniendo ya ala cuestión actual, expondré aquí con toda la bre- 
vedad posible el plan que pienso seguir en adelante. 

íjaí cuestión de Oriente, considerada en general , tiene sut)rígen 
en el antagonismo entre la civilización de los pueblos occidentales 
y la de los pueblos asiáticos : por eso , he procurado explicar ese 
antagonismo, histórica y filosóficamente, en mis artículos anteriores; 
contando de qué manera vinieron á las manos el Oriente y el Occi- 
dente , y cómo iba oculta la oposición de sus civilizaciones , prime- 
ro , en la oposición de sus instintos ; y después , en época menos 
grosera y más avanzada , en la oposición de sus dogmas. 

La cuestión del Oriente, considerada en su estado actual , tiene 
su origen en* dos hechos ; conviene á saber : en la decadencia del 
islamismo , ó lo que es lo mismo , de la civilización oriental , y de 
su único representante que es el imperio Otomano ; y en el rápido 
engrandecimiento de la Rusia. Si el islamismo, y el imperio que le 
representa , fueran poderosos, la cuestión no existiría, aunque I9 
Rusia fijera poderosa y grande. Si la Rusia no se hubiera engran- 
decido tan desmesuradamente , la cuestión no existiria, á pesar de 
la declinación del islamismo y del imperio Otomano; porque escudo 
equilibradas las fuerzas de la Europa , las naciones se pondrían fá- 
cilmente de acuerdo , para entrar en posesión del Oriente , y repar- 
tirse sus despojos. La cuestión existe , pues , porque el islamismo 
se extingue , y el imperio Otomano perece , al mismo tiempo que 
se levanta en el Norte un imperio gigantesco , que pide para sí toda 
la herencia, con agravio de la Europa. Siendo esto así , exponer, 
por una parte , la decadencia del imperio Otomano ; por otra , el 
engrandecimiento y las pretensiones de la Rusia; y por otra, en fin, 
la conducta seguida por las otras potencias europeas, para evitar la 
catástrofe, ó impedir una usurpación, si la catástrofe se verifica, es 
exponer el estado actual de la cuestión del Oriente. La exposición 
de su actual estado es el objeto principal de esta serie de artículos. 
La decadencia del imperio de los osmanlis , comenzada á fines 
del siglo XVI con la muerte de Solimán , ha sido tan rápida y tan 
grande, como fué grande su esplendor, y rápida y prodigiosa su for- 
tuna. Los turcos , invencibles hasta entonces en todos los campos 
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de batalla t comeozaroa á experimentar grandes y prolongados de* 
sastres. Don Juan de Austria venció, en 1 57i » á todas sus fuerzas 
navales en Lepanto. Sus ejércitos fueron dos veces humillados , y 
dos veces vencidos, á las puertas de Vieha. Sus emperadores per-r 
dieron, unas después de otras, todas las plazas que ocupaban en 
Hungría. La célebi^e batalla de Salambemen acabó con su ¡ures^ 
tigio y con su orgullo ; y el inmortal príncipe Eugenio destruyó en 
Zeiitha , con los restos de su poder, los restos de su gbria* 

En este tiempo, apareció en el Norte un bombre colosaU fun^ 
dador de un colosal imperio. Pedro el grande se apoderó de Azow, 
(Nrillas del Don. Entonces comienza para los turcos el periodo de 
sus transacciones vergonzosas. Por el tratado de paz de €arlowitz, 
firmado en 1699, renunciaron á la posesión de IdTranstlvania^yá la 
de todo el pais situado entre el Danubio y el Theis ; por el mismo ^ 
se obligaron á abandonar Azow á los misteriosos moscovitas , á 
restituir á la Polonia la Podolia y la Ukrania , y á abandonar á los 
venecianos la Morea. Por la paz de Passoivitz, ajustada en 4748, 
perdió la Turquía uoa parte de la Servia y de la Valaquia» Teme»- 
war y Belgrado. Sigue después la guerra con la Rusia , con nM>tnro 
de la posesión de la Polonia ; guerra fatal para los osmanlis , porque 
aceleró el engrandecimiento del imperio poderoso » que se hsbia 
de sustituir á su decadente impeño. En 1774, se vieron obligados 
los tuteos por la paz de Rudschucb-Kainardji á renunciar á la sobe- 
ranía déla Crimea, á ceder todo el pais comprendido entre el 
Bog y el Nieper , y á abrir $us mares á los navios mercantes de 
la Rusia. 

La relación de todas las bataUas perdidas por los toreos , y de 
sus vergonzosocs to*atados , convertiría al autor de estos arti^k^ eft 
fastidiosa cronista. Para evitar este grave inconveniente ^ ppndiíé 
sobre todo mi atención en descubrir las causas interiores r que baü 
producido la rápida decadencia del imperio de los osmanlia; que 
arven para explicar suagonfei , y que hacen inevitable su muerte. 

La población del imperio turco es ua agregado de poblacirae^de 
diferentes idiomas, de diferentes costumbres, y de diferentes creen- 
cias. En él viven confusos y mezclados todos los turcos osmanlis^ 

T(Mio n. 16 
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numerosos prÍBcipalmenle en las provincias del Asia ; los turcotna* 
008, cuya raza es la domioaute en la Armenia y en la Anatolia ; los 
tárlaros , que abandonando la €rtmea ^ se han establecido en las 
proyindas dd Danubio; los árabes; los curdos; los eriegos; los 
armemos , que son los negociantes y artesanos ; los cortos , nume* 
rosos en el Egipto ; los slavones , divididos en muchas tribus dife^ 
rentes ; los drusos^ que moran en las montañas del Líbano : y los 
judíos ; los valacoSt y los cigüeños. De los veinte y tres millones de 
habitantes de que se compone el imperio , diez profesan el islamis^ 
mo; y los demás son cristianos que, en su mayor parte» pertenecen 
A la comunión griega. El imperio Otomano carece, pues, de unidad 
religiosa y de unidad social, lo cual explica los contínoos levanta- 
miaitos áe sus varías provincias, y las continuas desmembraciones 
que ha sufrido, de medio siglo á esta parte. Eslo explica también 
b aÉ^amizada contienda entre el lihimo sultán, representante de 
la raza tatcen y el virey de Egipto , representante de la raza' árabe, 
que pugna por constituirse en cuerpo de nación, y por convertir á 
Al^aiidría en silla del iiuevo imperio. Eslo, finalmente, sirve para 
exfrfíear las conquistas de los rusos, que al derramarse por las pro- 
vincias sujetas al imperio de los osmanlis , se han derramado por 
tierra de hermanos , y no por tierra de enemigos. 

Ifientras que la rascsi turca estuvo poseída del fanatismo religio- 
so ♦ su espada , en todas partes vencedora , sirvió para unir por 
medio de la foevza á poblaciones de tan diferente origen , de tan 
diferentes creencias > y de tan diferentes costumbres* Esa agrega- 
ción material produjo la unidad facticia , que conservó por algunos 
año$ el imperio. Pero cuando , andando el tiempo , p^ió la raza 
turca aqüeka excitación febril que la precipitaba á la conquista del 
mundo, sucedió que los emperadores de Constantinopla , que se 
hablan creído padficos sem>res del imperio otomano , vieron con 
profundísimo terror que las provincias sublevadas querían sacudir 
por medio de la ñierza d yugo que les habia impuesto la foerza, 
sottandk) contra la raza vencedora los diques de sus comprimidos 
odios, él torrente de sus rencores ocultos, y la represa de sus 
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Cabalmente , cuando comenzaroü á aparecer los primeros sín- 
tomas de esta desorganización interior, fue cuando el imperio oto- 
mano se vio acometido por las naciones occidentales , que babian 
crecido en silencio. Los emperadores de Gonstantinopla se vieron, 
pues, acometidos á un mismo tiempo por enemigos interiores, y 
por enemigos exteriores , viéndose en el duro trance de tener que 
mirar por la integridad de su organización política , y por la inte^ 
gridad de sus fronteras^ 

Esta empresa no solamente era ardua , sino también imposible* 
El islamismo estuvo destinado á perecer, desde que se puso en 
contacto con las naciones civilizadas de Europa ; porque condenado 
á la inmovilidad por su naturaleza, era imposible que pudiera resis* 
tir á la acción de esta parte del mundo, en donde todas las naciones 
obedecen á la ley providencial del progreso. Las ciencia, las artes, 
las instituciones militares, y las instituciones políticas habían hecho 
en las naciones del Occidente los mas notables adelantos ; mientras 
que el islamismo , idéntico á sí mismo en todos los periodos de su 
bistoria , permanecía estúpidamente inmóvil , en medio del torbe^ 
Uino del mundo. Su inmovilidad era tan absoluta , que había olvit> 
dado hasta el manejo de su espada. El árbol oriental del islamismo 
da con su sombra la muerte; sus únicos frutos son en todas partes 
la degradación de la mujer , la esclavitud del hombre ^ y la esteii- 
Kdad de la fierra. Ese árbol no será fecundo jamás ; aunque rieguen 
sos raices toda la sangre de las naciones, y todas laa lluvias del 
CSelo. 



VÜ. 



Tai. era el estado del imperio , cuando Mahmoud 11 subió al 
trono de sus mayores , bajo los auspicios de una revolu(^ion san**- 
grienta. 
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Su primo Selim lU , aliado de la Rusia y de la Inglaterra contra 
la Francia, había comprendido, merced á sus relaciones con aque- 
llas potencias , cual era la verdadera, la única causa de la declina- 
ción del imperio de los osmanlis : convencido de que esa declina- 
ción era un efecto inevitable de la superioridad de la civilización 
europea sobre la civilización turca , acometió la empresa de refor- 
mar un imperio caduco , derraoiando la semilla fecunda de la civi- 
lización cristiana por el suelo de pedernal del islamismo. Ajustada 
la paz con la Francia , convirtió su pensamiento á sus proyectos de 
reformas ; y nombró una comisión que debia proponer el medio de 
licenciar á loe genízaros , y de formar una milicia poderosa á resis- 
tir por su organización á los ejércitos disciplinados de las potencias 
europeas. Mientras que revolvía tales cosas en su mente , los rusos 
ocuparon la Moldavia y la Yalaquia ; y habiendo forzado una es* 
cuadra inglesa el paso de los Dardanelos , apareció á la vista de 
Gonstantinopla. Los mal avenidos con las reformas de Selim , apro- 
vechándose de tan favorable coyuntum , solicitaron al pueblo para 
que manifestara t por medio de un levantamiento general, su apego 
á sus usos y costumbres , y sü desvío por todo lo que fuera some- 
terse á novedades extrangeras , y á peligrosas mudanzas. Y cpmo 
los pueblos tienen siempre aparejados sus oídos para escuchar ia 
voz de los que en tiempos de desastres les aconsejan como medio 
úhico de salvación las sediciones y los trastornos, el pud)lo de 
Gonstantinopla se apartó de su soberano , como iquien se {tparta^ 
para no experimentar la cólera del Cielo , de un reprobo y de u* 
impío. Abandonado Selim de sus vasallos , fue destronado por el 
Muphti. Mustaphá IV , que se ciñó en seguida el sable de Osman, 
se vio obligado á renunciar á todo género de innovaciones, teme- 
roso de que viniera sobre él una de aquellas terribles tormentas, 
que suelen conmover los tronos orientales. 

Un desastre público hábia servido de ocasión para arrojar del 
trono á Selim, y reducirle á un vergonzoso cautiverio. Otro desastre 
de igual naturaleza sirvió de pretexto, para que aromados sus par- 
ciales arrojasen á su sucesor del trono. Derrotada en Lemnos la es- 
cuadra turca por los rusos , el bajá de Ruschuch , Mustaphá Batrac- 
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tar, amigo de Sefim , se aprovechó <lel terror pánico , que con tan 
triste nueva se babia apoderado de todos ^ para señorearse de la 
capital del imperio* Pero el desgraciack) cautivó haÚa dejado de 
existir á manos de los ^ue habian arrebatado la diadema de su 
frente; y siendo Mahmoud el único individuo de la familia imperial, 
subió sin oposición al trono de los osmanlis , dando principio á uno 
de los reinados mas tormentosos , de que hace mérito la historia. 

La desorganización interior de la Turquía habia Uegaclo á su 
iérm|na, habiendo marchado al compás de los públicos desastres. 
La autoridad impmal estaba desatendida en Asia , y escarnecida en 
Europa. Mientras que tos genízaros ponian mas alta su espada que 
la diadema de los emperadores, los gobernadores de las provincias 
obraban con absoluta independencia del poder imperial, que no era 
á la sasum un poder , sino un nombre sonoro , pero vanó , de una 
eosa que en los tiempos antiguos habia sido augusta , santa y gran-^ 
de. Al mismo tiempo que los emperadores carecían de poder , y el 
Estado de una organización sana y robusta , el erario estaba vacío, 
los ejércitos ab0tídos y diezmados.^ 

Tales eran las circunstancias en que Mahmoud tomó en sus ma- 
nos poderosas las riendas del gobierno. Reducir á la obediencia las 
provincias levantadas , abatir el orgullo de los insolentes genízaros, 
llenar las arcas del tesoro, restablecer la disciplina de sus ejércitos, 
restaurar la autoridad de los emperadores , dar al imperio sus anti- 
guos límites y sus perdidas fronteras , y enjertar la civilizadon de 
la Europa en el árbol estéril de la civilización otomana : tales eran 
(as empresas que acometió , con noble arrojo y con ñrme fé , el 
liómbre grande , que no daba entrada en su mente sino á designios 
sublimes y á grandiosas ilusiones. Pero, encontrándose sola su 
magnánima voluntad, no pudo llevar á cabo tan gigantescas em- 
presas , á pesar de sus heroicos y prodigiosos esfuerzos. 

Sus guerras con la Rusia fueron desastrosas; y en Mayo de 1 8 1 2 , 
se vio obligado á firmar la paz de Bucharest, por la cual perdió, 
con una parte de la Moldavia, una parte de sus reducidas fronteras. 
Atizado en Grecia el fuego de la insurrección , estalló- en llamas 
abrasadoras, que consumieron los últimos recursos del imperio de- 
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cadente. La Rusia, la Francia y la Inglaterra se declararon pw los 
helenos. Firme, á pesar de todo , d saltan , quiso jugar su última 
jugada , y la perdió en Navaríno. Todo lo perdió allí el hombre 
grande, menos la esperanza, estrella refulgente^ que brilló, siempre 
á sus ojos en el C^lo ; y que caminó delante de él , hasta que sus 
ojos se cerraron á la luz , y su planta se detuvo en el sepulcro. 

Vencido, pero no domado , hizo un llamamiento al patríotísmo 
turco contra la Ru»a ; no sabiendo que en el mutilado impmo de los 
osmanlis, solo él conservaba pura y ardiente dentro de su pecho 
la llama del patriotismo. En esta campaña , que con razón puede 
llamarse la mas desastrosa de todas , .el Balkan , nunca hollado, 
abrió sus gargantas , y humilló sus ásperas cumbres ddante de los 
rusos. Obligado Mahmoud á entrar en tratos de paz , ^ustó la de 
Andrtnópolis, en 2 de Setiembre de 1*829. En sus artículos, recono- 
ció la independencia de la Gre^^ ; sexx)ntentó con una preemineih- 
cia ilusoria sobre la Moldavia y la Yalaquia ; perdiendo ademas fe- 
racísimos países del continente asiático, doscientas leguas de.costas 
en el mar Negro , y varias islas^ituadas en ía embocadura dd Da- 
nubio, 

En medio de tantas desventuras , y de tan rep^idos y prokHi- 
gados desastres , el sultán tuvo tiempo todavía para acometer y lle- 
var á cabo la empresa de abatir á los genízaros, de organizará la 
europea á sus ejércitos , y de tener á raya los ímpetus de indepeo*- 
dencia de los gobernadores rebeldes. En el mes de Julio de 1826, 
cuando estaba más encendida la guerra con los griegos, fue cuando 
exterminó á ios genízaros , dando por el pié á esa institución anti- 
quísima, que tenia la- misma fecha que el imperio de los osmanlis. 
Sesenta días duró la matanza decretada por el inflexible Mahinoud, 
y en los sesenta días, consagrados á la venganza imperial ^ conrió á 
torrentes la sangre de los feroces preteríanos. 

Mientras que el imperio otomano era teatro de tan grandes acón* 
tecimientos , un oscuro albanés , de nombre Mebemetr-Alí , se habia 
elevado á la altura de bajá de Egipto , más^ien que por el fovor, 
por los servicios hechos á su soberano y al imperio. El astuto bajá 
habia aumentado silenciosamente su fuerza y su poder , mientras 
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que bahía ido decUnando el poder de su s^ñor , el emperador de 
GoQstaiiUnopla, victima de los públioos desastres. Fiel y sumiso todo 
d ti wipo que coosideró oportuna la fidelidad y \^ obedieacia » ar- 
rojó la máscara que le cubría » luego que encontró á su sdieraeo 
bastante débil para ser impunemente escarnecido, y cuando $e 
consideró bastante poderoso para abonar con la fuerza so^ escaí*^ 
nios. 

En 1 832 , Ibrahim rompió por la Siria ; cada uno de sus paso» 
estuvo señalado con un triunfo : él rindió las fortalezas mas firmes» 
aventó delante de sí á los ejércitos como pajuelas livianajs; y las 
ignorantes y fanáticas muchedumlires le vieron pasar como el rayo 
de la guerra. La batalla de Koniah puso en sus manos la AnatoUa» 
y le abrió el camino de la capital del imperio. 

Viéndose en tan duro trance Mahmoud II, no pudo conjurar la 
tempestad sino firmando el tratado de Unkiar-Skalesi, y el convenio 
de Eutaya. Desde entonces acá , Mahmoud II ha estado dominado 
por un solo pensamiento , el de prepararse á la guerra contra su 
subdito rebelde. Desde entonces acá, oo ha alimentado en su pecho 
sino una sola pasión, la pasión de la venganza. Al cabo de seis anos 
de sentir con esa ánica pasión , y de pensar con ese único pensar- 
miento , su ejército pasó el Eufrates , y penetró en la Siria ; mien- 
tras que Ibrahim , encastillado en Alepo , se apercibió á la defensa. 

En este tiempo fue, cuando acometido de una grave enferme- 
dad, exhaló el hombre grande su últipio suspiro , entregando s|i 
cua*po á 1a (ierra ,t y su nombre á la gloria. Sus ojos se cerrarop á 
la luz, antes de mirar el desastre de Recib , la traición de sus ge*- 
nerales„ y él abandoixo de su escuadra, ¡ FeU;^ una y mil veces, por 
haber bajado al sepulcro algunos dias antes que su enflaquecido 
imperio ! Movido sin, duda el Cielo á compasión, después de haberle 
dado á beber en la copa de todos los infortui^áos, al ir á apurar las 
heces , la retiró de sus labios.. 

}d[adimoud ha sido uno de aquellos hombres , que suelen nacer 
&i los dias de decrepitud y decadencia de las sociedades, para lu- 
char y reluchar , hasta perder el aliento , én nombre de la libertad 
humana contra la Providencia divina. Cuando la Providencia decreta 
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la desaparición de on imperio , 'luego al punto permite que nazca 
üh hombre más grande que los demás , cuyo destino es resistir al 
iiíevitable cumplimiento de ese decreto terrible. Esas naturalezas 
grandes y robustas son consentidas por Dios , en siglos de corrup- 
ción y de abatimiento ; para que sirvbn de muestra , en medio de 
ta decadencia social , de la excelencia y dignidad de la naturaleza 
del hombre. Así apareció , én los últimos dias de la declinación 
de la Grecia, Filopemen, el último de los griegos. Así aparecieron, 
en los dias de la decadencia de Roma , Belisario y Narses , y Stili- 
Odn.y Aecio, columnas de los dos imperios ruinosos del Oriente y 
tle! Occidente. Así apareció Mahmoud , al tiempo de desaparecer el 
imperio otomano , siendo su fisonomía la única noble , severa y 
heroica y entre las fisonomías de los degenerados osmanlis. 

Pero en estos casos, sucede también con frecuencia, que los 
esfuerzos dcj los hombres grandes para contener en su rápida pen- 
diente á las sociedades humanas , solo sirven para acelerar y hacer 
más estruendosa é ine\itable su caida. Esto cabalmente ha sucedido, 
con la ascensión de Mahmoud á la silla imperial de Constantinopla* 

Mahmoud , convencido de que la causa de k inferioridad de su 
imperio , con respecto á las naciones occidentales , consistia en la 
inferioridad de la civilización turca, comparada con la civilización 
iéuropea , quiso torcer el curso de las costumbres , modificar las 
creencias religiosas, y rejuvenecer con una nueva civilización el 
Estado; sin advertir' que las reformas, que salvan á las sociedades 
infantes ó viriles , aceleran la muerte de las sociedades decrépitas. 
El imperio otomano babia llegado á aquel grado de vetustez , en 
que la vida de los pueblos consiste en la continuación de sus tradi- 
ciones históricas y de los hábitos adquiridos; semejantes á los hom- 
bres agoviados por la edad , que no viven sino con el recuerdo de 
su infancia. Conmovido por Mahmoud el islamismo en sus hondos 
fundamentos, el imperio de los osmanlis sintió debilitadas sus creen- 
cias antiguas , sin poder adquirir otras creencias ; parecido á un 
hombre caduco que , careciendo ya de la facultad de comprender, 
perdiera de repente la memoria. 

De esta manera , puede afirmarse con i^azon que Msdimoud, 
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siendo el más grande entre los'turcos, solo ha servido para acele- 
rar la rápida declinación de la Turqnía , dando así un claro tesli- 
monio de que los hombres grandes son dóciles instrumentos de la 
Providenoia, y de que no hay mano bastante poderosa para detener 
la mano de Dios » cuando precipita á los imperios. 



VIÍ. 



Mk. deBonald, hablando de la Turquía, ha dicho : «Los turcos 
EnriK ACiitfPADos BN EüKOPA. — Ya heme» visto cómo ha pasado el hu- 
racán por ese campamento, y cómo se ha llevado en su recio tor- 
bellino su» frágiles tiendas. 

El mismo escritor, hablando de la Rusia, ha dicho : «Ese pueblo 

SBMHBJLkBARO , DIBIGmO POB UNA VOUtICA SÁBU , ESTÁ DESTDfAPO Á 

omAB QBANiNBs COSAS EN EL MUNDO. — En este artículo ,. nos ocupare- 
mos en hablar de las grandes cosas obradas por la Rusia ; porque 
las dos expresiones bellas y profundas de Mr Bonald eran dos gran- 
des profecías, y el tiempo de su realización ha llegado. 

Hablando de los rusos , después de haber hablado de los os- 
manits , no hacemos otra cosa , smo seguir la corriaite de los ins^ 
tintos de los pueblos, que ponen su vista en San Petersburgo, si por 
ventura oyen pronunciar el nombre de Constantinopla. Una cadena 
¡Divisible une á esas dos grandes ciudades , capitales femosas dedos 
grandes imperios , con vínculos misteriosos. San Petersburgo co- 
mienza á existir, cuando Constantinopla comienza á decaer. La de- 
cadencia de Constantinopla es rápida y continua: el progreso de 
San Petersburgo, rápido y constante. Por está razón, no es de ex- 
trañar que , sometidos tos hombres al influjo de ciertas analogías 
históricas , se pregunten á sí propios , viendo eclipsado el astro de 
la Turquía : — ¿El astro de la Rusia será el único que ilumine d 
horizonte como sefior y rey de la tierra ? — 

Cuando Mahometo 11 destruyó el imperio de Oriente, los Mo^ 
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evitas aci^hafciaii de emanciparse de la domiAacioii de los tárUe 
ro6i4 Dos siglos después , corriendo ya el siglo xvii, estaban todjBh* 
via sujetos á la Polonia, siendo desconocidos del muodo« Enclavado 
el gran ducado de lífoscovia entre naciones poderosas y guerraras, 
cualquiers^ hubiera dichoque estaba destinado á morir en el perio*- 
do de su infancia. Pero el pueblo Hércules se levantó , y devoró á 
los monstruos que rodeaban sii cuna. El periodo de su engrande- • 
cimiento comienza con Pedro el Grande ; y Pedro el Grande apa- 
rece, cuando la Tuiqufa comienza á declinar, viendo empañado 
en todas partes el lustre de sus armas. Aquel ducado y este impmo 
han caminado con paso tan igual , que en el mismo dia y en la mis- 
ma hora en que el imperio otomano pise el borde de su sepufero, el 
que fué ducado de Moscovia , tocará el iiUimo limité de stt gran- 
deza , después de haberse convertido en e\ mas dilatado y poderoso 
de todos los imperios. La Rusia abarca boy dia la o(&tava parte dd 
mundo liabitable, y la vigésima séptima de todo el globo. Este im- 
perio colosal , al mismo tiempo que amenaza á todas les grates » no 
puede ser atacado ; porque está ceñido de inaccesiUes fironteras. 
Poi'el Oriente, sus fronteras son los desiertos : por el Mediodia, la 
China, el mar Caspio, el Caucase, y el m^ Negro : por el Occi^ 
dente, la Prusia GMíeiital, el Báltico , el golfo de Finlandia, y d de 
Bothnia ; y por el lado del Norte , se apoya en el polo del mundo. 
Este imperio inaccesible se ha hecho señor de todas las posiciones 
que servían de fnmtera» naturales á todos los imperios. Señor del 
Báltico , amenaza la Siiecia. Señor da Polonia , pone espanto á la 
Alemania. Señor del ^ar Negro , sus águila;s puee^en volar en un 
dia, desde Sebastopol á Constantinopla. Desde el Caucase, amenaza 
á la Persia. Desde la Persia, inOuye en las revoluciones interiores 
del Asia Central , ft-onteras del imperio británico de la India. Y oo^ 
mo si le viniera estrecho tan gigantesco principado, coloso de 
Europa, tiende su brazo por el Océano glacial, para unir su mano 
á la mano de otro coloso, la América. De este imperio, puede 
decirse , que su historia parece una fábula : los que ie mira^, tie- 
nen motivo para dudar, si las fábulas de los imperios asiáticos son 
fábulas , ó son historias. 
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Lo que mas adoiira en la Rusia, es sa fuerza irraaistíUe de 
espansion. Los demás imperios del mondo no ban extendido sus Ur" 
miles ni han ensanchado sos fronteras , sino cuando han sido con-- 
docidos por el brazo indomable de capitanes insignes , ó de con* 
qoistadores femosos :'y si , por ventura , les ha foltado el apoyo de 
ese brazo potente ; h^ego al punto han comenzado á declinar ^ per- 
diendo, como por encanto, so grandeza y poderío. ¿Qué era el 
imperio de los asiríos antes ; <ioé fue después de Niño y de Sejpíra-* 
mis? ¿Qué era antes; qué ftie, después de Giro, el imperíp de los 
persas? ¡Qué em el Asia antes de Alejandro; qué fue después de 
so muerte ? La misma república romana, gloriosa siempre y siempre 
triunfonte, cualesquiera que fberan los cabos de sus legiones, en 
.vez de contradecir^ viene á dar un insigne testimonio de esta ley 
universal de la historia. La república romana alcanzó la conquista 
de la tierra ; porque fue gobei[iiada siempre por un hombre inmoiv 
tal que se llamaba..... Senfulo. 

Esa ley de la historia solo ha ado quebrantada por la Rosia. Un 
hombre grande echó los cimieato3 de ese imperio, y le dio el soplo 
de vida. Desde entonces acá, ese imperio se ha derramado solo 
pw el mundo , ^n apoyarse en el brazo de sus emperadores, ni en 
el brazo de sus capitanes. La Rusia ha sido gobernada pw empera- 
dores estúpidos \ ha sido gobernada por mujeres*: ha sufrido aspe* 
ros estremecimientos , grandes trastornos , y d vaivén y la oscitab* 
cion de las revoluciones. Pues Uen , la Rusia , mal gobernada y 
revuelta , ha ensanchado sus fronteras , y ha dilatado sus Hmites* 
Mo há muchos años, que obedecía al blando cetro de un emperador 
clemente , pacífico y piadoso, para quien la mas dulce de todas las 
esp^anzas , y la mas bella de todas las ilusiones era lá concordia 
de los pueblos , y la fraternidad de los reyes. Pues bien : durante 
el reinado de ese emperador , vino la Rusia á las orillas del Sena, 
se apoderó de la Finlandia , del gran ducado de Varsovia , de la 
Besarabia, del Caucase, de la Mingrelia , de la Georgia , y de la 
Qrcasia. Su engrandecimiento ^ obra suya , ú obra de la Provi- 
dencia : no es obra de los hombres. 

Tales el imperio que asoma por las puertas del Mediterráneo^ 
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cx>DturbaDdo con bu presencia , en ese lago de ia cíviUzaeíon » á las 
naciones de la Europa ; y dando origen á la cuestión del Oriente; 
cuestión , que si bien se mira , se reduce á averiguar , cuántos han 
de ser los herederos , y en qué manera se han de repartir los des- 
pojos de un cadáver. 

La conducta de la Rusia , con respecto ai ifliperío de los osman* 
lis , ha sido idéntica á la que observó con respecto á la Persia, y á 
la qii^ ohservxS con respecto á la Polonia. La Rusia , guerrera para 
vencer , vence para proteger al vencido. Y en el mooiento en que 
el' vencido toma el nombre de su aliado ^ se convierte en su víctima 
y su presa. Las victorias de la Rusia conducen á la protección : su 
protección , á la muerte. Así» después de haber guerreado con la 
Polonia, comenzó por intervenir como protectora en sus negocio^ 
íiiteriores , y concluyó por dispersar sus líiiembros palpitantes. Así, 
después de haber guerreado con los soberanos de la Persia, ase* 
guró la diadema en la frente del actual soberano « protegiéndole 
cóhtra sus ^emigos exteriores , y contra sus enemigos domésticos; 
y hoy día es , y su protectorado ha trasladado á Petersburgo la so- 
beranía de la Persia. Así* después de haber combatido, en el espa* 
ció de si§^ y medió, qon el imperio otomano en cien batallas cam- 
pales , después de haberle despojado de sus mejores provincias , y 
después de haber arrancado, de la frente de sus emperadores uno á 
uno los mas bellos florones de su espléndida corona, hoy le abruma 
con el peso de su protección , después de haberle abrumado con el 
peso de »is triunfos , acechando desde Sebastopol y desde Odesa el 
momento en que ha de convertir á Stambul en nido imperial de las 
águilas moscovitas. 

Su protectorado se funda en el tratado famoso de Unkiar-Ska- 
lesi : y al tratado clieron ocasión las rápidas conquistas de Ibrabim, 
cuando, en 4832, se derramó por la Siia y por el Asia mienor, 
amenazando á la capital del imperio. Viéndose el sultán Mahmoud 
en trance tan apurado , sin recursos y sin ejércitos , encomendó su 
defensa al brazo de la Rusia, que, según su 'antigua costumbre, 
abandonó entonces el título de enemiga , por el de aliada y pro- 
toclom. 



Digitized by 



Google 



— 253 — 

Ed el artículo primero del tratado, se dice que babrá paz, aoiis-^ 
tad y alianza perpetua, así por tierra como por mar, entre los dos 
emperadores, entre sus subditos y entre sus imperios : y como el 
único objeto de esta alianza sea la defensa común de sus estados 
contra cualquiera invasión por parte de sus enemigos , SS. MM, se 
comprometen sdemnemente á ponerse de acuerdo sobre todo lo 
que tenga relación con su tranquilidad y seguridad respectivas , y 
á prestarse , con este fin , todo el apoyo y todos los recursos mate- 
ríales que se eslimen necesarios. 

Por el artículo segundo , se confirman de nuevo , por medio de 
una solemne renovación , así el tratado de paz de Andrinópolis^ 
firomdo en 2 de Setiembre de 1 829, y los demás comprendidos por 
él, como la convención firmada en San Petersburgo en 14 de Abril 
de 1830 , y el convenio relativo á la Grecia , firmado en Constantf- 
nopla en 9 de Julio de 1832; declarando, que dichos tratados sp 
consideran como incluidos literalmente en el actual de alianza de^ 
Tensiva. 

En el artículo tercero , se dice que, en consecuencia del princi- 
pio de conservación y de defensa miitua, que sirve de base al pre- 
sente tratado de alianza , y del sincero deseo de asegurar la dorar 
cion, el mantenimiento y la absoluta independencia de la subUm(9 
Puerta , la Rusia se obliga á poner á su disposición sus fuerzas na- 
vales y militares , siempre que , viéndose amenazada , reclame, su 
apoyo , porque le estime necesario. 

En el artículo cuarto , se dice que, en el caso de que una ée l0s 
do^ potencias reclame el auxilio de la otra , solo los gastoa de noar 
nutencion de las fuerzas de tierra y de mar,.otorgada3por lapotenr 
cia protectora , serán de cuenta de. la qué hubiese pedido soqorro. 

Finalmente , en el quinto , se dice que aunque las dosaUas par- 
tes contratantes tengan la firme intención de mantener indefinkla- 
mente este convenio, sin embargo , como podia suceder que las 
circunstancias exigiesen algunas modificaciones más adelante , se 
fija al tratado la duración de ocho años , que deberían correr desde- 
el dia de la ratificación de los dos emperadores. También se pre- 
viene, que antes de la conclusión de este término , las altas partos 
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contratantes se pondrán de acuerdo sobre la renovación del tratado; 
ó en los términos qne, llegado este caso» exijan las circunstancias. 

Siguen después dos articulos formularios , y las firmas de los 
plenipotenciarios de las dos potencias aliadas. La fecha del tratado 
es el 8 de Julio de 1833. 

A este tratado se agregó el mismo dia un articulo adicional y 
secreto» que á la letra dice así : 

<En virtud de una de las cláusulas del artículo primero del 
tratado público de alianza defensiva, ajustado entre la sublime 
Puerta y la corte imperial de Rusia , las dos altas partes contratan- 
tes se cMigan á prestarse mutuamente los socorros materiales, y el 
apoyo más eficaz, con el fin de afianzar la seguridad de sus respec- 
tivos Estados. Esto no obstante , como S. M. el empa^dor de todas 
las Rusias desea evitar á la sublime Puerta el grave embarazo que 
la resultaría de verse obligada á cumplir la obligación que ha con- 
traído de ayudar á la Rusia con un socorro material, desde luego se 
obliga á no exigir de ella ese socorro, aun en el caso de que las 
circunstancias pusiesen á la sublime Puerta en la obligación de 
proporcionársela. La sublime Pnerta Otomana, ^i vez de este so- 
corro , que está obligada á prestar en caso necesario , conforme al 
principio de reciprocidad del tratado péblico, umita sd acción, eh 

PAVOR DB LA C6rTB IMPERIAL DE RuSU, A CERRAR EL ESTRECHO DE LOS 

Darbahelos, es decir , Á no permitir que pesíetre en él, bajo pre- 
texto NINGUNO , NINGÚN NAViO DE GUERRA EXTRANGERO. El presente 

artículo separado y secreto tendrá la misma fuerza y valor , que sí 
estuviese inserto literalmente en el tratado de alianza defensiva de 
este <fia; :» Firmado en Constantinopla, etc« » 

Tai es el htooso artículo del famoso tratado , que ha venido i 
alarmar á las grandes potencias de la Europa , y que complica la 
ardua cuestión del Oriente. 
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IX. 



CuAH»o CoDStantinopia era teatro de tan grandes sucesos , la 
Francia ^ conmovida ha^ en sas fundamentos sociales , no tenia li- ~ 
bre su atendon , para volverla del la<lo del Oriente. Mientras que 
todas las pasioi^s turbulentas se cebaron en su corazón lacerado, 
la Europa se levantaba armada dé todas armas » proolSL á lanzarse 
sobre ella, para apagar el incendio que amenazaba derramarse por 
el mundo , y devorar los tronos de los reyes. La cuestión espinosa 
del divorcio definitivo entre la Bélgica y la Holanda era asunto de 
perezosas conferencias entre los diplomáticos más afamados del 
continente europeo , reunidos á la sazón en Londres, para sacar la 
paz general á salvo de tan grandes disturbios y de tan recias con- 
niociones% De este estado de cosas resultó , que la Francia y 1^ In- 
glaterra se negaron por dos veces á responder al llamamiento del 
sultán , que imploraba su protección y su amparo contra las huestes 
de Ifarahim > llegadas hasta las puertas de Gonstanlinopla. Viéndose 
Mdunoud solo, en medio de tan grandes infortunios, se vio obli- 
gado ¿ recuiTÍr á la protección» siempre mortal, del emperador de 
Rusa f ajustando con él el célebre tratado , de que hice mención en 
el anterior artículo» 

De donde resulta , que la revolución de Julio , teniendo ocu« 
pada la atención del gabinete de las Tullertas y de los demás ga- 
binetes europeos , flie causa de que la hostilidad entre la Rusia y la 
Turquía se ^convirtiese en una amistad de triste agüero para las na- 
ciones de Europa* 

Lo más digno de notarse en este asunto es , que la primera no- 
ticia que la Francia y la Inglaterra tuvieron del tratado , por el qué 
quedaban desheredinias de la sucesión del Oriente , la tuvieron por 
d Monnng Herald , uno de los periódicos mas bien informados, 



DigiTized by 



Google 



— 256 — 
catre cuantos á la sazón se pablicaban en Londres. Lo mismo había 
sucedido, años atrás, con el desmembramiento y partición de la 
Polonia. La Francia y la Inglaterra no tuvieron noticia de este pro- 
yecto inmoral y escandaloso , sino cuando llevaba ya cinco ó seis 
años de existencia , y cuando estaba á punto de realizarse por los 
gabinetes del Austria , de la Rusia y de la Prusia : y aun así y todo, 
no tuvieron noticia de él por un conducto digno de tan poderosas 
naciones , sino por la revelación de un joven de Alsacia, empleado 
subalterno en la legación francesa en Yie^a. Muchos y raros ejem- 
plos pudiera traer aquí , si hasta cierto punto no fueran ajenos de 
mí propósito , para demostrar que la diplomacia de las potencias 
del Norte , sujetas á la soberanía real , aventaja en muchos grados 
á las del Mediodía , regidas por instituciones libres , y sujetas á la 
soberanía democrática. 

Cuando el tratado de Unkiar-Skalesi fue conocido de todos, 
produjo en la Europa la sensación mas profunda. Un solo hombre 
tenia ^n su mano la llave del Sund» y la llave de los Dardanelos* El 
mar Negro estaba convertido en un lago ruso. El Mediterráneo, ese 
Iag9 de la civilización, iba á rendir tributo al coloso del Norte, que 
quería bloquear á los pueblos occidentales, después de haberse al- 
zado con d cetro del Oriente. La Francia y la Inglaterra» más inte- 
resadas que las demás potencias en la emancipación absoluta del 
Mediterráneo , única garantía del equilibrio europeo , se apresura- 
ron á protestar contra un tratado que ponía en inminente peligro su 
propia independencia , y la independencia de todas las naciones. 

El contenido de las contestaciones diplomáticas que mediaron 
con este motivo , entre el gabinete de las TuUerías y el de San Pe- 
tersburgo , es demasiado interesante para pasarle en silencio. 

El encargado de negocios del rey de los franceses cerca de la 
corte de Rusia , manifiesta al gabinete imperial, que ha recibido or- 
den para exponer la profunda aflicción que ha cauaado á su go- 
bierno la noticia de la conclusión del tratado de 8 de Julio , entre 
S. M. el emperador de Rusia y el emperador de C4onstantinopla. 
Que en la opinión del gobierno francés, este tratado cambia abso- 
lutamente el carácter de las relaciones entre Id Rusia y la Turquía; 
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y que las patencias de Enropa tienen el derecho de declararse con- 
trarias á ese cambio : por todo lo cual » anuncia » que si las estipu- 
laciones, contenidas en el tratado llegaban á producir en adelante 
una intervención armada por parte de la Rusia en los negocios in- 
teriores de la Turquia , el gobierno francés se consideraría como 
absolutamente libre para obrar en el sentido que le aconsejasen las 
drcunstancias y sus propios intereses » como si' no existiera el tra-* 
lado* 

La contestación de M. de Nesselrode á esta npta es un modelo 
de sagacidad » de firmeza y de templanza* 

M« de Nesselrode manifiesta que ha recibido la nota en que el 
encargado de negocios del rey de ios franceses expone el sentí* 
miento profundo que la conclusión del tratado de 8 de Julio enlte 
la Puerta y la Rusia ha causado á su gobierno , sin exponer al mis- 
ino tiempo ni los motivos de éste sentimiento profundo , ni la natu- 
raleza de las objeciones á que el tratado daba ocasión : que no - 
habiendo sido expuestas estas objeciones al gabinete de San Peters- 
butgo» nola&ooacíbe ni puede comprenderlas, recayendo, como 
recaen, sobre un tratado puramente defensivo, ajustado entre dos 
potencias independientes , en el pleno ejercicio de todo^ sus der«H 
chos , y cuando ese tratado en nada compromete los intereses de los 
demás estados de la Europa. ¿Y cuáles serian lasobjedones (prcv 
gunta M. de Nesselrode) que las demás jpotencias se creerían autoriza^ 
das á poner contra la transacción ajustada entre la Puerta y la Rusta? 
Y sobre todo ¿cómo se atreverían á declarar que la considera- 
ban ñola, sin ningún valor ni efi&cto, &n declarar al mismo tiempo 
que qoerfan la destrucción de lo que la transacción asegura, es 
dedr, la destrucción del imperio oUmiano? Pero el gobierno fran- 
cés (añade) no tiene , no puede tener semejante designio, que es- 
taría "en contradicción abierta con todas sus declaraciones en las 
ultimas complicaciones del Oriente. En vista de lo cual, Mr. de 
Nesselrode dice , que no puede menos de suponer qoe la opim'(m 
enunciada en la nota á que contesta, tiene su origen en suposi** 
cíones inexactas ; y que no duda de que , mejor enterado el go-^ 
bierno francés de todo lo ocurrido , sabrá apreciar en su justo valor 
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y dar SO verdadera importancia á an tratado, cuyo espfrita es 
conservador y pacífico. Por lo demás , no niega que este acto 
cambia la naturaleza de las relaciones énlre la Puerta y la Rusia; 
puesto que cambia m antigua enemistad en relaciones de intimidad 
y confianza , en las cuales encontrará d gofaíemó torco en ade* 
lante una garantía de estabilidad , y todos los medios de defensa 
propios para asegurar su conservación en caso necesmio : y con- 
cluye con afirmar , qiíe guiado por esta convicción y por las inte»* 
cienes más puras y desinteresadas , S. M. el emperador de Rusia 
está resuelto á cumplir/ llegado el casus fcederis^ las obligaciones 
que el tratado de 8 de julio le impone , obrando como si la decla- 
ración contenida en la uota del encargado de negocios del rey de 
los franceces no existiera. 

El contenido de estas notas hace ver cuan ventajosa era la po- 
sición de la Rusia con respecto á la de las oti*as potencias interesadas 
> en la cuestión del Oriente. El interés de i» Rusia consistía, desde los 
tiempos más remotos, en el desmembramiento y lo disolución del 
imperio otomano : para disolverle y para desmembrarle, le había 
declarado en varias ocasiones la guerra. El interés de las demás 
potencias de la Europa consistía entonces , como babia oonsi^ido 
antes , en la conservación é integridad del in^ierio; porque su in- 
t^ridad y su conservación eran prenda segum de que no se aUera- 
ríala paz de las naciones y el equflibrio del mundo. Ahora bien : 
oponiéndose la Inglaterra y la Francia á un tratado ^ en el que se 
estipulaba la Int^rídad y la conservación del imperio de los o»* 
raanlis, se ponían en contradicción consigo misóos, declarando tá- 
citamente, que Sus esfuerzos no se dirigían tanto á fortalecer á la 
Turquía, como á debilitar á la Rusiai Por el contrario, cOnc^- 
tándk»e la Ru^ con la Puerta para asegurar la integridad del ím- 
perío , dispensándola su protección y su apoyo contra los subditos 
rebeldes , se daba á sí misma el ast^ecto de una nación desmtere- 
sada y g^erosa , consagrada , más bien que á su propio et^t^ande*- 
cimiento , al servicio de los débiles y atribulados, aunque esos abrí- - 
bulados y débiles fueran sus mas implacables enemigos. Por otra 
parte, si la Francia y la Inglaterra, negándose á responder al lia- 
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mamiento de la Turquía ; no habían querido ediar sobre sus hom- 
bros d peso de so protectorado, ¿ con qué derecho podrían impedir 
que la Turquía volviese á otra parte stts ojoé en busca de protec- 
tores? La' invocación de ese detecbo¿no equivale para laTofqníaá 
una sentencia de muerte? Y si equivale á una sentencifi de muerte* 
¿cómo se atreven los mismos que la pronuncian a proclamar, como 
el más sólido fundamento del equilibrio del Occidente, la conserva- 
ción y la integridad del imperio otomano? 

La verdad es que la Inglaterra y la Francia estuvieron siempre 
inclinadas á conservar la integridad dé la Turquía i así como el in- 
teres de la Rusia ha consistido siempre en precipitarla al sepulcro, 
para recoger su herenciaé Pero siendo esto así # no es menos cierto 
que la Inglaterra y la Francia han dado i su conducta una aparien- 
cia de egoísmo ; mientras qüe la Rusia ba sido bastante hábil para 
cubrir sil ambición con la apariencia de la generosidad y la jus- 
ticia. 
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XRTlCULOS PUBUGADOS EN EL PILOTO, EN 1839. 
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TEORÍA 



SOBAE 



LA IMPOSICIOH DE COHTRIBÜCIONEB. 



Bl derecho cpie tíenen los pip^og dQ ínleménír cta iodo Ío que 
iiene relaoioa con ios impuestos , arbitrios y; otíniribüdoDes con 
que' los ciudadanos de la república fidimeátan al Estado, es hoy dia 
una de las bases eswcial^ del derecho páblico de una gran parte 
delaEorc^. ' ^ 

La idea de esa intervención , como todas las ideas , puede tor 
considerada bajo dos aspectos diferentes : bajo su aspecto histórico, 
y hejo BU aspecto filosófico ; es decir, que esa. idea , considerada 
bajo el punto de vista de sus vicisitud^ , cae bajo del dominio 
de la legislación ; porque está coaisignada en las leyes : y esto ca- 
halmwHoe^ lo que sucede en España. 

PropoDÍéfidonos nosotros considerarla bajo su punto de vista 
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histórico , bajo su punto de vísUi*fiio9Ófico, y bc(jo su punto de vista 
legal , nos proponemos considerarla bajo todos sus aspectos. 

El derecho del pueblo á intervenir, por medio del voto de sus 
representantes, en la imposición de las contribuciones, fué abso- 
lutamente desconocido en las sociedades antiguas, cuyos legisla- 
dores , historiadores y filósofos no tuvieron nunca idea de lo que 
entre nosotros se entiende por contribuciones, y por representantes 
del pueblo*. 

La historia de esta ínter vepcioa comienza en el mundo, después 
de la destrucción del imperio romano ; es decir, después de la 
completa evolución de la civilización antigua , y cuando princífHÓ 
su evolución la* civilización moderna por los siglos de la barbarie, 
á que se dá el nombre de medios, porque sirven de transickm 
entre dos civilizaciones. 

En esta época, coexistían confusamente todos los principios, 
todas^ las clases que, andando el tiempo, habían de alcanzar su 
completo desarrollo. Existía el elemento monárquico , represen- 
tado por el rey : existía el elemento aristocrático , rep]:esentado 
por los barones feudales ; y existía el elemento democrático , re- 
presentado por los municipios ó asociaciones comunales , compues- 
tas de los hombres que hablan alcanzado su completa emancipación 
por medio de su trabajo y de su industria. Y sin embargo, el go- 
bierno de la sociedad entonces no era ni una democracia , ni una 
aristocracia. La existencia de cualquiera de estos gobiernos supone, 
por una parte, la dominación permanente dú cualquiera de «stos 
principios; y por otra, la existencia de los demás, como princi- 
pios subordinados. Ahora bien : en esta época social , la domiiiaciiOD 
no se fija en ninguno de estos principios» que la perdían y la ga- 
naban alternativamente. 

De aquí resultó , para oada uno de estos principios v un estado 
cr(kiico de debilidad ; para todos ellos , un estado crónico de gaér-* 
ra ; y para l^s sociedades , un est^ido crónico de anarquía. 

La anarquía de todos tos poderes sociales tenia su contt*apeso 
en el despotismo del poder que conseguía una dominación i^aomeiH 
tánea ; y ese despotismo , momentáneo en el poder que le ejercía, 
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pero coutíouo eo la sociedad , porque siempre había algún poder 
que lé ejerciera , era á su vez el único contrapeso de la anarquía, 
que, considerada con respecto á los poderes sociales , era también 
mom^Qtánea ; pero que , considerada en sí misma , era también 
permanente/ 

La clase de gobierno dominante en la Europa , en la época 
que vamos analizando, era una anarquía permanente, templada 
por un permanente despotismo ; ó lo que viene á sot lo mismo* 
un despotismo permanente , templado por una permanente anar- 
quía. 

Los que en estos siglos de violencias y barbarie buscan el mo- 
delo de una constitución , dan una prueba insigne de que desoouo* 
cen de todo punto la historia. 

En esta época , no había ínás deberes que los que imponía el 
vencimiento : no había más derechos , que los que daba la victoria. 
Y cuando ni habia vencedores ni vencidos , las estipulaciones entre 
los podares beligerantes no tenían otro objeto, sino procurarse 
unos y otros posesiones seguras y ventajosas , mientras duraba la 
tregua, para cuando unos y otros estuvieran en estado de volver 
á jugar la dominación omnímoda y absoluta, al trance dé lasba* 
tallas. 

Esta aspiración constante de todas las dases y de tocfos los po- 
deres á asegurar el despotismo en sus manos , es el hecho mas ge- 
neral en los anales de la Europa , durante la prolongación de los 
oscuros tiempos que dan materia á este artículo^ 

Para convencerse de ello , basta observar, que cuando los ba* 
roñes adquirían cierta preponderancia , entraban á 3aco las duda* 
des , y salpicaban el trono con la sangre de lo? reyes : que cuando 
los reyes adquirían cierta preponderancia , ponían á precio las ca- 
beaas de sus barones, y entraban á saco las ciudades : y finaknebte, 
que cuando las ciudades adquirían cierta preponderancia , se aso- 
ciaban en una terrible asodecion , para tomar en los reyes y en los 
barones una sangrienta venganza de sus antiguos agravios. 

Esta aspiración constante de todas las clases y de todos los po- 
deres á asegurar el despotismo en sus manos , sirve para explicar 
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por qué » cuando los reyes eran poderosos, publicaban no solo leyes 
especíales, sino también códigos de leyes, sin anuencia i)e las 
cortes ; y por qué , cuando las corles eran poderosas , determinaban 
por un decreto , cuál había de ser la servidumbre de la casa , y 
cuáles y cuántos habían de ser los manjares de la mesa de los 
reyes* 

^i estos ejemplos» y otros que pudiéramos (^ar, no son un 
claro teslimoBÍo de que no hay nada que pueda explicarse ^ en la 
edad media , por el amor á la libertad , y que todo se explica» hasta 
la libertad que hubo en algunas ocasiones , por la aspiracioii a| 
despotismo de todas las clases y de todos los poderes del Estedo, 
confesamos de buena fé que hemos perdido lastimosamente naestro 
tiempo en nuestros estudios históricos. 

Acabamos de dedr que esa aspiracíoa universal hacía el despo- 
tismo lo ^q^óa todo en la edad media , hasta, la libertad q<Mí hubo 
como por acddente , en algunas ocasiones. Coa efiecto : en la edad 
media , no hubo nunca libertad , sino cuando fos reyes , toe barones 
y las ciudades tenían la suBciente fuerza para defend^rse^ y no te- 
nían la suficiente fuerza para oprimir ; viniendo á resultar de aquí, 
que la IQ^ertad no fuá nunca él resultada directo de la voluntad de 
los hombres } sino , al contrario , el resultado indirecto de la im-* 
potencia de todos para asegurar el despotismo en sus manos. 

Ni podía ni debía ser, ni convenia que fUese de otra manera. 
Si en ese período de la civilizacton , la idea -de la libertad hu- 
biera venido al mundo, la civilización no hubiera podido alcanzar 
el desarrollo que hoy tiene; y d mundo hudiera retrocedido del 
4)eriodo feudal al periodo de la barbarie. 

Esta idea ea nueva : tal nos parece á lo menos : su novedad 
exije de nosotros algunas explieaoioqes. 

Todo el trabajo lento, pertí oonstakUe de la civílizací(Mi, durante 
la época que tiene prinaipio en la destruccioii del imperío de Oo- 
cidente , y que concluye con el renacimiento de \$» letras, consiste 
en restaurar la umdad. política , r^giosa y social de las naciones : 
unidad , que desapareció del mundo, coando se desplomó el impe- 
fiodelos Césares de Boma, y sinla cual(, i¿ aun conoelHrse p«e- 
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den el i»t)greso y la civUizackxi ea las sociedades buoaaiias. La 
restauracioii de esa unidad fíié , como el trabajo de la civilizadoot 
lenta, pero constantemente progresiva. El CatoUcismo» representado 
por ios Pontífices, re^aaiyS la nnídad religiosa. La laboriosa fiísicm 
de los poeUos conquistadores y de los pueblos conquistados fué re- 
movi^do los obstáculos que se oponían á la restauración de la uni- 
dad social, ([pie connste principalmente en la unidad de las costum- 
bres ; el feudalismo, en &i, contribuyó á la restauradon de la uní* 
dad polftíea, estableciendo la suboatiínacíon social , por medio del 
complicado artificio de las varias categorías en que distribuyó á ks 
hombres , desde el monarca, que era el primer barón feudal, hasta 
el ultimo vasallo. • 

Ahora bien, si cuando el carácter de la civilización era ese mo* 
vimiinto ascendente hacia la unidad del Estado; si cuandoestemo- 
vimiento escáldente de la dvilizacimí encontraba en su camino las 
. néí ásperas resistencias , por el estado de bárbara confusión y de 
confesa anarquía én que habia puesto á los pudios mmdionales de 
Eiuropa la conquista d^ los bárbaros del Nwte; si en estas circuns- 
taocifks, decimos, ha))]era venido al mundo la idea de la libertad, 
que siempre altera profundamente la unidad de las naciones, la 
civilización hubiera retrocedido á la primitiva barbarie ; porque en 
la unidad, ^ solo en la unidad» con^tía entonces la verdadera cívi^ 
. lizacion y el verdadero progreso. 

Al estado á que habían llegado las cosas, la sociedad gravitaba 
hacia la unidad del fpder ; porque, solamente siendo uno , podía 
dar el poder á las naciones la unidad política , que era á la sazón 
la pdm^^ de todas las necesidades sociales. 

La necesidad de esta gravitación , sentida por todo el mundo, 
aunque no estaba »alizada por nadie, ex[díca. esa aspiración uni- 
versal hada el despotismo, que henM>s consignado como un hedió, 
en ese periodo históríop de bi Europa modeitia : (odas las clases de 
la sociedad , todos los poderes del Estado conocían instintivamente 
• que el poder debía ser uno; la única cuestión que se ventitoba enr» 
tonces., consistía en averiguar, si ese poder habia de ser el patri-^ 
mon^ de la deoiooracia , ó el patrimonio de la aristocracia , ó el 
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patríoioiüo de la monarquía * La fortuna ó» por mqor decir, la Pro- 
videncia, se declaró por los reyes. 

Tal fqé el gran período social, que habiendo comenzado, 
cuando habian desaparecido del mundo la unidad social, la unidad 
polítíoa y la unidad religiosa , tuvo fin , cuando volvieron ¿ reinar 
en el mundo esas tres poderosas unidades. 

La edad mecfia comenzó , cuando todas esas unidades habían 
corrido naufragio. La edad mecfia concluyó , cuando todas iaé na- 
ciones tuvieron un misino Dios y un mismo culto : cuando cada 
una de esas naciones fué un pueblo : cuando cada uñó de esos 
pueblos fué gobernado por un rey. 

La edad media significa esto : y si no significa esto, no sigiufica 

UiEKla. 

Ckmoddo el carácter esencial de ese gran periodo histórico, 
¿cuál es el significado de la intervención , por parte de los repre- 
sentantes del pueblo , en la imposición de las contribuciones; inter^ 
vención , que no habki existido antes én el mundo? ¿han ccmoeido 
los pid)licistas modernos su verdadero significado? ¿Es conireníeiile 
que tenga hoy la misma aplicación que tuvo entonces : ó dd)e te- 
ner ima aplicación diferente, supuesto el actual estado de la Eu- 
ropa? 



U. 



En el articulo anterim^ , hemos procurado demostriar cumplida- 
mente, que la idea de la libertad no vino al mundo durante la pro- 
longación de los tiempos históricos que comienzan con la destruc- 
ción del imperio romano^ y tienen fin con el establecimiento de la« 
monarquías absolutas. 

En esta época de eterna recordación , porque en ella está el 
origen de todas tas instituciones que han alcanzado (fespues su 
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completo deearrdlo , es en .donde se ofrece por primera veza mies^ 
tra vista el espectáculo de la intervención , por parte de los repre- 
sentantes del pueblo , en la imposición de las contribuciones con^ 
cedidas á los reyes. 

La naturaleza de esa intervención ha sido desconocida , hasta 
estos últimos tiempos » por la mayor parte de los publicistas de Eu« 
ropa< Señalar aqdf su verdadera índole, así como los delirios y las 
extravagancias de cierta escuela política, que en este, comoen otros 
graves asuntos , ha faJseado la historia para conturbar á las nacio- 
nes , es el objeto de este artículo. 

Lo que distingue á la organización social de la Europa durante 
los siglos medios , de la organización de las sociedades modernas 
y de las .sociedades antiguas, es que, mientras que así en la anti- 
güedad , como en la Europa de nuestros dias , la tierra está poseida 
por el hombre ; durante los siglos medios, el hombre estaba poseído 
por la tierra. No es nuestro ánimo , porque no lo necesitamos para 
nuestro propósito , subir al origen de este fenómeno angular ; para 
nuestro propósito , baste consignar aquí ese fenómeno , como un 
hechot 

Todos nuestros lectores tienen noticia de los esclavos del teiTu- 
no , llamados así , porque estaban como fatalmente adheridos á la 
tierra. Que con respecto á esta clase de esclavos, la imra era lo 
principal y el hombre lo accesorio , es una cosa evidente ; que esto 
mismo sucedía con todas las clases de tierras y con todas las clases 
de hombres , es una cosa tal vez menos sabida , pero no por eso 
menos puesta fuera de toda duda. 

Con efecto , para saber cuái era la categoría social de un hom- 
bre^en esta época , era nece^rio averiguar primero , cuál era la 
categoría de la tierra que estaba sujeta á su uso y señorío. Si el 
hombre cuya categoría se trata de averiguar , era el único señor de 
toda la tierra, ese hombre era rey. Así sucedió con Guillermo el 
Conquistador , que se adjudicó á sí propio la propiedad territorial 
de la Inglaterra, por derecho de conquista. Los que recibian de 
manos del rey el dominio indirecto , y el derecho de usuíVucto de 
las tierras pertenecientes á la corona , eran los primeros barones 
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feudales. Los que recibiao de ios barones , en los miónos términos, 
estas tierras, componían lo que se llamaba so gente. En fin, coando 
el hombre libre, porque érá sénbr de uoá tierra libre, infeodaba su 
tierra , al trasladar el dominio directo sobre su tierra , tra^adaba 
también el dominio direéto sobre su persona* 

Siendo la tierra el único origen de todos los derechos y dé todas 
las obligaciones, resultó de aquí-, -que si el rey ño estaba sujeto á 
nadie sino á Dios, no consislia este en qoe Aiera rey -, sino en que 
solo Dios ei*a el señor absoluto de las tierras que poseía. Es esto tan 
cierto , que el hombre libre, señor absoluto de una tierra, era tan 
independiente de toda autoridad humana , inclusa la autoridad real, 
como el rey. 

Por esta misma razón, si los barones estaban obligados á seguir 
los pendones del rey, y á la prestación de ciertos servicios , no es- 
taban obligados á estas cosas en calidad de vasallos, sino en calidad 
de poseedores de tierras , cuyo dominio dh^to perteneda á la co- 
rona ; es decir, en calidad de barones feudales. 

Por esta misma razón , en fin , si la gente puesta al servicio de 
los barones feudales, dependía directamente de estos, é indirecta- 
mente del rey , esto no consistía aitib en que cultivaban ciclas tier- 
ras , cuya posesión tenía su origen inmediato en los barones , y so 
origen inmediato en el rey, qtíe reservándose su cbminio directa , 
había traspasado el indirecto á sus baro Aes feudales. 

Sentados estos principios , que no lo son sino porque son la ge- 
neralización de ciertos hechos , vendamos al origen histórico y filo- 
sófico de la intervención de los representantes del pueblo en el 
otorgamiento de las contribuciones/ 

En los siglos que siguieron inmediatamenle á la conquista del 
imperio romano , cesó de todo punto en la Europa el tráfico y la in- 
dustria : resultando de aquí , que todas las contribuciones habían de 
cargar, por necesidad , directa ó indirectamente sobre las tierras. 
Ahora bien ; esta servidumbre , impuesta sobre una cosa tan sagra- 
da , era una cosa grave, porque era una especie de insurrección por 
parte del hombre contra su legítimo soberano. 

De aquí procedió la idea , de que las contribuciones no podían 
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s^ impuestas , sino siendo consentidas. Si las tierras hubieran po- 
dido hablar , no cabe duda sino que el hombre , antes de gravarlas 
con una contribución , hubiera exigido el consentimiento de las 
tierras. No siendo esto posible , exigió el consentimiento de los que 
tes tenían en su posesión y dominio. Esta intervención , nacida de 
una klea absurda , duró más tiempo que la idea en donde tuvo su 
origen. No siendo esta la primera vez que las mejores costumbres 
han tenido su origen en tales absurdos. 

De lo dicho en este artículo y en el anteriort se sigue, en cuanto 
á la edad media; que ftie una época en que , lejos de ser la idea de 
la libertad la idea dominante « gravitaban los pueblos con una gra* 
vitacion irresistible hacia lá monaii()üía absoluta ; y en cuanto á la 
intervención de los representantes del pueblo en la imposición de 
las contribuciones ; que Iqos de tener su origen en un sentimiento 
lüíeralf tuvo su origen en un sentimiento servil^ en el sentimiento 
de la superioridad absoluta de la tierra , y de la inferioridad abso- 
luta del hmnfare. 

I Quién ^ que haya e^údiado atentamente la historíat no mirará 
con ojos atónitos á los hombres de cierta escuela política proclamar 
la restauí^cion de aquellos felices tiempos (los de la edad media) en 
que la libertad^ venida del Cielo para consudo del hombre « eta la 
reina del mundo? ¿Quién no se pasmará al vet^ que ciertas gentes 
aseguran con imperturbable aplomo , que él derecho del pud)la, de 
. iiHerv^iir por medio de sus representantes en la imposición de las 
contribociones , ha sido siempre el Pdladium de las libertades pú- 
blicas, y uno de los dei-echos imprescriptibles del hombre , porque 
es inherente á la dignidad humana ? ¿ Quién no se llenará de admi-^ 
ración , al ver qiie ciertas gentes tienen la impudencia de poner es- 
tas doctrinas absurdas bajo el amparo y la protección de la his*- 
toria? 

Y sin embargo , la creencia de que estos principios se apoya- 
ban en fundamentos históricos, es la única causa de la propagación 
de ciertas ideas desastrosas , puestas en circulación por una escuela 
política que floreció én el siglo xvm , y que vive todavía , auníjuc 
con una vida valetudinaria, en el xi\. 
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Los fundadores y adeptos de esta escuela han creído ver en \ñ9 
instituciones de la Europa • anteriores al establecimiento de las mo- 
narquías absolutas , unas fortalezas levantadas para servir de asilo 
y de refugio á la libertad de las naciones. £llos han creido recono- 
cer un estado permanente de. paz , en un estado permanente de 
guerra : en la aspiración constante hacia el despotismo, han creído 
descubrir una aspiración constante hacia la libertad; en las transac- 
ciones que fueron hijas de la impotencia de todos , han creido re- 
conocer los pactos con que los pueblos querían ligarse á sí propios, 
ligando también á los reyes. Esta ignoranda profunda dd v€^* 
dero carácter de los acontecimientos históricos nos hace recordar 
que uno de los revolucionarios franceses de mayor Esuna y renom- 
bre, como estuviese encargado con otros de redactar una de las mu- 
chas constituciones efímeras que abortó la revolución y que devoró 
el imperio, escribió una caria al conservador de la biblioteca na- 
cional , pidiéndole con urgencia que le remitiera, para tenerlas á la * 
vista , las leyes de Minos. Así estudiaban en el siglo rvui la histo- 
ria ; y así la estudian en el siglo xix todavía algunos de los que se 
dan á sí propios el título de guardadores de la libertad de los pue- 
blos. 

Estos malos estudios históricos produjeron sus naturales . conse- 
cuencias : los que pensaban restaurar la libertad , solo restauraron 
la anarquía. 

Creyendo de buena fé , que el pueblo de Roma había sido sobe- . 
rano (4) , proclamait>n la soberanía del pueblo como un principio , 
aendo solo una máquina de guerra. Creyendo de buena fé , que las 
repúblicas antiguas habían sido gobiernos democráticos, quisieron 
depositar el poder en manos de la democracia , que no le ha tenido 
nunca de una manera estable , porque el principio democrático es 
el principio disolvente de todos los gobiernos. Creyendo de buena 
fe , que las instituciones políticas de la edad media eran institucio- 

(l) Aquí hay más que ig^norancia de la historia romana ; hay inorancia dei la- 
tín. La palabra populus romanus no significaba la reunión de todos los habitantes, 
sino de todos los patricios de Roma. Lo que se entiende hoy por pueblo , cuando se 
dice pwMo 9oheranOy es lo que en latín se sifcnifíca con la palabra fkhg. 
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aet^ libres , y que lak coiifederacioties populares oo&triboyerDD ai 
afianzamiento de esas instituciones, proclamaron la insurrección, no 
sola como el más santo de todos los principios, sino *tambien como 
q1 más santo dé todos los deberes. En fin , creyendo de buena fé, 
(}ue la intervención de los representantes del pueblo en la imposi» 
cion de las contribucipnes habiá sido, por parte de los reyes, un- 
reconoclmiento de la soberanía de los pueblos , y por parte de los 
pueblos , un acto de soberanía , proclamaron el principio , de ^le 
esa intervención, llevada hasta sus últimos límites, es el Palladium 
de la libertad de los pueblos* En uno de nuestroaipróxinK)S artí- 
culos, veremos la aplicación que la escuela democrática ha hecho 
de ese prhicipio ; compararemos lo que es hoy dia esa intervención 
con lo que fué en la edad media; y señalándola los límites que 
debe traer , podremos considerar esta cuestión bajo su ^pecto le* 
gal , después de haberla considerado bajo su aspecto histórico , y 
bajo su aspecto filosófico. 



ni 



* Sí la escuda política, de que hicimos mérito en el arflbulo aur 
tmor, puede ser acusada de ignorancia por haber falseado de todo 
punto la historía-, fuerza es confesar que no habrá nadie tan atre-^ 
yido, que jla acuse de inconsecuente, vistas las deduciones que 
sacó, de sus estudios históricos. La lógica del mal es tan inflexible 
como la lógica del bien : vencedora de todos los obstáculos , no 
re^lrocede ni* aun en presencia del maym* de todos los absurdos» 
Si esta verdad, consentida por todos los hombres, y conágnada en 
todas las historias, necesitara de demostración , quedaría alemos- 
trada en los renglones que vamos á escribir, consagrados á ponef 
delante de los ojos de los lectores imparciales el espectáculo de una 

*TOMO M. 18 
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éóco^ , á quiea la falta de ranm y la sebra de consecoencin ¡x^ 
cipiló ea tos mas extravagantes delírí^w 

La iakerveocioB del pueblo por medio de dos apoderados ^M 
imposición dé las contríbncioiies ^ alinkjue fué una cosa absarda, 
considerada en su origen , considerada en la práctica^ fué una cosa 
conveniente. Su conveniencia resultó, no solo de su bondad abso- 
luta , sino también de su bondad relativa^ La claridad étígede 
nosotros en este punto algunas explicaciones. 

Que las dilapidaciones de los caudales públicos son un mal » y 
un mal muy grave , es tina cosa pue.sta fu^na de toda duda. Qué 
esas dilapidaciones, frecuentes en nuestros dias> debiaasermás 
frecuentes en los siglos bárbaros , por raasones que esdán al alcanzo 
de todos , es uña cosa que no necesita ser demostrada. Que la in- 
tervencion*por parte dé los representantes del pueblo en la impo* 
sicion de las contribuciones , es de suyo poderosa para evitar hasta 
cierto punto la dilapidación de ios caudales cfQe pasan de las arqas 
del pueblo á las arcas del tesoro , es lina cos9 evidente. Que siendo 
esto así , esa intervención , considerada en sí misma , & útil al 
pro-comun , es doctrina que ni ha enconü ado , ni encuentra , ni 
encontrará jamás probablemente temibles adversarios. 

Sin ^mbaf go : al hacer la aplicación de esta doctrina á la so- 
ciedad , es sumamente difícil evity grandes escollos. El único sobre 
el que nos proponemos llamar la atención de nuestros lectores, 
consiste , en convertir una cuestión que es económica de suyo , en 
una cuestión política t una doestíon privada , digámoslo así, entre 
los contríboyiMites y tos tjue manejan sus caudales ^ en una cues- 
tión de poder entre el pueblo y el rey ; Ó lo que es lo misino , en 
una cuestión de preponderancia entre los poderes del Botado. 

La edad media supo evitar aibrtanadam^ite este escolio. La 
intervención por parte de loa representantes del pueblo en la im- 
posición de las contribuciones , no perdió nunca su carácter ex- 
olusívam^te económico , ni adquirió nunca el carácter exclusiva- 
mente politice que hoy tiene, merced á la escuela de fonestisíma 
Aemoría , que tantas calamidades y tan ásperos trastornos ha traido 
sobre el mundo. 
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Qoe la intervención por parte de los representante^ del pueblo 
en la imposición de las con^'ibuciones no tuvo , en la edad media> 
ningún carácter político , se d^nuestra ppr el hecho , de que esa 
intervención estaba Umitada á la imposición de nuevas eontribucio- 
nes/pudiendo el rey disponer á su antojo de las contribuciones 
antiguas : es decir, que en ninguna ocasión, en ninguna circunstan» 
cia podia ponerse en peligro, en virtud de una negativa imprudente 
por parte del pueblo, la suerte del Estado. Hubo ocasiones, sin du- 
da, en que los representantes del pueblo se negaron á dar sü coit- 
sentimiento á una contribución necesaria ; pero esa negativa , 
dejaxido á salvo ^as las antiguas contribuciones-, si menoscabó 
alguna vez el lustre de la monarquía , si la detuvo otras en la car^- 
rera gloriosa de su engrandecimiento , no la ptíso nunca en trance 
de muerte. Para. asistir al espectáculo de una asamblea popular, 
que decretara, $in autoridad para ello y para conservar su exis- 
tencia f la muerte del Estado; para aáístir al espectáculo de una 
asamblea popular que , dátnlose á sf propia el título de monárquica, 
suprimiera la monarquía , no por una ley, sino por un insolente 
plebiscito , era necesario vivir en la nación en que vivimos , y cu 
los tiempos que ahora corren , de adelantamientos políticos , y de 
virtudes sociales. Pero dejando para más adelante estas reflexiones 
amargas, anudaremos otra vez el hilo de nuestro discurso. 

Uno de los filósofos más grandes de la Europa moderna ha inten- 
tado demostrar, que nosotros no vemos fuera de nosotros sino á noso- 
tros mismos. La escuela política del siglo xyiiise propüSo, sin duda, 
acreditar la teoría de este gran filósofo, aplicándola á Ja hi$toria. 

Con efecto, lo que cara<;teriz& á esta escuela , lo que la distin^^ 
gue de todas las demás, es qué bebiendo llamado ajuicio á todos los 
• agios j no vio nunca en ellos sino el siglo xvm : que habiendo lla- 
mado á juicio á todas las naciones » no vio nunca eu esas naciones 
sino á la nación francesa; y que solo tuvo ojos para mirarse á sí 
propia» como única representante del siglo xvm y de. la Francia. 
De donde resultó , que representando al siglo xviu, resumen de toa- 
dos los siglos, y representando á la Fj-ancia, epílogo del mundo, la 
escuela política del siglo xvm se adoró á sí misma con una muda 
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adoración ; como si en ella estuviera el principio y el ñn de todas 
Ias<M)sas; con^o si fuera la inmetmdad ^^ en* donde principia y en 
donde acaba el espacio ; y la etemidfid ^ de donde procede y en 
donde concluye el tiempo* 

Ocupada excli^ivamente en la organización política de la$ na- 
ciones , creyó de buena fé que la humanidad se habia ocupado 
constante y únicamente en resolver problemas políticos : creyendo, 
por una parte , en la perfectibilidad del género humano ; y creyendo 
p«r otra, que ella habia alcanzado la perfección-, se imaginó que 
siendo la perfección el.téumno de la perfectibilidad, ella perfecta, 
y el género humano perfectible, el género humang habia caminado 
constantemente hacia ella. 

Teniendo por cosa averiguada , que la humanidad se habia ocu^ 
pado qpustante y únicamente en resolver problemas políticos ; en 
todas las cuestiones históricas , no vio más sino cuestiones de -liber- 
tad y de servidumbre , cuestiones entre los pueblos y los reyes. 

De aquí resultó , qu^ en la cuestión de la intervención por parte 
de los representantes del pueblo en la imposición de las contribu- 
ciones, no vio el aspecto económico , que -era el ^uyo , áúo el as- 
pecto político. Ahora bien : considerada esa intervención bajo el 
aspecto político, ei*a claro que contenida en los límites que la puso 
la edad media , era ineficaz é insuficiente. Si la intervención de los 
representantes del pueblo en la imposición de las contribuciones 
tenia un objeto político , este objeto no podía ser otro, siiio dar al 
pueblo sobefano una fianza segura de su soberanía , y enfrenar 
con un durísimo freno los ímpetus desordenados y las pretensiones 
tiránicas de los reyes, llamándolos á la subordinación y á la obe- 
diencia ^ en un momento de olvido. * 

Y como el que descubre la imperfección , no tarda mucho tiempo * 
en descubrir la reforma , la escuela política del siglo xvm legó al 
$iglo XIX esa teoría reformada. 

Su reforma consiste, en hacer periódico el ejercicio del derecho de 
intervenir, y en dilatar la intervención hasta los límites de. lo posible. 

En la edad media , el rey jpodia esquivarla , absteniéndose de 
imponer nuevas contribuciones. 
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)Sn el (lia , no puede esquivarla ntinca ; porque el derecho de in- 
tervenir se extiende á todas las contribuciones, *as( antiguas como 
modernas , y se ejerce por los representantes del pueblo , todos los 
años. 

Tal es la la historia del origen , progreso y vicisitudes de la 
intervención 'popular, en materia de arbitrios , contribuciones y 
trihutos. 

De cuanto hemos expu^to hasta* ahora , se deduce : en príiper 
lugar, que habiendo tenido origen esa intervención en la idea, do- 
minante en los siglos bárbaros , de que;^ntre el hombre y la tierra, 
la tierra era lo principal y el hombre Ip accesorio, nació de una idea 
absurda una cosa conveniente : y en segundo lugar, que habiendo 
teiido origen en la intervención económica de los pueblos en ma- 
teria de contribucioaes el error histórico que hemos señalado en 
este articuló; y habiendo tenido origen en este error la idea de 
que reside en el pueblo el derecho imprescriptible de suprimir la 
monarquía , ha tenido origen , en la cosa mas conveniente ,- la idea 
mas<lesastrosay absiyda. | Tan cierto es, que los males y los bie- 
nes proceden unos de otros; y que su recíproca generación , orde- 
nada por la Providencia desde el principio de los tiempos , será 
sienípre un misterioso enigma para el hombre! . • 

En uno de nuestros póximos artículos , examinaremos la índole 
y las.cotisecüencras de esa idea absurda, acreditada hoy general- 
mente entre los publicistas de Europa, pateciéndonos una cosa con- 
veniente considerarla en sí misma , después de haberla considei'ado 
en su origen. 



IV. 



Eb lenguaje político no es oscuro sino porque está herizado de 
fórmulas', que es necesorio traAicir al lenguaje vulgar; y porque la 
semejanza*de las denominaciones sirve para disimular la diferencia 
que existe entre las cosas. 
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presentantes de la nación se hace todos los años , al pedir la apro- 
bación de los presupuestos por los consejeros dg la corona. 

Lo dicho hasta aquí basta para demostrar cumplidamente , y 
para que se entienda por los ingenios mas rudos , que conel de- 
recho de votar los presupuestos ani]^lmente , se conñere á las^cór- 
tes un poder jan monstruoso, que ni aun soñarle pueden los bom-*-' 
bres , sino en un acceso de calentara y de delirio. 
. Lo que ahora vamos á demostrar , porque asi conviene á nuestro 
propósito , es que ese poder, ya se deposite en un hombre , ya se 
deposite en machos , es un poder usurpado* ^ 

Poner en cuestión , si en una monarquía ha de haber un rey; 
si en una sociedad ha de haber una religión y un culto; ^ en un 
pueblo ha de haber una fuerza materialmente protectora , que se 
llama ejército, y una fuerza moralgíiente protect(H*a, que re^de en 
^l<>s tribunales que administran la justicia, es suponer, ó qu^ una 
sociedad puede existir sin^ fuerza pública y sin administración de 
justicia, sin religión, sin culto y sin gobierno; ó que los pueblos 
por sí , ó por medio de sus representantes ,* pueden* herir al Estado 
y á la sociedad , de paralización y de mtierte : y decimos que poner 
en cuestión todas estas cosas es adoptar una de estas dq^ suposi- 
ciones, porque si es absurdo creer que la sociedad puede existir sin 
•gobierno , sin culto , sin religión , sin fuerza pública y sin adminis- 
tración de justicia , y más absurdo todavía creer que los pueblos 
pueden decretar la disolución de las sociedades humanas , por sí ó 
por medio desús representantes, sería el mayor de todos los absur- 
dos ^poner á la resoludon de las cortes , como una cosa cuestio- 
nable, una cosa quejio es una'cuestion, porque está definitivamente 
resudta. 

Ahora bien : que la sociedad no pueda existir sin -las institucio- 
nes, cuya existencia se pone á votación.' cuando se votan los pre- 
supuestos, es una cosa que no neC/Osita ser demostrada; porque es 
una cosa evidente. Én cuanto á la cuestión que consiste en averi- 
guar , si^ los asociados tienen ó no tienen el derecho de disolver la 
sociedad en que viven, exige de nosotros algunas explicaciones. 

Nosotros creemos^ y con nosotros creen todos los publicistas. 
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que en la sociedad hay dos existencias necesarias > distintas é inde- 
pendientes , conviene á saber : ia. existencia de los individuos, 'y la 
existencia del Estado. I)e esa coexistencia del Estado y de los in- 
dividuos, proceda todos los derechos y todas las obligaciones en las 
sociedaídea hunianas. El Estado tiene derecho á existir : y ese dere^ 
cbo no recibe ni su extensión ni sus límites, de la voluntad instable 
de los hombres, sino de la naturaleza inmutable de las cosas : ese 
deredio se extiende á todo lo que és necé^^io para conservar tó 
oxísteocia ; porque sino tuviera esta extensión^ sería de todo punto 
Uásorio. Ese derecho tiene también una limitación , que deríván- 
dbse de la naturaleza de las cosa& , es también independiente de fa 
Yoluatad de los hombres. El derecho que el Estado tiene dé existir ^ 
encuentra un Umite en el derecho que tienen los individuos de exis- 
tir, en calidad de seres inteligentes y libres* '• 

De los individuos , puede decirse lo mismo que del Estado^ Su 
derecho á existir se extiende á todo lo que es necesario para con- 
s©"yar la existencia de un ser dotado de razdn y de albedrío : y «se 
mismo deredio encuentrd tambira una limitación , que es indepen-^ 
diente de la voluntad de los hombres, porque se deriva de la natu- 
raleza d^ las codas. El límite de ese derecho consiste en lá obliga- 
ción de respetar ta existencia del Estado^ 

Hay ocasiones en que es^muy difícil , si no imposible resolver; 
si un derecho especial que reclaman los individuos , es un yerdá- 
dero derecho, ó una usurpación; es decir, si eso no compatible 
con el.respeto que se debe á la existencia del Estado. Hay ocasiones 
en que es muy difícil , si no iinposible resolver , si un derecho es- 
pecial que eL Estado reclama , es un verdadero derecho , ó una 
usurpación ; es decir, si es (? no compatible con el respeto que se 
debe á seres dotados por Dios de inteligencia y de albedrío. En es- 
tas ocasiones , las contiendas entre los individuos y el Estado son lí- 
citas , porque su derecho es dudoso , y su bueníi fé , evidente. 

Pero hay ocasiones en que la mala fé , por parte* del Estado ó 
de los individuos , ea evidente ; porque el sentido común basta para 
calificar de usurpadoras las pretensiones de alguno de los persona-^ 
jessociales» . , ■ 
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Así , por ejemplo » coando el jefe del Estado se prodaaia s^r 
de vidas y haciendas , no cabe duda sino que pide para sí on poder 
ilegítimo; porque no puede concillarse nunca con lá existencia de 
los individuos de la sociedad , en calidad de seres inteligentes y li- 
bres. Sí conformando con sus palabras sus obras , dispone á su an- 
tojo , y sin forma de proceso , de las vidas y de las haciendas de los 
hombres » entonces no cabe duda sino que el que obra de esa mane- 
ra » llámese rey t dictador ó tribuno , es nn odioso tirano. 

Por la misma razón, cuando los representantes del pueblo piden 
para si el derecho de suprimir los {H^esupuestos, porque^^el derecho 
de concederlos lleva consigo el derecho de suprimirlos , no caBe 
duda , sino que piden para sí un poder iliegítimo , porque es incom- 
patible con el derecho que tiene el Estada á existir necesariamente. 
Si conformando con sus principios sus acciones, decretan la suspen- 
sión ó la supresión de todos los tributos, entonces no cabe duda 
sino que los que obran de esa manera, cualquiera que sea Á nombre 
con que se decoren , declaran lia guerra á la sodedad ; y se ponen» 
como enemigos del reposo público y del Estado , fuera de todo de- 
recho y. ftiera de toda ley . 

Por donde se vé, que entre las pretensiones de la escuela demo- 
crática y las pretensiones de los partidarios del derecho divino de 
los reyes, hay grandes semejanzas, á vuelta de algunas diferen- 
cias. . 

Los publicistas de una y otra escuela se parecen entre sí , exi 
que unos y otros piden unas mismas cosas : se diferencian entre sí, 
en que las piden para distintos personajes sociales. Todos piden el 
poder : ninguno pide la Kbertad ; en eso consiste su semejanza. 
Unos piden el poder absoluto para ef rey , y la esclavitud para el 
pueblo í otros'ptden el poder absoluto para los representantes del 
pueblo , y la esclavitud para eL jefe-del Estado : en eso consiste su 
diferencia ; pero adviértase que la semejanza Vecaeien las doctrinas, 
y la diferetícia en las aplicaciones. 

Guando se considera , que apenas hay algunos cortos intervalos 
en la historia, en que no han prevalecido tan desastrosas doctrinas, 
la fontasía no puede imaginar, ni el entendimiento puede conoe- 
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bir, cómo e»stea tpdavfa sobre sus anbbos cinüeAtos las sociedades 
bmnaoas. 

¿Consistirá esto, por ventura, en que los hombres no son ni 
tan buenos ni tan malos, como los principios que profesan? O )o 
que es lo mismo , ¿consistirá esto , Jpor vétitura , en que la lógica 
inflexible de los principios tiene un límite provechoso en ta incoq*- 
secuencia de los hombres , y en el buen sentido del pueblo? Guesr 
tíon es esta, que sometemos de buen grado á la decisión de núes*- 
tros lectores,. . 

Si& embargo , si la inoonsecMiencia de los hombres es poderpaa« 
para entorpecer, no es poderosa para anular la acción de los bue- 
nos principios, ni la acción de los principios deletéreos* * 

Sin la inconsecuencia de los hombres , hace mucho tiempo que 
los pueblos de la Europa hubieran retrocedido á la primitiva ooo* 
fustdh, al primitivo caos y á la primitiva barbarie. Pero sin los pría- 
cijMos deletéreos que se han ido popularizando en la E<m)pa;, no 
estaríamos hoy los españoles al borde de un abismo. 



V. 



. Hasta aquí , hemos considerado esta cuestión bajo su aspecto 
histórico y bajo su aspecto filosófico : solo nos resta considerarla 
bajo su aspecto legal. 

La intervención por j^te de los representantes del pueblo én 
la imposición de las contribuciones , está consagrada entre nosotros 
por la ley política del Estado. El derecha de intervenir no se limi?* 
ta en España á las nuevas contribuciones , sino que según la letra 
y el espíritu de la ley , se extiende también á tas antiguas, por me- 
dio del voto anual de los presupuestos. Importa poco que, al con- 
signar en la ley fundanjental ese derecho, las cortes constituyentes 
ignorasen , cuál es su verdadera importancia. Nosotros reconoce*- 
mos de buen grado que , con arrezo á la ley política vigente , el 
gobierno , para imponer nuevas contribuciones y para recaudar las 
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antiguas , debe pedir una autorización: á las cortes; y que las aúr^ 
tes pueden otorgarle ó no otorgarle esaautorizacion, en uso del in- 
disputable derecho que tienen, por beneficio de*la ley. 

El derecho de las cortes no puede estar sujeto á pontrpversiasi 
lo qae puede sujetársela controveísias muy graves, es la conve- 
niencia ó inconveniencia del uso de ese derecho : porque es ne-* 
pesarío no olvidar nunca , que cuando hay deberes morales que 
• condenan el ejerfeicio de los derechos conferidos por la ley , estos 
derechos no pueden , no deben prevalecer jamás contra aquellos 
► deberes; como quiera que estos deberes nacen de la naturaleza mis- 
ma de las cosas ; y aquellos derechos , de la voluntad caprichosa é 
in^ble de los hombres. Esta verdad, reconocida por todos los filó- 
sofos «. ha sido reconocida también por el buen sentido del pueblo, 
«1 todo$ los países gobernados por instituciones libres. En Francia 
y en Inglaterra , el derecho de negar al gobierno la autorizAcron 
competente para cobrar las contribuciones , no es otra cosa sino 
una amenaza que los representantes del pueblo tienen como sus- 
pendida ^bre los consejeros responsables de la corona. En esas 
naciones acostumbradas á la libertad , todos los' derechos están li- 
mitados por un deber; y el primer, debgr es la prudencia. Si hu- 
biera un partido*tan desatentado y loco , que para un peligro, que 
no fuera el mayor de todos los peligros^ acudiera al mayor y. al 
último de todos los remedios, echaría sobre sus hombros una res- 
ponsabilidad abrumadora, cargaría con la pública execración, y 
sería befado y escarnecido por las gentes. 

Aun en el mayor de todos los peligros , creemos que no debe 
acudirse , y que no es necesario acudir, f)ara' salvar la cosa pública, 
á ese remedio heroico, qye no puede ser aplicado jamás, sin que 
se estremezcan convulsivamente en sus hondos abismos Jas socie- 
dades humanas. . 

Que este rjemedio es el más grave de todos, es una cosa que 
Confiesan y publican hasta sus más ardientes defensores: que sien- 
do el más grave de todos, no puede ser aplicado ^ino para casti- 
gar grandes delitos , ó para sii{)rimár grandes escándalos , es una 
cosa confiesadá por todos los publicistas del mundo. Pues bien, nos- 
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obos no vacUamos en afirmar, que siendo esto asf \ ese remedio no 
está motivado ntmca, en los pueblos regidos por iostitucienes libres, 
porque ó exi^n, 6 no existen esos grandes escándalos, y esos gran^ 
des delitos : si no existen , la aplicación de- ese remedio es una aplir 
<%bCÍon criminal , y no solo criminal , sino también insensata ; y l^i 
existen , su aplicación es ociosa ,. donde q«tiera que es nn derecho 
d^ las cortes acus^, juzgar y condenar álos ministros responsables. 
Nuestros adversarios políticos no contestarán jamás á este terrible 
dilema; Cuando no hay motivo para una acusación , no le hay tam- 
poco para aplicar ese remedio. Cuándo hay inoti^o para una acusación , 
la aplicación de ese remedio es insensata ; porque es ociosa é inútil « 

Que no hay motivo para aplicar ese remedio, cuando no le 
hay para una acusación , es cosp clara á todas luces ; como quiera 
que , siendo más grave el repedio que consiste en suspender el 
pago de las contribuciones, que el que consiste en acusar á los mi- 
nistros, es imponible de toda imposibilidad, que la causa que es 
poderosa para justificar el primero, no sea también, y con mas ijh 
zon , poderosa para justificar el segundo. 

Que cuando hay motivo para una acusación , es ociosa é inútil 
la aplicación de ese remedio , es una cosa evidente ; porque consi^ 
derados ambos remedios como penas , la que se obtiene por medio 
de la acusación , Ueva grandes ventajas á la (]ue se obtiene por 
medio de la suspensión del pago de las contribuciones , couside-r 
radas una y otra bajo todos sus aspectos. 

En primer lugar, la primera, motivada por un crimen» recae ex- 
clusivamente sobre los ministros, que son sus únicos perpetradores; 
mientras que la segunda » motivada por un crimen de los ministros» 
perdona á los ministros, y recae sobre el Estado. Es decir, que 
mienbras quQ la primera cae sobre el criminal i la segunda cae sobr^ 
* el inocente. , • 

En segundo lugar , la primera recaní, sobre ciei'tasy determina- 
das personas, $iobre personas asignables ;,ini€9íitras que ta segunda, 
recayendo sobre todos los que están interesados directa ó indirec- 
tamente en el pago de las contribuciones , difunde por toda la^ so- 
ciedad Iqi confusión y la alarina. 
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En tercer logar, estando bujeta la primera á ciertos trámites 
solemnes, tiene á los ojos del pueblo un carácter augusto de justi- 
cia ; mientras que pudtendo ser decretada la segunda en momen- 
tos de ímpetu y de arrebato, no parece decretada por un juez, sino 
por un partido ; no parece decretada por la razón , sino por las pa?- 
sienes; no parece decretada por la justicia , sino por la victoria. 

; En cuarto lugar, la primera.es de suyo flexible , porque el trí-* 
bunal político que la impone * puede elegir en nuestros códigos la 
pena más adecuada al delito, sin que en esta elección est^ ligado 
por la ley ; mientras que la segunda es inflexible por su naturaleza, 
porque condena á muerte al Estado* 

En quinto lugar« la primera es eficaz, porque lleva consigo la 
c-aida del ministerio ; mientras que la segunda no lleva consigo *esa 
caida necesariamente. 

En sexto lugar, la primera, recayendo sobre los ministros, 
aparta de ellos á todas las gentes; mientras que'la segunda*, re-« 
cayendo también sobre el Estado, pone en la nec^idad de que to- 
men la defensa de los ministros á todos los que piensan que el Es- 
tado es inviolable ; y recayendo sobre muchos individuos interesa- 
dos en el pafi(b de las contribuciones, les pone en la necesidad de 
tomar la defensa del ministerio , para defenderse á sí pn)píos. 

De todo lo dichq resulta , que en ningún caso es justo y conve- 
niente negar la autorizficion necesaria para el pago de las contribu- 
ciones , á los ministros responsables. 

Sin embargo , volvemos á repetirlo , si las cortes negaran á los 
consejeros de la corona esa autorización, faltarían á su deber; pero 
según el espíritu y la letra de la fey ; usarían de su derecho. 

En España , no han usado de él basta ahora : y sin embargo, 
¡cosa á la verdad inaudita ! hay quienes se creen con derecho para 
resistir el pago de las contríbuciones. 

Estos tales se fundan en la fámossi declaración del Congreso , y 
en el artículo constitucional en que se exige como necesaria , para 
la recaudación de los impuestos , la autorización de las córtes« 

f n cuanto á la declaración del Congreso , no nos detendremos 
en demostrar que no es ley ; porque el Ec0 dd Comercio , ór^^o 
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del partido progresista , lo ha reconocido asi eú mío de sns artícth- 
ios ; y porque no tenemos noticia de ningún hombre tan desacor- 
dado y loco , que haya acometido la empresa de demostrar to con- 
trario. * 

Según dieclara en ese mismo articulo el periódico que acabamos 
de citar, siendo su declaración conforme con lo que racionalmente 
se deduce del tono y la manera en que está escrito el preámbulo 
de la declaración clel Congreso, el Congreso no se ha propuesto otra 
cosa t sino dar un grito de alarma , considerando que no haciéndolo 
así, los representantes de la nadon no cumplirian con el más impor^ 
toíUe y sagrado de los deberes que su noble encargo les impone. 

Cuando hemos visto escritas estas palabraa, con admiración de 
nue^ros ojos , hemos recorrido con la más esquisita diligencia todos 
los artículos constitucionales. que tienen relación con el Congreso de 
señores dipotados ; y ni aun dando tortura á sus disposiciones , he- 
mos podido encontrar, ni entre los derechos que se le otorgan , ni 
entre los deberes que se le im^ponen , el derecho ó .el deber de dar 
un grito de alarma. Ahora bien : como nosotros estamos en la per- 
suasión , de que ninguno de los poderes del Estado tiene más auto-* 
ridad , que la que se le concede por la Constitución de la monar- 
quía española , estamos persuadi(k)s también , á que ese grito de 
alarma es un grito /acetoso , indigno de los representantes de un 
gran pueblo, y digno solo de un conciliábulo de roldes. 

Y si los defensores de ese acto dé frenesí del Congreso buscaran 
so apoyo en la máxima , de que es licito hacer lo que no está [nro- 
hibido expresamente por la ley , les replicaríamos diciendo ; que 
esa máxima se aplica solo á los particulares , que tienen una exis- 
tencia que les es propia; pero no á los poderes públicos, que no 
tienen sino una existencia artificial , y que no existen sino para él 
objeto apetecido por la ley , de quien reciben el ser, y en donde 
tienen su origen. 

La declaración del Congreso vivirá eternamente , como viven^i 
les mcmumentos de infotoia. Los que la firmaron y aprobaron , pa- 
saron el Robicon. Las puertas de Roma y las del Capitolio están cer- 
radas para ellos, como para los enemigo del Estado. Jamás' entrad 
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xin ea Reina; áiko entrándola á saco ; xdmá3^^ i^biráD al Capitolio* 
sioo desmando saa^ y owi la espada desnuda* 

En <^ianto al arlículo constitucional en que se exige como nece* 
saria para la recaudación de los imiAiestos la autorización de las 
QÓ^tes , e^ ijín artículo que de nada aprovecha á los facciosos que se 
rebelan gontra las autoridades constituidas» siendo racionalmente 
interpretado. * 

En priiper lugar , es claro que la interpretación de un precepto 
constitucional ha de ser de t^l naturaleza , que no conduzca direc- 
tamente á un absurdo. En segundo lugar , es daro , que ha de ser 
de tal naturaleza, que no ponga en contradicción unos con otros á 
todos los preceptos omstitncionales. Y decimos que toda interpre- 
tación del código fundamental debe reunir estas condiciones» para 
ser aceptada como buena , porqpe no^es lícito suponer , ni que el 
código fundamental es absurdo , ni que su aplicación cumiriida es 
imposible. 

Esto supuesto , nosotros nos proponemos demostrar cumplida- 
mente , que la interpretación dada á ese artículo constitucional por 
lel partido revolucionario, hace imposible la aplicación de otros ar- 
tículos constitucionales , y es absurda. 

Siendo la suspensión del pago ^e las contribuciones la mayor 
de todas las penas , na puede imponerse sino 4 ^náyo^^^ de todos los 
delitos. Ahora bi0n : ¿cuál es el delito que ha cometido el ministe- 
rio? O la suspensión de las cortes es un delitb , ó no ha cometido 
ninguno. Si no ha cometido ninguno , suspendiendo las cortes , es 
absurda la imposicioa de la pena. Si ha cometido uii delito, suspen- 
diendo la^ cortes , es necesario proclamar el absurdo , de que es 
np solo un ddito, sino el mayor de todos los delitos, aplicar la pre- 
i[qgat|va de la corona. 

. Paríi demostrar, no solp que es un delito, sjno que es el mayor 
de todos los delitos la aplicación del derecho de prorogar ydisolver 
Jps córt¿ que se concede á la corona , es necesario demostrar : lo 
primero , que ese derecho tiene en «u aplicacioü ciertos límites se- 
ñplado9 por I9 ley ; y lo segundo , que en la aplicación de ese de- 
recho , • los ministrofif responsables han tra$p?sad8 esos límites. 
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Los [progresistas encuenlran d límite de la prerogativa real en 
el artículo que exige como necesaria la competente autorización 
para la recaudación de las contribuciones; sin advertir que si ellos 
se creen autorizados. para afirmar , que las cortes fueden ser pr oro- 
gados ó disueltas siempre , menos en el caso en que la recaudación de 
las contribuciones no haya sido aidorizada , nosotros podemos afir- 
mar , con igual copia de razones y de la misma manera , que la au-- 
torizadon para recaudar las contribuciones es necesaria siempre, me- 
nos en el caso en que la corona > en uso de sú prerogativa , prorogue 
6 disuelva f antes de esa auloriiacion^ las cortes. Y no se diga, que en 
este caso seria ilusorio el derecho que tienen las cortes de autorizar 
la recaudación de los impuestos ;pcfrqQe si esto se dijera , replica- 
ríamos nosotros , que si la autorizadwt hiAiera de preceder siempre 
á la suspensión óá la disolución de las akies^ las cortes podrian con- 
vertir la prerogativa real en una prerogativa ilusoria. 

Por donde se ve , que no declarando la ley fundamental, cuál 
de estos artículos es el que sirve de límite al otro , todos estamos 
autorizados igualmente para hacer la declaración que más cumpla 
á nuestros deseos , siendo todas igualmente arbitrarías* 

Siendo esto así , para resolver esta duda , es necesario conside- 
rar la cuestión bajo otro punto de vista : cuando las leyes no ofre- 
cen ios elementos necesarios para la recta interpretación dé sus an- 
ticuios, es necesario buscar los elementos de esa interpretación en 
la conveniencia pública; como quiera quenada hay más racional 
que suponer, cuando la voluntad del legislador no está explícita, 
que su voluntad fue que se verificara aquello que más conviene al 
Estado. 

Ahora bien : ¿qué es lo que más conviene al Estada? ¿que el 
arlleulo constitucional en que se Concede su prerogativa á Ift coro- 
na» sirva de límite al artículo conistítucioRal en que se exige como 
necesaria , para la recaudación de ios impuestos , la autorización de 
laa cortes , ó que el artículo en que se exige esta antorizadon, sirva 
de límite al que asegura la prerogativa de la corona? lEsla , y esta 
sola es la cuestícm , que como (^si lodás las ooestiotocs , estando 
bien fijada , está de suyo resuelta. 

TOMO II. 19 
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Si se adopta Isf interpretación reTtdncionaría , se signe de su 



1 *'^' f^ sopresion de la monarquía. 

a/ La supresión de la religión y del cuhp. 

3/ La suprestoo de la fuerza pública. 

4."* La supresión de las escuelas , de los institutos y de las uni- 
versidades, i 

S."" La supresión de los tribunales de justicia. 

G.*" La supresión de las aduanas. 

7.*" La miseria de los ministros del ctilto , y la de los ministros 
délo» iTibunales , y la de los qu^ obtienen cargos públicos. 

8.^ ; La supresión del gobiemo.' 

^® La supresión del EstiKlo; 

Si se adiopta nuestra interpretación, en muchas oeasioi^, no se 
seguirá ningún mal á la cosa pública; en ótras^ se seguirá un solo 
tnal , y ese no sin remíecfio. 

No se seguirá miá ninguno , cuando el ministerio que se con«- 
derva á favor de la suspénáon ó de la disolución de las cortes , es 
un ministerio de orden ; y cuando las córtéSi dkueitas son revoln^ 
cionarías.: :> 

- Se seguirá un solo mal .pera la cosa pública / oiiando las cortes 
proix)ga(ia9tó disueltas hubieran sido una garantíü del público ro-^ 
poso ; y cuai^ él nHniiterio que se conserva á favor de k suspen* 
$ion ó de^la.dÍ9(4iioión délas ciktes , es anécquioo» ó concusíoDariou 
(i criminal de cualquiera otra; iiiabera».' 

1, Pero* <auo en este easo« ese mal tiene remedio i porque el min 
nisterio puede ser acusado » juzgado y condenado por las. Corlea 
(pie^nq^f^n^teae reúnan^ . ., i. í . , • . í ;. :- 
. ; ¥npjserdiíga«q^^Lmiití$ter¿opued^iinp6dir^ 
yas xsórtos ;» porque, «w &s/^ caso^ la ouedtiOn ^l^adfe nrtotilaise enéí 
terre^Oi <^nsAitudional , p^rai vetitUarsé eikéí teí^r^a^b de toí luerza» 
. .Si elnrinMerao 6ale vencido» recibí» te ckmdtoai^n del pdebto. 
Si-saljB YWC^doTi recibe la abs(Mueion do la victcHriá. Pero adviér- 
tase , qu^ xontra ia ftierza no bay ningún artículo en las constítu-- 
cienes humanas. . • . ^ ! 
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I Pueblo ! delante de tus ojoí eStá ya el ikUAÜadd proceso que 
se sigue entre los amigos de la libertad y del orden , y los amigos 
de una revolución permanente. Los primeros interpretan los artí- 
culos Coli^ltücionaieé , según Id bxi^e tu conveniencia i porque la 
conveniencia Uen entendida del pueblo es la conveniencia pública. 
Los segundos interpretan los artículos constílucibilale^ , para dar 
alimento á sus odios ; para sattsíbceí' Sus pásidtaes ; ^ pttra perder 
^1 Estado. Én este batallado pfoceso, nosotros tenemóé ya fevorable 
el fallo de nuestra concieilcia : aguardaínos con serenidad el fallo 
de tu justicia. 
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SOBRE U INCOMPETENCIA 
DEL OOBIERHO T DE LAS CORTES 

PARA EXAMINAR T iVtGAR LA CONDUCTA DB •• M. LA REINA MADRE 

DOÑA MARÍA CRISTINA DE BORRÓN, 

EN SU CALIDAD DE TUTORA T CURADORA 

DE 8Ü8 AÜ0Ü8TA8 HIJAa 



AUTICULO PUBUCADO EN Wk OORRM lAOOMAI* » ANTES DE LUVARSE ANTE LAS CORTES 
LA CUESTIÓN DE TUTELA. 



Digitized by 



Google 



¡] \: !T íH? ;> ^ í í f rMrrn - 



Digitized by 



Google 



CÜÍSTION DÉ LA TUTELA REAL. 



^o bft muobo tieni][K>^iie ia ttttdade fa nación ^ y la áe íaí áü^ 
gratas hüasi tfm son e> eonisikiló y H esperanza de todos los espafi^ 
ks leales, e6tift>an confiadas á nna excelsa s^ñota, modelo de ptíti^ 
cipes, asi criando, lisonjeada de la suerte, presidta á ]os**des(!tio^ 
del noble imperio español , oomo cüanáo , depuesta su corona , ^ 
roto^l cetro qoe habían llevado cieü reyes,, yaga de pueblo etí 
pueblo, lejos del regio hogar de GastiHa , juguete de la fortuna. 

La primera de esas dos tutelas ha servido conu> de trofeo á lá 
insurreodon triunfiínte* En este dia nefasto para una ilustre prín-^ 
oesa ^ sncombió uno de los grandes principios que sirven hoy de 
fhndameBto á todas te grandes asociaciones políticas , y el único 
qne i la sazón servia de andamento á la sociedad española r él 
priocipb de la soberania partomentaria. 
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Así, en d6S(MM»a4e^6Balm^aá6frr henos fiiáe-todlíg^ 
revoluciooes inmensas. En 1 836 » el dia en que las Cortes constitu- 
yentes confirmaron en la reina Doña María Cristina de Borbon el 
cargo de regente y gobernadora del reino , que le habia sido con- 
ferido en el testamento de su augusto esposo « sucumbió el principio . 
de la soberanía de los reyes. En 1 840 » el dia en que la reina Doña 
María Cristina de Borbon , retirándose en presencia de la insurrec- 
ción armada « reunnció los cargos que tenia de la voluntad del rey 
y de la voluntad de las Cortes * sucumbió el principio de la sobera- 
nía del parlamento. Hoy la sociedad española está asentada sobre 
el principio de la soberanía de la muchedumbre. El mundo va á 
juzgar en un plazo breve , mpy breve , cuál merece la preferencia 
entre estas tres soberanías » y cómo están mejor gobernadas las na- 
ciones; sí cuando lo están por uno , ó cuando lo están por mudios* 
ó cuando lo están por todos. 

Por lo demás , el punto á que han venido á parar las cosas » se 
divisaba ya negro y amenazador en el catado horizonte. El prín- 
cq)io de la soberanía del pueblo se codeaba ^ si me es p^tnitido ha- 
blar así, con el de la soberanía parlamentaria, en la última Constitu- 
ción de la monarquía española. El segundo campeaba desembaraza- 
damente en el libro : el primero, arrojado con ignominia del libro* 
se habia asentado con majestad y gloría en el preámbulo. Los hom- 
bres de la monarquía se negaron constantemente á reconocer en 
el último los caracteres de un principio coustitucioQal , fundáBdoee 
para eUo , en que los preámbulos uo forowm parte de las constitcH 
cienes. Los hombres de la soberanía parlamentaría ; los que habúm 
relegado el principio en el preánÜMilo , no porqoe creyeran que 
aquel «ra su lugar, sino porque no consignándole en ninguna parte, 
le temían como un peligro, y consignándcrie en el texto de la ley, 
le temían como un absurdo; esos mismos. hombres, sacrificando 
después sus príncipios á su conveniencia » no tuvieron escrúpulo 
de proclamarle príncipio constitucional en pleno parlamento , ski 
advertir que en aquel mismo instante cambiaban de bandera , y 
que arrojaban de la fortaleza del peder al principio que habían 
proclamado con gloria , para proclamar con aplauso al que ha^ 
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bian antojado cóq igiMHmniaé Veodida la j^laza por sas propíos de^ 
fonsored , sucedió io qoe dd>ia suceda» y lo que era neea^irioque 
sucedi^^» YeriScada una revolución en la región de ios prínci** 
píos, debia verificarse otra análoga en el campo de los hechos ; 
kks principios que se habian codeado en la Constitución , debían co-* 
dearse ea las calles ; el que triunfó en el parlamento , debia triante 
en la sod^dad. Por eso sucedió , que el de la soberanía del pueblo 
mató al de la soberanía parlamentaria ; que la democracia mató á 
la monarquía; que el preámbulo mató al libro. Aspórando los hom- 
brea de mis opiniones políticas á que la Constitución estuviera toda 
en los artículos, asfuraron á conseguir loqu6 en racional en 1^ 
teórica , y conveniente en la práctica. Aspirando los demócratas á 
que la Constitución estuviera toda en el preámbulo, aspiraron á 
conseguir lo que era desastroso en la práctica / pero racional hasta 
cierto punto en la teórica , en cuanto reconocían lá necesidad de unf 
solo principio, Qomo regutedor de la sociedad , y dominante en el 
Estado. Aspirando los hombres del parlamento á proclamar áda vez 
entrambas soberaniíus , la del pueblo contra nosotros , la del parla- 
mento contra los demócratas , aspiraron á conseguir una co^a que 
en la teórica, era absurda ; y en la práctica , desastrosa é imposible. 
Por eso , sí la victoria hoy día está en alguna parte, está en dcam-' 
pamento repi^icano , no en el de las huestes parlamentarias. 

Sea de esto lo que quiera , porque no es nn ánimo entrar aquí 
de lleno en esta clase de cuestiones , es lo cierto que , desdé la i*e- 
vducion de setiembre, y sobre todo, desde la renoncki de Don» 
María Cristina de Borbon de la reg^raa y gobiertío del Estado, ha 
sufrido una alteración profíinda y radical la comtitucion de la so^ 
ciedad española. Antes de ese tan infeiusto como memorable acon- 
tecimiento , el gc^Herno de España era una monarquía. Cuando 
hayan trascurrido cuatro años , volverá á serlo otra vez , si la Pro^ 
videncia no nos tiene reservadas nuevas y más inauditas catástro- 
fes, nuevas y más grandes tribulaciones. Pero hoy dia, el gobierno 
de España es un gobierno cuya .califieacíon es imposible. No es una 
repiiblica ; porque los que dirigen el Estado , le dirigen en nombre 
de una reina. No es una monarquía; porque las monarquías, como 
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las rcpáhbcas, como todos loa gobiernos » ponen d abrigo de toda 
disooston 60 propia existencia ; y los que dirigen el EMado* con- 
si^iten (pie ta república dispute stt existencia á la monarciiita , en 
el-terreaode la disousíotí , y (pie deponiendo de vez en cuándo el 
olarin coní que losproToto á esefs torneos medentes «baga resonar 
tranendo y pavoroso en sps oidos et ^axin de teís batallas. No es 
una democrMia ¿ |»orqtté donde está el pueblo dictando sus propias 
leyes?.Noes una aristocracia ¿porqué donde están, entre los que 
gobiemah ^ esos nombres históricos cuya gloria va asociada á todas 
las glorias nacionales? JHo es im gobierno representativo, eor^n; 
porqué d gobierno represeptaf^vo es el gobierno de los represen^ 
fantes del pueblo , y en España se ha canonizado el principio, se ha 
proclamado el dqgma , de que es lícito befer, escarnecer y arras. 
Irar por el todo á los.representantes , en nombre dfii representado. 
Loiqoe sin duda ninguna caracteriza hoy á la sociedad española, es 
b confhsioi^ de todos los principios, la perversión de todas las 
ideas : y como ocmsecuencia necesaria de estos dos fenómenos, la 
ausenpta de todo gobierno^ y la de((a<kncia ^ivnültánea y prógr^ 
siva de iodos los poderes^ Los que vivimos* en estos foñestos dias¿ 
a^istimos^ con loto en el corazón y cow rubor en If^ frente, tíl bajo 
imperio de la monarquía castellana ^ de esa monarquía -grandf^r y 
magnífica de ver en la lontananza de la historia , cuando^ león 
llevaba como un peso liviano ia corona de dps mundos. ^Hoy día, 
su lu^ló león y su magnífica corona yacen en el pt^vo , sin tener 
el uno qniea le mire 6 qnieti le tema , y sin encontrar la otra , cual 
joya vil ♦ quien la envidie ó la lerapteí. Aquella és lá monarquía, tó- 
bpica de nuestros reyes : esth la monarquía , ftibrica de las revolu- 
ciones. J9£ ni4iir «»^/i^«« 

En ten lamentable fi(ttuitoioii , se han reunido unas cortes que 
tienen en su mano una diotadura que les ha conferido la omnipo- 
tencia de las circunstancias^ y de ciiyo ibo responderán sus indi^ 
vidooSt ante el tribunal de la opinión, hoy mismo; y mañana, £^nte 
pl tribunal de la historia. Eilos pueden con un ligero movimiento 
lanzar el bajel del Estado en el océano de la democracia : pueden 
dejarle donde está , y mirarle encallado con ojos impasibles; ó pue- 
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dc^UevfMid púr mares jseeegados al puerto dé k HKmarqQía , al 
pueftQ donde €66 herm^xio hajd descansó f^ataa veées, al abrigo 
de Ip (oTHientdsdd Cíelo y de kto haraeai|ea de la tierra. Lo prn 
meiq es lo más temible; ta ^^g|mdO| lo mfls probable; lo último, 
Jo más )^aop de la prerískm^amaoa* Segttá todas las aparieñoiasy 
00 saldrá de Io|s debates parbunentanos ni ia democracia pura, qw 
es im vaoo terror | ni la monarquía, que es uobermoio sueño. Solo 
saldrá lo que hay ; pna anarquía sin fia , y un* gobierno sin nom^ 
bre. Eso scio . y nada mas, estaba contenido m (A hiievo qoé de^ 
puso sctoFe la tierra la revcAuoion de selieinbre. 
. . Siendo, gravísimas de.suyo todas las- cuestiones sometidas á- la 
deliberación de. las cortes , en todas juntas , y eq cada una de ellas 
separadamente , tendremos ocasión de óbserrar cuál 9s el espíritu ^ 
y cuál el propósito de nuestras asambleas deHberantps. Sin embar^ 
go , entre todas las cuestiones , hay. una que llan^s^ más poderosa-^ 
mente. mi atención que las demás ¡. una qi|^ \a^ á servir» más bien 
que todas las o(ras-, de. piedra de toque ^^ para conocer si es la ven- 
gimza ó es la justicia, si es el odio ó es la raison , si son los iiistintos 
monárqujcpa ó Iqa instintos dems^ó^oos los qoe prevalecen hoy, 
cunada ya va d0 vencida la fiebre reT<rfubionana> en k discusión 
de los oíeKpps p()legisladores* Claro está que bsido de la^cuéstíon 
de la tutela de nu^ra angosta reina y de so excelsa herunma. 

Que las córte^ tienen el incontrovertible y no opntrovertido^de^ 
re(^ide nonibrap tutor al rey niño , ¡cuando no haya tntor- testa- 
mentado ; ni padre ó madre quei permanésicaii viudos, esufaa'Oosa 
* puesta Qie^ de toda^ duda , copo eíxplícitaménte etmágaada; en Ja 
ConsMtiicion de la monarqiiía , (hiyo artículo %& dice así c -«^ Seta 
tulor del rey menor la jtersom queen sh testafn^a htíbiesen<mhr€ido 
el retí difunto , siempre que sea esf^l de nocíimertá^ Si na lehiH 
biesp nombrado, será tutor elpeidr^ d Id m^ire^ mientras permanesean 
viudos^ En s^ defecto^ le nombrarán las cortes; pero no podrán 
estar reunidos los encargos de regente y de tufar ddrey^ salvo 4r^ 
pí^^élapiadre de^ie. r /' • '' 

En la ConstítucMni no se hace más i^ consignar la di^lrína ya 
asentada en la ley 3/ ctel títalo^&delaPMiída 2A qúeedb^'Olras 
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oosas díoe así : -^El por ende 4 lo$ sábies oñüguos de E^pcma^ que 
catarim todas las cosasmmf leahmnte etlassopieron guardar, por ti- 
rar todos estos males que hemos dicho ^ establescieron^ que cuando d 
rey fuese niño , si el padre hubiese dejado hofnes smalados que lo 
guardasen , mdndándi^ por paUbra.ó por carta , que aqwUos hobie- 
sen la guarda del, et todos los del regno fuesen tenidos de los ahedes- 
cer^ en la manera queel rey lo hobiese mandado. Mas si el rey finado 
detío non hobiese fecho mandamiento ningtrno, entonces, débense 
ayuntar alli doelrey fuere, todos los mayores delregno, asi como 
los perlados et los ricos-homes buenos ti honrados de las mUas. • ^ 



« # . et según esto que escojan tales homes en cuyo poder lo metan 
falreyniñoj que lo guarden bien etleabnente, eique hayan en si ochó 
cosas. • . . • V 



• • » pero si avieniese que al rey niño fíncase madre, ella ha de ser 

el primero et el mayoral guardador sobre todos los otros 

. . etdlos débaüa obedescer como á señora, et facer su mandar- 
miento en todas las cosas que fueren á pro del rey et del regno : mas 
esta guoárda debe haber en cuanto non casare , et quisiere estar con 
el niño. 

Y fíoalaieiite , aunque esta facultad no estuviera consignada ni 
en ,las leyes del reino ni en la Ipy política del Estado , todavía es 
para mí daro á todas luces, que las cortes podrían y deberían rer * 
clamarla pnra sí , como derivada.de la naturaleza misma de las á> 
sas , por las razones siguientes* La primera, porque siendo esencial 
y radicalmente políticas todas las cuestiones que versan sobre la 
persona ó sobre las cosas délos reyes , solo las cortes , que son la 
única ínst^ucion política fuera del poder real, titeen la ciencia ne- 
cesaria para reedlver esas cuestiones dentro de los límites señalados 
por la ley : la segunda, porque siendo las cortes la única institución 
cuyos individuos no reciban su> nombramiento del trono, son el 
únioo tríbanal que , en cuanto conderne al trono, puede ser indepen- 
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dieale : y ta tei^ra^ porque siéndola úniea ÍBSiiiuokm m cpé tiene» 
representantes legítimos todas las ciases, todos los intereses y to^ 
das las opiniones , son tamhien el único tribunal compuesto de in- 
dividuos que eu negocios de tan grande trascendencia puedien ser 
mpairciales. Tales son los títulos que las cértes podrían presentar en 
abono de su derecho , si ese derecho no estuvi^vi reconocido poi* 
la ley. 

Reconockio por mí con la más completa buena Sé, aknplia y leal*7 
mettte ese derecho, se me permitirá también que exponga con la 
misma buena fé , con la misma lealtad y con la misma amplitud 
mi opinión sobre los límites que la razón y la ley ponaa á su ejer^ 
ptcio, y sobre la manera de ejercerle. Si estas consideraciones son 
de por sí tan trascendentales ¿ cuánto más no k> serán , si se consi- 
dera que en su aplioacion ran á tener por objeto á una excdsa se^ 
ñora, que si es grande por su nacimiento, lo es. todavía más por 
sus infortunios ; que si lo es , pcmiue llevó dignamente una corona 
de reina , lo es más todavía , porque lleva dignamente la corona 
del martirio? 

Así como hay una perfecta consonancia entre lo que dicta la 
razón y lo que la Constitución previene, en cuanto á la facultad que 
tienen las cortes de intervenir en las cuestiones sobre la tutela de los 
príncipes , de la misma manera hay también una misma consonan- 
cia entre lo que dicta la razón y lo que la €onstitudon resuelve, 
acerca de los límites que debe tener esta fecultad , cuando se pone 
en ejercicio. 

El primer efecto que produce la lectura dd artículo de la €on&^ 
titudon ya citado , que es el único por el que debe regirse esta ma- 
teria, es una grande extrañeza de que el legislador na haya sido 
más extenso en asunto de tan trascendental importancia, y de que 
haya dejado sin resolver algunas á lo menos de las importantísimas 
cuestiones que sobre la tutela de los -principes pueden <nriginavse 
en la {Hráctaca. Cuando calmada la primera impresión de asombio 
que produce en nuestro ánimo lo que á primera vista nos parece 
una imperfección indisculpable, nos ponemos á considerar más de- 
tenidamente este asunto; cuando , para comprender y para expli- 
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car la ley» penetramos mee bdbdaméiite en la naUírateza fntiawide 
las cosas» luego al punid, echamos .dé ver, con i^aycNr asombro to- 
davía t que sí el legislador ha mdo sobrio de palabras, como deben 
serio ios legtrtadores i no por eso es> incomf^eta su ley, que ha ai^ 
rilado nada más que b qtie era' necesario, pero toda lo que era 
necesai^jurveglM; y no ha pré^Kstd nada más que lo que era neeé* 
serio prever i ¡sa una palabra , que el artículo constitucional sobre 
Ja ttt^la de Ío& principéis no resnelve más que una cuestión ; porque 
no hay, no pn^e hwér ááá (¿ucsstion, que la que e^ articulo resnet- 
ve, á lo menos en el caso espedal qné hoy nos ocupa* fieservando 
para más adelante demostrar esa consonancia (}uc existe entre lo 
que preívieoe la ley eenstttudonal f y lo queila raicon nos enseña^ 
rae limitaré poi^ ahora ^ como k> ex^e d ¿rden del diseurso, ^ poner 
en claro las consectt^ndas que se derivan hatiirabnente del texto 
de la ley : lo cual nos servirá para apresar la conducta oteertadá 
por el gobierno en todo lo concerniente á ia tutda que de beebo 
y de derecho corresponde á S. M. la reina Doña María Cristina de 
Borbon, al mismo tiempo que servirá á las cortes de grande y pro- 
vechosa enseñanza. . 

> Según el artículo constitucional , qué reproduce la doctrinado 
la ley de Plartida ya citada, la intérvencicm de las cortes en la tú- 
fela de los príncipes está limitador en cuanto á la mateiia que es 
asunto de su intervención , al ñombramienib deiutar; de manantv 
que: según el artículo constitocionaU bs cortes no pAeden mterve^ 
venir pora otra cosa^ siü traslimitar sus facultades. Según el njísmo 
artículo, las oórtes no pueden intenrenir. pera nombrar tntor: sino 
enun sela easet cttdndd ob hay tutor nombrada eü testamento; ni 
eí rey menor tiene padreó mi|dré que permanezcan viudos^^ De áia** 
aera, « que cuando las cortes intetvistíen y habúmdo^padre 6 madre 
qwi perman^zoan 'vitados, ó tutor testaméntala, 'traspasan; el< límite 
de sa derecha*; .porgue miterVienen.eii ten ica»o que.no és.el c«io 
dé ta ley. Em ouan(oial gobierno^ tódn:interrencicm por parte áuya 
eo b concaitntenteá la tutela de los príncipes^ es radicalmente íl^ 
gal y radicalmente viciosa; puesto que l|á ley^ guardanih» Sdrbre él 
m proftHido sHeocio, no le autoriái para n9dsíé 
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Si«MJk>GSto adi, no enouentro {miabras^ ni las Mcontraráfi cier- 
tamente mis lectores, para calificar la conducta que ha observado el 
gobierno ^n tan delirado asunto. El SemiQ. Sr. Infante D. Fran- 
cisco de Paula^ mal informado sin dnda de lo ocurrido en Valencia, 
creyó que S« M. la reina Doña María Cristina de Borbon habia re^ 
Qunciado el i^go de tutora y curadora te^tatnentaria de sus augus-^ 
las bqas, como había renunci&do tíí de regente de la monarquía, 
y el «te gobernadora del reino; y en sü consecuencia, reclamó del 
gobierno prov»jonal la tutela á que se creía llamado por derecho 
de. parentesco y de saoj^re. Pai^cia una cosa natural que el gobier^ 
no, mejor enterado que el Sermoi Sr* Infonte de uno6 aconteci- 
mientos ;en que había sido actor y testigo, se hobiera apresurado á 
deshacer sus equivocaciones, y que quedando destruidos 4o6 funda- 
mentos de la reclamación á la tatelai no hiAiiera dado otro cui'so á 
este negocio. No obró así sin embargo, sino que estimó conve-^ 
ntente pasar la reclamación al Supremo Tribunal de Justicia, con- 
sultándole sobre lo que á nadie que bobiese tekio el testaraaíito del 
állimo monarca , podía ocurrir ningtln género de duda. Dado mía 
vez este giro vicioso, á la reclaniacion, el Tribunal Supremo evacuó 
la ccmsutta.en términos que tampoco puedo caliñcar^ sin traspasar 
los límites del respeto y del decoro. El Tribunal pedia elegir uno da 
estoedos caminos : el de eva^^uar la consulta, manifestando que no 
habia habido causa suficiente para pedirla, porque el punto someti- 
do por el gobierno á su deliberación no era dudoso ni cuestionable; 
ó si creia que era dudoso, por razones que ni concibo ni alcanzo» el 
de entrar de lleno eü 16 cuestión de. la tutela de tos príncipes j ma^ 
teraad^na, por lo difícil y por lo nueva» de ser exaíninada pvofun-^ 
damenta por aquel grave Tribunal, compuesto, porque nd es Ucitono 
sdo afirmar, pero ni aun^ presumii" otra cosa, de conéumados ^ grá->- 
ves jcurisconsultos. Perx> el Supremo Tribunal no eligió ninguno de 
estos dos caminos; porque ni entró ai el examen profundó y repo* 
sado de la materia, ni manifestó francamente que en este as¿ntó no 
liabia duda i y eligiendo una oscura y mal trazada vereda entre los 
dos, proclamó vagamente el derecho que tienen las cortes de resol- 
ver la¿ cuestione» de. esta especie; con lo cual dio bien á «ntendér 
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de esta manera su dictamen : que en su opinioQ el punto sobre qiic 
había sido consoltado ^ era <;Qestíonable y dudoso. Habiendo reci- 
bido él gobierno la respuesta que tud)ia buscado en su pr^^unta , 
resolvió poner ante las cortes en tela de juicio la tutda que sobre 
sus augustas hyas ejerce S. M. la reina Dona Maria Cristina de Bor- 
bon ; ó por me|or decir » resolvió poner en tela de juicio ante las 
cortes el testamento del rey, ^3 cuanto tiene relación con la tutela 
de sus augustas hijas menores: latentado inaudttol ¡profanación es- 
candalosa de lo que la Constitución hizo sagrado para todos , po- 
niendo , como acabamos de ver, el testamento del rey no solamente 
fuera de la jurisdicción del gobierno^ que ninguna jurisdicción tiene 
por la ley en estas graves materias , sino hasta fuera de la jurisdic- 
ción de las cortes! 

Lanzado una vez el gobierno en esta carrera de usurpación y 
de arbitrariedades» no debia detenerse hasta haberla recorrido toda. 
Así fué, que atreviéndose á más, nombró agentes, para que en ca- 
lidad de adjuntos intervinieran en todas las operaciones de las per- 
sonas nombradas legítimamente por la tutora Ic^tima para admi- 
nistrar y dirigir, bajo su augusta inspección, los negocios de la 
tutela; y aun nombró una comisión ó junta interventora, que debia 
dedicarse á revisar y rectificar los inventarios , y á poner en noti- 
cia del gobierno el resultado de su intervención y de sus investiga- 
ciones. 

He dicho que la conducta del gobierno provisional es incalifi- 
cable , y lo es lectivamente : como quiera que es impo^ble adivi- 
nar en cuál ley, en cuál principio de razón ó de justicia se fundaron 
los ministros para aUmiar, esta es la expresión propia de semejante 
atentado , la administración de la tutela que de hecho y de d^e- 
cho ejercía S. M. la reina Doña María Cristina de Borbon. Si el go-» 
bierno , cayendo en un error indisculpable , consideraba que este 
asunto debía regirse y gd)emarse por las leyes conránes , no es 
fácil adivinar, por quésedecklió á someterlo á la deliberación de las 
cortes, y sobre todo , por qué se decidió á nombrar agentes que 
intervinieran en la administración de un tutor no acusado de sospe- 
choso. Sí el gobierno consideraba que este asunto era eminente- 
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mente político , como aeí es la verdad , y qué no debia regirse y 
gobernarse por lo que determinan- las leyes ordinarias, se concibe 
todavía menos , en primer lugar, por qué se atrevió, contra lo que 
la Constitución' previene , á someter á la d^usion de las cortes 
la -tutela del rey menor, habiendo tutor testamentario : y en segundo 
lugar, por qué se atreviera nombrar agentes que intervinieran en la 
adminis<rack>n de la tutela , interviniendo así él mismo en asunto 
en que , en todo caso , solo las cortes puedaíi intervenir legítima- 
mente. 

Cualquiera , pues , que sea el punto de vista bajo el que se con* 
sidere la cuestión, el gobierno ha (faltado á lo que previenen las 
leyes, y ha traslimitado sus propias facultades. Considerando el puiw 
to como regido por las leyes comunes, ha faltado á la ley , obrando 
como si hubiera incurrido en sospecha legal un tutor no acusado 
de so^choso : y ha traslimitado sus propias facultades, ejerciendo 
la acdon que en todo caso solo podían ejercer legítimamente los 
tribunales del reino. Considerando el asunto como en^ínentemeute 
político , ha faltado á la ley , sometiendo á la deliberación de las 
cortes la tutela del rey niño , cuando hay tutor testamentario ; y ha 
traslimitado sus propias facultades, porque nombrando agentes que 
intervengan en la administración de la tutela , ha ejercido una ac- 
ción que en todo caso solo podía ser ejereida legítimamente por las 
cortes. 

Cuál es la responsabilidad moral en que ei gobierno ha incurrí* 
do por su conducta con respecto á una excelsa señora, se k) dirá so 
propia conciencia. Cuál es la responsabilidad legal en qm ha in^ 
corrido , como usurpador de la autoridad judicial que solo á los tri* 
bunales corresponde, si es que el asunto se considera como regMo 
por las leyes comunes; de la autoridad política que solo compete á 
las cortes , si es que se considera el asunto como esencialmente 
político; y como usurpador, en una y otra suposicioQ, en uno y 
en otro caso, de las &cultades tutoriales que solo competen á S. M* 
la reina Doña María Cristina de Borbon como tutora y curadora tes- 
tamentaria de sus aíigustas hijas, lo dicen claro las leyes. . 

Pasando del examen de la conducta observada por el gobiem<^ 

TOMO n. 20 
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ai de la que debea observar las cortes ea este delicadísimo negocio, 
me ha parecido cónveaiente consagrar toda mi argümwtacíon á 
echar por tierra la única razón que pueden alegar los que en este 
asunto sostienen un dictám^i diferente del mió, en'fovor del dere^ 
cho de las cortes para entender en la tutela de los príncipes, aunque 
haya tutor testamentario. Fúndanse los que así opinan, en que la 
ley constitucional, limitando de Ja manera ya espresada la inter- 
vención de las cortes en estos graves negocios al. único caso de que 
ni el padre ni la madre del rey menor permanezcan viudos, y de 
que no haya tutor dado en testamento, no ha querido ni debido in- 
validar las otras leyes que tratan de la responsabilidad y remocioa 
de los tutores ; y por consiguiente , que las cortes , único tribunal 
competente en lo relativo á la tutela de los príncipes , están compe. 
tentemente autorizadas -para exigir la responsabBidad y remover en 
su caso al tutor del rey niño, ya lo sea por llamamiento de ta ley, 
ó por la voluntad del rey difunto : vinimdo de esta manera á estar 
suplida y completada la ley constitucicmal por todas las leyes co- 
munes. 

Si solo se tratara aquí del interés personal de la augusta ¡Miucesa, 
que el gobierno ha sometido al juicio de las cortes, tal vezi renun- 
ciaría de buen grado á tkmortrar la incompetencia de ese tribunal 
para examinar su conducta én calidad de tutora y curadora testa-* 
mentaría de sus augustas hijas , como quiera que estoy fnüma -y 
profundamente convencido de que ia conducta dé la ttustile tutora 
esti tan al abrigo de la calumnia, como la de la augusta reina. Pero 
se trata de más : porque se trata , por parte de mis adversarios, de 
introducir en nuestro derecho público y en i^uestra sociedad un 
práicipio que es á todas luces &lso , y é todas luces peligroso; y 
por mi parte, de oponerme á su introducción, como me be cuesto 
siempi'e á la introduodon de los que he creido deletéi^eos , soste- 
niendo con tedas mis fuerzas el casi abandonado estandarte de los 
principios monárquicos y conservadores* Por esta razón, habiendo 
manifestado antes que el artículo constitucional ya citado no es in- 
completo; que él por sí solo basta para resolver, sino todas las 
dttdasi que puedan ocurrir sobre la tutda de los príncipes, á lo 
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itfettOd todas las qoe puedan orígínarse con motivo de la tutela qué 
corresponde á S. M. la reina Doña María Cristina dé Borbon, por- 
que en este aaonto no hay ni puede haber mas qtie nna cuesúótl 
posible , que es la que la ley ba pprevisto y la que la ley resudve} 
me parece necesario entrar en algunas exfdicacioneSt para que 
quedé asentada esta doctrina de una manera victoriosa, y para qué 
quede demostrado cumjdidaineíite , que las cótieéf intervtnienck) 
de cualquiera manera en la tutela que de hecho y <ie deredio cor^ 
responde á esta excelsa señora, intervienen contra lo que dicta lá 
razón, así como cdnira lo que dispone la ley política del EMado. 

La guarda de las periOnas y dé los intereses de los^huérftmoá 
menores , considerada en general i es en nuestra legislación como 
en todas las de Eürcq», y como lo ñié en la romana» ima función 
social que se ejerce por los particulares bcyo la vigilaActa de la 
autoridad legítima. R^ulta de aqtat, qUe en toda tutela hay doé tu-^ 
tores, conviene á saber : el que por la ley y la costumbre UeVa esa 
nombre, y el Estado. Con efecto i sí lo que distmgue al tfeiiór dé 
lo que no és él, es la guarda de la persona y de los intereses del 
huárfano , entramboiá guardan ó contribuyen á guardar sqb intere- 
ses y sU persona , aunque de diferente manera t el tutor, teniendo 
en su poder así los intereses cqíbo la persona del httérftmo : el Es« 
tadOi teniendo los ojos siempre fí^os en el tutor , vigilando su con^ 
dut^ta i y en caso necesario , residentíando su persona. Gomó él Eb^ 
tado no existe sinor en su representante, esa Mpreflaa vigilancia 
tutorial que le (xmipete en toda sociedad bien organizada , en quieb 
realmente rende en una monarquía , esén el rey, suprenÉdy úntco 
representante del Estado. El rey es el tutor porexcelénéiaije lodOs 
los huérfoaos menores » sk que por eáo sea neeesarí» qdé ejerza dé 
la misma manem que el tutor las mismas ftineiona tMoriáles) afaí 
como es el juez por excelencia en todos loa ptettoe^ ^n qoe para 
eso sea njseesario qoe tome atiento debaja del dosd éníre los jueices; 
y que «imínistre justicia* La semejamai entre su carácter ¡de tirtor 
y su carácter de juez es tan grande , que éa los. mismos términos^ 
de la misma manera , y por la misma cansa quesieodo ^éz« se di*- 
fisrencia de los demás ¡jueces > siendo tutor « 3b diferencia de todos 
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los tutores. Se diferencia de tod<^ los jueces como juez : 1 .° en que 
el rey naoe juez, siendo juez porque es rey; mientras que los demás . 
jueces lo son porque han sido elegidos ó nombrados . S."" en que 
los demás jueces pueden ser depuestos ^ y el rey, fuente y orígen 
de toda justicia , es juez eternamente : y 3/ en que el rey no está 
siqeto á responsabilidad ; y todos los Jueces son responsables. Se 
diferencia de todos los tutores como tutor : 1 .^ en que el monarca 
nace tutor, siendo tutor porque es monarca; mientras que los demás 
tutores lo son porque han sido elegidos por el testador, ó porque 
han sido ncnnbrados pc^ el juez , ó porque han sido llamados por 
la ley : %."" en que los demás tutores pueden ser removidos; y el 
rey, fuente y orígen de toda función social, es tntor eternamente: 
3/ en que el rey no está sujeto á responsabiltctad; y todos los tutores 
son responsables. 

Si los jiieces son responsables de sus iallos y pueden ser de- 
puestos; si los tutores son responsables de su conducta y pueden « 
ser removidos, esto consiste, en que los jueces que juegan á los 
particulares» tienen delante de sí á otro juez suprior en cuyo nom- 
bre se juzga á los jueces; en que los tutores que guardan á los 
Iniérfanos contra las asechanzas de los demás , tienen ddante de 
si otro tutor de más alta esfera que^guarda á los huérfonos contra 
l^s asechanzas de los que son sus tutores. Siendo esto así, sigúese 
de ello una consecuencia irresistible, incontrastable, forzosa, sobre 
la cual llaoM) la atendon de mis lectores, porque sirve para reso^ 
ver cumplidamente la cuestión que me he propuesto examinar eü 
estje escritor Si la re^nsabilidad y la deposición y remoción de los 
tutores y de los jueces no tiene ni se concibe que f^ueda tener otro 
fundamento lógico y racional sino la existencia de un tutor distinto 
de los demás tutores y superior á todos, y la existoncia de un juez 
distinto de los demás jueces y superior á los demás jueces, es. claro, 
como la luz dd medio dia, que no habrá lugar á esa responsabili- 
dad, y por consiguiente^ á esa d^)osi(;ion de jueces, y á esa reaM>- 
cion de^tutores, en cualquiera de los dos casos siguientes: 4 / cyando 
«6'hay á^n mismo tiempo nn juez y un tutor superior, y jueces y 
iutores^tnferiores; y 2.'', cpie es el caso en que nos hallamos» cuando 
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ék lator ^perior y el infedor^ ó coaudo el juez superior y el infe- 
riorao son tutores ó jueces distintos. 

^ la materia que me ocupa, no fuera de tan grave trascenden- 
cia 9 no pasaría en mi argumentación más adelante : porque con 
ella y con la aplicación inmediata de la doctrina que contiene el 
punto en cuestión, bastarla para resolverle en el sentido de la razón 
y de la ley. Pero siendo , por una parte, el asunto de trascendental 
importancia , y por otra , tan nueva y virgen su discusión , que no 
sé si hay ejemplo de olla en Europa , y estoy seguro de qae entre 
nosotros no le hay , no es mi ánimo solamente averiguar la verdad 
para mi propio , ni aun para los que se ocupan en estas tan profun- 
das como áridas cuestiones , ^úo averiguarla para todos, y BnUre- 
garla al dominio común , haciéndda palpable. Por esta razón , y 
para este objeto , me parece oportuno poner aquí algunos ejemplos, 
y adoptar algunas suposiciones que estén ai alcance de todos, y que 
conduzcan al esclarecimiento de mi doctrina. 

Supóngase por un momento, aunque la suposición esirrealiz2¿)le, 
que en una monarquía desaparece por una retohicion el monarca, 
énico representante del Estado : que desaparecfendo , no hay nm-^ 
gUBO que de hecho ó de derecho, legítima ó ilegítimamente se apo- 
dere de la autoridad abandonada : en una palabra, que llegando 
la sociedad á la dtsducion , que es el último grado de la anarquía, 
folta de los tribunales el gran juez , y del Estacto su único represen- 
tante. En esa suposición irrealizable , es claro á todas luces que ce-^ 
saría'de lodo punto la administración de justicia; y que si los que 
antes habían $ido jueces, simulan administrándola por consenti- 
miento privado, serian irresponsable^. Porque. ¿en nombre de 
quién seles exigirla la responsabilidad , faltando el único juez que 
tema derecho de exigirla? Véase cómo cesa la responsabilidad, y 
no tiene lugar la deposición de los jueces : y lo que se dice de los 
jaeces, debe entenderse también, y por la misma razón , de los 
tutores , cuando deja de haber á un mismo tiempo en la sociedad el 
juez supreitió y el inferior, personaos necesarios para la a(hniní&- 
iracíon de justicia. 

Supóngase, por el contrario, que desaparecen los jueces mfe^ 
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rmee:, y que el juex superior , el jues por ei(celeiicía, el repreBeft^ 
tante del Estado , el rey, en fin , no contento con su dto núníslerio, 
que consiste en hacer que los jueces administren justicia á los par- 
ticulares en su nombre , y que en su aombrp sean ju£gado3 los jue- 
C^ , quiere dirimir por si^ midmo las contiendas de sus sóbditos, 
m'ustar las diferencias que se originan entre ellos ». y pronunciar su 
folio en sus litigios. Pues bien : en esta suposiciout es claro á todas 
luces 9 que toda la legislación sobre responsabilidad de los jueces, 
sobre su deposición y sobre la revisión de sus folios desaparecerá 
n^oesarisqnente ; porque la confusión en una misma pei^ona de las 
atribuciones que pertenecen al juee inferior y de las que pertenecen 
al juez supremo, viene á hacerla de todo punto ím|)osible« Yéase 
cómo no hay lugar á la responsabilidad, y por consciente, á la 
deposición de los jueces y á la revisión de sus falk>9» cuando el jueé 
inferícr y el juez sqpremo ffi son jueces distintos. 

La suposición que ^cabo de hacer, no solamente no es irrealiza-* 
ble , sino qge ha habido un ti^oopo en que se ha realizado mas ó 
menos sistemíitica^entQ * < y con mayor 6 menor extensión en todos 
los pueblos de la Europa. Eseí tiempo es d de la infoncia de las mo- 
parquias joropeas , después de la desmembración y la oonqiiista 
del imperio romano por los pueblos si^>tentrioniüt^, Nada es niis 
frecuente en las sencillas crónicas de esos tiempos primitivos , cf^ 
p4scii)o de piiestros tiempos históricos, que el relato iogénqo y 
candguroso de cómo el rey dhrimíó.co^ su fallo ta ooqti^da levfm-* 
tada ^tre algunos particxilfores de los de más inQiyo y vaMa, Afapri) 
bien , es una verdad histórica que jamás estuvo el rey soleto á xtsh 
ponsabilidad por los fallos qu^ daba personalQV^i^te. * y q^^ osqs &9 
)Jk)6 jamás foeron apel^bl^. Hay más : y es que j^más ocuitíó 4 
pa()ie que pndi^an ser otgeto de responsabítifdad» y que una sqpta 
lición de ci|al(|uíera especie ft^ese posible. 

Ni seba realizado soto esta suposición ei}. <^rto pariodode H 
organúfacioQ política di^ Iqs pnehlo^ i porque se ha realizado tam^ 
bien nnivers^ente! ^ aquel periodo s^nteríor al socialt en quelf 
única asociación humana era la doméstica de la fonülia^ En este 
periodo, el podre, único poda^ socjal , por(|ue era el únieo repre? 
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sentante de la 80cí6clad doméstica» oomo el rey, ea el periodo de 
que acabo de ha^er mencknt era el único poder político, porqne 
^ra el único representante del Estado , dirimia directa y personal 
m&ato ias contiendas de sus hijos « de la misma manera que los re- 
yes dirimieron después directa y personalm^ite^ las contiendas de 
sm subditos (1). Pues bien : en la sociedad doméstica como en la 
política , en la fkmilia como en el Estado , los fallos dados directas- 
mente por el poder social ni fueron nunca causa de responsabilidad» 
ni estuvieron sujetos á revisión. Queda » pues., demJ3strado hasta la 
evid^cia , si una verdad evidente es una verdad demostrada fGt la 
razón y confirmada por la historia , que cuando el jefe del Estado 
administra justicia , es irresponsable. 

A|dií|aemos esta doctrina , después de demostrada con razones 
y con ejemplos, á la cuestión presente. Con lá muerte del rey, que- 
daron vacantes en España dos tutelas , la de la náeion y la de sug 
augustas hijas : una y otra cacante hablan sido provistas en su tes- 
tamento por el rey, que era el único que tenia el derecho de pro- 
veerlas. Su eleccíoq para tan altos encairgos habia recaído en S. M. 
la reina Dona María Cristina de Borb^i, su excelsa esposa. De esta 
manara , ésta princesa-augusta , eú calidad de regente y goberáa- 
' dm*a del reino durante la to&dkít edad de su excelsa hija , fue desde 
entonce el jefe supremo y el supremo representante dd Estado. 
6n cabdad de jefe supremo del Estado, fue el supremo juez en todos 
los litigios, y el supremo guardado^ de todos los huérfanos ; como 
quiera que psa santa investidura y esas santas funciones no pueden 
estar nunc^ separadas de la supr^na potestad social , que entre 
nosotros reside en el rey, y cuando el rey es menor, en el regente 
de la HKniarquía« Pero al mismo tiempo que &. M|« la reina Dona 
Haría Cristina de Borbon, como jefe supiremo del Estado, era guar- 
dadora suprema de todos los huérfanos, por el testamento de su es- 
poso era ademas tutora y curadora inmediata de sus augustas hir 

(1) Elüibimal de la (anülia de los romanos no tiene su origen en la ley, que no 
l»izo oira cosa sino escribir y sancionar la coslumbreya alterada. Tan cierto es, que 
esa omnipotencia del padre es anterior á todas las asociaciones políticas , y contem- 
poránea soto, dc! las asociaciones doitú^Ucos. 
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tiempo tutora y curadora inferior , y tutora y curadora suprema. 
Reuniendo en su persona las diversas atribuciones de estos dos p^^ 
sonajes sociales , resultó de esta reunión de caracteres y de esta 
i'euHÍon de atribuciones un nuevo personaje social» bajo ciertos as- 
pectos , semejante á cada uno de ios otros dos , y bajo ciertos as- 
pectos , diferente. Así , por ejemplo , se asemejaba á los demás 
guardadores , en que como tutora y curadora testamentaria de sus 
hijas y tenia bajo su poder sus personas y sus bienes; pero se dife- 
renciaba de ellos, en que siendo todos responsables, y pudiendo ser 
todos removidos en nombre del que era supremo guardador, porque 
era el jefe supremo del Estado , S. M. la reina Dona María Cristina 
de Borbon no era responsable ni podía ser removida , porque la 
suprema guarda d& todos los huérfanos y la personificación del Es- 
pado estaba en ella. 

Ahora bien : si por esta acumulación de funciones, idénticas en 
su causa, en su naturaleza y en sus efectos á la acumulación en ia 
persona del rey de las atribuciones de juez supremo de todos los 
jueces y juez de todos los particulares , no podía S. M. ser respon- 
sable en ningún caso, ni removida de la tutela por falta absoluta de 
autoridad competente , es claro que con respecto á su augusta per- 
sona no pueden tener aplicación de ningún género las-disposiciones 
legales que previenen la manera en que el tutor ha de gwrdar la 
persona, y ha de disponer de los bienes del huérfano, ni las que 
previenen los casos en que el tutor puede ser acusad¡p de sospe- 
choso, y removido. Todas estas leyes reposan en la distinción de un 
tutor encargado de Ubrar al huérfano menor de las asechanzas de 
los demás , y otro tutor de más elevado wígen , encargado por ra- 
zón de su oficio de librar á los huérfanos de las asechanzas de los 
que son sus tutores. Borrada esta distinción , confondidas esas atri- 
buciones en la augusta persona de S. M. la reina Doña María Cris^ 
tina , dejaron de existir de hecho y de derecho esas leyes : porque 
desapareció la razón de su existencia. No siendo responsable el tu- 
tor de su conducta sino ante el jefe supremo del Estado, y habiendo 
sido S. M. ese jefe , no fue responsable sino ante sí misma. S. M., 
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como tutora de sus lü}as , era la persona que debía ser juzgada \ co^ 
mo. jefe supremo del Estado, era la persona en cuyo nombre sé 
había de juzgar. Ahora bien : como todo juicio descansa en la dis- 
tmcion de esas personas » cuando esas personas se confonden , es 
hnposible un juicio^ porque' se destruyen hasta sus más esencmles 
deoifflitos. 

De todo lo dicho resulta , que el gobierno poniendo en cuestión 
la tntda que S. M. la reina Doña María Cristina de Borbon ejerce 
de hecho y de derecho por la voluntíd testamentaria de su augusto 
esposo , ha traslimitado sus facultades , y ha quebrantado sus más 
sagrados deberes : que cegándose Jiasta el punto de nombrar agen- 
tes interventores ^n los negocios pertenecientes á la tutela , ha 
usurpado fecultades tuioriales que no le corresponden , y ha incur- 
rido en una responsabilidad terrible. Que las cortes , para no que- 
brantar sus deberes y para no traspasar sus focultádes, deben limi- 
tarse á mandar leer el testamento dd rey, y declarar, en consecuencia 
de su lectora , que no há lugar á deliberar sobre esta materia sino 
para exigir la responsabilidad á los ministros : que cualquiera dis- 
cusión de los cuerpos legislativos , de la cual pueda aparecer que 
las cortes aspiran á erigirse en tribunal competente para examinar 
la capacidad tutorial de S. M. la reina Doña María Cretina de Bor- 
bon , 6 sus actos como tutora y curadora , es un escándalo; y que 
cualquiera resolución que adopten en este sentido , es una usurpa- 
ción manifiesta* 

Tales son las consecuencias que se deducen naturalmente deA 
texto <ie la ley, y del estudio imparcial y ref)Osado de la índole 
especial de la tutela de los prín(iipes. 

La buena fé y la imparcialidad de que he hecho profesión al 
comenzar este escrito, exigen de mt que me detenga algún tanto 
ea presentar en toda su feerza la gran objeción que puede oponerse 
á mi doctrina. 

Asentados, esos prlncipips , se dirá , conducen inevitablemente 
á dos absurdos : al de dejar sití amparo contra la malversación al 
rey menor huérfano, y al de dejar sin freno al rey ó t^einá regenté: 
en mia palabra , conducen al absurdo de poner fuera de laí' ley. 
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fuera del derecho común , de uq. sqIo golpe « al huérfano y el que le 
tiene ea su guarda : al huéi-feno, Orándole todo género de protec- 
ción legal : al que le tiene en su guarda, relevándole de toda rea* 
ponsabíUdad, contra razón y justida, como si fuera impecable é in- 
falible, 

La objeción , como se vé , parece grande ¡ y no creo que mis 
mayores adversarios puedan acusarme dé debilitar , eai el modo de 
presentarla /su fuerza. Sin embargo , yo me propongo y me pro^ 
meto demostrar cumplidamente ^ que es una de aquellas objedones 
que pertenecen al género, liberal declamatorio « y que soló están en 
voga entre los políticos de eaSé y hs escrilores vulgares. 

Antes de todo , comienzo por reconocer la e^ctitud de la oby^ 
cion » en cuanto en ella se afirma que el rey fauérfono está puesto 
fuera del derecho común , y que el que \q tiene en guarda , rey 
también , y como rey , únioo jefe y representante del Estack) ; «stá 
reputado por mf como 3i fuera impecable éinMble. Niego la ^uk> 
titud. de la objeción , solamente en cuanto en ella se afiírma • que 
estas consecuencias que se deduom de mis principios t don ab- 
surdas. 

Los que me impugnen fimdados en la prtmerai parte de ki obje- 
ción , es decir, en que coloco fuera del derecho Común al rey bnér- 
&no, no tienen delante de sí pfara apoyar su impugnación sino dos 
caminos posibles : el de negar abiertamente el principio de que las 
cosas de los príncipes se dirigen pqr reglas excepctMales • d el de 
negar la aplicación de ese principio al caso presente, por so injus- 
ticia notoria» Fuera de estos dos , no hay camino que los lleve á 
donde creeii que yo voy , por el que antes be trazado, á la contra- 
dicción y al absurdo. 

Pocos serán los que se atrevan á elegir entce e^tos dos caminos 
el primero ; porque , por una parte^ so^^aer que los príncipes de- 
ben estar sometidos en sus personas y en sus cosas al dereciiO co- 
mun^ sería lo propio que sostenf {^que los que pcupan en laeodedad 
una posición distinta de la de todos, deben someterse sin embargo 
á las reglas por las que todos se dirigen y á que todos se som^t^i; 
y por otra , sostener que los príncipes ^tánde hecho scfflietidos á 
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las teyes oonumesv saría afirmar lo contrario de lo que todos ven, 
á vista de todos i sería un acto de demencia. 

Pero si habrá pocos qqe psra impogoarme elijan este camino, 
serán muchos Iqs que reconociendo como principio general, que 
los principes no están sujetos á las leyes comunes, elijan para im- 
pugnarme el cankino de afirmar « que esta máxima aplicada al caso 
en cuestión envuelve una injusticia notoria. A los que elijan este 
medio de «laqoet 1^ contoslai^, que si la másiima deqiie los reyes 
no están sujetos al derecho común, es injusta en esta aplicación, 
no k) es sino porque priva al principe huérfono de las garantías que 
á todos losiiuérfiíDOS conceden las leyes generales ; y que hiendo fo 
Índole del principio exaspciónal por el que se gobiernan las cosas de 
los principes, sustraerlos siempre al doi^hito de las garantías comur 
nes, porque de lo contrario el principio no seria excepcional, no hay 
más injustiriá en la apKcacioa, que la que hay en el principio mis^ 

, me; no luiyiBás injusticia en esta aplieocion, que la que ha de haber 
forzoeam^ite en todas susaj^dicaoiones. Sfeodoesto así, es necsesario 
negarel principio, jó acjqptar sus conseeoencías. Es necesario confe^ 
sar mi doctrina, ó ponerse fiíera no del derecho sino, loque es harto 
mas grave, del sentido común, meando un prindpio que es un he- 
cho'ttotorio én nuestros tiempos y en todos los tiempos , en nuestra 
sociedad y en todas las sociedades : negar, en fin , un principio 
que lleva en sí casi su demostracioa , negar un principio evidente. 
La única justicia de que es susceptible ese principio excepcio-^ 
nal , la t!niiica cjue debe buscarse en esta ajriicackm , como en cual- 
quiera otra que de él se haga , es )a que resulta de las compensa- 
ciones. Es decir : que para asegurar que una aplicación de este 
príncifRo es injusta , iio h|stt descubrir que por día se sustrae al 
príooqie dol benefiete dé i^ia garantía asegnrada á todos los sub- 
ditos por las leyes , sino qiie es necesario adeo^as averiguar, si por 
ventura 1k> se le concede €b cambÍQ atguqa aira garantía de que sos 

. subditos tío gozan : si ño se le concede en virtipd de un privilegio 
un eqniyalenie délo que por otro privil^iQ se le mega : si el bien 
y el mú no se compensftn y equüibríBii e^ Jas apt^^ciones de esa 
le^laeion privilegiada. 
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Reducida la dueRtion á sus verdaderos términos , desaparece 
como por encanto la primera parte de la objeción que se opone á 
mi sistema ; porque , para que tuviera alguna importancia « seria 
necesario que mis impugnadores demostraran lo que es imposible 
de toda imposibilidad que demuestren : que el mal que resulta al 
rey huérSatno de la legislación privilegiada que le priva « «endo 
menor, én algunos casos de las garantías de que gozan los demás 
huér&nos menores ^ no está compensado con el biai que resulta ai 
rey de las exenciones , privilegios , y dignidades que tiene como 
jefe supremo del Estado. Fijada de esta manera la cuestión, y solo 
de eslamanera está^ bien fijada , la objeción que pareciendo grave 
parecía lo que no era , viene á pareóer lo que es , i)ajo un aspecto, 
absurda ; bajo otro aspecto, ridicula. 

Los que me impugnan fundados en la segunda parte de la obje* 
don, os decir, en que declarando exenta de responsabilidad á S. M. 
Doña María Cristina de Bbrbotí en el ejerdcío de la tutela de sus 
augustas hijas, la declaro no sujeta á error é impecable^ se apoyan 
en una de aquellas preocupaciones arraigadas hondamieDte en las 
sociedades modernas , merced á las frivolas declamaciones de los 
modernos trijbunqs. Por esta razón, me detendré eia el examen de 
este asunto , que al mismo tiempo que tiene una relación directa 
con la cuestión que es objeto de este ^escrito ^ la tiene mayor , si ca- 
be, con otra^coestíones de derecho público de la más grave impor- 
timcia. 

Una de las máximas favoritas del liberaVkmb moderna es laida 
que tetelque p!en^« está sujeto al arror'; y todo el que obra, está 
sujeto al pecado; y por consiguiente, que ningún h<^bre, como 
ser activo y racional , es infelible é impecable^ Hasta acpú nada hay 
que oponer' á esta máxima ; pero véanse las coosecueiicias que de 
ella han deducido los publicistas de esa escuela.^ Como no puede 
concebirse la monarquía constituciond sin la inviolalÁtidad del mo- 
narca , ni la inviolabilidad del monarca ñn la imposibilidad por su , 
parte de cometer error ó* pecado y ni esta imposibilidad , líiientras 
obre tomo un ser activo y mieúítras piense coqio un ser .dotado de 
inteligencia , han encontrado el medio de conciliario todo> secues- 
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traodo al monarca la facultad de olx'ar y de pensar , y rebajándole 
á la clase de un sér.éstápkio é inactivo. Después de haberle oon^ 
vertido en {»e(k*ái| tan oSaoios de su obra como Anjuimedes de su 
descubrimiento, exclaman en un acceso de satisfacción, ridicula «le 
hemos hecho inviolable , hemos resulto el prc^lema : » sin adver- 
tir » tan ciegos son, que de esa manera su problema estaba resuelto 
antes por todo el mundo , y que en vez de haber hecho inviolable 
al monarca , han dado en tierra con el edificio de la monarquía» y 
basta han aniquilado al hombre. 

Para que se advierta lo que esta máxima así aplicada tiene de 
absurdo, me propongo demostrar que no hay gobierno ninguno que 
no esté fundado en la máxima contraria ; y que esa máxima no 
destruye soto la monarquía , sino todos los gdbiarnos^ 

En todo gobierno , cualquiera que sea sú forma , hay ilna per- 
sona ó muchas , una ó muchas asambleas , que tienen el derecho de 
ctmvertir sus pensamieotOB en leyes, que han dé ser obedecida^ 
por todos. Este derecho , en las monarquías absolutas, reside.exr- 
duávamente en el monarca; en las constitucioBales , en d reyjunr 
tameme con los cuerpos colegisladored ; en las deaiocracias puras, 
en las asamUeas del pueblo. Ninguno de estos g(d[)iemte podria 
existir si na hubiera la obligación tte obedecer á sus leyeé, es decir, 
i sus pensamióitos sociales, administrativos y. políticos, trasfbrmat- 
dosen preceptos ; y cuenta que esa obediencia ha de ser.'absolutav 
ó.coino ahora se dice, ciega; porque si oo lo es, el gobierno es 
imposible. Es esto tan cierló, que á ningún partidario de la mo^ 
narquia absoluta se le ha ocurrido janaás que la ley del monarca no 
deba ser ci^;amente obedecida ; que á ningiin partidario délas mo-. 
narqu(as constitxidonales.8e le ha ocurrido jamás que. no deban ser 
obedecidas ciegamente las leyes dadas por el rey juntamente con los 
cuerpos colegisladores; que Á nii^n partidario de la demooracia 
pura se le lia ocurrido jamá^ que ao deba ser ciegamente 'Obedecida 
la ley que emana de la voluntad del pueblo. De donde se deduce, 
sea dicho de paso, que considerados bajo este punto de vi^ta, todos 
io& gobiernos son absolutos ; asi como demostraré más ádelwite, que 
considerados bajo otro punto de vista , no hay ninguno que lo sea. 
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Ahora bien.: para destruir todos esos gobíor nos y coalqaiera otro 
posible f no necesito de máSt sino de ád4()tárla argumentación y la 
máxima con que cierta escuela liberal ha abierto lá más honda bre* 
cha en el corazón de la monarquía. Con efecto : si el rey no puede 
ser reputado ittviolafole é infaliUd sino renunciando á la focultad d^ 
obrar y de pensar, porque el que piensa y obra, yerra y peca , y 
el que yerra y peca, no puede ser reputado in&lible é inviolable, 
sigúese de aquí , que ni el monarca en las ntonarquias absolutas, 
ni el monarca y los cuerpos colegisladores en Jas monarquías cons* 
titucionales, ni el pueblo en laá democracias^ paeden exigir para sus 
leyes una absoluta obediencia y dn absoluto respeto i porque el res- 
peto no debe ser absoluto sino cuando tiene por objeto á una per* 
sona impecable , ni d¿be aéf ábrtolüta la obediencia sino ciando se 
presta á una persona infoliUe. Los ptlbiicista* qtie combato,* han* 
didio al rey constitucional : ó no pienses ni obres» ó éojátate á todo 
lo que están sujetos todos los que piensan y <Anm$ todos los que 
yerran y pecan, es decir, á lá responsabili(fad de tddas tus accio- 
nes : á la discusiott, contradicción ^ revisicHi de todos íus pensa* 
mientos. Pues Inen i yo implicaré á los qtíe esto dioen^ sean cons- 
titucionales ó sean republicanos : ó renunciad á pensar y á obrar, 
es decir, á legislar y á gobernar, ó no reclaméis lo que no pueden 
redamar los que naestán eicetitos de ^ror y pecado , es decir, un 
respeto absoluto y Una absoluta obediencia^ O renunciad á pensar 
y á obrar, es decir, á legislar y i gobernar^ ó stuetaoe á lo que 
están sujetos todos los que piensan y obran, iodos los c]üe yaran y 
pecan, es decir, á la discusión y contradicción y revisión de todos 
.sus pensamientos (y vuestros pensamientos son vuestras leyes) y á 
la responsabilidad de todas ms acciones. A semejáüte máxima,, á 
tontéjanie argumentación, no pueden resistir, ni laS ariátocracías, 
ni tas democracias, ni las repábKcas, ni las monarquías. Luego esa 
máxima, como todas las de k^ publicistas que combalo, es desastro- 
sa ; luego esa argumentación, como todas las de los mlsaiqS publi- 
cistas , es absurda. 

La máxima eminentemente social, lá qué necesitan para existir 
todos los gobiernos, así los monárquicoe como los constitucionales. 
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ccoiKi los republicanos, es la de que— JSn toda sociedad es necesa- 
rio que haya uno ó muchos que, conservmido el ejercicio de la fík- 
cuUad de obrar y penear, y aunque yerren y pequen, dAen ser cor^ 
siderados como si no estuvieran stijdos ni á pecado ni á error, como 
si fueran infalibles é impecables. — Esla es la máxima á cayo abrigo 
vive el mundo : la máidma que en toda la prolongack>n de los tíemr 
pos históricos ha conservado vivo él principio social en las entrañas 
de los pueblos : la máxima que en su envidiable y envidiada Sen^ 
cillez tuvieron por inconcusa nuestros padres : la máxima á la que 
somos deudores de los .restos de autoridad y de poder que se des^ 
cubren aquí y allí (tari nantes iri gúr^üé vastó) en medio de este 
naufragio universal de todas las potestades de la tierra : luego esta 
máxima es la provechosa» es la social y la santas 

Siendo esto así* toda la argumentación fundada en que déda-* 
raudo exenta de responsabilidad á & it. Doña María Cristina de 
Borbon por todos sus.áctoé como totora y curadora de sus augustas 
hijas, vengo á declararla impecable é infeliUet queda de todo ponto 
destruida » después de haber demostrado que es uoa máxima €on* 
fbroie á los principios y conforme á los. hechos , enseñada por la 
razón y oonfirmada por la historia, la de que en todo goiñerao, en 
toda asedácion hüniana^ es necesario reputar: á alguno ó algunos, 
aunque yerren y pecpien , como infitliUeS y como inipecaUes i y 
que ese uno^ que no debe responder de sus acciones y de sus pen-f 
samíentof , es en las monarquías el rey« 

No se me oculta 'qué contestarán mis advérsm*ios, qpeesospríüH' 

cipios penden y deben aplicarse á ún monarca, pero no á lin tiitot-^ 

Yo me ph>pongo demostrar que deben aplicarse también al tiltorf 

. cuando el tutor es el nlonaírca i ó , lo que^para el caso ed cuestión 

es k) ndsmo , cuando el tutor es el regente dé la monai^ufa« 

Todos los esfuéraos hechos hasta ahora para considerar dos peiw 
sonalidades en la persona de los reyes^ la una representada por. el 
hombre, y la otra por una abstracción^ han sido de todo punto inúr- 
tiles, habiendo encentrado tíua iüvencible r^isteocia, así por parte 
de la razón de los fikiso^os , como por parte del buen sentido del 
pii^4o« Esta distinción escolástica, si bien se mira , no tiene otro 
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objeto exí el ánimo de sos autores, sino el de alcanzar» á &Tor de 
ella , el resultado que no pudieron alcanzar nunca en el teiteno de la 
discusión, sosteniendo que el rey no debia obrar ni pensar, si babia 
de ser considerado como infalible é inviolable. Que el objeto de tais 
¿os argumentaciones es el mismo , se ve claro cuando se considera, 
que si se admite la distinción, se sigue de ella necesariamente, que 
la inviolabiUdad délos reyes no se aplica ^ino á su personalidad abs- 
tracta, dejando descubierta su persona: lo cual como se ve, es lle- 
gar con la segunda argumentación al punto á donde no se pudo 
llegar con la primera ; es llegar ¿1 mismo término por un camino 
diferente. Siendo esto así , rigorosamente hablando , no tenia ne- 
cesidad de volver á ventilar una cuestión que ha quedado ya zan- 
jada : pero como quiera que én esta dase de cuestiones tan tras«- 

. condutales de suyo , no es líeito abandonar el campe sin hab^ 
pulverizado bajo todas sus formas todos los sofismas, me será per-^ 
mitido dar al traste , de una* vez y para siem^M^e, <M)n la distinción 
esccd4^i<^ » (^>oaM} di al traste con lá argumentación directa , de una 
vez y para^siempre* 

Comenzaré ahora , como comenzé antes^ por admitir los prínci-^ 
pioscle mis adversarios, por reconocer su máxima, por desc^ider 
á sa ptopío terreno, por entrar de buen .grado en todas sus su^ 
posiek»^^ Admitida, pues» «u distincioav veamos susconsecuen^ 
eias« 

Puesto que en el jefe supremo del Estado hay dos personas, 
una moral qpe es el rey, otra física que es el bombre ; puesto que 

. el primero es irresponsable» impecable é infalible , quedando sa|&* 
to el segundo á responsabilidad y reprensión , porcpie lo está eí 
enHM* y al pecado ; suponiendo que ese líombre sujeto al pecado y • 
al error, que es rey impecable é iaialible, ^cometa ua delito^ ¿de^ 
beri ser juzgado como un particular : lo será por los tribunales del 
reino? Si mis adversarios responden que no, replicaré que no po- 
diendo explicar' la diferencia que entre uno y otro establecen, sino 
porque uno es sííbdito y otro rey, estableciéndola vienen á r^unciar 
á sus principios y á destruir su .propia distinción, pdrqtie:admitenla 
máxima que la es contraria» la que la aniquila, la que yosostengo, 
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la de que el rey cid)re al hombre. Si respondiesen efirmativamente, 
estaldeciendo una perfecta igualdad entre el que delinque siendo 
un particular y el rey que como hombre delinque, entonces instaré 
m4s r {u^guntando : si el rey que delinque es condenado á presidio 
¿cumplirá ó no cumplirá su cdhdena? Si responden que no, borran 
su propia distinción, porque adoptan mi máxima, la de que el rey 
cubre al hombre; si respondiesen afirmativamente , volvería á pre- 
guntar ¿y estando como hombre en presidio , gobernaría como mo- 
narca? Si responden que sí, serán consecuentes consigo propios; 
pero habrán ido á parar á donde yo quería conducirlos , al absurdo 
de verse obligados á confesar para sacar su máxima adelante, que 
con ella se puede tener á un presidiario por rey. Si retrocediendo 
ante el absurdo, respondiesen que no, borrarían su propia distin- 
ción; yconfimdiríansusdos personalidades, como las confundo yo, 
aunque de diferente manera : mis adversarios las confundirían, 
porque su hombre destronaría esta vez á su rey; y yo las confun* 
do, porque para mí el rey cubre siempre al hombre. 

Los límites que me impone el decoro , no me permiten llevar, 
como sería muy fácil , estas suposiciones mas lejos. Lo dicho basta 
y sobra, para que se comprenda á cuan inmundos lodazales es ne- 
cesario descended* para pinteír al vivo y con sus propios colores las 
consecuencias lógicas de ciertas máximas que hoy prevalecen en 
el mundo. Ls^ barbarie de nuestra civilización ha ido concluyendo 
poco á poco con las máximas santas que formaron el código políti- 
co, religioso y moral de los jsiglos que en nuestra petulancia llama- 
mos de oscuridad y de barbarie» En esos siglos, la verdad ei*a el 
alimento de. k inteligencia, y la fé el atimento de los corazones. 
Habia verdades reconocidas por todos, y principios por todos asen- 
tados : había unidad política , social y religiosa : habia un orden 
gerárqui(k) en el mundo moral , como le hay en el universo. Hoy 
dia hemos caminado tanto por el camino de la dvilizadon, c[ue 
nuestra inteligencia está virgen y nuestro corazón vacío ; hemos 
perdido hasta la memoria de las verdades elementales que nues- 
tros padres nos trasmitieron como las hablan recibido de sus mar- 
yores. Tenemos tal harUirá de ciencia, que hemos llegado al ex- 

TOMO II. 21 
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tremo de no saber á panto fijo si hay Dios ; si k ínsorreocion es 
una virtud ó un crimen ; si los que se levantan contra las autori- 
dades legítimas, son rebeldes ó son héroes ; si deb^i pagar su crí- 
inen en un cadalso de madera^ ó sí se debe eternizar su memoria 
en una estatua de bronce ; si son sob&ranos los reyes, ó somos so* 
beranos nosotros; si debemos obedecerlos ó juzgarlos. 

Sea de esto lo que quiera , porque no entra en el pian que me 
he trazado el estenderíne en este género de consideraciones , yo he 
debido, para llenar mi propósito de defender á una ihistre princesa 
colmada ayer de bendiciones y hoy de tiUrajes , ayer rdna pode- 
rosa y hoy víctima inocente y resignada, levantar kni voz humilde, y 
recordar ciertos principios que van borrándose ya de la memoria de 
los hombres ; porque los he creído necesarios para sostener la fuerza 
de su derecho contra el deredio de la fuerza. En esta argum^ita- 
cion fatigosa , he sido tan seva'o conmigo mismo, (foe no hetiue- 
rido amenizarla con alguna de aquellas flores que suele recojer aquí 
y allí el hombre de imaginación y seíitimielito, en el campo de la 
imaginación y la poesía. Y sin embargo , bien sabe Dios que opri- 
mido de congoja mi pecho y arrasado^ en lágrimas mis ojos, nece- 
sitaba del apacible espectáculo de su belleza, y de su firescura ntt 
alma. Pero, hombres de la revolucioií de setiembre, yo no qmse 
daros un pretexto para que atribuyeseis la belleza de la verdad é 
sus exteriores atavíos ; y después de haberla contemplado amoro- 
samente, ha sido tanta mi lealtad para con vosotros, y tan grande 
mi fe en sus propias perfecciones, que lio quise adornarla con una 
sola flor, y os la he entregado desnuda. Ahí la taids, contemplad* 
la. Sé que á mi argumentación ccmtestareis con vMaS dedamacio- 
nes : pero sé también que resistirá á vuestras declamaciones por 
si sola; Es tan grande la fuerza de la verdad, aunque eslé procla- 
mada por los flacos, que para que la contrastes, os señsáo el tér- 
mino que Dios os ha señalado de vida^ 

Por lo demás, no me atrevo á lisonjearme de que las tuertes se 
declaren á sí propias sin derecho para resolver una cuestión que 
no existe, y para declararse tribunal competente de quien mien- 
tras ha llevado en su diestra el cetro de E^na , no ha sido res- 
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ponsaUe dé ninguno de sus pensamientos y de aingono de sus 
'actos, sino ante el tribunal de Dios en e) Cielo , y ante el tríbü-^ 
nal de b posterioridad en la tierra* Estos principios, antiguos como 
las sociedades humanas , incontrastables como las verdades divinaSt 
eternos como el mundo , no pueden ser aoeptos á los ojos de los 
hombres de la revolución de setiembre* Lo sé : pero »n embargo, 
me ha parecido conveniente proclamarlos aqvií , para que su pro^ 
cbanaeioa sirva de protesta , ya que no de ranedio: para que la 
nación española sqpa de parte de quien está la buena causa en este 
escandaloso litigio : para que la Europa, en fin, que nos mira llena 
de asombro y de estupor, pueda ser juez imparcial en este ruidoso 
debate. A mí, sob me tocaba demostrar la justicia que asíate á tan 
augusta princesa ; la he demostrólo : cualquiera que sea el resulta^ 
do de la discusión, de quien es la justicia , es la victoria. 

Pero si no me lisonjeo de que las cortes se dedaren incompe- 
tentes para ju^ar la conducta y examinar los actos de S. M. la 
reiüB Doña María Cristina de Borbon en calklad de tutorá y curadora 
testamentaria de sus augustas hijas , si no me lisonjeo de que se 
iA)6lengan de resolver una cuestión que está resuelta con la lectura 
del testamaito del último monarca; todavía me atrevo á esperar 
qué lá resolución que tomen, sea favorable al derecho de tan au- 
gusta señora. Al llegar aquí, abandonaré de todo punto las cuestio- 
nes de legalkbd, de derecho y competracia. Solo consideraré, para 
que las cortes lo consideren también en su sabiduría, qué es lo 
que de ellas exi}e su propio decoro , y qué es lo que de ellas exijen 
sus propios deberes. 

Y no se extrañe que h^ble aquí de sus deberes ; porque soy de 
los que creen que no hay derechos absolutos en la tierra : que \ob 
insensatos que los redamaen para sí , sean príncipes , sean asam- 
bleas ddüberantes , sean pueblos^ pronuncian una blasfemia contra 
Dios, y cometen 'un delito contra los Hombres; que todo derec^ 
no limitado por un deber se llama tiranía , como lodo deber qué 
no está acompañado de un derecho se llama servidumbre ; que las 
palabras.debtf y derecho no han sido nunca separadas entre sí, sin 
que su separación haya dejado de dar al mundo el espectáculo de 
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las bacanales imperiales ó de las bacanales revoludonaiias : sin 
que su separación haya dejado de dar al mundo el espeotóeulo de' 
un hombre en delirio ó de un pueblo demente. Por esta ratoik^ yo 
pienso que iiunqne las cortes se crean con derecho par& examinar 
los títulos de S. M. la- reina Doña María Cristina de Borbon á la 
tutela de sus augustas hrjas, y aunque de hecho los examm^i en 
su calidad de gran jurado, todavia militan tales razones de alta 
prudencia y de conveniencia pública en fovor de tan excelsa se- 
ñora, ademas de la evidente justicia que la asiste « que si las cortes 
son imparciales t sí se respetan á sí mismas» si consultan su de- 
coro, y si ponen el pensamiento en la posteridad , la mano e^ 
el corazón y los ojos esa su conciencia, se coosidaiarán obligadas 
por el más imprescindible y el más santo de todos los deberes, á 
reconocer el derecho que tiene de continuar en kt guarda dé las 
personas y de los bienes de sus augustas hijas menores^ 

. Si las cortes dirijen una mirada desapasionada hacia la situación 
de la augusta señora que defiendo ; si después consideran su pro- 
pia situacbn , contemplándose desapasionadamente á sí propias; y 
sobre todo, si no han olvidado la cadena de acontecimientos terri- 
bles por los que han venido las cosas á punto de que las cortes 
sean lo que son, y de que aquella augusta princesa haya tenido 
que pasar al otro lado de los mares, ño dejarán de conocer que 
su situación, para arrancarla la tutela, es comprometida por demás 
y embarazosa. ^ 

Hay un partido en España que se rebeló , no ha muchos meses, 
contra el trono : que para escalarle le movió guerra; y para llegar 
á la altura en donde le habían icolocado los. siglos y el respeto de las 
gentes , puso montaña sobre montaña , Pellion sobre Ossa , basta 
que logró poner en él £us pies y sus manos. Señor die la c(Mx>na, 
dualo del cetro, esos símbolos de las potestades de la tierta, asentó 
sobre España su dura dominación ; tan dura , que no se borrara 
tan pronto la memoria de su desapoderado señorío. Durante ese 
señorío , convocó á los electores, y reunidos á su voz, depositaron 
en las urnas los nombres de los que halnan de ejercer un poder 
constituyente y una autoridad soberana. Esa autoridad soberana^ 
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eae poder oonatituyeate, salido del seno de la revolución como Mi- 
nerva 4e )a cabeza de Júpiter, son las actuales cortes, qoe van á 
(feUberar, ó disentir, á resí^ver en presencia de la revdncion , que 
es su centinela y su madre. 

Desposeída d^ trono una mujer á quien los hombres dicen ex- 
c^sa> y ft qnien loe cides dirán santa, se encontró como una ex- 
tranjera, entre sus hijos, y como una advenediza en su propio hogar; 
.porque la revolución habia escrito su anatema sobre sü sagrada 
frente , y la había privado del agua y del fuego. Entonces, con Una 
voz sofocada dijo adiós á su bogar y adiós á sos hijos ; y la ¡no-: 
cent^i reina^ hqa, esposa y madre de reyes, se confió en humildes 
v^fas á la mar, que en tie^ipos pasados habia surcado otra reina 
que m Qra hijja ni esposa ni madre de reyes,* y era culpable, en 
velas de púrpura* Hay dia es, y aun sigue peregrinando la ilustre 
matrona, tenioiido suspensos de su voz que cuenta sus infi^rtmiios, 
^ esclarecidos principes y á poderosas naciones, sin haber encon- 
trado reposo ni en la ciudad de todas las delicias, ni en la ciudad 
^ todos los consuelos ; porque su corazón está traspasado por una 
9^;udísima flecha, y su alma está triste hasta que se desprenda del 
niundo» Cuidquiera diría que Dios, no i»tísfech(> en sn bondad in- 
finita con haber otorgado á esa hija de su amor toda la {prandeza 
que puetden dar las prosperidades; ha querido que lleve también la 
que solo pueden dar ias grandes tribulaciones , para qoe su sien 
resplandezca con la coik)na de todas las grandezas humanas. 

Tal es la situación de las corles, y tal la de la exc€tea sefi<>ra 
que van á someterá su juicio. ¿Quién no vé, quién no. advierte^ 
quién no palpa i que aquí el juicio , y sobre todo la éondenaeioñ, 
es imposible? ¿Quién no vé que el vencido no es justiciable del 
veaoddor,; que el íkco no es jt»ticiaihle del poderoso» y sobre todo, 
i^iuna condeiiacíoiL no llevará el nombre de justicia» sino el de 
ven^aiiza? ¿Pueden ser independientes las córle& en una cuestión 
que la relvélucion 1)a resuelto? ¿Pueden iser imparciaie^en unit cue^i- 
ÜQa enque tan interesadas se> muestran los vencedores de setiem^ 
bret lia aituacioñ de las eórte» en esta cuestión és tan embarazosa, 
qu0 np pueden absolvef^, si mkan á la revolución en donde tienen 
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sa origen; que no pueden cendenar , sí miraú á su decoro; que no 
pueden ser consideradas por la posteridad y por la historia como 
justas, independientes é imparciales, sino esponíéndose d líesgo de 
que la revolución las considere Como ingratas ; ni pueden ser ob- 
sequiosas con la jrevolucion , sin que acuse su obsecpitosa servidum- 
bre el tribunal que lo es á un mismo tiempo de los reyes y de las 
asambleas, y ante el cuál ban de comparecer «1 fin las unas y los 
otros* el tribunal de la posteridad y de la historia. {Situación di- 
fícil, embarazosa , á que están condeúdas ^talmente las asambleas 
poUticas, cuando poseídas de un vértigo de poder y de un acceso 
de orgullo, quieren erigirse en tribunal de los que no tieni^ tribus 
nales en la tierral {Situación difldl, pero inevitable, cuando las 
asambleas políticas, olvidando las lecciones de la experienc», no 
advierten que ^i presencia de un rey que ni es vmddo ni es ven^ 
cedor, no pueden ser otra cosa sino cuerpos col^sladores ; que 
en presencia de un usurpador de los fueros nacionales, no puecten 
ser otra cosa síaq esclavas; que en presenda de un rey vencido, no 
pueden a^r sino ai verduga; que no pueden s^ sino lo que han 
sido hasta aquí las cortes españolas , la que la Convención ftié en 
presepcia de hm , lo <pbe el senado rmmno fué en pretenda de 

Ahora bien : ea la. suposición de que las cortes , despreciando 
^onsideradones tan graves, se erijan á sí propas ea tribunal com*^ 
petent^ para examinar la conducta de S» M. la rdna Dona María 
Cristina di& Borbon en calidad de tutora y.curadora de sus augu&- 
^s hijas, yo persisto en creer, hasta que una triste experienda me 
dcWMiestre lo contrario , que se considerarán en la nfoesidad im- 
presdndible de dar nn Ük) favorable para guardar sus fueros á 
la justicia, para salvar su proqpiio decqro, y para asegurar su bcma 
memoria*^ Yo persisto en creer qué las consid^aciqnes de oont^e- 
niencia. pesarto más^n sa ánimo , que las consideraciones de par- 
tido; y más que el voto délos revohidonario&, «3 voto del mundo. 
•Yo persisto -én treer que las cortes na querrán ser más revotudo- 
narías ^lu^lai revolución mismas desatando los únicos vfncalés que 
la revolución «o se atrevió á desatan : tos unidos que existen Mtre 
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las augustas huérfonas y su excelsa tutora. Yo persisto en creer 
que las cortes no serán más revolucionarias que la revolución misma, 
atreviéndose á profanar el regio hogar que la revolución misma per- 
donó, cuando profanó el regio trono ; porque al herir á la reina, la 
bita corazón para herir también á la madre. Yo persisto en creer 
que las cortes estimarán en su alta prudencia , que es tiempo ya de 
hacer una estación en el camino de su rápido progreso, no sea que 
vengan á desaparecer de todo punto los últimos restos de esta des- 
moronada monarquía ; porque entonces podrá suceder lo que ha 
sucedido ya otras veces en otros tiempos y en otras tierras, lo que 
está en la naturaleza de los sucesos humanos, lo que es ley de 
las reacciones políticas : que en el mismo dia en que el partido 
vencedor llegue á los l^tados-Uñidos, la nación llegue á Gonstan- 
tinopla. 

Por lo que hace á mí, mi conciencia me dice que levantqpdo la 
voz en defensa de la ilustre proscripta , he cumplido con el más sa- 
grado , con el más dulce de todos los deberes ; y que mi obra será 
acepta á los ojos de todos los españoles leales , que lloran como ca- 
balleros, Á no desvies, porque jamás se desvió de su amor aquella 
excelsa seííora, ausencias y desdichas de su dama. 
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ParÍ8,24de julio. 



La tímertettel boquéele OriMDs 9 cuyos pormenores hriráii 1^. 
Iddo exteiiiáiiieiile en todoe los periódicos, ha skb la mayor, de 
lodas las desveatarat para la augusta laoúlíaque ocitpa él fnmo 
de julio, una catástrofe para la Fraoeia, y fuá soceso de la más 
grvre trascendencia para la mayor parte de lAs poteneias de la 
Emt>pa. 

La más respetada de todas Jas. señeras /lamas popalar entre 
todas las teínas^, la más amorosa ^fttre todas las madrest lut perdido 
al hijo de saamor y de sns enlrraas ; el mAs previsor entre todos 
los veyes^ d más prudes^te entre todos los hombres , éí prtedpíe 
qoe, siendo el más aferttmado de todos, le balm precavido más o 
tralos golpes de k fortuna, ha TÍstodett^p«recer en UQ solo disten 
ona s(da hora, én un soto instanl^, y pisnodo ya el b(»dedesu]Be^ 
pulcro, todassusflusionesytodassÉseq^eranzas; y ainasíyMdo; 
laFranday la Europa no podrán menos de rendir un homenaje de. 
admíracioa y de respeto á la enteros de coraxon, á la fortaleea de, 
ánimo con qíie este desventurado; príncipe mm en la larde de su 
vida ci eclipse <to su estrdla. 

Sí mi ánimo, al dirigir áVdB* está carta, fiieradeai»fl>kloqiie 
UeM de patética este grande mfi)rtnnío, bosquejaría aquí el áókh 
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roso cuadro de uña Tamília'dé príncipes y reyes rodeando un "pobre 
lecho , aposentada en un pobre bogar, y.^^S^í^d^Io P^so á paso un 
carro fónebre con las frentes inclinadas porel dolor, con los ojos 
llenos de lágrimas , con los corazones henchidos de tristeza , y en- 
vueltos los pies, que no habian pisado sino alfombras, en el polvo 
del camino. ¡Terribles vicisitudes de las cosas humanas 1 ¡Ásperas 
mudanzas de la suerte! Ayer todo contribuía á enaltecer á los prín- 
cipes ; los enaltecían con sus mercedes la fortuna, con sus adoracio- 
nes los pueblos : hoy todo contribuye á humillarlos : y no parece 
sino que la fortuna está vendida á las revoluciones. Pero repito que 
no ha sido mi ánimo , al dirigir á Vds. esta carta , entrar en consi- 
deraciones de esta especie. Otras llaman más poderosamente mi 
atención , y á ellas debo consagrar estas líneas. 

La revolución de julio estaba representada por la dinastía de 
Qeleams , que era su hechura á un tiempo mismo y su apoyo. En 
vano h jret?dQoion> fríen^icaiaente orgüitosá aquf oóoio'eD todas paii 
tés , iquíene 'Hacer créer<á la EtBmopa ijue siA)sistia y 'sofaeíste por su 
propia Virtud , y qoQ )su^ salvación e¡lá wnio^a át ate foeilzas; 1» vbv^ 
dádies^qoe la revolwiotí de^ julio no ha eapoiitradoi gracia áiols ojos 
dé la> Bmbpa-sñiaá^ favor 4e^^udi)ia8tíal La ^uropaifaubierd piofet 
rido el trono legítimo : tuvo la prudencia de contentarse coannlro^ 
DO';;pen>'ii9rl9ibiem»mdó>ba«tatile resignada pái^v^ooBOjos s^re- 
]iós'la>^b((^cttm(ie4adK)dar^íá, y habida ^^^^ ia Francia 

del agoa'y del fá&ga , sí la: Ff anda lwA)i«ra llevada mi delkio hasta 
el;puDtq de proscribir toda la 'rffiá de 'siiiin^es^uLIbcevciuciod 
tríonfinte ckÍH0cióíastintit«meiite'6Stá-verdbáv.eñ eL^n^^ 
soi tciünfó e poresta raro» tevantó nn trooof to nohzdtire ^ la memi 
daiy>Y ¿o «a líoinbre^ dué pti^^^^p^ioé ¡: la ldea:de kt^mafDarquía no 
peHiki^e'á te f^mHiade|atS'i(iea»é8^oltídonápia»;u& trono ea.sm 

>'^ fiopltodós liémposv^pero ^eñatadameiíte 4epde lá reimiiiidáiLUe 
jdio^^ fAi0de«Íirmaiirabi(^(m't«9i^ qoela*!^^ i^ fortuna de 

de la Francia. ¡ Cosa singular! la monjHft}ata >eB-uila Bqcéaichd ten 
ab$oldt«^ílani^p6Hi[^^ que bitsta-su^€aieii9Í9&S'neoesitaü,.para vi- 
vi^v' dé'stí aoiparo. f^révabicibiiési ca«ii4D'^*vuélvtN| lóew^ la 
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cfestruyen » pero seiisoicidaD: : cuauda obedece al idslinio.^ ébim 
eonsepvaoioA, la aborréeea^ pevo^kk ctmfiesan. fsa iostiMiGmi 8tt}>li» 
me , sin la cual no hay libertad ni reposo en las sociedades bumaofi^t 
es á un soíismo tiempo la expreak» .mas pura del derecho, 'y la 
fuen^ de la vida,; 

La muerte del duque de Qrleuís espone el ítodo de Frauda á 
ser ocupado en breve por un niño que tiene «hora cuUtro afios* Las 
épocas de las tutorías , siempre aciagaís y borrascesaá^ aun ^en tican^ 
pos4ranquilós, y cuando Ta dinastía reinanie ha ec^iado hoÁdai^rai^ 
ees en el suelo , son doblemente aciagas "y Jborrascp^is en 'tiempos 
de turbulencias y trastornos , y cuaúdo el cétrores disputado ptirun 
pretendiente que cuenta con partidarios dentro, y tcon simpadas en 
la Europa. Los trastornos, y los desastres se aumefiten / eiMñdo la 
potestad supri^na está disputada por mochos pcelendíeDteft; {torque 
entonces Uama |i las puertas de la sociedad con golpes )redQbladú8| 
no solo la guerra , sino también la anarquía. Este cabalnaan^ puede 
ser el resultado de la catástrofe que llora la Francia. y. que. labwaMa 
la Euit>pa, y que ptiede desaicactenar los huracanes pop^l miindoi 

La potestad suprema ;en Francia esiá disputada pOi^los:pai:tMÍa-f 
rios de la legitimidad y por los de la sobetnía activa dd jpueblo; 
por la revolución y por Enrique V. lIno.de aquellos príiloipeS'que 
Dio^da á los pueblos en él dia de sú miseiico^a^ haipodidodefen*: 
der á la Francia por espacio de doce apos cobira las pneteoáibnei; 
délos que quieren restaurar lo que no sería restaurado sin ^ágcimas^ 
y loe que qujereu introducir innovaciones que no podfia¡B mbbdu^ 
cirse 8insangi^. El^rey de los franceces » 'sábió ausl.^itr&'iDs.sát 
biosi y (to^isóraoñeÉatrelosniáapreyísóreSy baBevadoá^iábolaje^ 
presa más ardua entre cuan^pueden,acomet^rset'lá dq gobernar 
á una haqion de donde haú desaparecido casi dé todo ptiflÉtf4á6 ideai 
degc^it^no: la de g«bernarla a\ diá siguiente de uáa írdvdUiéitaal 
que dio al timaste cpn.lacoBa más/8ánta'y;auá.elprA)cipia:mád aü«- 
gustoi con el priocipío cblá legilimidad; 7 pon Ja dináátíá desús 
reyes : la de gobernarla, viehdoal otro jado de^ sus frontera^ al- 
zarse en armes la Europa , y oyendo al tededor.de sí el rujido de las 
foliones : la de gobernarla ^ ^1 fín , cuando en cada casa de París 
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hAit una ftbríoa de una nueva religión , de osa nueva sociedad^ 
de un «nevo gdi>ierno^ En estas eireunstescías, ha gobernado Lina 
FBLtra* 

Vencida fo Europa con tan noble espectáado, depoao las armas» 
poniendo su esperanza en su alta: sabiduría y en su consumada pnH- 
dencía : y en cuanto á las focciones que bramaban alrededor de la 
nueva dinastía, solo fueron poderosas para lanzar bramidos impo- 
tentes: un sedo error grave ba cometido este príncipe; ese error ha 
eottsisfido en su política rei^iecto á nosotros* Pero la nación e^Mmola 
llevarA hoy su parte en el duelo universal, y dará testimonio de su 
noble, de su sincero dolor , al ver agobiado á tan poderoso prfan 
cipe bajo el peso del qias grande infortunio^ 

Owndo este príncipe t ya anciano^ deadenda al sepidcro; 
cuando suba al trono el augusto niño á quién.pw h^mda corres-* 
pende, y cuando la autorid»! real esté ejercida por quien no la 
ha de ejercer ni por ti^npo limitado ni en nombre propio , ¿dónde 
estará la mano poderosa para resistir á4a revohidon en Jas calles» 
y al pretendiente en las fronteras? ¿Dónde estará la mano re^)e* 
tada, que al levantarse, ínfUnda respeto á la Europa., y ponga á- 
lencío á las pasiones? Esta es la cuestión para la Francia* 

Cuando llegue á faltar Luis Felipe , y d Estado ca^ en tutorías 
¿dónde está la prenda de estalntidad y dereposo para Ib Europa? 
¿Quién puede decir hasta qué ponto la Francia , abandonada á Sí 
misma , puede alterar d equilituío europeo ? ¿ Hasta qué punto 
puede respetar los tratados existentes? ¿Hasta qué punto puede 
respetar los derechos de las naciones? ¿ Hasta cpié punto puede 
aeeptar tos principios que hoy wnatituyén. el derecho público de 
todos los pueblos? ¿Hasta qué punto pmde alterar las alianzas que 
hoy eústen?¿ Servirá de prendado estabilkladá la Europa la ins- 
labilidad de las mayorías parlamentarias; ó acaso d residtado áegft 
de las urnas etectorales ; ó el inconstante fhyo y reflujo de la opi* 
nionpúbKksa en la espantosa instabiBdad de sua mudanzas y sus gt- 
ros? Esta es laxmestion para el mundou 

Nohay, pues, nada que extrañaren la profunda sensación que 
esta catástrofe ha causado dentro y fuera de Francia ; mientras que 
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la nación francesa arrastra liítos , al otro lado del canal y al otro 
lado del Rhin se descubren síntomas de dolor y sobresalto* Lo 
mismo, y con razón, sucederá i la hora que yo escribo al otro 
lado del Pirineo. La Fraiida , en los tiempos de su declinadon co- 
mo en los tiempos de su riíayór pujaliiza y poderío , pesa muciu) en 
la balanza y en el destino de las naciones. Justo es, pues, y natu- 
ral que las nacSones estén silenciosas y atentas , así cuando la 
Francia celdira sos alegrías > como cuando llora catástrofes y des- 
venturas. 

Más interesada fe^Mma que ninguna ^útea nación en cuantas mu- 
danzas y trastoirnos pueden ocurrir en Francia , procuraré tener á 
Vds. al contente , no scrfo de los sucesos , sino también del estado 
de los espirítds en esta nueva épdCa que comienza con la muerte 
de un príncipe , y ptaéíeíAa todos los sinlomas de los periodos crí- 
ticos en la vida de las nacioiies* Por hoy he debido contentanne 
con f^ar \n grandes cuestiones que este acontecimiento promueva: 
en mi carta próxima > le censideraré iMyo otros y ju» menos intére^ 
sanies aspectos* 
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París, 31 de julio. 



Lo$ períódicodde esta capital han disputado lai^mente eoitre sf, 
sobre si la ¡catástrde que cubre de luto á la Francia^ es una Jecci(m 
de la Provideoda* 6 un golpe del deaiiuo.: y si^Miesto el primer 
extremo de esta hipótesis , sobre si la lección iba dirigida á ladn 
nastía reinante , ó si debia ser aplicada á las revoluciones. Si yo 
hubiese de entrar en esta controversia , me pondría del lado de \o& 
que sostienen que la catástrofe que Hora la Francia, es una lección ; 
porque estoy íntimamente convencido de que no hay catástrofe 
ninguna que no lo sea para las sociedades humanas :. diré más ; en 
tiempos de revueltas y de discordias civiles , cuando todos los par- 
tidos y todos los hombres^, cuando todas las inteligencias y todos 
los brazos han contribuido á la obra de perdición que las revolu- 
ciones consuman , la Providencia no envia lecciones que no sean 
dirigidas á lodos : siendo de todos el error, á todos distribuye la 
enseñanza. ¡Ay de los que no aprendan de las catásti-ofes que en 
la hora de su ira envia como mensajeros I ¡ Ay, sobre todo , de los 
que especulando con ellas , toman en ellas ocasión para recriminar 
á los que llaman adversarios , no siendo sino sus cómplices en un 
mismo delito ! Digo esto , porque los legitimistas de Francia suelen 
olvidar frecuentemente , que la revolución que condenan , es la 
obra común de los que la hicieron y de los qne la provocaron. 
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Peví> tea detesto lo qae quiera ^ y consicjérese ó do se oonsi^ 
dere esta oaláetrofe como una leccJoR para la concia^cia , es sin 
ddda ninguna, en la ocasión presente, una iluminación para ei 
esjpfritu : á. esa iluminación y á la que derraman las lecciones que 
acaban de realizarse , somos deudores de algunos datos preciosos 
para poder juzgar con acierto ac^ca de los partidos que combaten 
aquí por la dominación de la Francia. 

Si hay una época en que los partidos políticos se clasifican , y 
en que caáa uno procura distinguirse de los que le son contrarios, 
es ci^tamento en tiempos de una elección -general , en la que cada 
nno aspira á alcanzar la victoria por su parte , en nombre de sus 
principios. Entonces sucede,. que cada uno desplega al aire su ban-n 
dera, fi>rmula su programa, publica el símbolo de sus creencias 
poUtícas,. hace profesión de so fé, duende su dogma. Tal es la 
costumbre constantemente seguida y umversalmente adoptada en 
todos los pueblos regidos por instituciones libres. Nosotros la hemds^ 
tomado de la Frmieia : la Francia , de la Inglaterra : la Inglaterra, 
de la naturalleía misma de las cosas. Pues bien : los que han pre- 
senciado aquí las últ^ma& elecciones, han asistido á un espectáculo, 
nuevaen^los gobiernos constituóionalés. Los partidos se han pre- 
sentado á sdícüar los votos de los electores, ocultando su programa, 
disimidando su fe , olvidando su símbolo , y plegada su bandera* 
Los conservadores se han abstenido cuidadosamente de decir al oído 
de la nacíob qne son ministeriales. La oposición dinástica ha llevado 
la prudencia hasta el punto de disimular sus principios contra toda 
idea de gcAieroo : el radicalismo , soberbio y mjtáaz por la natar»- 
leza misma de sus téorias poUticas y sociales , no se ha prenotado 
al combate cooíi el terrible ariete con que ha de abrir la brecha en 
el tomo que proteje á la sociedad y á la noeva dinastía. Todos se 
haii ptesentado á la lid^ ioofea^vos, descoloridos, siendo modelo 
de üiooencia y mansedumbre» Todos al hablar han mentido : todos 
han engañado á la Francia. La Francia en recompensa los ha en- 
viado á todos á los escemos de los legisladores. 

Si este espectáculo sirve para demostrar alguna cosa, sírve^ 
para demostrar*-7la primero; cpie ea Francia no hay una verdadera 
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fiacioa-*-lo segundo; que «no liay verdfKlerp gobierno— y b tercero; 
que deHtro de la nación y alneciedoir di^ gobiemo no liay verdad&r 
ros pari¡do6-^y titialmente , oomoGonséeoencíá necesaria de Idddd 
esto» hechos ; que las rnstitucípnés estáoen completo y rápida (fe» 
eünacion ; qoe hada se añrma ; y qué todo se disndve. La fia poUticaF 
se extingue en esta nacáon : su brazo no coanx)verá l^s i]K»i|aña&í 
La Francia Tué una nación, enXlempo del imperio. La restauración 
se encontró en presencia de dos. par lides poderosos, üoy la revo- 
luci(m de julio solo tiene delante de sí el polvo de la nación y d 
polvo de los partidos ; y ademas de esto , á Mr. Gtiizot , que quio^ 
eoBservar lo que. sabe que ba de perder ; á Mr. Thiérs » que aspira 
á alcanzar lo que no puede conseguir ; y á Mr* Odüon Barrot, cpie 
Bo sabe lo que quiere. Ya ¡ba á pas£^ en silencip á Mr. do Lamar- 
tine,' espeoie de conservadoir radical y de* poet^ práctico > coya 
naturaleza moral es el resultado de todas li» antítesis. Un dicho de 
este insigne varón pasará á la posteridad mas remota. En el db*- 
curso qnea^ba de prommdar ante los eleó toldes con motivo .de sv 
candidatura* dejó escapar de sus labios íesta notable seiilenoia)«£sa** 
beis lo que es un di()ütado 2 un.dipuiado es un.puehld.ii Yio< sabia é 
creía saber .loque era un diputado i i antes que Mr. de I^marline 
diera á luz este aforismo :; ahora lo : ignoro Asolotámeaité. : ' hi^ 
único qué se, es qáe nn (mdidatú es una mnidúd , señores tck' 
dáctores. , 

Ustedes tienen noticia , y yo también la tenga, de dos dipula* 
dosqne pueden llamarse pueblo : pero esos diputadosno se sientan 
en k» escaños de los legisladores franceses, sino en el parlamento 
inglés y en el parlamento de España. 0^ Coonell , Olaéo; vean us* 
tedes dos únicos hombres » que en (oda la^prolongácion de lossiglols 
han podido llamarse pueblo , sin que esta expresión sea en sos: la- 
bios ni hiperbóUca ni ridienla. Uno y otro son representantes de dos 
pueblos oprimidos : uno y otro son representantes de despueblos 
conquistados : uno y otm han dirigido su palabra á. los tiranos y á 
los despojadores de si» santos fueros y de su santa independencia. 
O' Gonnell, representante de un.pudlik)' cuya opr^^on comienza 
con su historia , y iM^ acabará sino €on:la hi^f ia de Inglat^ra , es 
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pueblo todos los áiaSé Olsmo , ropresentante dé ún poeUo itespojado 
y opríinido: ayeiT, pero eayá opresión y cuyo despojo no durará sino 
lo qae dure la e&nera dominación de sus despojadores, hasid0 
pueblo un dia solamente. Pero ambos han sido pueblo^* Deméstenés 
foó el mas grande de lodos los <>radores del mundo ; pero nó fué 
mas que un hombre : Cicerón foé ua académico : Mirabeau una ftK> 
GÍOQ : Berríer es un partido* Demóstenes hablaba en nombre de las 
antiguas yirtaides á un pueblo comprado por el oro macedonio. d^ 
cerón, hacia frases ,- menos para salvar é su cliente , que para mi* 
rárse én ellas*como en un magnífico espqo. Mirabean (ué elocuente 
por mil causas; pero sobre todo» por su impudencia f que es la ca^ 
lidad distintiva de todas las facciones. Berrier tiene la elocuenh 
da de los recuerdos, elocuotícia propia de tos patudos que se 
'adabam. • - > ; m ., ^• .■ ^ ' ..: 

Mirad ahora á O' Connell i eseoiclope irlandés qhe bá hecho de 
kiglaterra sa yunque; En los tres reinos rqunidosv ninguno toca con 
su cabeza á su rodilla. Los hombres ie miran con asombro, tomo 
si fuera un semi-dios ó un gigante antídílaviaoo. 'Éirfaácecon si^ 
paiabta lo que Paganini hacia pon suTJolin^ en/^oúáé estal^n cómo 
dormidos , para despertar €bedientes á su voz^ los seíne^ cte tódoi^ 
los'iostruincfniQs. La voz de O Gonnell es apagada y ati'o&adora, 
oscura y clarísima^ blanda y vibrante c gime coiteiunQ ar^¿ bra^ 
ma:Como el Viemto^ entusiasma oonió un himno üO' Coniiell ¡es ángel 
de da IrUmda, demonio de la Inglaterra. ;En los devastados cam- 
pos irlandeses, su vos caesuave y consejadora : en él partimento 
inglés , su voz lanza imprecacáoaefe; mieetras que sa, nianO agita las 
serpientes de las fturias. O' Connell es sublimé como Demóstenes, 
knpud^Qíte como Mirabeau, mielancálioo como Chateaubriand ^ tierno 
Gomo Petnarcdi , fosero cómo uli lacayo, brutal como ua< salvaje, 
prudente. en el campo parlaitaentaiüo como Ulisesen el campo.de los 
griegos^ impetuoso, temerario y audaz como Ayaipidíéodo al Gieto 
la kiz.para morir. coa el sol del mediodia. En; aquella naturaleza ii> 
quilma, hay algo de la naturaleza del «capitán,) algo de la náturatciza 
de) sargento , algo de la naturaleza de un rey, y algo de la natura-" 
lesa del pai$a<io del Danubio;: tiene. niuclio. del honrl^re ^ sahrajé ; 
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mucho dél hombre civilizado : es zorra y león á un mismo tiempo. 
Es malicioso y cáustico , como el Mefist(^es de Goethe. Es inocente 
y candido tomo un niño. Es todo lo que es un pueblo : y un pue- 
blo lo es todo. 

No puedo negar que dejo ta pluma con placer para mirar amo- 
rosamente con los ojos de mi imaginación esta figura sublime , si 
bien me asusta algún tanto. Mis ojos atónitos le miran , inclinada la 
frente augusta sobre el arpa nacional , de donde arranca su mano 
gemidos tan dolorosos y profundos, como no los escucharon jamás 
los hijos de los hombres. Cualquiera diría que es Osían , y que le 
piden venganza desde su trono de nubes las almas melancólicas y 
trasparentes de sus padres. 

i Irlanda ! ¡ verde Irlanda ! ¡ católica Irlanda ! ] alégrate en medio 
de tu humillación y de tu servidumbre! Eres esclava , es verdad : 
andas vestida de jerga : no comes sino las cortezas de tus árboles 
y las yerbas de tus campos : no j^s sino abrojos : no arrastras 
sjno cadenas : no duermes sino en tu lecho de paja. Pero en ese 
lecho has dado á luz á un rey : ese rey romp^*á las cadenas de su 
madre. ¡ Irlanda 1 | verde Irlanda 1 ¡católica Irlanda 1 alégrate en 
medio de tu humillación y de tu servidumbre 1 

^ tuviera algún tiempo delante de mf , una hora siquiera» estoy 
seguro de que había de retratar bien á esa nación y á ese hombre, 
que t sin saber cómo^ han venido á ponerse delante de mi imag>^ 
nación y á cortar el hilo de mi discurso : yo pensé hablar de la re- 
velación que llevan consigo los grandes aeontecimientoe del dia : lí^ 
muerte del duque de Orleans , y las elecciones generales : del últi- 
mo acontecimiento , he hablado poco; del {>rímere, nada. Mr. de 
Lamartine , O* €onnell , Irlanda , y el correo que vá á partir , y yo 
que no me he puesto á escribir á Vds. sino á última hora, tenemos 
la culpa. El correo próximo , hablaré de todas estas cosas , 4 de al- 
gunas de días solamente , <S de otra$ oosas distintas; y sobre todo, 
de Olano. Me he propuesto que mis caitas sean una conversación, 
y lo serán : porque no tengo tiempo para otra com , y porque las 
coQversadones ofrecen una amable y «ftcaulad«ra iiioohetenosa. 
Otro Corresponsal dirá á Vds. lo que ^Kjwre t yo les (Hré lo que 
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pienso, es decir lo que pienso en ei momento en que escribo; y pro- 
bablemente » será mejor que lo que pienso después de largas medi- 
taciones. Es un problema fílosóñco , muy difícil de resolver, si 
piensa uno mejor cuando improvisa , ó cuando digiere sus pensa- 
mientos. Las razones en pro y en contra son iguales, como las de 
todos los problemas : tan cierto es, que la razón humana es la ma- 
yor de todas las miserias del hombre. Sin la fé, no sé lo que es la 
verdad, y no comprendo sino el escepticismo. Pero advierto que, al 
pasar, en mi rápida conversación, de unas cosas á otras, voy fíloso- 
sofando ; y aun no ha llegado su tumo á la filosofía. 
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Paris, 6 de agosto. 



Tratábase un día en el Congreso, — no sé con cuál ocasión ni 
para qué , porque en mi cráneo está completamente deprimido el 
órgano de la memoria, —de la ley hecha en cortes para el afianza- 
miento de los fueros concedidos á las provincias exentas en el cé- 
lebre convenio de Vergara , cuando de repente se levantó de su 
asiento un señor diputado , que hasta entonces habia guardado un 
silencio profundo. Los vascongados dieron noticia de su patria á los 
que por curiosidad le preguntaron : el presidente dijo al Congreso 
su nombre. Las primeras palabras, caidas tímidamente de los labios 
del desconocido orador , fueron á perderse en aquellas bóvedas au- 
gustas , y á estrellarse en la indiferencia universal. El orador con- 
tinuaba , sin embargo , como si hablara en alta voz consigo mismo; 
y hablaba consigo mismo , como quien está poseido de una divi- 
nidad , y aquejado de turbulentas emociones. Algunos períodos 
enfáticamente quebrados , algunas expresiones pronunciadas en son 
de tiernísima queja , algunos acentos llenos , sonoros , robustos, co- 
menzaron á cautivar poco á poco la atención de los espectadores, 
que á su vez comenzaron á sospechar que el orador estaba poseido 
de una pasión, elocuente , ó en posesión de los secretos mas recón- 
ditos del arte. Puestas así en relación y en armonía el alma del ora* 
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dpr y las almas de los oyentes, los oyentes, sin sab^ cómo; 
perdieron su indiferercia ; y cuando quisieron mirar por sí , se eoH 
contraron basta sin libre albedrio. jEntre tanto , el orador había ido 
creciendo, creciendo , también sin saberse cómo, hasta tal punto, 
que no parecia sino que la asamblea estaba en él , más Inen que 
él en la asamblea. Al compás de los latidos de su corazón , latian 
todos los oorasones. La asamblea se indignaba, gemía « se llenaba 
de santo y de profundo horror ó de eléctrico entusiasmo, cuando 
el orador dejaba caer convulsivamente sus desordenadas frases , 
como desde su trípode sagrado la atormentada Sibila. 

En vano la oposición bramaba de cólera por ¿acudir el yugd 
del nuignelizador imperioso. Sordo el magnetizador á sus bí'amidos 
y á sus. plegarias , tenia en su mano de ñerro su coraacon palpitante. 
La hiena convertida en paloma se sentía fascii^a por los ojos de 
la éa'pientey 

E^tre tanto, el orador, siguiendoen su rápido vuelo, nos trans* 
portaba en espíritu á las altísimas n^rntañas que escuchardn el Ju-« 
ramento que hizo nüestira fé en presencia (te Dios ¡y éapresencí» de 
loa hombres* Allí se llamaron hermanos los <|ae h^biaü sido enem^ 
gos : se dieroa el ósculo de paz los qué hábian faecho pacto con la 
muerte : los qué scdosebabian saludado can la lanza , se entiaroA 
enlcmoeá on tie^ní^mo saludo : partieron el pan los que solo ba^ 
bian partido el campo y el sol* de las batallas : lod que nó ccmoeian 
del dtecíoBario sino el grito. de guerra «v entraron :i|Uí en pláticas 
tranquilas y sabrosas. Por Ia¿ maulas dé tos guerrei^s ebrrió ^1 
lianlo de bis mugeres , y ia ínbceneia de Ibs 3ídoí .fué á reñigiarse 
en el co^azofa de loslqones; y todáesta escena, digdá delósliem*- 
pos priaMtívos , estaba animada por un pueblo inmenso ^ éxtátieo 
deplaoekr, loco de júbilo ^ por un pueblo ínán^iso^ á quien. ctdl)rift 
á Botaera de un lúagníQco dosel un cielo puifístmo ^ bañado de «n 
soloresplandeoieiite; por un pueblo mmebso, reverentemente wníh 
tado en las eternas y fortísimas montanas que c^ibierc^itos pritneA 
ros Vagidos y el lUtimo aliento de sus héroes , stendo/Á un tiempo 
misino imna' y s^oicro de sus hijos» de sus berman^ y de &m 
padres. Y un no se qué de religioso y de santo vagaba ^r él amr* 
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biente , y dilatándose por aquellos campos, cubiertos todavía de ca-^ 
dáveres insepultos,, parecia el eco de las celestes arpas, queestre^ 
mecidas cantaban : — «Paz á los hombres de buena vokitad eñ la 
tierra: gloria á Dios en la alturas. »*— 

Y ese inmenso pueblo es el que habló aquel dia por boca del 
orador inspirado* Ese inmenso pu^lo fué el que por su boca pidió 
cuenta á la revolución, desús sacrilegas obras : ese inmenso pueblo 
fué el que puso pavor hasta en los tuétanos de los huesos t^orroidos 
de los que hablan jurado ser perjuros : ese inmei¿o pueUo fué el 
que amenazó aquel dia á la revolución con la cólera divina y con 
la execración de los hombres. 

Es fema que el oradcn*, en la noche que precedió al dia de so 
triunfo, fué acomelido de un pavor desusado, que penetró hasta en 
lo íntimo de sus carnes ; que vio en vistan maravillosa al ^nio 
hermoso de las provincias Vascongadas sentado al pie de su lecho, 
oscurecida por negras sombras la frente, descompuesto el cad)ello, 
páUdas las mejillas, la mirada heroica caida en desmayo, y en 
mísera postración los brazos varoniles : que hizo resonar en sos 
oídos el acento querido de sus montanas , y estas palabras llenad 
de austera gravedad y de dulzura inefable: — t¿(pié te detienes? 
levántate : defiéndeme : Dios que oyó el juram^ito de Yergara, te 
mirará deaá^ el Cielo , y yo estaré á tu lado.» — Y el orador se le* 
vahtó hecho otro hotnbre : y ese hombre era un pueblo , y ese poe^ 
blo alcanzó aquel dia en la tribuna nacional una victoria igual á la 
que había alcanzado ^i los campos de Yergara. 

Y hoy ¿dónde está hoy ese pueblo vencedor ? ¿dónde está e^ 
genio de la libertad, que le cubrió siempre con sus alas protector- 
ras? ¿dónde está el juramento que sus montañas -escucharos? ¿dón^* 
de la hermosa aurora de la paz que amaneció en su horizonte ? Todo 
ha pasado ya : hasta la memoria de todo, borrada por otra nciemo- 
ria que arranca lágrimas de mb ojos , gemidos de mi corazón , y 
hasta )a pluma de mis manos. 

Allí están los sepulcros de mil víctimas ; y sobre esos sepulcros 
sectarios , se levanta cantando una bárbara victoria, un monstruo 
lleno de sangre. 
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" :Apartóifí05 la vista de es» uflRttstrao; ¿No ta apartí Dtoá am- 
bien? fijémosla en aquel sepulcro : allí yace, lejos de sus amigos 
y de la patria que le vio nacer, el mejor de todos los hombres (1 ) » el 
más leal de todos los subditos, el más fiel de todos los amigos. Yo 
te saludo hincado de rodillas , héroe sin tacha , noble caballero I tu 
vida y tu muerte fueron ejemplo de virtud. Catón de la presente 
edad, esta edad no te conoció, y no te merecía. Tú vives en el Cielo: 
esa es tu patria , varón justo. Mírame desde allí , ¡me amaste tanto! 
Yo te saludo otra vez, y otra vez. Jamás saldrás de mi corazón, 
memoria querida : nunca te apartarás de mis ojos , sombra do- 
liente!.... 

Señores redactores , no puedo mas. 



(1) Según mis informes , la persona á quien se alude, es el desgraciado general 
Montes de Oca. (Nota del edUor,) 
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París, 12 de agoslo. 



Dbcu en mi penúltima carta, que el imperio francés se encontró 
en presencia de una nación ; la restauración en presencia de dos 
partidos poderosos : y que la revolución de julio nada había encon- 
trado delante de sí, sino el polvo de la nación y el polvo de los, 
partidos. Esta verdad es tan luminosa de suyo , que sirve para ex- 
plicar cumplidamente todos los grandes acontecimientos de la Fran- 
cia en el siglo xix. Guando la Francia era una nación , es decir, 
durante el imperio, llevó sus estandartes por todas las capitales de 
Europa. Cuando estuvo dividida en dos partidos poderosos, es decir, 
durante la restauración, llevó su estandarte hasta las columnas de 
Hércules , y le asentó en las riberas africanas. Cuando esa nación 
y esos partidos se han convertido en polvo, la Francia ha perdido 
su influencia en todas las regiones, y apenas es dueña de su hogar 
la que fué señora del mundo. Espaciemos sino los ojos por los gran- 
des acontecimientos de Eiiropa, en los años que van corriendo. 

La Polonia se estremece; en su estremecimiento, sacude el yugo 
que la oprime, y su águila blatica va á afrontarse con el águila ne- 
gra de la Rusia. Largo fiíé el combate ; largo como sangriento. La 
ipolonia, entre tanto, volvia sus ojos desmayados hacia su hermana 
libre del Sena. Pues bien : la Polonia sucumbió ; y esa Irlanda de 
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k)» pueblos eslavos volvid á doblar ^ i)oble emAlo ante la ^padá 
niosoovita. La Bélgica oye la voz atronadora de la reYolatóot» de 
jufio: hace sa révpliicíoii eu un diai y a) día signieíAé; ofrece á 
su madre una oorona« La Francia de julio la Um6 en la mano, y 
la ique habia ceñido su sien con cien coronas, la dejó caer en el 
suelo, porque la encontró pesada. Desde (jue Garlomagno, para ven* 
cer de la otra parte del RUn á los ssyones, quiso vencer antes á los 
árabes al otro lado de los montes l^ríneos ; desde que Luis XIV, 
para vengar sos grandes humillaciones con una gránete^ victoria, 
asentó un Borbon en el trono de San Fernañdor <>esde qué Napo- 
león envió á su hermano á Madrid para vencer en Moscou,: y bobt« 
todo desde que sucumbió en Waterloo , porque no habla podiido ni 
desatar ni cortar el nudo de \^ cuestión española , faa sido una cosa 
históricamente averiguada , que la nación francesa , para resistir ó 
para vencer al mundo, debe ser nuestra auriga : pues bien : nos-^ 
otros la hemo^ tendido la mano , y^ ella* no ha teüido fuerzas pwa 
alargamos la^ suya» Volvamos los ojos ai Oriente: por alH habisl 
pasado Bonaparte : Bonaparte , más grande que Napoleón todavía; 
En las entrañas de aquellas bárbaras tegiobes se escbndia el r^ 
cuerdo del hombre del Occidente, del hombre de 1a^ iPirátnides, 
y también el de la Francia que habia enviado á ese hombre» Del 
seno de la Siria y del Egipto se alza uila vt)B lastinuera i (pie im- 
plora la protección dé ta Francia : en cambio de su phiíteócidai )a 
ofrece el Mediterráneo^ ese lago de lá civiliiiacions ese vínculo d^ 
mnúdo. Pbes bien t la Francia cierra sus oídos. á e^ vosí k^me^ 
ra , y asiste como espectadora; y com b^ bracos cruzados, al drdnia 
del Oriente.' - \. "'.-*':'• - . - . ' • -r >i'- ';'• 

Tal es la situación de la Francia , después do la f evoliidioti «)e 
julio : situadon , que nunca há aparecido tan bléra é: tnfe ojos, co* 
mo én las liltimas elecci<;«es generales. * ^ ' ' " ' 

El mismo espectáculo q«e han presentado á nuestra Vista los, 
c-andidatos y los electores , la nación y los partidos , en las títiitaaa. 
elecciones, han presentado tambi^a los periódicos, cuando la muerte, 
del príncipe , heredero del trono , vhioá dar un nuevo y amarguí- 
simo ^linK^nto á su polémica diaria. Ningún periódico dinástico ha 
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tenido ek valor de em opiniones ; ninguno se ha atrevido á penetrar 
en eA abismo de la situación con la sonda ; ninguno ise ha atrevido 
á adoptar las consecoendas de sus principa» , ni á prockmar los 
principios que han dirigido su conducta. El Diario de los Debates, 
periódico conservador» escrito con indisputable talento » y notable 
})or su gravedad y por su aplomo , comenzó su espinosisima tarea 
en tan. apuradas circunstancias , por dar la enhorabuena á la oposi- 
ción , que t según el docto diario , habia hecho un completo aban- 
dono de suis principios anárquicos» y de sus ambiciosas pr^iensiones. 
Ahora bien : toda esto era lo que aquí se llama, y ahí se va lla- 
mando ya» una mistificación; y una mistificación ^n ejemplo en 
los anales de las mistifícaciones humanas. Los periódicos de la oposi- 
ción dinástica , desde el primer dia , han ccnnenzado á hacer toda 
la oposición compatible con la decencia^ Desde el primer dia» pidie- 
ron la r^encia para la madre del principe heredero : desde el prí- 
xoi&r día » se declararon por la regencia electiva contra la regencia 
hereditaria : y lo que es más» exponiendo la razón de sus opiniones» 
00 tuvieron ni escrúpulo ni empacho en afirmar » que querían la 
regencia de la madre, porque sería débil ; y la electiva » porque la 
dependencia del rúente consolaría al parlamento de la indepen- 
dencia del trono* 

Es decir» que cuando el Diario de los Debates felicitaba á la opo- 
^ion dinástica por su adhesión sin límites á la monarquía » la opo- 
sición suscitaba una cuestiob de poder, una cuestión. de prerogatiya» 
una cuestión de supremacía política y social entre el parlamento y 
el trono ». entre la cámara y la monarquía de julio. Si esta iué la 
conducta de las oposiciones dinásticas » pueden Yds. calcular cuál 
sería la conducta de las oposiciones radicales. 

No por eso dqjaba el Diario de los Debates de hacer» todos los 
dias cuando menos, una reverencia á la oposición dinástica^ hasta 
que la oposteíoB dinástica puso fin á una mistificación que sin duda 
hubo de causarla asco. 

Hay un saínete en que un no^ton » á quien llamaban Manolilo 
el carpintero , fué traído como en procesión al socorro de las Elenas 
ó las Sabinas de su barrio » que iban á ser robadas por inhumanos 
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y carnales invasores. ManolUo se armó de pies á cabeza , y cubierto 
de fierro » se presentó ante los injustos forzadores con aire i^nienaM 
zador, con adusto sobrecejo y eom adeoian insdente. Los otros bu<^ 
bierdn de descubrir en elManolito lo que el Manotito na pudo tapar 
ni con su intolencia^ ni con sa amenaza ; y tomándole d btilto; lé 
pusieron como nuevo. Manolito recibía estas muestras de adhesum 
é su persona con un semblante apacible y con una cara fisueña : y 
saludando afectuosísúnamente á sus nuevos amigos^ les deetacon 
aquella compuesta majestad que tan bien sienta , cuando son gene* 
rosos , á los fuertes. 

T^Ya veis , seniles , que, conque soi tan fiero , 
Conmigo se consigue todo á buenas. » 

Tengo entendido , que ese Manolito , habiendo seguido después 
de esta aventura unos cuantos cursos en la Sorbona » escribe ahora 
en el Diario de los Debates. 

Sí se considera que este es el periódico en donde han buscado 
su refugio todas las ideas monárquicas que existen en el seno de la 
revolución ; si se reflexiona que es el órgano más pui*o del partido 
conservador en Francia ; y si se fija la atención en qué todo el ta-r^ 
lento de sus redactores está exclusivamente empleado en adorme^ 
cer la opinión, en disimular los riesgos que corren las instituciones^ 
y en arrojar un velo sobre los insondables abismos; una tristeza pro^ 
filuda se apodera del alma , y uno pregunta á los que se encuentran 
al paso , lleno de involuntario terror : — ¿ pasó anoche la monarquía 
escoltada de sus hombres? — Y al amanecer de cada dia , la misma 
ansiedad obliga á hacer la misma pregunta. 

Por fortuna , no pasará tan pronto como era de temer e$a ins^ 
titncion sublime, gracias ásus adversarios , y á pesar de sos de^ 
fi^^res. ♦ 

Con efecto : para hablar dignamente de los periódicos de la opo-» 
sícion , y de su conducta en estas circunstancias , sería necesario 
hacer antes un rebusco esmerado en el repertorio dramático de 
nuestros comediantes de la legua. 
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Coandael Diario de los Debates, conodendo al fia k> ridículo 
de au po6Ícton # repitió contra sus adversarios poHtícos las palabras 
amenazadoras que estos teaian en los labios , la oposición dinástica 
sintió en k^ tuétanos de sus huesos el núsmo terror, que el Diario 
de los DebaieÉómxkáo hacia sus reverencias. MandUo el carpintero^ 
ese redactor imiversal de periódicos , dejó al Diario de los Debates^ 
y f ué á escribir en el ConstitucÍ4nkd , en el Correo y en el Siglo. 
Su situación , sin embargo, era insostenible : por una parte» estos 
periódicos hablan echado fieros y amenazas por la boca ; y por 
otra, no tenían aliento ya para conformar á sus principios sus ac* 
tos. En tan apurada situación, su nuevo redactor les* apuntó una 
idea que acogieron con aclamación unánime ^ como parto de tan 
clarísimo ingenio : esta idea, cons^ ea defender en la tribuna los 
principios proclamados, y en votar después contra esos mismos prin- 
cipios* Asi satis&cén á iin tiempo misma.^»*. me equivoqué; pri- 
mero, ástt honra , y después á su pavura. > 

Considerada bajo este punto de vista la discusión sobre el pro* 
yecto do ley constitutivo de la regencia i no dq^acá cte ser curiosa : 
allí veremos á los puritanos de la izquierda proclaoiiar los principios 
más patrióticos ea sus discursJ36 < y sapcifícarlos después: ea su^ vo« 
tadónes , todo para la mayor honra -y para el mayor provecho de 
la .patria. Allí veremos revolucionarios que no entienden de achaque 
de>revoluciones^ y conservadoresque no entienden .de achaque de 
m(»^arquías, ¿Pues no están creyendo los revolucionarios :que> Inn 
hundido en la huesa á los conservadores, poiKjúe les han quitado 
á Duraurey.su imperceptible felanje ? ¿Pues no están creyéndolos 
conservadores que han ganado laí más descomunal batalla con el 
más descomunal gigante , porqu^ han sacado «á su candidato presi*- 
denle por unos cuantos votos? Si e^Uo signe como va^ esta nabion, 
qub ha^eehadoá reñir con la. Europa á ua tiempo miémo catorce 
grandes ejércitos , llamará dentro de poco, como los niños, batallas 
caq^)des á tas bataUas dealfileraiaos^ : t 
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OgAtasb la CáHiíaira.de.io& diputados en la Jainosa disousioa sobre 
á prQQrecto de tey^q^e constituye la regencia^ Yds..» que táa cuki»* 
dooo^'Se han láanifestado siemfxre de leáerá stas^leolores aLoor«^ 
neiite> de lasdtscusíonésiBás importantes jdel parladlento fraaoés, oo 
halnráat afaakidonado oieftainente ai está ocasión su abtígoaoostum** 
bre; por esto» y porque para manifestar á Yds. mi opinión sobve 
estos de^)atqs solemoM,- es necesario de toda necesidad oonsUerar-* 
los en su «onjiinto y después de eóncluidos^^ me reservo para m£H 
nifiestar.á Yds. mi manera de sentir aoi este participar, más ade^ 
lantew 

Entre tanto , los lectores del HeraUío no Uévarán á mal que 
ocupe su atencÍQa<xm alganaé consideracáoñes sobre los principa^ 
les (Hedores de la£ABqara. francesa , aprovechando esia ocasba eit 
que tadoa hacen vistoso alarde dé sus armásé . . .. . r it ' 

' El prim^ orador eminente que ha entrado eo el debate sobre lá 
cuéslion.de la legeneia; ha sido Mr* de LanMurtíne; y Mr« deLa*^ 
marttñe es uno de aquellos hombres que anas poderosamente llamaa 
la dteneicm de los que « como yo, son inclinados al estudio de loa 
caracteÉres y del eorazon humano* 

Poeta deiprimerórdeü , y político atebidoso* vivió sus prime*^ 
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ros dias atormentado ppr su genio » y víve^oy atormentado póvhi 
orgullo* Su educación literaria fué clásica ; su educación política, 
monárquica ; su educación moral, religiosa. Guando nació á la vida 
de la inteligencia , miró alrededor de sí, y sus ojos pudieron con- 
templar llenos de espanto la sangrienta huella que en el suelo de la 
Francia habían dejado las revoluciones. Tenía á la sazón en sus ma- 
nos eí estandarte de la reacción política, religiosa y literaria jCha- 
teaubriand, cisne divino que cantó á la Europa los cánticos del Cie- 
lo : poeta inspirado, misionero sublime, que para derramar por 
todas partes la palabra evangélica , la palabra civilizadora , aban- 
donó su hogar , y se fué peregrinando por el mundo. Las obras de 
Chateaubriand fueron el primer encanto de Lamartine; la gloria de 
Chateaubriand fué su primera ilusión , y como la primera , la más 
pura de todas sus ilusiones : alcanzar también esa gloria , fué su 
primera esperanza. Dotado de una riquísima vena, de una imagina- 
ción ardiente á un mismo tiempo y fecunda , nutrido con la lecturtc 
de todos los grandes poetas , y llevado como por la mano, por tít 
más grande poeta de su siglo , Lamartine poso sus ojos en Dios, sus 
manos sobre la lira , y dejó esca^mr de sus labios los máspuÍDs, los. 
más blandos., los más inefables acentos. Entonces dio á haá sus pri«* 
meras Medit^eiones^ 

' h iEstis Meditaciones serán siempre el más auave manjar para las 
ahnasr tiernas , religiesas y doloridas : en ellas , Lamartine no es un 
poeta que canái , esu[n i)oeta que gime : y sin embargo , no gime 
como los demás hombres ; gime como los poetas , cuyo gemido es 
mieonsaelofara los desventurados del mundo. Ormsiderádas estas 
priiñeras.ilfedikictone^bajoel aspecto det arte, son un modelo en 
el genera religiosc^ y él^iaop. Distinguense per la suavidad de les 
toques, por lo correcto -de la dicción^ por la blandura de la» tintas* 
E¿ monótono , porque és monótono el dolor; pero dá elúltipió to- 
q^eá sus composirioDes tan á tiempo y cot tauMBiara/villoso artificio,. 
<pie evita siempre él cikHsaodo;, ese escolk>ií)e los poetas plañidoresÉ 
y lastimeros : yo no conozco nada más diñcil , qoe acertar <á dar 
la conveniente extensión á las composiciones' constatadas ala ex- 
presHM) délas melancolíasr del aliná,:yá la ákegria de los festines : 
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no conozco en este género más que dos modelos acabados : Lamar- 
tine, y Anacreonte« Nuestro Melendez puede ser imitado sin peli- 
gro. En cuanto á nuestro gran Herrera , ídolo de la escuela sevi- 
llana , y hasta cierto punto, por su magnificencia lírica, de todos los 
amantes de las letras españolas, no es un poeta elejiaco sino cuando 
vierte la inspiración bíblica á nuestro idioma; fuera de ahí , es un 
escritor de malas elegías. 

Después de haber publidado sus Meditaciones^ dio á luz Lamar- 
tine sus Armonías Poéticas. En esta nueva publicación, se manifestó 
más rico , más variado , más viril , pero tambian más impaciente 
de todo yugo , más libre de todo freno. Consideradas las Armonios 
Poétims en sus pormenores, llevan una gran ventaja á las Meditar 
dones religiosas ; pero se quedan muy atrás » consideradas en su 
conjunto : las Armonías son superiores bajo el punto de vista de la 
inspiración , pero son inferiores bajo el aspecto del arte. En este 
sentido , puede decirse con verdad , que en esta nueva publicación 
de Lamartine , hay por un lado progreso , y por otro lado , deca- 
dencia. Sin embargo , fácil era de adivinar que la decadencia habia 
de prevalecer , siguiendo este camino arriesgado ; como quiera que 
los poetas que se emancipan del arte , para convertirse en esclavos 
de lo que llaman sus propias inspiraciones , van siempre á caer en 
un vago y vaporoso somnambulismo. 

En esta época (nrítica para nuestro poeta , se verificaron dos 
grandes acontecimientos , privado el uno , público el otro , que ace- 
leraron su trasfbrmacion absoluta. Hablo de la revolución de julio, 
y de su viaje á Oriente. Su viaje le trasformó de poeta católico en 
poeta panteista ; la revolución le trasformó de poeta en hombre de 
Estado : Lamartine no fué nunca un poeta católico de buena ley. El 
Catolicismo no fué nunca para él una religión , sino una poesía : no 
le cantó, porque estuviese hondamente poseído de su belleza moral, 
sino porque, al abrir sus ojos á la luz, sintió sus ojos deslumhra- 
dos con sus lAagnificos resplandores. Lamartine , por otra parte , 
no es hombre que siente , sino hombre que imagina sus sentimien- 
tos» Cuando trasportado al Oriente, se sentó en la óuna misma de 
todas las religiones, su alma^ ambiciosa de volar por nuevas esferas 
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y de descubrir nuevos horizontes , se ^ntió como an^;ada en aque- 
llos vagos y espléndidos recuerdos de lasreligionesorientales. Dueño 
el Oriente de su imaginación , fué dueño del hombre. Entonces le 
sucedió lo que á los filósofos de la escfuela de Alejandría; que tur- 
bada su alma con el riquísimo y variado espectáculo de todas las 
filosofías y de todas las religiones del mundo, q^iso construir con sus 
manos una religión , de los aglomerados ^escombros de todas las 
religiones; y una filosofía, de los fragmentos dispersos de todas las 
filosofías. La nueva filosofía y la nueva religión hablan de s^ una 
misma cosa ; y esa cosa habia de ser la más compren^va» la más 
general que fuera posible ; era necesario abarcar y explicar en una 
sola fórmula á Dios, al mundo y al hombre ; seres idénticos y unos 
en su esencia , variados y múltiplos en sus manifestaciobes : esta 
filosofía , que es una religión, se llamó Filoso fia Humanitaria: esta 
religión , que es una filosofía , ^ llamó Panteismo. En el dogma 
panteístico, todo lo que existe , e& parte integrante de IKos; Dios es 
todo lo que existe; de cuya confusión exótica y extravagante viene 
á resultar, que ni Dios es Dios, ni el mundo es mundo, ni el hombre 
es hombre : los filósofos alejandrinos, queriendo renovario todo, 
fueron á parar, de consecuencia en consecuencia , al aniquilamiento 
de todas las cosas. Si la cabeza más firme se siente desvanedda con 
esta confusión de todas las filosofías y de todas las retigiones del 
mundo , la de Lamartine, que nunca estuvo muy segura^ y que no 
está construida para ser asiento de grandes doctrinas filosóficas, se 
desvaneció de una manera lamentable. Los primeros frutos de esta 
trasformacion fueron el poemita intitulado Jocdih^ y el que intiiuló 
lá Caida de tm Ángel: Uno y otro no son más que fragmentos de un 
poema de gigantescas proporciones , en el cual la humanidad es ú 
héroe, y el universo el teatro. Considerados esos poemas por el 
aspecto filosófico , son la exposición laboriosa y oscura de los mis- 
terios del panteísmo oriental; misterios, que están harto mejor 
ex{4icado8 y harto mejor desenvueltos en Proclo y en Plotino. Con- 
sideíados b^yo el aspecto del arte , hacen \mir las lágrimas á los 
ojos , al cmtsiderar en el ángel purismo que llevó como una suave 
ofrenda al altar sus castas modulaciones, un ángel bañado todavía 
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de luz » pero derrocado del Cielo que oo quiso por oioradal En vano 
se procurará encontrar en estos poemas aquel artificio de distribu- 
ción , aquella suavidad de lincamientos , aquella tersura y limpieza 
de dicción , aquella blandura dé toques , aquella rica sobriedad de 
imágenes , aquella estudiada graduación de lintas ; en una palabra, 
aquel sentimiento profundo de la bélica poética , de la belleza del 
arte , que se descubre en sus Armonios Poéticas y en sus Meditado^ 
nes religiosas. El estilo es difuso y descuidado , la dicción es incor- 
recta , la distribución de las partes , arbitraria : la vena del poeta 
es fecunda y abundantísima siempre ; pero desde luego se echa de 
ver que d poeta, perdido el dominio sobre sí propio , se abaderna 
á la merced de sus inspiraciones , sin saber sacar partido de esa fe^ 
cundidad , ni poner límites á esa peligrosa abundancia. El raudal de 
su poesía corre siempre d)undoso , pero no limpio : porque ha sa-; 
lido de su lecho, y corre sobre malezas que le enturbian , libre de 
la prisión de sus máijenes* 

Una palabra todavía , para explicar la trasformacion que ha sido 
origen de su decadencia. Lamartine , nacido en una época de res^ 
tauracion religiosa , ^i una época en que esa restauración se veri- 
ficaba bajo los auspicios de un hombre de genio que se consagró, 
más bien que á explicar los dogmas austeros , á cantar las magni- 
ficencias y las pompas de la religión cristiana , no vio nunca en la 
religión la fuente de la verdad , sino la fuente de la poesía ; y con 
la sed poética en los labios , fué á beber las vivas aguas de esa 
fiíente. Aplacada su sed, se consideró á sí propio; y rec(»iocíéndose 
poeta , no creyó necesario beber ya de aquellas aguas , sino aban- 
donarse á sus propias inspiraciones. Esta trasformacion de su alma 
se manifiesta ya en sus Armonios poéticas , en las cuales comienza 
á despuntar, como he observado antes , aquella espontaneidad de 
inspiración, que habia de ser causa y origen de rñÍB trascenden-^ 
tales mudai^as. Llegado al Oriente , dio un paso más : y no se con- 
tentó con decir — «la poesía es indep^idiente de la religión» ; — 
sino que pasando mas allá , dijo , «— c la fuente de la religión es la 
poesía.» -^-Entonces esciíbió sus últimos poemas > en donde se re^ 
vela una nueva religión á los hombres, y se anuncia un nuevo 
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dogma á' los pueblos. Ed sus Meditqdones , Lamartine es el poeta 
religioso , el poeta esclavo del dogma : en sus Armonías , es el 
poeta independiente, el filósofo racionalista : en sus últimos peanas» 
es el poeta dios , el filósofo panteista del Oriente. Su caida es la 
caida del ángel de las tinieblas : quiso ser Dios , y no pudo ser Dios, 
y dejó de ser ángel : quiso ser más luminoso , y fué todo oscuridad : 
quiso escalar el Cielo , y fué derrocado al abismo* 

Sigámosle en sus trasformaciones políticas, como le hemos se- 
guido en sus trasformaciones poéticas y religiosas. 

Lamartine comenzó por venerar profundamente el dogma de la 
unidad del poder, y de la legitimidad de los reyes , como el dogma 
fundamental de la ciencia. Guando creyó en la autoridad religiosa, 
tuvo fé en la autoridad política. Guando creyó en las reglas inflexi- 
bles del arte , creyó también en los principios inmutables por los 
que se rigen y gobiernan las sociedades humanas : cuando creyó 
que. había un código de deberes para los poetas^ creyó que había un 
código de deberes para los pueblos. En esta primera época de su 
vida , alejado de los negocios , no consideró la política sino en abs- 
tracto , y acató los dogmas recibidos como un subdito reverente. 
Pero llega la revoludon de julio ; y llega , cuando se había verifi- 
cado ya la primera trasformacion de su alma en la región de la 
poesía : y de la misnm manera que había dicho en presencia de su 
Dios : — cyo soy, y soy por mí mismo , y vivo de mi propia vidat 
— dijo también, — <rel pueblo existe, y existe con una vida propia; 
y existe con derechos , con derechos iguales á los derechos de sus 
reyes ; el dogma de la legitimidad existe , pero existe también el 
dogma de la soberanía del pueblo.» — Entonces, hombre del pueblo, 
quiso ser partícipe de su soberanía , y fué elegido diputado. En la 
primera época de su diputación , anduvo oscilando entre el dogma 
de la ,soberanía nacional y el dogma de la legitimidad de los reyes- 
Jxa legitimista por sus recuerdos , y revolucionario por sus nuevas 
inclinaciones. Entonces militó debajo de las banderas del partido 
conservador, partido análogo á la índole propia de sus nuevos prin- 
cipios , puesto que se propone por objeto una perpetua transacción 
entre el orden y la libertad , entre los derechos de los pueblos y los 
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deféChósdé los principes* Pero vino la época de su últíma trasfor- 
macioD poética ; y entonces de la misma manera que habia dicho 
— «la fuente de la religión está en la poesía ; el poeta hace nacer 
las religiones de sos propias entrañas ; el poeta es Dios» — dijo : — 
«los reyes se hacen por la voluntad de los pueblos ; el pueblo es el 
criador ; los reyes son su hechura ; el pueblo es s(^rano : el rey 
es subdito del pueblo ; ó , por mejor decir, el pueblo es rey.» — 

Con efecto : léase su último discurso , su discurso sobre la cues- 
tión de la regencia , y se verá que en él no dice otra cosa ; quiere 
la regencia electiva y la regencia de la madre ; y quiere la una y 
la otra , para que el pueblo tenga ocasión de advertir á los reyes, 
que han nacido del polvo , y que se han de convertir en polvo con 
d tiempo. 

Tal es el estado actual de sus trasformaciones* No pudiendo per- 
manecer por más tiempo en las ñlas del partido conservador, y no 
atreviéndose todavía á llevar en su bandera los colores democrá- 
ticos, está al frente de un tercer partido, que se llama socialista, 
ó conservador progresivo. Este hombre será un obstáculo constante 
al desarrollo de las ideas monárquicas y conservadoras. ¡Desventu- 
rados , una y mil veces desventurados los pueblos que han puesto 
su suerte en las manos de los hombres, y han olvidado al culto de 
los principios! 
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París , 31 de agosto. 



No había pensado volver á hablar de Mr. de Lamartine, después de 
escrita mi última carta : y hubiera cumplido mi propósito, á no 
haber caido en mis manos la Presse correspondiente al lunes 22, 
en cuyo artículo de fondo , consagrado á explicar la conducta de 
Mr. üimartine , se hallan cosas que me obligan á sometei* al buen 
juicio de Yds. algunas consideraciones, que me parecen impor- 
tantes. 

Según la Presse^ Mr, de Lamartine se daba la mano con el par- 
tido conservador ; por su teoría acerca de la paz ; y con la oposi- 
ción dinástica , por sus ideas sobre el progreso indefinido á que 
están llamados los pueblos. Cuando la cuestión del dia ha sido la 
de la guerra ó la paz, ha votado con los conservadores : cuando la 
cuestión ha variado de índole, y se ha trasformado en la de con- 
servación ó progreso, ha votado con los hombres del lado izquierdo 
de la Cámara. 

No entraré aquí á examinar, si estas han sido ó no las verda- 
deras causas de la conducta de Mr. de Lamartine : esta averiguación 
me separaría demasiado del objeto que me he propuesto hoy, cuando 
he tomado la pluma. Sea pues de esto lo que quiera , lo que me 
parece indudable es , que Mr. de Lamartine profesa efectivamente 
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las doctrioas que la Presse le atribuye. Abara bien ; en esas doctrí* 
Bas veo, por una part^ la confirmación de cuanto manifieste á Yds; 
en mi última carta » y por otra r el asunto mas apropósito para altas 
y graves meditaciones. Voy, pues , á hacer buena mi opinión, y á 
manifestar las reflexiones que sobre este asunto se me ocurren. 

Mr. de Lamartine es partidario de la paz, de la paz á toda costa: 
de la paz como elemento de ta civilización , de adelanto y de cul-« 
tura : y es enemigo de la guerra , como de un hecho perturbador, 
como de un hecho bárbaro en sí mismo , como de un hecho que 
conduce á la barbarie. Ahora bien : esta doctrina no ha podido en- 
camarse nunca en el Occidente; esta doctrina es esencialmente 
oriental : esta doctrina es propia de los pueblos enervados y con- 
templativos , que vegetan sin movimiento entre los perfumes de las 
regiones orientales. Esa disposición de ánimo de esos pueblos sii^ 
ve para explicar las fabulosas conquistas de Sesostris , de Semíra^ 
mis , dé Ciro y de Alejandro. Cuando uu hombre de fuerte vohmtad 
y de ánimo generoso se presenta á caballo en las fronteras del 
Oriente, el Oriente se postra ante sus pies , le adora como á Dios, 
le quema incensó, y le levanta- altares. El Oriente no sabe vencer, 
no sabe resistir'; porque resistir ó vencer es guerrear í y el Oriente 
prefiere á la dominacioa. con el movimiento , la esclavitud con el 
reposo. 

Asi pues , Mr. de Lamartine prctfesa una doctrina cuyo origen 
se encuentra en la última trasformacion qi^e^ ha experimentado su 
alma : en la trasformacion dé que hablé á Vds. en mi carta ante- 
rior ; en la trasformacion panteista y oriental que se verificó en éU 
Cuando visitó el Oriente^ 

Por lo demás, Mr. de Lamartine, que no es un gran filósofo, ig*- 
ñora que es inconsecuente, ccmsigo mismo, cuando predica la pasS 
á toda costa, y pide el ¡progreso indefinido de la libertad y de la 
industria. La libertad es la guerra en el Estado; la industria es ia 
gueitá con la naturaleza. La libertad y la industria (y no lo echo 
á mala parte, como se verá después) es la guerra entre los honn 
bres. 

Para ser consecuente consigo mismo, Mr. de Lamartine ddbia 
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propagar en Frauda una secta religioea que ha nacklo y se oonserv^a 
^1 la Cbíoa. Esta secta eleva á dogma filosófico y religioso el quie- 
tismo y la inHiovilidad del Oriente. Adoptando todas la» consecaen- 
cias que van envueltas en su prínciino, esta secta, entre el reposo y 
la acción, prefiere el reposo : entre el reposo absoluto y el rdatívo, 
pr^ere el absoluto : entre ser conquistado ó conquistar , sostiene 
que es preferible ser conquistado : como sostiene que es preferible 
ser esclavo á ser señor , y ser débil á ser fuerte. 

Según estos sectarios , el que está en reposo , v^ice al fin al 
que se mueve : el que es conquistado , al que es conquistador : al 
señor , el que es su esclavo ; y al que es fiíerte , el que es débil. 
Y no crean Yds. que es insostenible esta teoría, y que e^ absurdo 
este dogma. Los chinos, que entienden mucho de achaque de fik>- 
sofia , sostienen su dogma con grande copia de razones. Sin necesi- 
dad de salvar sus fronteras , se hallan en estado de demostrar al 
que lo dude la verdad de todas las proposiciones que arriba dc^ 
asentadas. Los tártaros , gentes de acción , han conquistado diez y 
siete veces la China , que , desde que salió de las manos del Cria- 
dor, está en un perfecto reposo : pues bien , el pueWo que estaba 
en reposo , venció al que se puso en acción ; el pueblo conquistado 
al pueblo conquistador ; el pueblo débil al pueblo fuerte : porque 
los chinos , chinos permanecieron , y los tártaros conquistadores 
se hicieron chinos. Ahora mismo está aplicando la China ese dog- 
ma político y religioso en la gueira que le hacen unos Bárbaros^ 
llegados allí de las últimas regiones de la tierra , que se apdlidan 
ingleses. Los ingleses dicen que son los vencedores , porque avan- 
zan; los chinos dicen que son los vencedores, porque huyen. El 
tiempo decidirá esta cuestión y aclarará este misterio z entre tanto, 
los diinos están ahora más firmes en su creencia que nunca. 

Si Vds. quieren salir de la China, y trasladarse alihiraiso, allí 
encontrarán Vds. el testimonio más claro é irrefragable del dogma 
que vamos sosteniendo. Eva , es dedr , el ser débil , ofrece á Adán 
la manzana. Adán , es decir , el ser fuerte, no quiere comerla ; y 
Eva triunfa , porque le obliga á comerla ; y Adán es vencido, por- 
que la come. En la persona de Adán , Eva triunÜBi del género hu- 
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mano : y la flaca mano de una débil mujer es tan poderosa , qae 
arrastra asa perdidon al mando. 

Quede , pues , asentack) , que la teoría china puede sostenerse 
como otra teoría cualquiera , y que la de M. de Lamartine es la 
única que no puede sostenerse. 

Desembarazado ya M. de Lamartine , yoy á considerar en si 
mismo el fenómeno más digno de consideración que yo conozco: 
el fenómeno de la guerra. 

La guerra es el fenómeno más general que existe ; porque es 
un fenómeno de todas las edades y de todas las regiones ; que se 
extiende hasta donde se extiende el espacio ; y que se dilata hasta 
donde se dilata el tiempo : y cuando hablo del tiempo, no hablo 
solamente de ios tiempos históricos, sino del tiempo en general, 
contemporáneo de la creación : cuando hablo del espacio , no ha-^ 
blo solamente del ámbito de la tierra , sino del e^)acio en general, 
del ámbito de todas las cosas creadas. 

La religión nos enseña, que antes de que hubiera guerra entre 
los hombres , la hubo entre las sustancias celestiales. El ángel caí- 
do, antes de caer , movió guerra á su üriador; y su Criador, des- 
pués de su victoria , le arrojó de su morada , y le derrocó á los 
abismos. Esta , que es la creencia del cristiano , ñié la creencia del 
mundo. Todos los pueblos primitivos conservaban la tradición de 
una época en que los espíritus superiores á los hombres se habían 
alzado en armas los unos contra los otros. Los persas señaladamente 
reconocieron una divinidad creadora de todo lo bueno, y otra crea*' 
dora de todo lo malo : estas dos divinidades estaban en guerra , y 
la guerra había de concluir por- la victoria del buen priocipio sor 
bre el mal principio ; de la divinidad tutelar sobre la <£vinidiKl mía- 
léfica. Et Osirís egipcio es un rey, y es un dios* civilizador de lo» 
hombres : Tipbon , que es su hermano y que representa el mal, le 
dá muerte; pero Oro, hijo del primero y serrino del segundo^ 
mata al mat£^r y venga á su padre ; y el [nrincipio del Ineh prei- 
valece con esta completa victoria. 

Así, pues^, la guerra comienza en el Cielo: veamos cómo des^ 
ciende á la tierra. EJ primer hombre comete el primer pecado, y 
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poco después , Cam mata á Abd ; y comete ú frirntír Mito : ese 
primer delito es el símbolo de la guerra del hombre con el hoin» 
Iwe ; de la goerra en la familia. Las familias se dispersan por el 
mundo ; y al dispersarBe« vienen á las mmios las unas con las otras: 
ese es el símbolo de la guerra entre las nadams. Teseo doma á las 
fieras y las vence; Hércules sofoca á las serpientes en su cuna: 
este es el si^nbolo de la guerra del hombre con la naturakza: de 
la guerra entre la humanidad y los monstruos. Es^)»» en cuanto 
9A perkxlo primitivo y al periodo heroico de las sociedades hu- 
manas» 

Las sociedades se constituyen y se asientan : al ponerse eñ 
contacto las unas con las otras » al extenderse su esfera de acción, 
nó la extienden nunca sino por medio de la guerra. El Occidente y 
el Oriente se conocen ; y el dia en que se conocen , vienen á las 
manos. La guerra de Troya es el símbolo de la guerra entre las 
razas. El Asía vencida quiere pedir cuenta del suceso de e$e dia á 
la Europa vencedora : Jerjea derrama por la Greda sus ejércitos, 
por el Hdesponto sus naves : la Grecia toma venganza , en Mara^ 
ton^ en Salanüna y Platea, de esta invasión afrentosa. Guando hi 
Grecia no tiene á quien combatir, vuelve sus armas contra sí mis* 
má : hoy es el dia de Esparta : mañana el dia de Alejandro. La Gre* 
da le recibe como á su rey ; como á su Dios , el Oriente. Viene 
Roma después, y al asentar los dmien.loade laQudad, Bómulo 
vierte la sangre de itemo. Rómulo es ei símbolo de Gain , como 
Roma el singlo del mondo*. Boma no nace , no se constituye, no 
crece sino por medio de la guerrsi y cfo la sangiie*. A $u nacimú^oto 
precede la sangre de Remo ; á su libertad, la sangre de Lucrecia 
y la sangre de Tirginia : á so dominadon, revuelta con su propia 
sangre, la sangre áe las nadones; al imperio* la sangre de César* 
Hoy se: afronta con la Italia , y la Italia es un lago de sangre : ma- 
ñana con Cartago , y el mundo api'éndé los nombres formidables 
de Testno, Trebia^Trasiiñenp^ Cannas. Viene después k guerra con 
los dmbros , y la guerra con los griegos , y la goerra con los ma- 
cedonios , y la goerra con los pueblos asiáticos , y las perras ci- 
viles. Hay goerra entre Mario y Sila , entre et pueblo y el senado. 
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entre los esdavos y los Benofres, entre César y Pompeyo, entre 
Angosto y Antonio. . 

Angosto ha Vencido , las poertas de laño van á ceitarse para 
siempre , porqoe Aogosto es señor de Roma y de la ti^ra. Paso! 
qoe onos poeUos desoonocidos comienzan á estrmiecerse enCre las 
nieves del Polo , y el Salvador de los homíbres^ ha nacido en el 
Oriente. La homanidad hace ona estación ; pero es para marchar 
con noevos bríos« Allí asoman las^ tribus tártaras ; tras ellas vienen 
los pueblos alananes* ¡ Ay de los Césares! ¡Ay del Capitolio !•••• 
I Ay de Roma I iba á decir : pero en Roma está el Pontífice : la 
eternidad qoe la prometieron sus dioses, Dios se la ha dado. 

Roma es esclava ; pero al ccmtemplarla tan llena de magestad 
en medio de so servidombre , y observando cómo ve desfilar onos 
tras otros todos los poeblos del* Norte , coalqoiera diría qoe.es ona 
reina que les pasa revista. Entre tanto, todas las ciudades son en* 
tradas á saco ; todas las provincias entregadas al incendio; el im- 
perio ha abierto sus v^^s , y yacen en dispersión sos miembros 
d^pedazados. Ya no hay romanos ni galos , ni españoles ni breto- 
nes ; todos han pasado como sombras. En su higar, encoentra la 
vista llena de asombro á los godos , á los lombardos , á los vén-- 
dalos, á los suevos , á los sajones, y á, los francos* En el mondo, 
todo es confusión, lamentos, sangre, goerra. Los conqoistadores 
voelven sos manos los unos contra los otros después de la victoria. 
El ponal abre el camino del trono : el tnmo es el camino dd con^ 
vento. * 

Entre tanto i nace Mahcmia ; y obedientes á $o voz , los ára))es 
se derraman por todas las regiones. El África cae bajo so poder; 
España bajo so yogo; la Italia esM á ponto de sucumbir; el Asia 
socombe. El Oriente y el Occidente vienen otra vesrá las manos» 
como si no podi^ran tener más vinillos que el de la guerra^ Los 
Cruzados fundan imperio en las regiones orientales ; Isabel y Fer« 
nando levantan el estandarte de la cni2 en las almenas de Granada; 
Mahometo II clava el estandarte del profeta en los muros de Cons« 
tantinopla. Colon descubre un nuevo mundo, y también allí corre 
á torrentes la sangre. Viraen las guerras de Italia ; y españoles y 
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franoese» haom clampo en a(pieUa tíerra de iá gloria. Viene Lulero 
después , y las guerras de religión ocupan á los príncipes y á las 
naciones. Ya se divisan allí Francisco I y Carlos Y, que ju^;an la 
monarquía universal al trance de las batallas. Detras de estas im- 
ponentes fisonomías, comienza á dibqarse la severa fisonomía de 
Felipe n. Los Paises-Bajos se levantan, y dan el primer ejemplo de 
una revolución política á la Europa. 

No está lejos Luis XIV, ese rey tan fiunoso por sus victorias 
como por sus desastres , por sus liviandades como por sus infortu- 
nios. Ya estamos en presencia de Garlos I y de Cromv^el , en pre- 
sencia de la segunda revolución política de Europa, en presencia del 
más hipócrita de todos los usurpadores, y delante del féretro del 
primer rey decapitado ¡ Cuánta sangre y cuánto horror 1 ¿quién con 
este espectáculo no sentirá su imaginación abrumada y su alma 
estremecida? 

Viene, ^i fin, la revolución francesa, y sus impías matanzas, y 
sus sangrientas bacanales. Un pueblo den^ite ^lara la guerra á 
Dios, y abate la cruz; declara la guerra á los reyes , y abate su 
trono; declara la guerra á la Europa, y le arroja como guante la 
cabeza de su rey, y derrama sus ^ércitos por todas las naciones. 
Aquí está Napdeon, tan grande como César, y más grande que to- 
dos los óirosf Césares ; de quien pudiera decirse, como Quinto Cur-* 
do de Alejandro, que con su mano derecha toca al Ori^ite, con su 
siniestra al Occidente , y con su cabeza al Qelo. Su águila imperial 
vuda sdbre todas las capitales de Europa y sobre las pirámides de 
Egipto* En dondequiera que su caballo pone el pie, allí mismo Inrota 
sangre. 

Tal 69 el fenómeno de la guerra , históricamente considerado. 
En mi próxima carta, le consid^aré filosóficamente; y espero de- 
OMiatrar qoQ siendo el más universal de todos los fenómenos , es, 
sin anbalrgo , el menos conocido, y el que envuelve los problemas 
más difíciles , y los más recónditos misterios. 



Digitized by 



Google 



París , 3 de setiembre. 



De lo didio en mi última carta se infiere , que la guerra no es un 
hecho bárbaro , es decir, propio de las épocas de barbarie ; porque 
k) es igualmente de todos los periodos históricos , como quiera qué 
nace en la familia « se realiza en la tribu , se perpetúa en el Estado^ 
se extiende con la humanidad , y se realiza en todas las legiones. 

Suprimidle con el pensamiento , y habréis suprimido la humani- 
dad, y acabareis con la historia. Abrid las páginas déla historia, ex* 
tended los ojos por el mundo , preguntad á los siglos : los siglos, el 
mundo y la historia , todos os hablarán de la guerra : su universa- 
lidad arguye su necesidad ; y su necesidad le constituye en un he- 
cho humano ; es decir, en un hecho propio de la naturaleza del 
hombre. 

Ahora bien , los hedios de esta especie no han podido crearse* 
y no pueden suprimirse ; no pueden sujetarse á discusión , porque 
no caen biyo el dominio de nuestro libre albedrío. Existen , porque 
existen; y su existencia es una existencia providencial, necesaria* 
Y como todo lo que existe necesariamente, es eterno ; y como mn*- 
guna cosa hecha para la eternidad ha sido hecha por el hombre ; y 
como lo que no es hechura de la libertad del hombre , lo es de la 
voluntad de Dios ; la guerra , que es un hecho humoM , ftecetorto^ 
eterno , es hechura de Dios , es un hedió divino. 
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Si la guerra es un hecho divino , es on hecho bueno : porque el 
mal DO es obra de Dios, sioo hechura del libre albedrío del hombre. 
Con efecto , Dios ha hecho al hombre á su imagen y á su semejanza, 
porque le ha hecho creador cuando le ha constituido libre. Su liber- 
tad explica la existencia del mal sobre la tierra. El malsin la liber- 
tad del hombre sería un hecho acusador de la Providenda divina ; 
sería un hecho inexplicable. 

El fenómeno mismo de la guerra sirve para explicar mi pensa- 
miento. Considerado en general , es obra de Dios ; pero considerado 
como un hecho particular, es obra del libre albedrío del hombre; 
porque al decretar la guerra el Ser Supremo, como un hecho nece- 
sario en general , no ha decretado su necesidad en los casos parti- 
culares. Dios es criador de la guerra; el hombre es criador de las 
guerras. El hombre no es poderoso para suprimir la guerra , porque 
es hechura de Dios ; pero puede evitar una guerra , porque las guer- 
ras son su hechura. Siendo esto así , la guerra , obra de Dios , es 
buena , como son buenas sus obras ; pero ima guerra puede ser 
desastrosa é injusta ; porque es obra del libre albedrío del hombre. 

Yo comprendo y aplaudo á los que condenan una guerra parti'- 
cuhr que el interés público no abona ; pero no he podido compren- 
der nunca á los que anatematizan la guerra. Este anatema es con- 
trarío á la filosofía y á la religión : los que le pronuncian , ni s(hi 
ftlósofi>8 ni cristianos. 

Y sin embargo , fuerza es confesar que la guerra , aun conside- 
rada en general, siempre que se la considere á primera vista, parece 
un hecho contrario á la razan ; un hecho contra el cual se levanta 
indignada la conciencia ; un hecho á un tieQipo mmmo horrible é 
kiexpUcable. Pero al mismo tiempo puedo afirmar, y de mí á k) 
menos puedo decir, que cuando he penetrado más adentro úe esta 
cuestión temerosa, he sentido disminuirse mí horror, y aclararse al- 
fpin tanto este misterioso enigma. Porque no hay que vacilar un 
solo instante en dedararlo ; la guerra es un enigma para la hunm- 
nidad, como lo son todos los hechos providenciales, comenzando 
por ia humanidad y por el hombre ; y aun dentro del hombre mi»- 
mo , todo lo que su concient^ia ve^ ¿qué es sino un enigma inexpli- 
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cable , ó mi problema inaohible? ¿Quién se explicará á si propio su 
9abidmia y sa ignoraacia , sos iostintoa groseros y sus pensamientos 
levantados , su pequenez y su alteza , sus inclinaciones terrenales 
y sus aspíracionessabUmes? ¿Quién al considerarse por un lado, no 
ha estado tentado alguna vez por adorarse á si prc^o como á un 
Dios; y al considerarse por otro , no se ha despreciado nunca como 
la cosa más vil de todas las cosas creadas ? ¿(^ién no se ha dicho 
nunca en lo más recóndito de su alma : — todo es onsteríoso para 
mí, yo mismo soyim misterích-*-? ¿ Qué mucho, pues, si la guerra es 
tamlnen on enigma de aquellos que la Providencia se complace en 
poner d^nle de nuestros ojos , para que nuestros propios ojos sean 
testigos de la flaqueza del entenifimiento humano ? 

Por nna parte, no puede afirmarse que la guerra es un tnal sm 
acusar á la Providencia divina; y por otra, no se ccmcibe cómo pueda 
ser una cou buena él derraawoniento de sangre, sin caer en el ab- 
surdo de condenar de un solo golpe todos nuestros instintos , de 
trastornar todas nuestras ideas , de confundir ,todas nuestras nocio- 
nes. Y sin embargo , para no caer en otro sA)^rdo mayor, es ne^ 
cosario afirmar, que entre la Providencia de Dios y la conciencia 
del hombre hay un acuerdo necesario, una perfecta armonía^ Su 
contradicción sería absurda , inexplicable , imposible. Por donde se 
ve, que apenas podemos dar un paso en esta cuestión terrible, sin 
que demos también en nno de estos escollos : en la negación de la 
Providencia ,^í la guerra es un md; en la negación de la concien^ 
da ^ si la guerra es un bien : y si , por salvar á la Providencia de 
Dios y la conciencia del hombre, decimos que no hay contradicción 
entre la primera y la segunda , no los salvamos , si¿o haciendo el 
sacrificio de la razón humana* 

No seré yo el que tome sobre mi el temerario empeño de buscar 
k completa explicación de este nñsterioso enigma; mi único propó- 
sito es someter á los hombres de firme razón y de buena voluntad 
algunas observaciones queme parecen de la más aha importancia y 
de la más grave trascendencia. 

Todo lo que se refiere á.la guerra , tiene un no sé qué de sin- 
gidar y misterioso , como la misma guerra. Cuando abriendo las 
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páginas de la historia, leemos la relac^m de las batallas que han 
trabado las nadones « la primera idea que nos asalta naturalmente» 
es la de la despobladkm que han debido ocasionar en e| mundo : y 
en realidad de verdad , si hay una idea que á la vista de un fenó- 
meno brote espontáneamente en el entendimiento humano , esa idea 
es la de la despoblación del mundo , como consecuencia forzosa de 
sus innumerables guerras y batallas. Pues bien , la economía poli* 
tica y la estadística de los piid>loshan elevado hoy á la clase de una 
verdad demostrada , la observación de que las guerras no influyen 
nunca de una manera sraable en la despoblación de las naciones* 
Primer moüvo de asombro » al estudiar el faiómeno de lá guerra. 

Pasemos más adelante. La segunda idea que noís acomete, al 
proseguir este estudio, es la de que la guerra acaba cernías artes y las 
ciencias que florecen en la paz, y por consiguiente, con la civili- 
zación de las sociedades humanas. Lm hombres asocian natural- 
mente á la idea de la guerra , aunque sea una guerra entre pu^os 
civilizados, la idea del vandalismo : y esta s^ociacion se explica, 
como quiera que la guerra es la ostentación de la fuerza física y ma- 
terial; y la fuerza flsicia y material , es , si me es permitido hablar, 
así , de naturaleza vandálica. Y sin embargo , si hay un hecho que 
proclame en alta voz el mundo, y que consigne claramente la histo- 
ria, es el hecho de la acción civilizadora de la guerra : su acción es 
civilizadora hasta tal punto , que si la suprime el entendimiento , to- 
dos los progresos sociales quedan suprimidos, todas las civilizacio- 
nes quedan aniquiladas. Hagamos aquí una estación para dar á la 
verdad que asentamos , toda la Juz de la evidencia. 

Si hay un hecho evidente, como consignado en todas las tradi- 
ciones populares , y no desmentido nunca por la historia , es el 
hecho de que la civilización no nace , sino que se importa en las so- 
ciedades humanas. Esta fué la creencia universal de todos los pue^ 
blos prínütivos : creencia , que no ha sido desmentida en los tiem- 
pos historióos ; y si to ha sido por ventura , señálese el siglo y el 
pueblo en donde haya nacido la civilización por sí misma. Estoser* 
viría para demostrar, y sea dicho de paso , que la ctvilizacioKi ha 
nacido en el mundo, de una revelación hecha por Dios á un hoQdhre 



Digitized by 



Google 



r 



_ 369 _ 

encargado de trasladarla á las gentes ; y con esto quedaría demos^ 
trada á los ojos de la razón humana aquella palabra profunda de la 
Sabiduría Divina « t Pides tx audüüén Es asimismo un hecho consig- 
nado, asi eñ las tradiciones populares como en la historia > que la 
civilización üo se ha ^smitido nunca á los pueblos sino por medio 
de*la guerra. Ábranse los anales en qae se «consignan las tradicio- 
nes de las gentes primitivas , y se v^á que todos los pueblos, para 
encontrar el origen de su civilización , le buscan en un guerrero 
semi-dios, venido no se sabe de donde^ nacido no se sabe de quién» 
que oon la espada se ha abierto paso al trono « ha talado los cam^ 
pos, y ha desolado las naciones. 

Si apartando la vista de los tiempos fabulosos, pasamos sus con-« 
fines, y penetramos por las fronteras de la historia ^ observaremos 
con asombro , que la historia es la confirmación de la fábula. La 
guerra y la conquista han sido siempre los instrumentos de la civi-« 
lizacion en el mundo , y lo han sido de dos maneras diferentes. 
Unas veces , el pueblo civilizado ha sido el que se ha propuesto lla^ 
mar á la vida de la civilización á. los 4)ueblos sumidos en ia barba-* 
ríe , llevando la guerra á sUs entrañas» Otras , cuando el puebb 
civilizado se ha entregado á un culpable reposo , los pueblos bárba^ 
ros han sido los que sacudiendo su sueño , se han precipitado sobre 
él con lad ai*mas en* la mano para reclamar su parte en la común 
herencia^ y para aplacar sü ignorada sed de civilización en la fuente 
de aguas vivas. Los Unos y los otros al moverse, han creido síem-* 
{ffe que se movian para dar un nuevo alimento á su ambición » ó á 
sUs instintos feíDces; ignorando que, dóciles in^rutnentos de Itt 
mano de Dios , tio eran sus propios servidores, sino los servidores 
de la humanidad y de la Providencia. Genseríco debió de tener una 
revelación instantánea y maravillosa , cuando preguntado por el 
rumbo que había de llevar, puso su cólera á la merced de la có- 
lera de Dios, y le pidió, dispuesto á herir al pueblo que le señalara, 
que hinchare sus velas con el soplo de sus iras. <<L'hormne s^ágite, 
et Dieú le mW.> Véase ahí la fórmula de la filosofía de la historia, 
dada al niundo por el último padre de la Iglesia* 

Ejemplos de la primer manera de trasmitir la civilizadoa son : 

TOMO II. 24 
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la guerra de Troya , en la cual el pueblo griego , el pueblo civiti- 
zado se levanta de su asiento para llevar la guerra , y con la guerra 
la civilización á los imperios asiáticos ; y la guerra de Alejandro, d 
cual , siendo el precursor del más grande de todos los pueblos, abre 
con su espada á la civilización un paso por e^Oriente : y las gigan- 
tescas guerras de Roma , cuyo encargo providencial era asimilarse 
al mundo , imponiéndole el imperio de sus armas f de su civi«- 
lizacion y de sus leyes, disponiéndole con su magnífica unidad á 
recibir en su seno al civilizador de la tierra , al Salvador de los 
hombres ; y las guerras de los cruzados, en que los caballeros del 
Occidente iban á predicar, en la tierra de los prodigios sujeta al 
yugo musulmán , el prodigio de una religión santa , que llevaba 
dentro de sí el germen fecundo de todos los progresos sociales. 
Ejemplos de la segunda manera son^ en los tiempos antiguos, la 
guerra de Jorges con las repúblicas nacientes de la Grecia ; en los 
confínes en donde parten términos los tiempos modernos y los an- . 
tiguos , las invasiones de los pueblos del Norte precipitados sobre 
Roma en confuso y turbulenta tropel desde las nieves del polo; y 
ea los tiempos modernos , las guerras de Italia. La revolución fran- . 
cesa es el símbolo mas perfecto de la trasmisión de la civilización 
por medio de la guerra. La Francia se precipita sobre la Europa 
para anunciar el advenimiento al mundo de la idea democrática, 
arniada con los rayos de las revoluciones. La Europa se revuelve 
contra la Francia , y convierte á París en un campamento de cosa- 
cos , para traer á la memoria de un pueblo demente , que el árbBl 
de la democracia no robará sus jugos al árbol de la monarquía , y 
que los pueblos descansarán todavía por largo tiempo al abrigo de 
su sombra. De esta noble enseñanza resultó el gobierno de los Bor- 
bones restaurados , diferente del de' los tribunos de la revolución, 
porque fué una monarquía, diferente también del de los antiguos 
Borbones , porque fué una monarquía democrática. 

No; desde los tiempos fabulosos hasta la edad presente « nin- 
guna idea civilizadora ha aparecido en el mundo , que no se haya 
propagado por medio de la guerra , que no se haya inoculado en los 
pueblos por medio de Ja sangre : y no se me cite, para demostrar 
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lo contrario» el ejemplo del Cristianismo, que viooal mundo cuando 
el mundo , para recibirle en su seno, se preparó como nn penitente 
arrepentido , poniendo un sello á sos labios y deponiendo humilde- 
mente sus armas. Sí; es verdad : el mundo estuvo sumido enton- 
ces en un solemne reposo , y en un profundo «HenciOr Sí ; es ver-^ 
dad : las venas del mundo estuvieron entonces -cerradas t pero lo 
estuvieron, porque las venas del Bijo de Dios iban á abrirse como 
abundantísimas fuentes para el rescate del mundo. Sí ; es verdad ^ 
no hubo guerra de unos pueblos contra otFOs pueblos; de unos hom- 
bres contra otros hombres ; de unas gentes contra otras gentes ; 
pero hubo guerra entre la tierra y el Gelo » y los hijos de los hom^ 
Ih*^ clavaron al Hijo de Dios en una afrentosa cruz ^ y píxsieron sus 
lenguas en su imnacuteda gloria, y sus manos en su sacratísimo 
rostro. Si ; es vardad : no^hubo sangre en los campos de batalla : 
pero hubo sangre en el Calvario. Sí ^ entonces , como antes y como 
después , y más que antes y más que después , la ley dé la guerra y 
de la sangre filé cumplida : pero el Hijo de Dios, apiadado de nos- 
otros , y viendo qveesa ley era demasiado pesada para los hombros 
del mundo , qniso aliviarle siquiera por un dia de su peso, y la echd 
sobre sus hombros. 

La acción civilizadora de la guerra : véase ahí el s^;undo mo-^ 
tivo de asombro para el que medita profundamente sobre este gra-^ 
vísimo asuntOr 

La tercera idea que nos acámete al contemplar este fenómeno, 
es la dte que la gu^ra debe de endurecer el corazdn del guerrero; 
y sin embargo el carácter de Alejandro es simpático^ el.de Scipion^ 
magnifico ; el de César, generoso ; el de Héctor,- ideal ; rdigioso el 
de Eneas ; y Ios-caballeros de la edad media eran galantes, urbanos, 
sensibles, religiosos, comedidos ; eran resignados en las desgracias, 
raodesibs en las victorias ; eran púdicos como las vírgenes , tiernos 
y enamorados como los trovadores. Cosa singular y nunca bastan- 
temente admirada ; la flor mas delicada nació en los campos de la 
muerte ; y fué regada eon sangre. En los campos de batalla, creció 
la flor de la caballería, y nadó el cottó de las mugeres. Los hombres 
consagrados á abrirse paso con la espada , iban deshaciendo por el 
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mundo las olnras de la fuerza,. Los hijos de los combates llevaron 
hasta la extra vaganci» el ídealisino dd amor ; eran mansos como 
corderos en las ciudades ^ los que eran fieras en los campos si se 
trababan de pundonores. Cosa singular y sin embargo evidente; del 
espíritu guerrero nació , en los siglos bárbaros , ei espirito de la 
caballería ; y el espíritu de la*caballería fué despojando al árbol de 
la civilización , de la corteza de la babarie, y de su ferocidad á las 
costumbres. EmoUit vwres , úec sinit esse feroi. 

No acabaría jamas esta carta , sí fuera estampando en el papel 
una por una todas las refiexiones que aejne ocurren para demos* 
trar cumplidamente k> que creo que está demostrado ya ; ii saber : 
que la guerra es un.fenómrao die índole tan singular, que de él 
puede afirmarse, sin temor de padecer e^año , todo lo contrarío 
de lo que á primera vista parece. Considerado á primera vista , pa- 
rece un agente poderoso de despoblación en el mundo ; y conside- 
rado más detenidamente después , se observa que en nada ha oon- 
tribuido á la despoblación de las naciones. Considerado á primera 
vista , cualquiei^a diría que es un elemento bárbaro ; y es un el^ 
mentó civilizador. Cualquiera diría que difunde el mirterialismo ; y 
es el Idealismo el que difunde por la tierra. Cnalqüiera diría qoe 
endurece el corazón ; y exalta y purifica los corazones. Coalcpiíera 
diría , en fin , que hace á los hombres má^ feroces y más duros ; y 
al contrarío, amansa y dulcifica las costumbres. 

Una últimA observadon, y ima última palabra» La muerte del 
hombre á manoB ddl hombre es un acto de freoesí en d matador» 
que va acoippanado siempre de un aparato horrible de sílitomas fisi-^ 
eos y morales : el matador es un ^i^rmo atormentado por las farías; 
el odiOt la ira y la venganza han hecho presa de él» y tai sangre está 
palpitante en sus manos : la sed de sangre le devoírai y es necesario 
que antes de morir meta sus Beá^nbros en sangre^ El matador ca- 
mina por el mundo 9 como caminó Cain, señalado porln ñiano*de 
Dios , objeto de horror para sí mismo , objeto de horror y compa- 
sión para los hombres : á su aspecto » la naturaleza humana Se e^ 
tremece : todo lo que tiene vida , se llena de pavor : las piedras 
del camino se levantan contra él : sus biyos no le conocen : sus 
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hermanos le afreatan : su padre le maldice : y hasta so madre, 
que no jMiede maldecirle , maldice sus entrañas , y le aparta lejos 
desL 

Le flqt qui le porta , recule épamxmtéé 

* Ahora bien, cMalquieni diría que-la prafissíon de guerrero es una 
profesión de matador , y que entre el primero y el último no hay 
ninguna diferencia ; y sin embargo , las fljrías no atormentan al 
guerrero; sus nobles acciones no están desfiguradas por el odio^ 
por la venganza ó por la ira ; si derrama la sangre , no la lleva á 
sus labios; porque no tiene sed. El guerrero camina por el mundo, 
rodeada la frente de upa aureola de gloria ; á su paso le aclaman los 
hombres ; sus hijos se envanecen ; sqs hermanos le honran ; su pa- 
dre le bendice ; su madre siente un estremecimiento de alegría en 
sus entrañas fecundas ; su patria escribe su nombre en mármol, 
para que pase á la posteridad. 

¿ De dónde procede esta diferencia tan profunda entre cosas que 
parec^n tan semejantes? ¿Es injusta la humanidad, por ventura» 
cuando tege coronas para los guerreros ^ a\ mismo tiempo que le* 
vanta cadalsos para los matadores? ¿cuando obra así , se pone en 
contradicción consigo misma? Y si la humanidad obrando así, tiene 
razón, ¿qué poderosa, qué oculta virtud se esconde en ese fenómeno 
maravilloso de la guerra , que purifica á los matadores , que santi- 
fica á la muerte ? 

En ese fenómeno hay un. misterio, un misterio profundo; un 
enigma terrible , un fenómeno que existe , y que no lleva en sí 
mismo, la razón de su existencia ; que es lo contrario de lo que pa- 
rece, y que no parece lo que es; que siendo un mal , considerado 
en sí mismo , es como la condición necesaria de todos los progresos 
sociales ; que reane en sí los más opuestos caracteres ; y que es el 
símbolo de todas las contradicciones; es necesariamente uno de 
aquellos misterios que el entendimiento humano reconoce como in- 
sondables. ^ 

Eljpor qué de la guerra será siempre la pregunta del hombre, 
y el secreto de Dios ; y sin embargo , cuando el hombre se propone 
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averiguar el por qué de todas las cosas , aun de aquellas cuya na- 
JUiraleza íntima está cubierta á sus ojos con un tupidísimo velo , el 
hombre cumple con su destino en el mundo. Dios le ha negado la 
gracia de sus respuestas » pero Dios mismo es el que le anima en 
sus laboriosas investigaciones ; sin duda , porque el resultado de 
todas ha de ser el sentimiento- de su humildad y la confesión de su 
ignorancia. 

En mi carta i»róxima, que para no arredrar á mis lectores, será 
la última que consagre á este asunto, procuraré investigar el por 
qué de ese fenómeno , que espanta á la imaginación y abruma al 
entendimiento. Téngase , sin embargo , entendido desde ahora, que 
mi ánimo al entrar en tan peligroso terreno , no es otro sino el de 
pr^^ntar sobre este temeroso enigma algunas humildes y modestas 
conjeturas , que retracto con anticipación y desde luego , si no es- 
tuviesen conformes de todo punto con lo que nos manda creer nues- 
tra santa religión , á los ojos de los hombres más entendidos en sus 
dogmas* No seré yo el que me revele'contra la única autoridad que 
respeto y acato en este mundo, desde que filosofando , como .quien 
divierte sus ocios y entretiene sus pesares, he aprendido á tener en 
poco á todos los filósofos y á todas las filosofías. 
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Ül día en que el hombre, rebelándose contra su Criador, comió la 
fruta vedada , nadó el pecado , que es el mo/, obra exclusiva del 
bombre« 

Dios pudo borrar el mal por medio de la condenación ; y ese 
era el objeto de su justicia. Pero quiso borrarle por medio de la 
enmienda ; este fué el consejo de su misericordia. 

La enmienda es la expiación ; la expiación debe recaer sobre el 
pecador ; el pecador era, á un mismo tiempo, un hombre y el padra 
común de los hombres ; la expiación debia recaer sobre el indivi- 
duo y sobre la especie , sobre el hombre y sobre el género hu- 
mano. 

El individuo debia expiar su pecado , sujetándose á los males 
físicos, es decir, á las dolencias; á los males morales, es deóir, á 
9XS& pasiones; á la destrucción, en ñn; es deiñr, á la muerte. 

Las dolencias , las pasiones y la muerte son á un mismo tiempo 
obra del hombre y obra de Dios ; del hombre , porque no existirían 
sin el pecado, que es su obra; de Dios, porque no existirían tam- 
poco y si no hubieran prevalecido los consejos de su misericordia 
sobre los consejos de su justicia. 

Siendo á un mismo tiempo obra del hombre y obra de Dios, 
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son á un tiempo mismo uq bien y un mal. Son un mal, porque abren 
la puerta á tcrfos los dolores ; son un bien , porque abren la puerta 
á todas las esperanzas. Son un mal , porque son una pena; y un 
bien , porque son una eoopiocion ; son un mal , en fin , porque ator- 
mentan ; son un bien , porque rehabilitan. 

El Cristianismo es maravilloso en todas sus cosas ; pero en nada 
es más maravilloso que en su3 ei^plicacioneSf Con una sola palabra 
ilumina al entendimiento, para que vea claro en los designios de 
la Providencia , en la trabazón y concierto de las cosas , y en loís 
inisterios del hombre. 

Su explicación es siempre tan trascendental , que confunde á 
los filósofas ; y tan sencilla ¿ que los niños la comprenden : tan abs- 
tracta y tan levantada sobre las cosas de la tierra , bajo un punto 
de vista , que parece ideada por Dios para ejercitar el entendi- 
miento de los espíritus puros ; tan llana , y hasta tan vulgar , bajo 
otro punto de vista , que parece ideada por el común de las gentas. 

De esta manera iguala Dios á todos los hombres , cuando los 
pone delante de sí , haciendo tan sabia & la inocencia como al or- 
gullo , á la ignorancia como á la sabiduría* 

Compárense las explicaciones del (>istianismo con las da ios 
filósofos ; y para no ir más lejos , compárense sus explicadones 
sobre el asunto que nos ocupa , y no acabaremos nunca de mara- 
»villamos al ver la distancia que hay enfre unas y otras , aun con^ 
^iderados bajo ^u aspecto filosófico solamente. 

Los estoicos, no pudiendo -explicar el mal físico , le niegan. Los 
epicúreos , no pudiendo aceptarle , le condenan como un mal sin 
mezcla alguna de Uen : es decir, que los últimos toman como una 
razón los consejos del egoísmo; y los primeros los consejos del or- 
gullo : y el egoismo y el orgullo se llamaron fílosofia, antes de qoe 
la verdadera filosofía hubiese venido al mundo con la religión ver- 
dadera. 

Lo que distingue soberanamente al Cristianismo, es aqueUa 
vasta comprensión de la naturaleza comi^xa de las ciosas y de k)9 
varios elementos que las constituyen , ce»! la cual únicamente pue- 
de darse sobre ellas una explicación completa y satisfactoria , ai 
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revés de-las vanas opinioDes de los filósofos* con las cuales nada 
se^explica satisfactoriamente; como qoiera qoe los filósofos nunca 
alcanzan á ver en los fenómenos físicos ó morales sino alguno ó al- 
gunos de los dementes que los constituyen ; de donde viene á re- 
sultar, que las opiniones filosóficas tiepen tanto de error como de 
verdad , ño siendo por lo común sino verdades incompletas. 

Si el ejemplo que acabo de traer, no fuera prueba bastante de 
cuanto añrmo en estos renglones , citaría otro , más señalado en la 
opinión de los antiguos filósofos, sobre la naturaleza del hombre. 
Todas sus teorías sobre este punto pueden reducirse á dos : la de 
aquellos que consideraban al hombre como una criatura tan vil» 
que no era digno de la vigilante providencia del Criador ; y la de 
aquellos que le estimaban en tanto y le tenían por tan ex^c^nte» 
que hacian de él á manera de un Dios , que se adora á sí mismo 
en su propio santuario; vino el Cristianistno , y reuniendo estos 
fragmentos de verdades , sí me es peimitido hablar así , para com- 
poner la verdad , dijo al hombre; que era la primera de las cria- 
turas por la alteza de su origen , y la última por la bajeza de su 
pecado. Díjole, que era á manera de un ángel; pero para que no 
tuviera orgullo , apadió que era un ángel caído : díjole que como 
un vil criminal habia sido desheredado del Cielo ; y para que no 
se abismara en su propia humillación , le añadió que , para remon- 
tarse á él , le dejaba las alas dp la esperanza. 

Véase allí el hombre do la filosofía : véase aquí el hombre del 
Cristianismo, i Cosa singular! las soluciones que dá el Cristianismo 
á todos los problemas , son á un mismo tiempo las más aceptables 
en la teórica, y las más convenientes en la práctica. El hombre de la 
filosofía es un hombre mutilado; el del Cristianismo, completOé 

P^ro dejando á un lado estas consideraciones , que me llevarían 
muy lejos d^ mi propósito , vuelvo á anudar el hilo cortado de mi 
discurso. Hornos visto la expiación reservada al individuo : vea- 
mos ahora la reservada al género humano. 

La ley de la expiación , así para el individuo como para la es- 
pecie , está encerrada en esta fórmula, sencilla á un mismo tiempo 
y sublime : ganarás el pan con el sudor de tu frente. 
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Esta fórmula , aplicada al iadividuo» quiere déck : recon^ista- 
ras la mansión perdida y sujetándote á las prisiones , á las dolencias 
y ala muerte. 

Aplicada al género humano, quiere decir: te cimlizarásp es 
dedr, te perfeccionarás por medio de la guerra. 

Con efecto , desde que el individuo y la e^)ecie se inficionaron 
con la culpa del padre conmnde todos los hombres» la expiación es 
la ley del universo : es la condición esencial de la perfección humana. 

En la humanidad hay dos maneras de perfección análogas y di- 
ferentes : la perfección del individuo » y la perfección de las socie- 
' dades. Luego , hay dos especies de expiaciones ; porque sido hu- 
biera dos, habria una perfección , que no sería el resultado de la 
expiación : habria una perfección, que estaría fuera del alcanzo del 
primitivo anatema , qtu)d absurdum. 

Si hay una expiación para las sociedades como para el hombre, 
esa expiación está simbolizada por la guerra necesariamente ; y lo 
está , porque la guerra , tomada en su sentido más general y más 
lato , en su sentido más filosófico, es para la sociedad , lo que para 
los individuos las dolencias y las pasiones. 

Hay guerra cuando las naciones vienen á las manos , y cuando 
SQ estragan interiormente con parcialidades y discordias ; pero no 
hay guerra entonces solamente, sino que la hay también siempre 
que la sociedad entra en lucha con un obstáculo que se opone á su 
perfección; siempre que necesita vencer para cumplir su destino. 

Sendo esto así , la sociedad está en un estado permanente de 
guerra ; porque nó hay un solo punto en el espacio , ni un solo ins- 
tante en el tiempo , en que la sociedad no combata contra los obstá- 
culos que siempre tiene delante. Su perfección no es incesante, sino 
porque su expiación es continua. Suprimid el obstáculo , la resis- 
tencia, la lucha, la guerra en fin; habréis suprimido la expiación, 
y con ella todas las civilizaciones : la vida se retirará del universo; 
el universo será el sepulcro del hombre y el del género humano. 

Sigúese de aquí , que los que piden la civilización sin la guerra, 
piden el efecto sin su causa; piden un absurdo ; no saben lo que 
piden. 
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Pero se responderá : puesto que la guerra no consiste solamente 
en una lucha de nación á nación , los que se oponen á esa e^)ecie 
de lucha » no se oponen á las demás ; y por consiguiente, no puede 
decirse de ellos , que se oponen á la guerra, sino á una especie de 
guerra ; no puede decirse de ellos, que aspiran impíamente á eman- 
ciparse de la ley de la expiación, elevada por Dios mismo á ley del 
universo. Puesto que la guerra es necesaria , no se rebelarán con- 
tra ella ; pero quisieran que la guerra (es decir , la lucha , el com- 
bate , porque esto significa en su sentido más lato ) estuvia*a sujeta 
también á las trasformaciones que sufrai todas las cosas : quisieran 
que se civilizara cuando el mundo se civiliza, que se perfeccionara 
cuando el mundo se perfecciona : quisieran , en una palabra , que 
al encuentro de los ejércitos en los campos sucediera el encuentro 
de los partidos , ó por mejor decir , de las ideas en la* prensa y en 
la tribuna ; que el combate de los espíritus sucediese al combate do 
los brazos: ya que no pueden ahorrar la lucha, quisieran ahorrar 
la sangre. Puesto que la lucha es lo que constituye la guarra , y la 
guerra lo que constituye la expiación, con unalucha sin sangre la 
ley de la expiación seria cumpUda. 

No ; no seria cumpKda entonces la ley de la expiación, sino otra 
más inexorable , más dura ; «e cumpliria la ley de la condenadon, 
ley que Dios. quiso ahorrar al mundo, cuando prevalecieron sobre 
los consejos de su justicia los consejos de su misericordiaé ¡Incom- 
prensible ceguedad I Los hombres , en su profunda ignorancia , re- 
chazan la ley de la misericordia , y llaman sobre sí la ley de la jus- 
ticia ; rechazan como pesada la ley de la tierra, y piden como dulce 
y suave la ley del tnfiemo. ¡Desventurados los hombres, si Dios 
oyendo sus plegarías , les concediera lo que piden ! 

Dos rebeldías hubo después de la creación ; la de los ángeles y 
la del hombre : á estas dos rebeldías se siguieron dos sentencias : 
Dios condenó al hombre rebelde á la expiación, y á los ángeles re- 
bddes á' la muerte del espíritu. 

Dios apartó de sí á los ángeles caídos por toda una eterna 

, dad , y al hombre rebelde por un espacio de tiempo ; entregó á 

los ángeles á la desesperados , y dejó al hombre e\ consuelo de 
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la esperanza. El hombre habitó la tierra ; los ángeles el infierno. 

Y sin embargo/esos dos mandos estuvieron sujetos á una misma 
ley , á la ley de la guerra; pero entre la guerra del infierno y la 
guerra del mundo que habitamos , hay Id diferencia siguiente : La 
guerra t en este mundo , se reduce por lo común al combate de lot 
brazos : en el infierno « as i4en)pr« un combate de los espíritus* La 
^erra » en tota mundo , es por lo común sangrienta : en ta del in- 
fierno, no hay sangre^ 

Si esto es asi » sigúese de ello , ooooo consecuencia forzosa , que 
los que quieren trasformar la guerra de los brazos en guerra de los 
espíritus f la- ley de la sangre en una ley incruenta , quieren trocar» 
por la ley que condenap la ley que redime ; la ley de la eoopiacion 
por la ley de la muerte; la ley de la misericordia por la ley de la 
justicia; la ley de la tierra por la ley del infierno* 

I4O6 pueblos antiguos, ya porque estaban más cerca que nos- 
otros del origen dal mundo, y por consiguiente, de la ciencia reve- 
lada , ya por otra causa que no es dado al hombre descubrir, tuvie- 
TOQ una percepción , más clara que el tropel de nuestros filósofos, 
de I4 virtud expiatoria, y por consiguiente, benéfica de la sangre. 
Esa percepCiQi^ sirve para explicar los sacrificios toados entre todas 
las gentes y nacioQes« ^ 

Mis argumentos dictados, por tarazón, están maravillosamente 
confirmados por )a historia. Ciuindo qn pueblo manifiesta ese horror 
civilizador por la sangra , luego al punto recibe el castigo de su 
culpa : Dios muda su sexo : le despoja del signo público de la virili- 
dad : le convierte en pueblo hembra, y le envia conquistadores, 
para que le quiten la honra« Ejemplo vivo de esta verdad es la Chi* 
na , ese pueblo envilecido , á quien pone pavor la idea del movi- 
mieftto y de la sangra : boy es lo que ha sido siempre , fábula y 
escarnio de las naciones. Otro ^emplo no menos insigúenos ofre- 
X)en los puablos asiáticos, dados al santo horror de la guerra, y á 
la pasión de los certámenes sutiles del ingenio, as decir, á Ifi guerra 
de los espíritus : en aquellas vastas regiones , los hombres vejetan; 
la civilización perece ; el sol de la Inmianidad se apaga ; la vida sé . 
extingue* Cuando Mahomato n entró en Gonstantinopla , habia 
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guerra en la cfadad ; pero era guerra de los e^plrituÉ : los espíritus 
del bajo imperio contendían sobre si la luz del Tabor era creada ó 
increada. Cuando Sócrates , bebiendo la cicuta , dejó á Atenas en- 
tregada á las disputas interminables de sus bellos ingenios , es de- 
cir , de sus sofistas , el relqj de loe tiempos sonaba la última hora 
de la ciudad de Minefva. - 

Por fortuna -, la ley de la guerra y de la sangre no desaparecerá 
del mundo; porque es obra dé Dios, y solo desaparecen las obras 
de los hombres : pero si pudiera desaparecer , si Dios pudiera poner 
un oido favorable á nuestras insensatas plegarias, entonces los 
hombres y los espíritus infernales serían todos unos : la tierra des- 
aparecería f y no habría más que Cielo é infierno ; y éntrelos dos, 
los abismos. 
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París , 20 de selíembit». 



Mr. Guizot, de quien me propongo hablar á Vds. ahora» es uno de 
aquellos hombres eminentes, nacidos con el encargo de dar im- 
pulso á las sociedades humanas. Gomo historiador, ha dado uq 
nuevo impulso á la historia : como filósofo, ha contribuido á señalar 
nuevos rumbos á la filosofía : como literato , ha dejado una honda 
huella en los campos de la literatura : como publicista , ha hecho 
prevalecer una nuevrf escuela en la í'rancia y en la Europa : -como 
orador, ha contribuido poderosamente á dar solemnidad y grandeza 
á las discusiones del Parlamento : como catedrático, ha derramado 
con larga mano las semillas del saber por el suelo fecundo de su 
patria : como ministro , en fin , es el hombre más notable de la re- 
volución de Julio , si se exceptúa á Casimiro Perrier y á Mr. Thiers, 
famoso aquel por la fuerza indomable de su carácter , y este por la 
luz de su clarísimo ingenio. 

Mr. Guizot nació en Nimes el 4 de Octubre de 1787, de padres 
protestantes. En este tiempo, el nublado que llevaba la revolución 
escondida , se iba extendiendo ya , á manera de un paño oscuro, 
por el horizonte de Francia. Pocos años después , el mundo babia 
visto sus estragos. El padre de Mr. Guizot , abogado de crédito de 
Nimes , se declaró desde luego por la causa de las reformas y de las 
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nuevas instítucioüesv x;oDtra la de los abusos y la de las instituciones 
antiguas; pero siendo demasiado honrado ó demasiado prudente 
para acompañar á la revolución en sus sangrientas bacanales, quiso 
hacer una estación en medio de la carrera*: y la revolución, que ni 
transige, ni se detiene, ni perdona, le señaló al verdugo con el 
dedo , y el verdugo le llevó á la guillotina. Este suceso se verificó 
el8de Abrírde4794. 

Su madre , queriendo apartar sus ojos de tan sangriento teatro, 
se refugió poco tiempo después en Ginebra , en donde cuidó con 
solicitud y con esmero «de la educación de su hijo , que rayaba en- 
tonces (4799) en la edad de doce años. Ginebra era á la sazón, co- 
mo es hoy dia, una ciudad filosófica, una especie de academia, cé- 
lebre per su enseñanza , y por sus profesores de literatura y de 
ciencias. Los progresos de Guizot fueron rápidos y brillantes; su 
educación fue religiosa, recogida y severa : y la dote que más le 
distinguió entre sus condiscípulos , fue una facultad tan grande de 
atención , que maravillaba á todos , y aun á sus mismos maestros. 
Uno de ellos, asombrado de su aptitud portentosa para entregarse á 
la meditación , acostumbraba á asegurar á su madre , que su hijo, 
andando éL tiempo, faabia de ser uno de los hombres mas eminentes 
de Eüi^pa. 

En el espacio de cuatro años , aprendió la lengua griega , la 
btina , la inglesa, la alemana y la italiana. En 18 3 , cursó filoso^ 
fia : y en 4805 , cuando dio fin á sus estudios escolásticos, se en- 
contró en posemon de vastísimos conocimientos, así en filosofía y 
en historia, como en literatura griega y alemana. En este mismo 
año ,.su madre habiendo vuelto á Nimes , le envió á París, para que 
se descara al estudio del Derecho. 

En esta época , París comenzaba á despertar de aquel pavoroso 
l^argo en que habia caido , como moribunda y postrada , en los 
tiempos déla tiranía convencional, de infausta y lúgubre memoria : 
visita en si de su muda postración , aquella ciudad populosa se en- 
tregaba con frenesí y con estrépito á todos los placeres y á todas 
las liviandades, como si temiera que el espectro del terror, evocado 
nuevamente de su tumba , fuera á romper en sus labios , de un 
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instante á otro; la copa embalsamada de los deleites de la vida. 
Con estos hábitos crapulosos se enervaban las almas, se enflaquecían 
los espíritus y se conrbmpian las costumbres. Una juventud fastuosa 
é impertinente , entregácla á los vagos ensueños de.su brillante fan* 
tasía , se imaginal)a ¡ tanta era su ceguedad I que iban á tornar los 
dias ya pasados de la gloria y de la grandeza aristocrática. Porque 
habian sobrevivido á un recio temporal , se imaginaban que la so-* 
ciedad habia ya doblado el cabo de las tormentas* 

El carácter grave , religioso y austeio del estudiante ginebrino 
no podía avenirse con estos hábitos estragados de una juventud ir* 
reflexiva é indolente. Él no podia mirar en la revolución un hecho 
aislado y monstruoso , un hecho que no habia de producir efectos, 
porque no habia tenido una causa; un hecho sin analogía de ninguna 
especie con los fenómenos sociales , con los fenómenos humanos. 
Él estaba , por el contrario , íntimamente persuadido á que el orí- 
gen del estremecimiento causado por la revolución debía: buscarse 
en la historia, y á que sus consecuencias habian de desarrollarse 
lentamente en la prolongación dé^ íós siglos» 

Con ideas tan filosóficas y reposadas acerca de las revoluciones 
políticas , no es extraño que , obedeciendo al impulso de una repug- 
nancia invencible , se apartase , como se apartó , de toda oómuni- 
cacion y trato con la juventud francesa de aquella época liviana y 
transitoria. Poseído de tedio , dirigió su vista alrededor de si ^ por 
sí encontraba algún hoiDbre eminente con quien convet*sar sobro 
ciencias y letras humanas , y de cuyo trato sacase á un tiempo mis- 
mo deleite y provedio^ tteparóle la suerte á Mr. Stopher, ministro 
de Suiza en Francia , hombre de escogida y Vasta erudición , y.dado 
á graves meditaciones : con sus consejos y su ayuda reformó todos 
sus priineros estudios , teniendo á la sazón veinte años* Retirado del 
tumulto , y en el seno de la amistad , cuando ño conversaba con su 
amigo , se familiarizaba con Demóstenes , con TücydideS) con Tá- 
cito , penetraba en los misterios de la teología , estudiaba á la kn- 
manídad en la historia, y entraba con paso firme en el laberinto in- 
trincado de la filosofía alemana. 

En esta época fué presentado á Mr^ Siíatd ^ á cuya casa concur^ 
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rían los más esclarecidos ingemos : brillaba entre todos con un 
brillo puro, modesto y apacible el de la señorita Paulina de Meulan» 
redaptora á la sazón de un periódico intitulado el PtMieista. Como 
esta señorita fuese acometida de una enfermedad larga y penosa» 
que la impidió por mucho tiempo satisfacer sus empeños literarios, 
se encontró un dia con una carta anónima en que una persona que 
se llamaba su amigo , la ofrecía tímidamente su pluma por todo el 
tiempo en que estuviese imposibilitada de escribir á causa de sus 
dolencias : no hizo caso , al principio , de este ofrecimiento román- 
ticamente generoso : pero instada una y otra vez, hubo de ceder al 
cabo. ¿Cuál sería su asombro al leer en el Publicista los articules del 
desconocido caballero , y al observar que habia sabido imitar su es- 
tilo con una perfección acabada ? Picada su curiosidad en lo más 
vivo, emplazó en. el mismo periódico públicamente al aforijunado 
escritor. para que declarara sus títulos y su nombre : su nombre 
cara Guizot ; en cuanto á sus títulos , no los habia ganado todavía. 
Desde esta época ,. sus vínculos de aanislad se trocaron en vínculos 
de amor ; los amigos se tornaron amantes , y los amantes se convir- 
tieron en esposos. 

I Cosa singular I la primera página de la vida pública del filó- 
sofo más reservado y austero parece ^ más bien que la página de su 
Ustoria , la página de una novela. • 

Desde esta época , Mr. Guizot comenzó la larga serie de sus pu- 
blicaciones filosóficas ^ históricas y literarias. En 18^09, publicó su 
Nuevo Diccionario universal de los sinónimos de la lengua francesa^ 
precedido d^ una introducción filosófica, que por los más entendió' 
dos filólogos fué calificada de excelente. En el mismo año , publicó 
el prefacio del primer vdúmen de la Vida de los poetas franceses del 
siglo de Luis XIV. Desde Í841á1815, publicó la obra en seis vo- 
lúmenes intitulada Ana/65(¿e la educación. Al mismo tiempo, escribió 
como redactor en los periódicos que se intitulaban El Publicista^ 
Los Archivos Literarios, El Diario del Imperio , y El Mercurio. 
En 1 81 2, célebre ya por sus escritos, fué nombrado profesor de his- 
toria moderna , á instancias y por influjo de Mr. de Fontanes, para 
coya gloría bastará decir que fué el que alentó y dirigió en sus es- 
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tadios á Mr. de Chateaubriand. Mr. Royerd Coltard desempeñaba á 
la sazón con grande y merecido aplanso la cátedra de ftlosofia ; y 
desde entonces, los dos filósofos enderezaron sus pasos por un mis- 
mo camino. Advertido Mr. Oaizot jjor Mr. de Fonlanes, que en el 
discurso de apeitura debía consagrar algunos renglones al elogio 
del Emperador para conformarse con la costumbre universalmente 
establecida , se negó absolutamente á ello : rasgo á la verdad de 
noble y elevada independencia. 

Hasta 1814 , Mr. Guizot estuvo exclusivamente dedicado á la 
enseñanza de la historia en la cátedra , y á la propagación de tas 
buenas doctrinas literarias en la prensa. Desde 1814 en adelante, 
el hombre político comienza á reemplazar al filósofo y al literato. 
Siendo el abate Montesquieu, Ministro de lo Interior en esta época, 
y queriendo dar al partido liberal una fianza de la lealtad de sus in- 
tenciones , llamó cerca de sí , en calidad, de Secretario general de 
su Ministerio, á Mr. Guizot , conocido ya en el mundo polilico cx>mo 
campeón de las ideas liberales. En este destino , Mr. Guizot ludió 
á brazo partido, pero á la callada , contra el partido poderoso de la 
contra-revolución , que á la sazón iba prevaleciendo en los consejos 
del monarca. 

Llegados los Cien Dias, se retiró de los negocios, y volvió á 
profesar historia por algún tiempo; hasta que determinó pasar á 
Gante, en donde Luis XVIU aguardaba la ocasión de entrar en Fran- 
cia para volver á ocupar el trono de sus mayores* Llegado á Gan* 
te , en vez de escribir en el Monitor, como han supuesto sus de- 
tractores , acometió la empresa de desalojar al partído ultra^realista 
de los oidos del Rey, inclinando su anime á un sistema de líb^tad, 
y de reformas progresivas y prudentes. Firme en este propósito , no 
vaciló un momento en acousejar á Luis XVHI que separase de sa 
lado á Mr. de Blacas, que era el símbolo m^ perfecto y la personi- 
ficación más acabada de la monarquía pura , y que pusiera al freiMe 
de los negodos al príncipe de Tayllerand , hombre de ingenio tan 
agudo y de carácter tan flexible, que supo siempre acomodarse con 
soltura y con gracia á las mudanzas exigidas por las vicisitudes de 
los tiempos y por los trastornos de las revoluciones. Fruto sazonado 
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de estos consejos fuaron e& parte el manifiesto liberal de Cambray , 
y las medidas qoe estonces se tomaron para tener á raya al par-- 
tído de la conhtHrevoliidon , qoe ardía en sed de reacciones y ven*- 
ganzas. 

Cuando Luis XYIII volvió á Francia, Mr. Guisot fué nombrado 
Sdoretarío general del Ministerio de la losticia , de cuyo destino se 
retiró poco despaes conMr. Barbó-MaiÍKñs» el cotí no encontró gra* 
cía ante la Cámara que sus contemppráneos y la posteridad han 
llamado tnírotitxiUe. 

Entonces comenzó sus publicaciones políticas. En 1 81 6, publicó 
un folleto Sobre d gobierno representativo y el estado de la Francia^ 
ea respuesta á otro que habla publicado Mr. de YitroUes en sen- 
tido contrarevolucionario* En este mismo año , publicó su Ensayo 
sobre laHistúrtüy y el Estado actual de la instnuxion ptiblica m 
Francia; el cual fué dirigido contra la influencia que el clero re- 
damaba , y en parte ejercía , en la educación de la juventad fran- 



Ugádo en esta época por on interés de oposición liberal con 
los señores Royer-Collard, Camilo Jordán, De Serré, y Pi^qnier, 
fiNrmaban todos juntos el partido que desde entonces comenzó á 
Uamarse el partido doctrinario. Todas las leyes liberales de la res- 
tauración son la obra casi exclusiva de este partido ó de esta es- 
cilela, en la cual Mr. Guízot ocupaba , no solo por la luz de su in-* 
genio sino también por su actividad y por su perseverancia , un 
lugar eminente. 

Et asÉsinatodel duque de Berry, acaeddod 1 3 de febrero 1 880,^ 
dio b victoria sobre el partido liberal al partido contrarevoluciona^ 
rió. En consecuencia de esta reacción , faeron destituidos de sus 
destinoa de Consejeros de Estado, Camilo Jordán , Roy^-CoUard, 
de Barante , y otros. Mr. Guizot, que á la sazón era también Con- 
scgero , se retiró con sus amigos , y tomó la pluma para combatir 
sin treguas y sin reposo* á la fracción vencedora. 

Con este objeto , publicó un folleto intitulado Del gobierno de 
la Francia desde la restauración , y del ministerio actual : poco des- 
pués publicó otro Sobre laseonsfiradmes^ y sobre la Justicia páblica. 
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consagrado á entregar á la pública execración á los nünistros que 
fiDgian conspiraciones para beneficiarlas esk provedio propio y 
con perjuicio del Estado. No mucho mas tarde , dio á luz otra obra 
Sobre los medios de gobierno y de oposición en el estado adwU de 
Francia y en la cual , al propio ti^npo que señalaba á la oposición 
la senda que habia de seguir , desenvolvia por primera vez su sis- 
' tema, eclá^co en política como en filosofía y on literatura. En 1 822, 
dio á luz otro opúsculo Sobre la pena de muerte en materias polüi^ 
cas , el cual le hizo adelantar mucho terreno en el ánimo de la co- 
munión liberal. 

El lüfinisterio no podia mostrarse indiferente á ataques tan cons- 
taiates y enconados; así fué, que le borró dp la Nstá de los profe- 
sores, cuando estaba desenvolviendo en su cátedra la « Historia del 
gobierno representativo en Europa desde la caida del idiperio ro^ 
mano.» 

Privado á un mismo tiempo de la cátedra y de la tribuna, se 
entregó con un ardor incansable á los más graves estudios, y á fas 
más arduas investigaciones héstóiicas. En 16913, comenzó á pu- 
blicar su gran colecoiosi ^ compuesta de 26 volúmenes , de Memo- 
rias relativas á la historia de la revolución de Inglaterra. Después, 
dio á luz la historia de esta misma revolución desde la ascensi<Mi 
de Garlos I basta la restauración de Carlos II, de la cual no ha pu- 
blicado sino los dos primeros volúmenes de la primera parte. La 
Colección de las Memorias relaiivasála historia de Francia, desde 
la fundación de la monarquia francesa hasta el siglo. Mn, en- 34 vo* 
lúmenes; las Observaciones sobre la historia de Fratwia ée Mably, 
y sus lecciones sobre la « Historia de la civilización en Francia y 
en Europa», constituyen lo que con razón puede llamarse su bi^ 
blioteca histórica , obra portentosa de erudición y de ingenio. 

Esto, en cuanto á sus trabajos históricos ; en cuanto á sos tra* 
bajos literarios, dio á luz la traducción completa de las obras de 
Shakespeare, acompañada de ensayos históricos, y de un prefoeie 
en que procuró desenvolver sus teorías literarias, eclécticas y eon- 
ciliadoras como sus teorías políticas y sociales. 

En 1826, tomó á su cargo la dirección de la Encielaría pr4r 
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gresiva; en 48St8, fundé la Revira ffxmcesa, redactada por los in- 
gemo9 mié esclareeidos y por los hombre^ n)ás ilustres. Al propio 
tieHipo, contribuya á la redacción del Globo, peiiódico redactado 
por los jóvenes de más grandes esperanzas, como de Remusati 
Duchatel , Duvergier de Hauranne , Dubois, Dejean , Montalivet, y 
otros de menos nombradla. 

En 1 827, entró en la sociedad conocida por el mote de Ayúdate, 
Dios te ayudará, formada con el objeto de mantener contra los ma- 
nejos del poder la independencia de las elecciones. 

En 4828, durante el ministerio Martignac , volvió á ocupar su 
cátedra en la Sorbona , habiendo cabido la misma sueile á los se- 
ñores Villemain y Cousin. En Marzo de 1829, volvió al Consejo de 
Estado : pero en agosto subió Polignac al poder; y Mr. Guizot, co- 
nociendo que la monarquía iba á jugar su. último juego , no vaciló 
un instante , y militó en el campo de los que iban á dar el último 
golpe á la desamparada monarquía. 

Habiéndose presentado como candidato en las elecciones de 
enero de 1830, fué elegido diputado. Al mismo tiempo que él , en- 
tró en la Cámara Mr. Berryer ; como si la monarquía y la revolu- 
ción , conociendo que iban á reñir su último combate , se hubieran 
puesto de acuerdo para confiar su suerte á los brios de sus dos más 
grandes campeones. 

La oposición de Mr. Guizot fué desde luego declarada y san- 
grienta ; él contribuyó tanto como el que más á hacer prevalecer 
la famosa contestación al discurso del trono, de los 221 . Su nombre 
fué uno de los primeros que figuraran en la asociación de diputados 
creada para rehusar el pago de las contribuciones no votadas por 
la Cámara : y cuando, de vuelta á París de su colegio electoral el 26 
de julio , se publicaron los célebres decretos que fueron la señal de 
la revolución , él fué el que redactó la primera protesta que se hizo, 
y el más infatigable en asistir á las reuniones políticas en donde so 
decretaba la destrucción de aquella monarquía , tan antigua como 
la Francia , y tan gloriosa como ella. 

La vida pública de Mr. Guizot , desde la revolución de julio , es 
conocida de todos. Por esta razón, tM)ntentándome con estos ligeros 
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y descarnados apuntes , que bastan para qué mis lectores se fimnen 
ana idea del personaje qae me he propuesto estudiar, en mi carta 
próxima comenzaré el análisb de su sistema filosófico, polftico y 
literario. 
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París, 4 de octubre. 



Calmado el furor de la revolución francesa , sucedió lo qué sucesde 
siempre deq^Hies de las revoluciones. La sociedad se dividió en ban- 
dos ; unos dirigieron amorosamente sus ojos liácia las crearías y 
las instituciones antiguas » acometiendo la ardua empresa de res- 
taurarlas ; otros se declararon abiertamente por las doctrinas que 
habian traido sobre la Francia los últimos trastornos; y otros, en 
fin , declarándose á sí propios jueces de esta contienda , procuraron 
una transacción entre las partes, afirmando que podian vivir en la 
sociedad , ordenada y juntamente , la libertad y el orden , la monar* 
quia y la democracia* Andando el tiempo « estas tres opiniones de- 
ferentes se trasformaron en otras tantas escuelas, conviene á sahel* : 
la católica, la ecléctica , y la revolucionaria. Esti^ última fué la me- 
nos numerosa ; porque la revolución , que era sur símbolo , acababa 
de dar ejemplo al mundo de todos ios desmanes y de todos los fiíro^ 
res :.la católica alcanzó un inmenso poder, porque tuvo de su parte 
el prestigio de los más grandes recuerdos : la ecléctica se adelantó 
sobre todlis , y consiguió alcanzar el imperio ; porque no habién- 
dole alcanzado nunca hasta entonces , ella sola podía afirmar que no 
habla tenkio parte en los errores pasados ni en los pasados extta^ 
vios. La católica debió de prevalecer sóbrela revolflbionaria; por- 
que los desengaños pasados no tienen la misma fuerza de repulsiod 
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que los desengaños presentes , pero la ecléctica debía de prevale- 
cer sobre las otras dos ; porque ella sola no había dejado en pos de 
sí un enojoso desengaño, y porque ella sola podía suministrar á 
los ánimos inquietos el consuelo de la esperanza. 

El representante más notable de la escuela revolucionaría , con- 
siderada bajo el aspecto filosófico , fué Broussais. Los más arma- 
dos campeones de la escuela católica fueron el conde Josef de 
Maistre , l.onald y Lamennaís. Los profesores más insignes de la 
escuela ectóctica fueron Royer-Collard , Cousin , Joufroy y Guizot. 
No es mi ánimo examiíjar aquí estas escuelas en su índole y en su 
historia ; más adelante , si mis ocupaciones me permiten vacar á 
este género de estudios , consagraré algunas cartas al análisis com- 
parado de sus doctrinas y á la curiosa relación de sus vicisitudes. 
Hoy, solo me propongo hablar de la escuela ecléctica ; y de ella 
dt^ solamente lo que baste para derramar alguna luz sobre la 
fisonomía intelectual de Mr. Guizot , que fué desde luego, y es hoy 
día, uno de sus más ilustres campeones. 

Mr. Guizot, al elegir la escuela ecléctica entre las tres que llevo 
mencionadas , no hizo otra cosa sino conformarse cx)n unas doctri- 
nas que él hubiera sido el primero en proclamar, si por ventura no 
hubieran existido. Con efecto , hijo de padres qué profesaban la 
religión protestante en medio de un pueblo católico , debía procu- 
rar el triunfo de la libertad y de la tolerancia , esas dos áncoras de 
salvación, esas dos condiciones de existencia de todas las minorías; 
hijo de un padre que había dejado la cabeza en manos del verdugo, 
debia protestar contra la tiranía de las revoluciones : ahora bien , 
pedir, por una parrte , la libertad y la tolerancia ; y protestar, por 
otra , contra la tiranía revolucionaria, es proclamar el eclecticismo; 
porque es proclamar la conciliación de la libertad y del orden. Si á 
esto se añade que Mr. Guizot comenzó á vivir la vida de la inteli* 
gencia en una época en que las instituciones fundadas sobre princi- 
pios absolutos iban notoriamente de vencida , aparecerá daro á 
todas luces, que Mr. Guizot, al elegir el eclectfcismo por bandera, 
eligió la bandft^a que no podía menos de elegir, atendida la natura- 
leza de las cosas. 
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Mientras que R0yer-O>Uard , Cousin y Joofit^ penetraban con 
>i luz del ecledicismo en los senos oscuros de la filosofía, Mr. Gni- 
zot acometió la empresa de penetrar con esa luz éa las apartadas 
regiones de la historia. Considerado como historiador, ni aun sos 
más implacables enemigos pueden negarle uno de los primeros lu- 
gares entre los renovadores de los estudios históricos. Su talaito no 
es extenso ni elevado, pero es lucido y profundo : su estilo no.es 
elocuente ,.en la acepción vulgar de esta palabra; pero tiene aquella 
firmeza reposada y dogmática, que es la elocuencia de la razón , la 
elocuencia de lod historiadores ; cuando examina un periodo histó- 
rico , no acude para explicarlo á aquellas ideas trascendentales , á 
aquellas leyes primitivas y eterna^ , por las que se gobierna el g^ 
ñero humano. Mr. Guizot no conoce esas leyes , ignora cuál es el 
destino de la humanidad, y no se cuida de averiguar de qué manera 
contribuye cada pueblo á la realización de ese destino. Pero , en 
cambio , no hay ningún historiador en Europa , que sepa caracteri* 
zar como él un periodb histórico dado ; ninguno que tenga su saga- 
cidad para distinguirle de los períodos que le siguas y de los pe- 
ríodos anteriores; ninguno que entre tan adentro en el estudio de 
la vida interior del pueblo que' tiene delante de sus ojos ; ninguno 
que pueda competir con él en el arte de restaiu*ar su fisonomía. 

Sí queréis averiguar por ventura cuál es la acción de la Provi- 
dencia en los acontecimientos humanos, no os dirijáis á Mr. Guizot» 
que no sabe escribir, puestos los ojos en el Cielo; dirigios á San 
Agustín , ó á Bossuet , y os mostrarán el dedo augusto de Dios , se^** 
ñaiando los cítenlos que ha de descrilnr la historia. Si queréis ave*- 
ríguar cuáles son los rumbos que lleva el género humano , cuáles 
son las leyes por las que se rige su infancia , su virilidad y su de* 
crepitud , no os dirijáis á Mr. Guizót ; porque sus ojos no abarcan ni 
la inmensidad de los tiempos ni la redondez de la tierra; dirigios A 
Vico, á quien una hora basta para ver el curso sasegado, inmenso 
del río de la humanidad, y para penetrar en sus misteric^as fuentes» 
escondidas más allá de los inciatos albores de lá historia y de las 
ráfagas de luz intermitentes y engañosas de la fábula. Pero sí que->- 
reis averiguar cuáles son los gérmenes dé civilización que se esCon* 
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d^d en la nodie que cobre á la Eorop« , después de la destrnccíoD 
del imperio romano*; sí qoereis averiguar cuál es la {ndole rica ^ 
variada y coibplexa de los tiempos feudales; si qoerds averiguar la 
parte en que contribuyen á la civilización el elementó bárbaro, el 
elemento rcmiano y el elem^ito católico; sí queréis averiguar de 
qué manera va saliendo la Europa de su confusión primitiva , mer- 
ced á un trabajo interior laborioso pero fecundo , lento pero contí-^ 
nuo , que* se revela á los ojos del historiador por una sucesión no 
interrumpida de gloriosas emancipaciones ; si queriendo » en fin, 
averiguar cuál es la historia de esas emancipaciones magníficas» 
preguntáis por qué causa, en qué tiempo y de qué mañera los reyes 
sé emanciparon de los barones , y las ciudades de los barones y k» 
reyes; por qué causa , en qué tiempo y de qué manera los esclavos 
se emanciparon del terruño y se trasformaron , primero, en vasa- 
llos de los príncipes, y después, en representantes de los pueblos en 
las asambleas deliberantes ; y por qué causa , en qué tiempo , y de 
qué manera la razón rompió las ligaduras del escolasticismo, el de^ 
recho CGúkun las trabas del privilegio , y la industria las cadenas 
del monopolio ; y finalmente , de qué manera , de estas trasforma- 
cienes sucesivas y de estas pacíficas revoluciones ban venido \9á 
sociedades á ser lo que hoy diason, ricas, ordenadas y libres, di* 
rigios á Mr. Guizot; ploiM]oe ninguno de los hÍ8tóriad(M'es modernos 
puede satisfacer tan cumplidamente á esas precintas, 

Mr« Guizot debe su gloria de historiador á la filosofía edéetíca, 
que ha sabido aplicar con un arte maravilloso á la historia. Los Sh 
lósofos del siglo xvm suprimían las opinión^ que no estaban en 
consonancia con las suyas : siguiendo el mismo tombo sus historia- 
dores , suprimían los hechos que no estaban en Consonancia con su 
filosofía. Voltaire no alcanzó á vhr sino un solo hecho, durante la 
prolongación de los siglos que corren desde la destrucción del im- 
perto romano hasta el renacimiento de las letras: el hecho de la 
tiranía pontifical , pesando igualmente sobre los pueblos y los ttt>- 
nos. Helvecio se lamentaba' de ver ocupado á Montesquieu en der- 
ramar toda la luz de su ingenio sobre los sigioe bárbaros, indignos 
déla atención de los verdadaw filósofos , y en loe<^ualedno pudo 
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ver smo im paréntesis de la historia. Hasta el mismo Gibbon, eft isu 
Historia de la dedinacion y caida dd imperio romano , monumento 
magnifico y colosal , que no será nunca bastant^nente admirado y 
^icarecido por la grandeza de sus proporciones y por la belleza y 
solidez de su estructura, no hace mención del Catolicismo, sino para 
dirigirle algunas frases desdeñosas» y para relegarle al oscuro pan- 
teón de los delirios humanos. El fanatismo procede siempre por 
medio de la st/^esion de todas las resistencias : el fílosóñco supri- 
me las idees, el histórico los hechos , el político loe hombres : por 
esta razón , él si^o xvm, que turo todos ios fenátismos, suprímiát 
con el filosófico , el alma ; y no consideró en> el hombre sino una 
organización inteligente : con el moral , la religión ; y no consideró 
en las acciones sino su consonancia ó desacuerdo con las opiniones 
y las costumbres recibidas : con el histórico , todos los hedio^ que 
declaran la acción benéfica de la religión , y la tutdar y civiliza- 
dora de los reyes : con el político , suprimió, la cabeza de Luis XYI, 
y las dé los girondinos , y las de los sospechosos dé desafección á 
la tiranía convencional; y gobernó como los fanáticos gobiernan, 
es decir, suprimiendo ^ suprimiéndolo todo, menos los instrumen- 
tos de sus supresiones, la guillotina y el verdugo. 

La filosofía ecléctica proclamó en alta voz el principio « de que 
era necesario poner fin á todas las supresiones conocidas hasta en- 
tonces : y de que era necesario reemplazarlas con um sola supren 
sion ; conviaie á saber: la supresión del fanatismo. La supreaíoo 
del fanatismo , la supresión dé todas las supresiones fanáticas es^ 
si bien se mira , lo que constituye la filosofia ecléctica. El princi- 
pio por ella proclamado llevaba consigo una revoludoo radical en 
los estudios filosóficos , históricos, políticos y morales: en los esr 
tudios filosóficos» debian renacer las ideas espiritualistas, suprimi- 
das vkdentamente por un materialismo grosero: en los históricos, 
débia^a revivir los hedK)s pertenecientes á las épocas llamadas de 
barbarie , y á las épocas monárquicas y religiosas ; hechos, que ha- 
bían sido suprimidos vióleniamente por un fanatismo insensato : en 
los políticos , debía verificarse una restauración de las ideas de li- 
bertad y tolerancia ; ideas , que habian sido violentamente supri- 
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midas por los tíranos modernos, conocidos con el nombre de tri- 
bunos ; en los morales , en fin, debia revivir el culto de una religión 
divina , que es la única sandon de las acciones humanas; y que ha- 
bia sido suprimida violentamente también por un £euiatísmo estúpido 
y ateo. 

Mientras que Mr. Royer--Gollard y Mr. Gousin acometían la em- 
presa de la reformación de los estudios filosóficos , y Mi. Jouiroy 
la de la reformación de los estudios moralelB » Mr* Guizot se consa* 
gró á la reformación de los estudios historio^ y políticos, á la res- 
tauración de la historia y á la organización de un nuevo gobierno. 

La aplicación del método ecléctico al estudi6 de la historia sirve 
para explicar cumplidamente aquella alta imparcialidad qu^ es fuñica 
reconcicer en Mr. Guizot , cuaodo llama delante de sí unOs después 
de otros todos los hechos que contribuyen á restaurar la fisonomía 
de aquellas épocas históricas, olvidadas de todos los historiadores 
franceses del siglo xvm. Mr. Guizot no suprime la Iglesia, ni el mu- 
nicipio, ni la ciudad, ni la aristocracia, ni la democracia , ni la mo- 
narquía. No suprime los restos de la civilización imperial , ni ios 
gérmenes de la civilización que estaban como dormidos y ocultos 
en las entrañas de los pueblos bárbaros, ni la civilización pontifical, 
ni la oscura y perezosa organización del feudalismo, ni el magní- 
fico desarrollo de las instituciones municipales y monárquicas : y 
no suprime fiKSida de eso, porque la civilización ^cbial es el. resal- 
tado lógico , inevitable de la acción simultánea do todoís esos.gér^ 
mened desarrollados , de todos esos elementos untdois , de tiodas eia^ 
civilizaciones incompletas y parciales. 

De esta manera ha aplicado Mr. Guizot el éclecficismo á la histo- 
ria : en la carta próxima , examinaré de quémanera le ha aplicado 
á los estudios políticos y á las materias de gobierno : y en otra que 
publicaré después , y que será la última que consagraré á este asun- 
to, procuraré descubrir lo que tiene de falso y de incompleto la filo- 
sofia ecléctica ; y lo que Mr. Guizot , considerado com6 historiador y 
cotiA) político , tiene de incompleto y de falso. 
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París, 8 de octubre. 



La primera restauración de los Borbones no fbé más que un vano 
simulacro que desapareció como una sombra , y se disipó como un 
sueño* Apenas saludó las ribei-as de la Francia el gigante que era el 
prisionero de la Europa, cuando la nación , como fuera de si misma, 
y olvidada de sus reyes, salió á recibir las águilas imperiales. 
Luis XYIII volvió á pisar el suelo extrangero, y Napoleón volvió á 
sentarse en el trono que habia levantado como monumento de su 
gloria. 

La escuela ecléctica nada podia esperar de un hombre que al 
dogmatismo desdeñoso de su razón unia el inflexible de la espada. 
Napoleón gobernaba organizando; pero también gobernaba supri- 
miendo todos los entendimientos y todas las voluntades que no se 
consagraban al servicio de su persona. Si su poder hubiese sido 
igual á su deseo, para suprimir la idea de la legitimidad, hubiera 
suprimido todas las ideas ; y para suprimir la revolución y la mo- 
narquía, hubiera suprimido la historia. La Francia no debia tenet* 
más que una cabeza , un entendimiento , una voluntad , un brazo : 
y él se consideraba á si mismo como el brazo , la voluntad , el en- 
tendimiento y la cabeza de la Francia. Todo lo que no iba á absor- 
berse en ese panteismo imperial , debia ?er suprimido : el mundo 
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no quiso dejarse absorber, y por eso armó guerra á todas las nacio- 
nes ; si su poder hubiera sido tan inmenso como su ambición, hu- 
biera conquistado ó hubiera suprimido el mundo. No contento en sus 
aspiraciones gigantescas, con ser una nación, hubiera querido ser 
el género humano. 

La filosofía revolucionaria enmudeció con la restauración im- 
perial, como habia enmudecido durante el imperio: la católica y 
la ecléctica emigraix)n con los Borbones. Mr. Guizot era el repre- 
sentante de la filosofía ecléctica , que para distinguirse de la cató- 
lica, se llamaba liberal, y para distinguirse de la revolucionaria, se 
llamaba monárquica ; y monárquica y liberal á un mismo tiempo, 
para caracterizarse á sí propia. Eran representantes de la filosofía 
católica los caudillos de la primera emigración , los cuales aspiraban 
á restaurar la monarquía que habían conocido sus padres. Estas dos 
escuelas aspiraron á prevalecer en los consejos de Luis XVDI, el 
eml solicitado en diversos sentidos, se indinaba unas veces á sa- 
tisfacer á los absolutistas, y otras á contentar i los liberales. Mr. de 
Tayllerand se declaró por los úUimos, é hizo inclinar á su favor el 
piatíllo de la balansa. Y no ciertamente porque el príncipe de Tay-* 
llerand fuese ecléctico : el príncipe no era ecléctkx), ni católico , ni 
revolucionario, y era todas estas cosas sucesivamente : sino porque 
era el hombre de aquella situación, como el de todas las situacicmes: 
y en aquellos tiempos, la fuerza irresistible de las cosas hacia ne- 
cesaria una avenencia entre los intereses nuevamente creados y los 
intereses seculares; entre las ideas que habían sobrevivido á la re- 
volución y las que hablan servido de fundamento á lá antigua mo- 
narquía ; entre la revolución y la historia. 

Entre Mr. de Tayllerand y los demás hombres , apenas había 
algmias ligeras semejanzas : mientras que no hiám ninguno qoe no 
se consagrara al servicio de una idea filosófica ó de una forma de 
goUiemo, él había puesto á su servicio todos los gobiernos y todas 
jas filosofías. Él habia recibido del Cielo un don inestimable , d de 
ver lo futuro en lo presente : ó lo que es lo mismo , el de ver lo 
presente mejor que \os demás. Mr. Gousin ha proclamadb la imper- 
sonalidad de la razón , y yo |)0r mi parte estoy inclinado i aderír- 
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me á la opinioD de este filóaofo» sí él por la suya está dispuesto á oon» 
cederme que ese principio no puede aplicarse á la razón de Mr. de 
Tayllerand : taa lejos estaba de ser imparsooal ea él, que se tran- 
formó en su pro(úa persona. El principe de Tayllerand no era, como 
los demás » un ser inteUgeiite ; era la inteligencia : no era un ser 
razonable ; era la razón humana , personificada en un hombre. El 
príncipe no estaba sugeto al imperio de las pasiones : él ni amaba 
ni aborrecía ; porque los hombres no eran otra cosa para él sino 
instrumentos ú obstáculos. No tenia temcH^es ni esperanzas , porque 
^ ¿qué podía temor él » que veía los peligros y el modo de evitarlos? 
¿ni qué podía esperar él, que todo lo tenía? ¿Esperarla por ven* 
tura enriquecerse? no : porque el dueño de. todos los secrelos de 
Estado, era else£k>rde todo el dinero del mulMJb : ¿ fo aqi»^arla la 
amUcioo de hacerse uú nombre glorío^ ? no : ponjue estai» en 
quieta y pacifica posesión de la gloria : ¿ esperaría alcauar el po- 
der? noL : porque conversaba de igual á igual con los príncipes de 
^ la tierra. En sus acciones no estaba símelo con la remora de la reli-' 
gion , porque no era religioso ; ni con la de la moral , porque jamas 
bascaba lo justo sinolo conveniente : ni por la del patriotismo, por** 
que no se asió Jamás áláscosas perecederas, y es perecedera la glo« 
ría de las naáobes; de él no puede decirse que ^ra francés ni ciu- 
dadano del universo : menos distante de la verdad estaría el que 
afirmara que era una potencia pacífica y neutral , que te&ia en su 
mano la halansa de las potencias beligeranles. 

Aniquiladas , extinguidas en él basta este punto las pasiones » sn 
voluntad era libre , la más Ubre de la tierra , y esa volantad estaba 
toda entera al servicio de su razón, ocupada exclusivanneate en«pre« 
ciar los acontecimientos humanos desde su eminente , serena, inac*- 
cesíble altura : desde allí escachaba eü confbso rumor de las opinio* 
nes y de los acontecimientos; y mientras que los demás hombres 
solo se escuchaban á sí propios , él, puesto un sello á sus labios , 
escuchaba lo que esos acontecimientos y esas opiniones le dedmi* 
Chianido la Convención proclamaba, en medio de un silencio sepuU 
eraU la etermdad de suá obras , Tayllerand escudiaba un confuso y 
sordo rumor que salía de las entrañas de la Francia y dei mundo. 
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attuDciando ai qae habia de venir' para poner el píe en d cuello de 
la serpiente. Guando Napoleón recorría triunfante la Europa, mon- 
tado en su caballo de batalla y recibiendo como el dios de la guerra 
el incienso de las naciones , Tayllerand escuchaba ya los lamentos 
de la Francia en Waterlóo , y se preparaba para dar audiencia en 
sa propia casa á ios príncipes y á los reyes á quienes estaba reser- 
vada la victoria. Cuando Carlos X se lanzó en el camino que lo lle- 
vaba á su perdición , él escuchaba ya el estruendo de la revolución 
de julio : cuando todos la anunciaban una muerte prematura , él la 
anundó una larga vida ; porque solo él escuchaba el himno de la 
paz que el mundo estaba entonando, cuando todos creían escuchar 
el himno de la guerra. 

Booaparte y Tayllerand se parecen uno y otro , en que fíieron 
los hombres más grandes de su siglo; se diferencian entre sí, en 
que cada uno de ellos lo fué de diferente manera. Bonaparte quería 
absorber el mundo en su persona; Tayllerand no quería dejarse ab- 
sorber ni por Bonapaite ni por el mundo. Bonaparte quería delinear 
un nuevo mapa de Europa en los campos de batalla ; Tayllerapd 
dibujaba ese mapa en los Congresos, Bonaparte no hubiera sido lo 
que fué sin la Francia ; Tayllerand lo era todo por sí mismo. Bona- 
parte se engañó en Bmlen , en Moscow y en Waterlóo ; Tayllerand 
no se engañó nunca. Bmiaparte atesoró grandezas , para concluir 
por la bancarrota; Tayllerand estuvo atesorándolas hasta la hora de 
su muerte. Tayllerand murió en París ; Bonaparte en Santa Elena. 
Bonaparte reclamó y obtuvo la soberanía del genio , que Alejandro, 
César, Cromwel habían obtenido en las pasadas edades, y que otros 
han de obtener en las edades venideVas. Tayllerand obtuvo sin re- 
clamarla la soberanía de la razón, que ninguno había obtenido hasta 
entonces , y que es diffcil , sino imposible , que en adelante obtenga 
jamás ningono. Las últimas palabras de Bonaparte fueron consagra- 
das á Dios : el último discurso de Tayllerand fué un elogio de la teo- 
logía. Uñó y otro al espirar buscaron un refugio en la fé, confie^- 
saron la divinidad del Salvador de los hombres ; y prosternados y 
contrítos , presentaron al píe de su trono la rica ofrenda de las gran- 
dezas terrenales. 
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Volvamos á anudar el hiio de mí discurso. Dueña la escuela 
édéciica d^ ánioK) del monarca , y verificada la segunda restaura- 
pión después de los Cien Días , el eclecticismo dio á la Francia un 
gobierno que no tuvo necesidad de inventar, porque se le encontró 
establecido en Inglaterra. Esta especie de gobierno , al que se ha 
dado el nombre de representativo, era, á los ojos de los filósofos 
eclécticos, el desiderátum de la Eurq)a y del mundo, y la más perfecta 
y más grande de las instituciones humanas. En él, la monarquía, 
la arístocrai:ia y la democracia se mueven sin encontrar resisten- 
cias , se desarrollan sin obtáculos , y se combinan sin absorberse. 
Para los eclécticos , la perfección en la Filosofía consiste en la co- 
existencia, de la materia del espíritu, del cuerpo y del alma , de las 
ideas y de las sensaciones : la perfección en la Historia consiste en 
la coexi^nda de todos los hechos sociales : la perfección en el 
6d)íenK> consiste en la coexistencia del orden y de la libertad ; de 
la conservación y del progreso , ée la democracia , de la aristocra- 
em y de la nxmarqufa. 

Con estas máximas, que prevalecieron en la segunda restaura- 
don, vinieron á público certamen todos los partidos y todas las 
opioioneis. La escuela católicr, la ecléctica y la revolucionaria pu^ 
diecoQ proclamar sus dogmas libremente, en la prensa, en la cátedra 
y en la tribuna. La discusión habia destronado á la guerra. La au-^ 
ItNra del dia de la tolerancia y de la Kbertad comenzaba á lucir en 
el horizonte del mundo. 

Ni antes ni después ha existido una época en la historia , más 
rica de libertad y de ciencia ; de catedráticos , de oradores y de pu- 
blicistas. Entre los primeros y los últimos, se distinguía M. Guizot, 
que era sin* ningún género de duda el hombre que representaba más 
cumplidamente el eclecticismo político que habia llegado á prevale- 
cer en el gobierno. M. Guizot. era el hombre más libre de la Fran- 
cia : á lo menos , era el que había penetrado má^ adentro en el es- 
tudio de las instiUiciones liberales , el que con más ardor se habia 
consagrado á su servido. Benjamin Constant , que es el único que 
puede comparársele, no tuvo aquella concienda vasta de la libertad, 
comprensiva, profunda , que se advierte en los discurso? y en los 
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Ubres de ]d« Gmzoí, que era el ecléctico por exoeleiicia. Deajamin 
Constant se contenta con eneeñarnos cuál es el mecanismo propio 
de los gobiernos constitucionales : M. Guizot hace más , porque nos 
descubre su naturaleza y su índole. Mientras que Bei^aimin €on»- 
tant se ocupa exclusivamente en el estudio de las formas que disiia^ 
guen á los gobiernos representativos de todos los demás ^ M. Gui^ 
zot se ocupa en el estudio de los principios que le constituyen , y 
en las ideas que le sirven de fundamento ; en fin , mientras que 
Bei\jamin Conatant nos describe su eUructuraf M. Guizot nos cuenta 
su historia. 

Mr. Guizot prestó constantemente el apoyo de su talento á la 
oposición liberal , y combatió siempre en sus filas* Cerrada so cáte^ 
dra por un gobierno que comepzaba á manifestarse receloso , le 
declaró en la prensil una guerra de muerte » pero, sin traspasar 
nunca ni los Hmites de la legalidad » ni los de una discusión tem- 
plada y decorosa. Sin embaiigo » andando el tiempo , el gohienio y 
el partido liberal vinieron á extremos tales, que ^ haciéndose ^h 
tre ellos itfkposible toda espede de acomodamiOJB^to ó. av^du^cia^ 
'.Siendo el gobierno vencido, k> era .con él la. prerogsitiva real( siíando 
v^[icida la oposición , quedaba vencida tambi^i la precogativapár* 
lamentaria. Siendo este el estado de las co^as , no era díQeil pv^vor 
que estaba próximo el dia en que el parlameoto y í^..ti:<»M> ItaUaii 
de remitir sus pretensiones al, trance de las batallas^ Uí Cámdrade 
los diputados rompió las hostilidades con la. fompsa contesiteQion de 
los 2S!4 al discurso de la corona. La Gápiara fqé; disuelta ; ítd.partido 
liberal ganó las elecciones. El Rey dio \m famosos decretos^ y 
amaneció en la Francia el dia de la revolución , el dia da lo» tcM 
dias. 

. ¿Fué este dia faustoó nefasto? ¿Estuvo la ra^on» el dereobo^ 
la justicia de parte de la Cámara» ó de parte del .trono ? Q éxito dio 
la razón á los v^cedores ; falta ver á quién la darán la posteridad 
y la historia. 

La revolución de julio dio un paso atiráín despuea de sü vio- 
toria ; y brindó con el cetro al prÍQcipe pías enMtafmtadQ oon sus 
reyes , al giúnc^pe que be^ia: de poner fíA á.sos d«^nes«: id fcín^ 
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cipe que fa Providencia tenía como en reserva , en su misericordia, 
para salvar de ese gran cataclismo á su nadon y á su familia , á los 
Borbones y á la Francia. Luis Felipe es la única obra gloriosa de la 
revolución de los tres días : todo lo que se ha hecho grande *y 
glorioso de^ues , e$ obra de Luis Felipe : obra suya es la libertad 
y la prosperidad de la Francia { la tranquilidad de los soberanos de 
la Europa ^ y el reposo y la paz délas naciones. 

Mr. Gui20t contribuyó con todas sus fuerzas al triunfo de la de- 
volución sobre la monarquía , y con él contribuyeron ¿ la misma 
obra todos los filósofos de su escuela. ¡ Cosa singular ! El eclecticis- 
mo , que había prometido gobernar sin fanáticas supresiones, luego 
que alcanzó el imperio, comenzó por suprimir la dinastía, y por mu- 
tilar la aristocracia &ináticamente. 

Entonces sucedió lo que debía suceder ; que habiendo arrojado 
los eclécticos su máscara, se condhiyó el edecticimo, como filosofia 
y €omú esculo ; quedando solo en pié la monarquía en el estado 
de protestantismo » y la revoladkm en el estado de gobtefbc* 



Digitized by 



Google 



París, 20 dp ocluhre. 



La ñipsona ecléctíea tuvo partidarios ardientes /mientras era una 
esperanza; y vio conjurada contra sí á toda la turba dé los fílóa0fi36; 
cuando no fué más que un desengmo. Entre todos, se distmgueil 
por el tesón de sus ataques y por el fanatismo d^ su odio Lhermi- 
nier y Lerroux ; de los cuales , el primero la ha combatido con las 
armas de una filosofía vaporosa , que andando el tiempo podrá saUr 
de sus limbos, pero que no tiene aun ni fisonomía ni nombre; 
mientras que el segundo ha dirigido contra ella , no con mayor for- 
tuna 9 el ariete de sus elucubraciones neo-cristianas. Dejando á un 
lado las elucubraciones del uno y las imaginaciones del otro , com- 
batiré á la filosofía ecléctica con las armasTdel buen sentido. 

La filosofía ecléctica no es falsa ; porque no tiene por fundamento 
un error : pero es insuficiente ; porque la verdad en que se funda» 
es una verdad incompleta. Los eclécticos han dicho : — «El alma y 
el cuerpo existen : luego la filosofía debe proclamar su existencia. 
El elemento católico , el bárbaro y el romano han existido al mis- 
mo tiempo en las épocas bárbaras y feudales : luego su coexistencia 
debe ser proclamada por la historia. El elemento monárquico , el 
aristocrático y el democrático coexisten; luego su coexistencia debe 
ser proclamada por la política.» — Y dicho esto , los filósofos ecléc- 
ticos han entrado en un profundo reposo. 
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Ahota bies ; ese reposo es la muerte de su fílosofia : porque 
toda filosofía , para qóe sea digna de este nombre, debe satisfacer 
á dos preguntas : eonyi^ie á saber : ¿ cuáles son las cosas que 
eiisÉen? ¿de qué manera existen? Porqoe todo lo que existe, existe 
de cierta manera : ó para explicarme mas claro ; bay dos especies 
de existencias simultáneas , que deben de ser simultáneamente el 
€k¡eto de la fflosofía : eoniñene á saber : las cosas que existen ; y 
las f daciones que eansten entre las cosas. La filosofía que tuviera 
por objeto explicamos la índole de las relaciones de las cosas entro 
sí , haciendo abstracción de las cosas, sería absurda ; y la que se 
j^opone solamente hacernos una descripción estadística de las co- 
sas que existen, haciendo abstracdcHi de las relaciones que las unen, 
es una filosofía incompleta. . . 

Cuando la filosofía católica, hablando por boca de San Agustín (1), 
define al hombre , diciendo , que e^ una inteligencia servida por 
órganos f cumple en esta definición, sublime como todo lo que le 
pertenece, con todas las condiciones que tenemos derecho de exigir 
en una filosofía : con efecto, al mismo tiempo que nos dice , como 
la filosofía ecléctica , que el cuerpo y el alma existen , nos dice tam- 
bién de qué manera existen el alma y el cuerpo. La filosofía cató- 
lica coloca el alma en el trono , y pone el x^uerpo á su servicio ; 
mientras que la ecléctica guarda sobre sus relaciones el silencio más 
profondo. 

Mr. Guizot, al proclamar la coexistencia del elemento católico, 
del bárbaro y del romano en la historia ; y la coexistencia , en la 
sociedad , de la democracia , de la aristocracia y de la monarquía, 
ha guardado taúibíen , en cuanto á sus relaciones , el mismo pro- 
fondo silencio. De manera , que hoy dia esr y Mr. Guizot, después 
(tó haber conversado con el público por medio de la prensa , desde 
la cátedra, de^e la silla ministerial y desde la tribuna, no le ha 
revelado todavía su secreto acerca de las mutuas relaciones de los 
etenentoB que coexisten en la sociedad , en los gobiernos y en la 

(1) Esta deñiücion está en las obras de Mr; de Bonald : pero sus elementos ¡)er- 
tenecen á San Aj^^iistin, de quien Mr. de Bonald las toma sin citarle. Ve'anse las 
Confesión'*^. 
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liistoria* Creyendo que nada le queda por hacer después de teiber 
proclamado sa coexistencia, ha olvidado de todo panto su gerarqtUa^ 
Ahora bien ; la jerarquía es la wganizacian armónica ; y la orga* 
nizacion arnuSnica es el orden . la coexis$enda -de las cosas sin tt 
ger^rqula es el caos. 

Cuando Dios creó los mundos, d acto único de su creacicm com^ 
prende en sí dos aleaciones ; por la primera , sacó á los mundos de 
la nada , y les dio la yidaanbríQnari^i , la vida óonftisa ; durante la 
vida eiñbríonaria , todas las cosas coexistian ; pero no habia lugar 
ffírckningwr^eoM ^ y toáa^loi co^ edo^^ lugar; por la 

segunda , les dio la vida garárqoica, \^ vida ordmada, la vida in*- 
teligente« Entonces fue cuando el hombre ocupó el trono de la tier- 
ra ] ciando se dilataron por su hondo lecho Iqí oiares ; cuando se 
encendió la lámpara de los cielos ; cuando nacieron las estaciones» 
y cuando las esferas describieron con movimiento padencioao sos 
círculos inmortales. Entoncfis y solo entonces la obra de la creadon 
fiíe completa , porque coexistieron las cosas , y estuvierofv tndsadas 
armoniosamente entre si , por medio de leyes generales y tle relfh» 
cienes con^unes. 

Cuando la filosofía monárquica dice, por boca de Mr, de BonaM, 
que « en el Estado hay tres personajes sociales , el poder qa^ man^ 
da, el ministro que sirve y el sábdito que obedece; que el rey es 
el poder, la aristocracia el ministro , y que el subdito es el pud>tot, 
]a filosofía monárquica (rfrece al entendimiento una creación conb- 
pletaK porque nos enseña cuáles son ios personajes sociales^ y cóál 
es su gerarqufa. Cuando la filosofía democrática» conservando los 
mismos personajes, pero alta*ando sus mutuas relaciones, nos dice,' 
que <K el poder és el pueblo , el sábdito el individuo , y el nunistro 
el magistrado d , la filosofía democrática ofrece también al entendió 
miento una creación completa , peneque nos enseña cuáles scm lag 
cosas que coexisten en la sociedad, y cuáles las relaciones cpie exi»* 
ten entre las cosas sociales. P^o cuando Mr. Guizot se contrita con 
decirnos que <xla monarquía» la aristocracia y la democracia coexis- 
ten en la sociedad y en la historia ; y que el Rey, la Cámara de los 
Pares y la Cámara de los Diputados las representan en el gdrá^-* 
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00 »s Mr. Crttízot 6oto ofrece al entendimieiifo una creackm iAoom^ 
píela , cooftisa , emlníoiBafia. La sociedad busca el poder; y no 
ettcontrándole^ {ñerdte los hábitos de la obediencia. El espíritu busca 
el poder ; y no encontrándole , pierde la noticia d^ derecho. 

Y ño se dig^ que Mr. Gobsot coloca el poder en el consensus de 
la trinidad política ; porque , simdo el poder una cosa necesarüif no 
puede hallarse en el amsensus de la trmidad constitucional , que es 
usj^cosaL contingente. 

Yo concibo el gobierno constitucional como Garlos X le conce- 
bía ; «s decir , localizando la potestad suprema y decisiva en el tro- 
no : como la Inglaterra le concibió , antes de su reforma parlamen- 
taria; es decir, localizando esa potestad en la aristocracia , repre- 
sentada por la Cámara de los Pares : y como Mr. Thiers le concibe; 
es decir , localizando la potestad suprema y decisiva en la Cámara 
que rq)resenta directamente los intereses del púdolo. Pero no con- 
cibo el gobierno constitucional de Mr. Guizot , cuando teme poner 
esa potestad en manos de la Cámara de los Diputados , porque le 
asusta la democracia; cuando rehusa colocarla en la Cámara de los 
Pares, p(ñtpie la aristocracia hace pasar por delante de sus ojos 
visiones temerosas; cuando se niega, en^n, á confiársela al Rey, 
Teceloeo del engrandecimiento de la monarquía. 

Mr. Gmoíeg cá único publicista y el único hombre de Estado, 
^e ha hecho de la deéconfianra universal el principio fundamental 
de su sistema , y el principio regulador de su conducta ; el único 
que ha suprimido el poder por temor de sus abusos. Cuando el go- 
bierao de Carlos X publicó sus famosos decretos , Mr. Guizot , teme« 
4^08adel despotismo monárquico, suprimió la dinastía, y mutiló la 
Alámara de Jos> Pares : cuando la democracia victoriosa quiso cons- 
tituirse en poder, Mr. Guizot combatió á la democracia : cuando el 
gabinete de 1 5 de Abril t presidido por Mr. Mole , defendió la inde- 
pendencia de la prerogativaireal en sus relaciones con el Parlamen» 
to , Mr. Guizot se lanzó á la coalición , temeroso del triunfo de la 
prerogativa monárquica : cuando Mr. Thiers quiso hacer prevalecer 
el gobierno parlamentario sobre el gobierno personal , Mr. Guizot 
combatió al gobierno parlamentario. Por donde.se ve , que Mr. Gui- 
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zot ^ á quien llaman oHiservador los conservadores , es no solo im 
hombre revolucionario, sino el revolucioBaao pc^ excelencia; 
paesto que , mientras que los llamados revotucionarios están pro»-* 
tos cuando menos á reconoce un poder, el de la revolución ^ moii- 
sieur Guizot es el único que no reconoce ninguno; el único que 
persigue al poder en donde quiera que le euciienlra; el única que 
le sofoca donde quiera que se organiza ; el único que no le contrate 
vivir, llámese rey ó pueblo , Cámara de los Diputados ó Cámara de 
los Pares ; el único , en fin . que le. va siempre á los alcances, como 
si fuera un enemigo del reposo público. • 

De esta manera , Mr. Guizot ha venido á destruir con sus propias 
manos su propia obra; después de haberlas condenado á vivir una 
vida común en una paz imposible, Mr* Guizot ha matado una des-^ 
pues de otra á las tres hermanas rivales que no quisieron vivir jun- 
tas. La monarquía murió á sus manos en julio; la aristocracia en 
agosto : la democracia ea setiembre (1 )• En la teórica, proclamó su 
coexistencia , y suprimió su jerarquía : en ta práctica , ha suprimido 
su gerarquía y su coexistmcia. Nuqvo Sansón, ha querido perecer 
con todos los filisteos, no dejando en pie ni una columna ni un pilar 
on el iemplo de |as instituciones. 

De lo dicho se infiere , que Mr. Guizot es un hombre eseioial- 
mente negativo. Lo es en teórica ; porque toda su filosofia se reduce 
á la demostración de los inconvenientes que lleva consigo el desar- 
rollo, á costa de los desias, del elemento monárquico , del aristo- 
crático ó del democrático; ó lo que es \o mismo , á la demostración 
de los inconvenientes que lleva consigo la constitución del poder en 
las sociedades humanas ; paesto que el poder no existe, no se cons- 
tituye, sino con la condick)n de alcanzar un desarrollo prqx)nde- 
rante sobre todo lo que no es él , sobre todos los elementos que 
deben servirle , ó que deben obedecerle. Es negativo eu la práctica; 
porque, ministro ó diputado de la oposición ^ no ha hecho nunca otra 



(1) En julio de 1830, se verificó la revolución. En ag-osto del mismo año, la mu- 
tilación de la Cámara de los Pares.. En setiembre de 1§35, se promulg^ó la famosa 
It^islacion contra la imprenta y las asociaciones polífioas. , 
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tt^sa^simb oponcorsa Veto individua, unas veces aldesarrolb de la», 
fuerzas democráticas ^ y otras» sime es permitido üsat^sta ^xpre^ 
siott, al de las fuerzas gubernamentales* • 

Siendo un hombre negativo ^ Mr. GuíflM>t es ua hombre e$téril ; 
porque IHos ha coÉdenado á la^steriUdad al que niega» Siendo la 
base fundamental de su sistema poUtico contener el desarrollo pr»^ 
pondarante de la aristocracia , de la democracia y de la monarquía» 
lús ha condenado al reposo : única manera de^ bacer imposible un 
desarrollo preponderante , un desarrollo desordenado ; única ma^ 
ñera , en fin , de conservar entre los Cementos políticos y sociales, 
lo que Mr. Guizot Ibona un saludable equilibrio* Pero como todos 
los elementos sociales y políticos tienen una inclinación natural á 
dilatarse» Mr. Guizot se ha condenado á xamugÜBdon continua para 
impedir su dilatación » conservándolos en un estado contrario á su 
índole , en un estado de inalterable repaso. Nada hay á mis ojos 
mas. digno de atención , que el espectáculo de este hoibbre político, 
que consume su vida en wa ^tierfa conUnua y en unta agitación^ 
eterna, para conseguir una cosa imposible ; el refpom> y la pm de to- 
dos los elementos políticos y sociales. 

Mr. Guizot ha trasladado su sistema filosófico r de la política in-- 
terior á la política' de la Francia , en sus reladooies ccm el mundo. 
Lapaioo partotU > la jmo) toujotirs no significa otra cosa sino un sis* 
tema de reposo, y de equilibrio, aplicado á las naciones» Mr..Goízot 
quiere el reposo de todas , porque no quiere la preponderancia de 
ninguna. Enemigo de la unidla fiocial , es enemiga de la unidad eu- 
ropea ; y la combatiría aunqi^ se realinra por la Francia y en be-^ 
neficÍQ de la Francia. Mr. Guizot quiere la coeanstenciasiú la gerar^ 
fUía en las naciones , como la apetece en los elementos sociales. No 
por esto estoy yo inclinado á creer que es contrario á la guerra, 
considerada en sí misma. Lo que aborrece en la gueira , no es la 
guerra» sino la vj0oría. Una guarra estéril , es decr, una guerra 
sin vencedores ni vencidos, no sería una cosa opuesta á su carácter 
ni á su sistema filosófico ; puesto que vendría á produch* el m»mo 
resiritado que la paz : el equilibrio entre las naciones* Digo mas to- 
davía : si Mr. Guizot estuviera seguro dfe que la guerra había de 
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pnkbicír'teterdkiUaiio, tengo páraiñrf^ae habk de prootnarfo 
guerre pmtéout , la güiarretoujomrk, como unmedib depropagackm 
de su sistema : y de hecho, estfii especie deguerra ee la qde tiane 
por buena yí oonvenieiite en las sociedades hnmatiaa: ¿qnéístra cosa 
eseigdrieiw)ieptis9eiitativo, eóúiollllr. 6i^^ sÍBomi 

ertado permanente de guerra, qoe no debe terminarse áonca por 
una victoria decisiva? ¿Qué otra oosa sigaffica la coeooittmKia áe 
todos los elementos sociales sin la gerarqfiíia , sino la^ guerra sm la 
viftoriaí 

De k> dicho hasta aquí resulta , que Mr. Gmzot consiente que se 
pongan en tela de juicio todos los problemas poUtícos y sociales; con 
tal , empero , que no se tmsformen nunca en verdades demostradas* 
Mr. Guizot no lleva á mal que se discuta en d Parlamento , y en la 
tribvBa, y en la prensa la cuestión del poder; con tal , ánpero» 
que no salga el poder del seno de la discusión, abriéndose pato en 
el mundo de los hedios ; después de haber triunfado en la región de 
tos ideas. Mr. Guizot consiente que la monarquía , la dedK>cracia y 
la arístocr^a presenten sus títulos á la dominación ante el tríbund 
de la opinión pública ; con tal . empm> » que , oídos los abogados 
de las partes y venido el pleito á vistas ^ no se pronuncie lá senten- 
cia* En el idealismo potttico de Mr. Guizot » los partidos ^ los intere*- 
ses, tas instituciones mísinas^on un Vano simulacro» 

M^. Guizot se ha ibrmado una idea felsa del poder, y una idea 
incompleta de la libertad ; pero sobresale en el arte de ocultar lo 
que la primera tiene de felso . y lo que la segunda tii^e de incom- 
pleto. Ocupado exclcBivamente en pesar el po y el contra de las 
cosas, tiene un talento admirable para hacer la exposiciou.de Iob 
sisteBias- políticos y filosófícos« Su elocuencia es girave, refiosada, 
solemne. La tribuna es para él una cátedra ; sus discursos son leo- 
eiones. Cuando habla , no deja á sus oyentes ni convencidos ni en- 
tusiasmados ; pero los obliga á que te rindan el único hotttenaje que 
le lisonjea : el de la admiración y el del resp^o. Mr. 6ui2»t se su- 
blima con las tormentas parlamentarias ; las tempestuosas discusión 
nes solo sirven para realzar lá majestad serena 4^ su frente. €on^ 
vencido de la impóptti«ri(fed de sus docMitíis, i^abe afrrosti^ üon 
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Ma fieresiá altiva los OcUwpoifitdareB. BÍM^jpereiiadídodá la vt^taja 
^e lleva 4 tos demaset queainiiá otadameate,- Mr. Gáízot es iiDti 
perttii^aiilef en dus afirmaciones^ Los que están acostuiabnHklsiá 
penetrar en el Ibodade las cosas^ ski hacer case de.laé vanas^piH 
riendiast estón menos inclinados á atrUsmír al desdén lá fieveía con 
qoe arrostra la impopubridad , qne al despectio. Algunosium «rei-f 
do rét al hombre que vacila, en el hombre que hace alarde de so 
aplomo : otios sospechan que sa valor es^aiiarente, y que «el mia^ 
mo que aumenta el volumen d^ su voz en las tormentas parla-^ 
mentarías de hoy dia, hubiera guardado un proftmdo silencio en 
los tumultos convencionales. No felta • en fin , quien sospecha que 
Mr. Guizot oculta un escepticismo real en un dogmatismo aparente* 
que viene á ser en ^1 lo qu^ serían Ids atributos de la fé , puestos 
por un estatuario caprichoso en la estatua de la duda. Mr. Guizot 
no es simpático ni induTgente. El vínculo de sus alianzas no es la 
amistad, sino el odio. Su tratado de paa( pou los conservadores no sig- 
nifica otra cosa sino que ha declarado la guerra á la oposición : y 
su tratado de paz con la oposición no significa otra cosa sino que va 
á roiQper Ilíacas con los conservadores. Los que él llama sus ami- 
gos , no son otra cosa en realidad sino los enemigos de sus adver- 
sarios. Los partidos le dan lo mismo que de él reciben ; sus odios : 
todos le respetan ] ningiino le estima. Mr. Guizot es mas escolástico 
que lógico: y más bien que un pensador, un artista : por esta ra- 
zón, sus discursos se distinguen * más bien que por la rectitud de 
los pensamientos , por el aparato artificiosamente científico de las 
formas. Ambicioso de poner en el cuello de los demás el yugo 
de su dominación, para conseguir n^ejor sus intentos comienza por 
coQservar en todas ocasiones el dominio sobre sí propio. El entu- 
siasmo es i:ina cosa tan contraria á su naturaleza , que así se niega 
á recibirla, como rehusa comunicarle. Mr. Guizot no combate nunca 
en el terreno de los demás : y llama á todos á combatir en su prcH 
pió terreno. Él desdeña las ideas que no tiene, y en cada cuest^of^^ 
ó por mejor decir en todas las cuestiones , no tiene más que una 
idea. En las cuestiones exteriores, por ejemplo, no vé más que una 
puestion de coexistencia y de equilibrio. Si alguno mal avisado quie- 
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re Ter en ellariiÉa cnestíoii de patriolisiiio y de gloria » Mr. Guizot 
ni acepta ni oombata ese punto de vista: dice tranteaí^ y coidinúa 
su ditearsoj Mr. Gnizot es i|n hombre píxdx)^ inflexible ea so^ prín- 
eipios^tBorales, y severo en sus costumbres* El bístoriador v^le eu 
él mas que el politicé ; el orador mas qoe el boD^re^de Estacto; sus 
talentos mocho mas que sos estemos; Sus sistemas pasarán, como 
pasan los errores t pero cuando hayan pasado , resplandecerá toda- 
vía » cómo un hermoso luminar» la luz de su clarísimo ingenio. 
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